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2. EL OTROHIJO DE JASÓN Y DE HIPsÍPILE, O LA iNICIACIÓN DEL

GUERRERO.

Es curiosoesqueOrfeoentrenaraal otrohijo de .Jasónparala guerra,

segúnEurípides,Hyps., 1622—3 (fr. 123 Cockle). Heraclestambiénfue

discípulodeOrfeo,segúnPs. Alcidamante,Vlixes, 24, aunqueesetexto no

cspecifiqueque Orfeo lo entrenaraparala vida de héroe. Ello puede

recordarnosal Aquiles guerreroque tocala lira (II., IX, 186—9), y que

Apolo640esalavezel dios arqueroy el dios músico.El problemaestáen la

conjuncióndeambosaspectosen Orfeo,un personajeeminentementeajenoa

los idealesde la épicaheroica.Y esqueesetestimonioacercadel músico

Orfeoencargadodeentrenara unjoven parala guerrapuedeponemossobre

la pistade un aspectode Orfeoquizásilenciadoo marginado,en el conjunto

de la tradición literaria, pero que, como ha sugerido Graf641, con

convincentesargumentos,quizá estuvopresenteen los orígenesde la

configuracióndel mito.

Grafseapoya,sobretodo,en el relatode Conónacercadela muerte

de Orfeo642, y en el motivo de Orfeo entre los tracios,atestiguado

ampliamentepor la iconografíagriegade épocaclásica643,y proponela

hipótesisde quela figura de Orfeosehubierabasadoen la de un iniciadoro

“maestro de ceremonias”de rituales de iniciación de adolescentesen

sociedadesguerrerasexclusivamentemasculinas.El único puntodébil de la

argumentacióndeOral, anuestrosefectos,estáen queno detallala presencia

de lamúsicaentalessociedadesguerreras:eseautorselimita aseñalarquela

figuradel poetaerala másadecuadaparala transmisiónde la sabiduríaen

esos ritos de iniciación. Peropodemospensarque tal transmisiónsería

evidentementeoral, y probablementecantada,como sugierenciertos

testimoniosquepresentaremosenlacuartaparte.Además,podemosrecordar

laexistenciadeun géneroliterariocomoel hiporquema,que,en susorígenes,

acompañabaunadanzacolectivade hombresjóveneso de guerreros,y que

640 A quien algunos tienen por padre de Orfeo; vid, los testimonios

recogidos en Kern, OF, t. 22.

641 Graf, F., 1987.

642Conón, F Gr II 26 F 1 (XLV); cf. 1. 115 Kern.

643 Recordemosla craterade columnasdel Museode Hamburgo,KG 1968.79,

de ca. 450 a. C., o en la del Staatliches Museum de Berlín, V.I.3 172, de ca.

440 a. C., núms. 8 y 9 Garezou.
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estabaintegradoen el culto de Apolo644. El primer ejemplo lo pudo

proporcionarTeseo,al inventarla llamadadanzade la grullay bailaríacon
w

sus acompañantes,alrededordel altar de Delos, comorepresentacióndel

laberintoy de lo queallí habíaocurrido,segúnleemosenPlutarco,Tites.,

21. Porotra parte,el Ps. Plutarco,Demus., 1140 c, dice quelos antiguos

griegosmarchabanal combateal son de la lira: ‘Ípéc Xúpav ¿roíout’ Ttl)

rpácobov-r?~v npéc TOIJC ¿vavTtOUC, ica6árrcp LcTopoi~vTaL IkXPL rroXXoú

xpncac6a~.rot Tpórrtoi TOuTtnL TflC ¿iTt TOVC TTOXCkLKOUC ICLVSUVOUC
¿~á8ou645Kp~TEC. Esa menciónde los cretensesnos remiteanoticiasque

hablande la músicade lira entreaquéllos,como la deProclo, ap. Focio,

Bibl., cód. 239, p. 320 a—b Bekker, aludea la lira entrelos cretenses:¿

[1¿VTOL vópoc ypd~craí. pév cCc ‘AiróXXóiva, ~xct Sé KGL TflI)

¿1ruvvIIÍav cúr’ atrroir NÓkLIIOC ‘y&p 6 ‘AiróXXúw, Nógtgoc Sé ¿icX~6p

o-u -rLúV dPXaL&V x’~P~~ LCTáV-rÉOV Icrn. lTpcic ai5X¿v ~ Xúpav dLSóVTWV

TÓV v4tov, Xpucó0cgLc ¿ Kpf~c TTpÚOTOC CTOXfiL XPflCákCVOc CKTTpC1TL

K&L KLBapcLv ávaxafrbv dc kLII1]CLV roi~ ‘A-rróXXcúvoc ~.I¿vocfiLa vo~iov. Y

hay testimoniosacercade los cretensesasociadoscon el culto deApolo en

Delfos, desdeel primerHimno homéricoa Apolo, vv. 516 y ss. E. d.,

tenemos,entrelos cretenses,la coincidenciadel usode unamúsica‘militar”

con una relaciónconel culto de Apolo. En Orfeo tambiénpudo darseuna

relacióncon el cultodeApolo (vid. Ps. Eratóstenes,Cat., 24, queremontaa

Esquilo) y con sociedadesde guerreros.En fin, un texto que relacionaa

Orfeocon lamúsicaguerreraesel del PS. Galeno,Depufi busphilosophiae,

29.

644 Vid. Farnelí,L. R., 1895-1909,IV, pp. 251 y ss. de la reimpr. de 1977.

Analizaremosla presenciade la músicaen el culto -y, más concretamente,en

el culto de Apolo- en lacuartaparte.
645 Quasten,J., 1930,p. 14-5, señalaque los monumentos romanos muestran

tañedoresde lira abundantemente,p. e., en la lustracióndel ejército (vid, un

altar del templo de Neptuno, en Roma, de ca. 32 a. C.; lámina 6 del libro de

Quasten, J., 1930). Este autor también se refiere (pp. 24-5) a un grupo

escultóricohallado en la Via SantaCroce,de Roma, junto a San Vito, que

parece representar a Orfeo entre los animales. Ese grupo está junto a un

monumento funerario que, a la vista de la inscripción que lleva, debió de

perteneceral “Collegium Tibicinum Romanorum’. Parece, pues, que ese

‘Collegium’ tomó a Orfeo comoa supatrón.
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Fueradelos ámbitosde laguerray dc la músicaquedaMidas, el rey

de ¡os frigios, quehabíasido discípulode Orfeoy habíaaprendidode él las

artescon las quegobernóasupueblo,segúnConón,F Gr II, 26 F 1 (1) (cf.

Focio, Bibí., 130 b 20). Nos parecemuy interesanteque Orfeo aparezca

comoeducadorde un rey,que, con las artesquehaaprendidode tal maestro

(seanesasarteslas quefueren),gobiernaa supueblo646.Lo cual,dentrode

los esquemasde Dumézil, hacepensaren unarelaciónde la músicade Orfeo

con laprimerafunción, la del gobiernoatravésdela magia.

111.3.2.ORFEOMUSICO, MEDIADOR.

a) ENTRELOSHOMBRESY Lo SOBREHUMANO.

Habíamosvisto, enel apartadoprecedente,que Orfeo habíasido el

portadordeunarevelaciónteológica,a travésde su arte. Ello escoherente

conquenuestroprotagonistaactúecomomediadorentrehombresy dioses,

mediantela música:en Apolonio de Rodas,II, 698 y ss., acompañaunos

sacrificiosenhonordeApolo; en “cod.”, IV, 1406—26,unaplegariadeOrfeo

consiguequelas Hespérideshagancrecerun oasis,cuandolos Argonautas

estánagobiadosporla sed.TambiénlograOrfeo,medianteotraplegaria,que

los Samotracioscalmenunatormenta(DiodoroSículo,IV, 43 y 48, 6). Y, en

general,Eusebiode Cesarea,Praep. Ev., X, 4, 4, serefierealapresenciade

cantosy encantamientosenlos ritualesdeOrfeo647.

Tambiénesel cantode Orfeoel quehacequeHypnosacudaenauxilio

de los Argonautas,parahacerdormir al dragónqueguardacl vellocinode

oro, en A. O., VV. 1001—14.Enesemismo poema,Orfeo asisteaun ritual

propiciatoriode la diosaRea,en el cursodel cual lleva la forminge en las

manos(A. O., Vv. 601—19).Asimismo, duranteun rito de evocaciónde

646Estamosanteun casoafín al de los fiUd y druidascomo educadoresde

la realezacelta. ¿Recordaremosel casode Merlín y Arturo? Los druidas

tambiénteníanciertarelaciónconel cantoy la poesía:magnumibi numerum

versuum edisceredictmntur, dice César,R. G., 6, 14, a propósito de los

aspirantesadruidas.
647 Luiselli, R., 1993, Pp. 277 y ss., tambiénha llamadola atención,con

gran lucidez, sobre la proximidad entre los efectos fascinadores del canto y

del ensalmo,y los de las iniciaciones mistéricas. De este modo, no es extraño

que un poeta - músico se convirtiera en el sacerdotede una corriente

religiosamístéricay soteriológica.
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deidadesinfernales,Orfeo golpeaunaplacade bronce(A. O., vv. 950—82,

especialmentevv. 965~6)648.

La mismamediaciónentrelos hombresy lo sobrenaturalse encuentra

en unaceremoniafúnebreen laqueOrfeo honracon sus himnosel almade

un muerto(A. O., Vv. 568—75).

Y, si bien estamediaciónesde signo distinto de aquéllaa la que

conciernenlos ejemplosanteriores,tambiénhayquerecogeraquíel hechode

queOrfeocontrarresteel peligrode las Sirenas,en Apolonio de Rodas, IV,

903—9;Ps. Apolodoro,1, IX, 25 (1, 135), y enA. O., vv. 1284—90.

Con estaacción,Orfeoprestaun servicioa los hombres,medianteesa

músicaconla queescapazde vencerfuerzasde la naturalezao a seresque,

aun siendo divinos, se hallan a medio camino entre lo natural y lo

monstruoso,comoel dragónquecustodiabael vellocino deoro. Y, al igual

que en el casodel dragón, la músicaconsiguevencera lo que puede

representarun trastornodelordendela naturaleza(las Sirenas),queimpida a

los hombres,integradoseneseorden,cumplir susdesignios.EnApolonio de

Rodas, se trata simplementede vencera las diosas;en las Argonduticas

órficas, el cantode Orfeoactúaexclusivamentesobrelas Sirenas,a las que

petrifica.Pero,enel textodel Ps.Apolodoro,el hechodeque las Sirenasno

llevarana los Argonautasal desastrese debió a que Orfeo ‘se apoderó”

(íccrr¿cxc)del ánimo de los Argonautas:así pues,el testimoniodel Ps.

Apolodorohacehincapiéenel hechizodel cantodeOrfeo, sobresusoyentes

humanos.

Hay un testimonioque presentaa Orfeodotadode la capacidadde

evocarlas almasde los muertos:el de Isócrates,XI, 8. En relaciónconesta

capacidadpuedeponerseel testimoniode FlavioFilóstrato, VA, VIII, 7, p.

162 —1, 321, 28 Kayser—,acercadeunasmelodíasde Orfeo destinadasa los

quemorían.Un interesantisimotestimoniode Varrón, transmitidopor un

escolioa Virgilio, Aen., VI, 119, bastantemásantiguoque el texto de

Filóstrato, da cuentatambiénde que Orfeo era capaz de evocaralmas

mediantela músicadesulira. A esamisma facultadaludenVirgilio, Aen.,

VI, 119—120, y Servio,sch. a Virgilio, Aen., VI, 119. La presenciadel

canto mágico en los ritos de evocaciónde los muertos, que ya se

648 En la cuarta parte de este trabajo, valoraremosdetenidamenteese

testimonio.
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documentabaen el ámbito griego (Esquilo, Fers., 619—32), se encuentra

igualmenteenla literaturalatina(Virgilio, Aen., IV, 490; Horacio,Epodon

XVII, 79;Tibulo, 1,2,47-8;Séneca,Qed., vv. 559~563649;Lucano,VI,

682—94,. y ValerioFlaco,1, 738 y 782).La evocaciónde los muertosera

porcierto,unade lasfuncionesdel ‘yó~c, quizála quemejorserelacionacon

el apelativodel personaje:recuerdaHurkert650 queyé~c contienela misma

raízdeyóoc y de ‘yociúo. La relacióncon el lamentopor los muertosviene

apoyadaporun pasajede Cosmasel melodo, PU, 38, 491: yolyrcía Sé

CCTLI) ¿TIiKXflcLc SatiiOl4±WKaKoTrOLWi) Trcpt. 7OUC 7C140UC CIXOULI¿vwv

y01]Teía ~ i$COUCCV dité 7(0V 7ó(0I) ICEn 7(01) 6p~jvwv 7(01) TfcpL TOUC

TcI4ouC yevo~i#vwv. Y cf. Suda, s. y. Foryrctct: pxrycía. yopTcLa icat

paycící icat 4~ap~.1aKcCa &a4¿poucur direp ¿4’eupovMfl5oí Iccn H¿pcaí.

~iaycía ij.év o5v ¿criv ¿nticX~cíc Saíixóvwv dyaGonoLé5v 8fi6cv rrpoc

dya6oí) 7LVOC CI5CTaCLV, tiicrrep 7(1 70V ‘AroXXwvtou 70V Tuav¿mc

6ccrrickaTct.yOr~TE&I S~ ¿iii -itt dváycívVCKp¿V SL’ ¿1TLKXflcC(0c. óGcv

cip~raL diré 7(01) yó&w ICEn 7(01) 6pTjv«nv 7GW irept xoóc Tatouc

yívo~Ávov. qx¡pI.taícEiaU, 07(1V &d nvoc CICCUaCLaC 6avar~5pou irpéc

4íXrpov 8o6fiL 711)1 Bid cro~aroc. ga’yeia U ¡caL acTpoXo’yta diré

Mayoucaíéwfipearo al. ydp 701 fl¿pcaL Mcuydfli Mt r2v ty~npkov

¿vopdCov-raí.

Y sonprecisamenteyOOL lo quehaceque Daríovuelvaal mundode

los vivos, enEsquilo,Pers., 687 y 697 (esteúltimo versodice: dXX’ ¿rret

KGT(ÚGEI) fiX6ov cotc yóoLC 1TEiTELCp¿Voc). Así pues,comodiceBurkert651,

el ‘yóoc tiendeun puenteentrevivos y muertos: otra vez encontramosla

función mediadora de Orfeo. Expondremosmásdetalladamentela presencia
dela músicaen estasprácticas,enla cuartapartedeestetrabajo.

b) ORFEOPONELA NATURALEZA AL SERVICIODEL HOMBRE.

Haytestimoniosenlos quela accióndeOrfeosobrelanaturalezasirve

deauxilio a los hombres.En el cursode la expediciónde los Argonautas,

hubounejemplodelo quedecimos,comopodemosver en los Argonautica,

649 Vocat¡¡ide manestequequl manesregis / etobsidentemclaustra Lerbael

lacus,/ carmenquemagicumvolvit et rabido minax / decantarore quidquid

ata placarleves/ ata cogit timbras.
650 1962 b, p. 43. Cf., en efecto,Schwyzer,E., 1939, 1, p. 499, y Hofmann, J.

E., 1950, y Frisk, H., 1960, s. y. yocho.

651 1962 b, p. 44.



de ValerioFlaco, IV, 420—2, dondeOrfeoatraevientosfavorablesparala

navegaciónde la Argo, con lo que ponesus facultadesal serviciode una

empresahumana.De lo mismohablanFilóstratoel viejo, Imagines, II, 15,

1, y enA. O., vv. 704—7 (en el pasode las Simplégades).Asimismo, el

hechizoque eracapazde ejercersobrela naturalezaenestadosalvaje,era

tambiéneficazsobrela naturalezamodificadapor la actividadhumana:así,

logró, con la fuerzade sucantoy de su citara,botarlanaveArgo (A. O., VV.

248—72). Tambiénseatribuyóa Orfeola leyendade Anfión levantandolos

murosdeTebas,al sonde lacitara,en laNovelade Alejandro (recensiónE),

cap. 12, sección6. A propósitode estetexto, véaselo que decíamosal

presentarlo,a] final del apartadoIII. 1. 3. C. Y, porúltimo, cabeincluir aquí

algomuycurioso:quesehagapasara Orfeoporinventordela agricultura,en

Temistio,Or., XXX, p. 349 c—d Hardouin.Obsérveseque estetestimonio

estáaislado,aunqueescoherentecon la tendenciaa atribuir a Orfeo el

descubrimientode diversasartespropias de la civilización, y con los

múltiplestestimoniosquehablan de la influencia de la música de Orfeo sobre

las plantas(cf. especialmenteCallstrato,7, 4). Porotra parte,la relaciónde

Orfeoconlos animales,y sucaráctercivilizador, lo aproximansobretodo a la

figura del pastor—músico,analizadaporDuchemin,J., 1960, y propiade los

puebloscuyaactividadprincipaleslaganadería,como podemossuponerque

fuerael casode los indoeuropeos.Podemospensar,pues,queestemotivo de

Orfeo como introductor de la agricultura, es una interpretación innovadora

por partede Temistio, aunquedesarrolleel motivo más antiguo de la

influenciasobreel reinovegetal.

Como decíamosal principio de esteapartado,la literatura latina

muestracómolos prodigiosdeOrfeosecumplíantambiénen el Hades.En el

reinode los muertos,el viento que hacíagirar la ruedade Ixión sedetuvo

(Virgilio, Georg., IV, 484). E. d., Orfeo hacíacesarlos tormentosde los

condenados:suarte,en esesentido,aliviabalas penalidadesde los muertos,

igual quehaciamásllevaderoslos trabajosde los vivos. El mismomotivo se

hallaen Ovidio> Met., X, 40 y ss.,dondea Ixión sesumanTántalo,Sísifo,

Ticio y las Danaides.LasDanaides,Ticio e Ixión reaparecenen Horacio,

Carnt, III, 11, 20—24, e Ixión, Tántalo,Sísifo y Ticio, en Séneca,Herc.

OeL, vv. 1069 y ss..A la rocade SísifoaludeSilio Itálico, XI, 472—4. Esos

mismosefectossobreel reinodelos muertoslos obraMedeaenla tragediade
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Sénecaala queda título, vv. 740 y ss., y Segal652haseñaladola relación

dialécticaquemediaentreOrfeoy Medea,en esatragedia.En efecto,la maga

Medea,con la cual serelacionanla mayoríade los testimonioslatinos que

tenemosacercadelcantomágico,erael contrapuntoideal deOrfeo.

111.3.3.GLORIA Y MUERTEDEORFEO

Orfeo,en fin, despertabaadmiración,entrelos hombres;eracapazde

encantar(KflXÉÚJ) a ¡a gente,con su voz (4xovñ), comosugierePlatón,en

Frát, 315 a,al tomaraOrfeocomotérminodecomparaciónparadescribirel

atractivode ¡a elocuenciade Protágoras.A esaórbita, en fin, debende

pertenecerlas representaciones(casi exclusivasdd arte griego de época

clásica)de Orfeo rodeadode guerrerostracioso de sátirosque lo escuchan:

las marcasde ‘animalidad que,en esasimágenes,llevan los oyentesde

Orfeo(vanvestidosdepieles)los aproximanalas fieras que,enla tradición

literaria, escuchabana Orfeo y recibíanlos efectosde su canto653.Esas

imágenes,pues,soncoherentescon la interpretaciónalegoristadel Orfeoque

encantaalas fieras,dela quehablamosyaen lasegundaparte,y sobrela que

volveremosen breve.

Comoyatuvimosocasióndever en la segundaparte,la apariciónde

los sofistasen escenahizoquereemplazaranal poeta—músico,en la educación

delos jóvenes,y, paralelamente,lamúsicamágicadeOrfeo se tomócomo la

precursoradel artede los oradores.Esto formapartede un fenómenomas

amplioqueBurkert654hadescritodiciendoqueal yówc se le asociéconel

sofista,o bienque éstesucedióa aquel.No hay queolvidar quea Orfeo lo

llamanprecisamenteyó~c, p. e., Estrabón,fr. 18 del libro VII, y el Ps.

Luciano,De asir., X, hablade ‘yo~~c~aa propósitode nuestropersonaje(cf.

Clementede Alejandría,Frol., 1, 3). Y es que los sofistasmismoseran

conscientesde hastaquépunto suarte—un artede la persuasión—teníauna

652 Segal,Ch., 1983,ahora= 1989, p. 106 y ss., hacever que, p. e., en el y.

627 de Medea, Orfeo hace enmudecerel fragor de los vientos, que era

justamente una imagende la furia de Medea, en y. 579. TambiénMedease

sirve de cantosde hechizo<ejemplosen p. 107),y también ella actúa bajo la

fuerzadel amor, comoOrfeo; pero <p. 108) los efectosque persigue <y que

consigue>sonopuestosa los de Orfeo,y estomanifiestala ambiguaactitud

de estatragediahacia la civilización.
653 Vid. Detienne,M., 1989, PP. 112-3.

654 1962 b.
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facetamágica,al dirigirse aalgo másqueal intelectopuro, a travésde la

funciónexpresivadel lenguaje.YaGorgias,HeL, 10, serefiere a la magia
4

paradescribirel poderde lapalabra:

cli y&p ~v0eoí SLÚ X6’yuw ¿iuoíSat eiixrym-yot #iSovtc,dray&ryoi Xúitpc

‘yÉvolrrav CU~YL1)OjIEVfl yap TfiL Só&g TT1C 4iuxtc i~ Súvcqríc TflC

¿TT(0LSpC é9cX~c Kdlt ¿iTELCE ICUL LiCTéCTnCCV au7rfl) YOI1TCLaL. yOflTCLGC

Sé ¡cal Liayc[ac SLccal 7¿XVUL cup~vTaí, aY E[CL ¿{suxfic cI~ap7p~cura ¡cal

Só&ic dTTUTi~LtTU. Diversospasajesplatónicosperfilan esaasociacióndel

sofistay el yó~c,a travésde las ¿iTOLSUL.

Esos ensalmos(que se usaban,p. e., contra las picadurasde

escorpión,cf. Platón,Euthd., 290 a), sedesignabancon una palabrade la

mismaraízde laqueempleaMenónparadecirlea Sócratesel efectoque le

causansuspalabras(Platón,Men., 80a):

‘O C&5icpa~ec, T1ICOUOl) Lit~ ¿ynye irptv ¡caL cuyycvéc6aíCOL OTt cu

oi5S&v dXXo ~ WTÓC TE dropÉ?cica’t 701K dXXouc roide dnopciv” ¡caL

vOy, dSc y¿ ~xoí Soicete, 70fl7EÚcLc lIC ¡cEIL 4(1p{IáTTELC ¡cal. áTEX1)65C

Ka7E1TdLSELC.

Y, en general,el Politicus, 291 c, mencionaal yópc comoal más

importantede los ‘sofistas” (761) TrávTGw 7(101) Co4Lcmw lIEYLC7OI yoflTa).

EnSmp., 203 d, Eros es SELVÓC ‘yórjc ¡caI. 4XIPLiELKCiJC KETL CotLCTPC, y cf.

Euthd., 288 b: móv Hp&nta kLkciCeov 701) AL’yúlTTLOV C04)LCTt1)

70T]TCUOVTC TflLCLC, y Soph., 234e:

T( Sé Sfr TrCp. Toi>C XóyoUC dp’ oú itpoCSoi«2~ícv ELVELÉ 7tV~ dXXpv

TEXVI1V, fiL aZi Suiiwrói> <01)) [ciZ] TtryXá1)Ct 701K t4oiic ¡caL aL TTopp(0

7GW npayjíd-rwv 7fiC dXfleEÉaC á4CC7ói7aC St& ~ ¿37Gw 7oIC Xóyow

‘yoT]TCVCLV, SeLícvúv7aC ELS(0X(1 XeyólIcva rrcpt rdtrnov, (OCTE TTOLCLI)

dXn6t Soicetv X&yeceaL ¡caL 701) XCyOVTa &~ Co4XtST(1TOV TTUVT(01) (ITr(1VT’

cI mL

Otro pasajede estemismodiálogo(235a),muestrauno de los puntos

decontactoentreambospersonajes:nept 5’ oiiv roO co~tctou TÓSE I.IOL

Xéyc~ lrótEpov ~i~proOro ca$c, &ri Td5V yolmw ¿CTÍ TLC, I~~LII11TT1C ~

7OJV ~iix~v655. E. d.: una de las similitudes entreel ‘y¿~c y el sofista

655 Cf. Platón, PU., 303 c: vcytctovc 8~ ov~ac ~~fl~Tac KaL yó~-rac ~icytcTovc

ytyvccoat701V co~Lc7~2V co4,tc7ac.Vid. Burkert, W., 1962 b, p. 42.
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consistía,pues,en su capacidadmimética.Heródoto, IV, 105, dice que,

segúnlos escitasy los griegosquehabitanen Escitia, los neurossevuelven

comolobosunavezal año,y quequizáseanyéryrcc:

KLVSUVCi5OUCL U ol dv6pÚrno 013701 yÓT¡TCC dvaL. AÉYOVTaL yUp tité

C¡cuO&ov ¡cat <EXM~vwv 7(01> ¿1) TfiL CKUOLICfiL K(I7OLKI1ÉCV(OI) (OC C7COC

CKELCTOU dita~ 7(01) Ncup&v EKUC7OC Xticoc yÉVETCLL 9uIÉpaC óXíycw KaL

ELU7LC OJTLC(0 ¿C 7(01170 ¡caTICTaTaL.

Encontramosalgo másacercadeesacapacidadde los ‘yóflTEC, en

Platón,R., 38Qd: dpa ‘yoi~a 701> ecói’ (REí ELVEIL ¡cEfi 0101) C~ cTrL~0uXpC

cFavTa~EC6aL dXXorc 4v dXXaXC LSEELLC, 707C ~.[EV (111701) 7Ly1}O~IEV0V, ¡caL

dXXánov7a76 aÚToi) ciSocctc noXXác i~~op4>áC, TOTE U ~pñC drrar7wra

¡cEil itOLOVVT(1 ITEp’L (11170V ToLauTa So¡cctv, Ij áitXoUv TE ELVaL ¡cal

itdl-’7(0V fl¡cLCT(1 TflC 6(11)70V LS¿anEK~(til)CLV; Pero talespersonajesno

podíancontarcon la simpatíadePlatón,puesel resultadodesuacciónesel

engaño,como seentrevéenR., 598 d: év711)(Úiv yÓflTL 711)1 ¡cm. ~ií~i~yrr~í

¿enirateri.Lo cual debecompletarsecon el pasajedel Sofista citado

anteriormente(234c).

En R., 413 b—d, sediscutenlas pruebasa las quedebesometerseal

legislador.Entrelas cosasque puedenhacercambiarde opinión, figura la

yofl7ELa, quehacecambiarde opiniónpor obradel placero del miedo (R.,

413 c): 701K p~tv YOTITEUOEVrCLC, (OC tywtiiai, ¡cai> C1J 4>CLLflC dvaí 611 dv

kE7(1SO~áCWCLV fl 114)’ 9i8ovflc KflXfl&VTEC fl Iflió <f>oj3ou TL SE(CCWTEC. Y,
en413d, al indicarcómodebesometerseal futuro legisladora esaspruebas,

destacala importanciade lamúsicaqueesehombrehayaaprendido:

oi5¡coOv, fil) 8’ ¿yOS, Ka?. TpiiTov ELSOVC 70V TflC yOrlTEiaC UjILXXaI)

itOLT)7¿0V, ¡caí Gca-r¿ov, MCitEp 701K im5xouc ¿ITt 701K 4304)ouC TE ¡cOl

OopÚ~ouC d’yovTEC C¡cOitOUCLI) EL 4)o~EpoL, OUT(0 TOUC VCOUC OVTaC Etc

&ÍI.ur’ (177(1 KOjIlC7COv ¡cal ELC jSov& ai kE7aPhTcov, ~aCavL(0v7aC

noXt kdXXov i~ ><pvcóv 4v in’pL, EL SueyoftrevroC ¡caí ¿UCXAWÓV 41) fl~CL

4)a<vaaí, 4)i5Xa~ (11)70V ¿3v d’ya6óc icat LiOUCIKflC ijC ¿lIovGavEv,

cupu6góv TE ¡caí Euap~J.0C7Ov 6(11)701) 4v udc. 7OUTOLC ITCIp¿X(0V, OLOC

al> (01) ¡c(1L ¿(LUTEOL ¡cal ITOXEL XPUCLlIW7(1TOC Clfl.

Puesbien: las-rexcra[ tambiéneranocasiónde esetipo de “placeres”

de la yorp-ELa. En R., 364 b—c, Platón lanza sus dardoscontraciertos

charlatanesque pretenden ser capacesde purificar a las personas



manchadas”por crímenespropios o de los antepasados,mediante

sacrificios,ensalmos,placeresy celebraciones:WYUp7ELL Sc KEU 11GVTELC ¿tít

itXovcíxov 6úpac LÓ1)TCC rícÉ6ouCLv (OC CCII itapa C4)LCL Suvai.iíc ¿1< Oa7iv

itOpLCO11C1)fl eUCLULC TE Km. CTROLSaLC, ELTE TL aSL¡cfllIá itOU yCyO1)EI)

a&roO 11 ITpOyCVCO1), ELICELCOaL LiCe’ flbovú5v TE Km. CO~Ttú1). Y, en 364 e,

insisteeneseparticular:a propósitode los libros deMuseoy Orfeo(~É~Xwv

¿S1íabov Moucaíou¡cal ‘QptéoC), hablade “liberacionesy purificacionesde

crímenes,pormediode sacrificiosy diversiones”(X1SCELC TE ¡cal KGtOap[.LOL

dSL¡c1111470v 8W 6UCLWi} ¡cal irLSLdC pbovtúv
6s6).

Esosefectoserantambiénlos buscadospor los solistas,como vemos

enel pasajedeGorgias,Hel., 10, quepresentábamosmásarriba,y Plutarco,

De soil. anita., 961 d—e, sugiereque,paralograrlos,era importanteel factor

auditivo: IISOVfiC SE TUiL ~Áv Sí’ ¿5mw 01)011(1 KflXflCIC ¿CTL 7(01 U Sí’

0ILkJ~áTGw YOT17ELO? XPW1)7(LL 5’ cica7cpoiC ¿itt. la Ofl9LCt. ICflXOVVTCLL Lid)

<yñp’ &Xa4)oí ¡cal ZinroL CÚpLy~L ¡cal ai5Xotc. El sofista,añadeBurkert657,

sustituye al “wandernderWundermann”: no tiene patria, tiene poderes

excepcionales,lleva un manto depúrpura(estaúltima marcadedistinciónla

atestiguaEliano, VH, 12, 32). En lugardel ‘y¿oC quepodemospensarque

ejecutabael ‘yór¡c, el sofista pronunciaXé’yoí. ¿trí-rd4)í.oí; en lugar de

fórmulas mágicas,empleafigurasretóricas658.Y la 4Ju~a’yuryLase refiere

tambiéna los oyentesdel sofista,no sólo a los muertosa los queinvoca el

-y6~c: p. e., Platón,Phaedr.,267 c—d, comparalacapacidaddeconmover,en

un orador,conla de losyófl7EC:

7(01) ‘yE ¡.d)v oÉrrpoyéwv ¿ir?. ‘yfipac ¡ca?. itE1)IXI1) ¿X¡cop#vwv Xóyoiv

¡cEKp(17T]¡cCV(IL 7¿XVI1L 1101 4)CIIVET(IL 70 70V XCIXKT
1SOVLOU ceé1)oC,

ópyLcaí TE (LV -rroXXotC (111(1 Scívóc áv
9ip 267 d ‘yéyovcv, ¡cal iráXív

G5PYLCV¿VOLC ¿ndLSwv ICflXEL1). Finalmente, el sofistaAdrianoeratan ilustre

que muchoslo teníanpor un yor)C (otíw TE cúSé¡cí
11oc(OC ¡cal iroXXoíc

‘y6T~C S6~aí,diceFlavioFilóstrato, VS, II, 10, p. 590 Olearius).Y Platón,

Leg., 908d, ponede manifiestoquequienposeetaleshabilidadesestá,desde

luego, en la órbita del poder: LiáVTELC TE ¡ca7aC¡cEUdlovTaL iroXXot ¡cal

ITepl Ti(tC(11) ~ñv ~a’yyaYELctv KEKL1)U11C1)OL, ‘yL’yvovTaL U ¿~ (11)7(01)

¿C7LI) OTE ¡c(LL 7159(11)1)01 ¡<(LI SUIflTYOPOI ¡cal CTpaTryyoL, ¡((It 7EXE7CLLC Sc

656 Vid., apropósitode esospasajes,Reverdin,0., 1945,Pp. 225 y ss.

657 1962 b. -

658 Cf. Romilly, J., 1975; GarcíaTeijeiro, M., 1987, y Melero, A. (trad.,

introd. y notas),1996,p. 9.
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LSÍLC ¿lTL~E~oUXEUKO7EC, Co4)LCT(fl1) 76 ¿irLK(LXOU11CV(O1) wlxavaí. Es

claroqueel sofistahabíaheredadolo queJulia Mendoza
659ha llamadoel

“magisteriopolítico” del poetaen el ámbitoindoeuropeo,esafunciónque se

ve con especialclaridadentrelos celtas.Y en estalíneaseinscribeel pasaje

de Estrabón,VII, fr. 18, quepresentamosen III. 1. 3. C., y comentamos

másextensamenteen 111. 3. 1. a.

Podemosobservar,porotra parte,la proximidadentrela sofísticay

los misterios: en ambosdominios interveníalo que, muy generalmente,

llamaremos“lo irracional’. También Orfeo, desde luego, pasabapor

fundadorde misterios (cf., p. e., Aristófanes,Ra., 1032), y, como

mostrábamosen la segundaparte,siguiendoa Eisler,eraen los misterios

dondehundíasusraícesla interpretaciónalegoristadel motivo de Orfeo

encantandofieras:en el testimoniode Paléfato—el primeroquetenemosde

esainterpretación—,la relacióncon los misteriosestáclarisima.Después,los

textosmuestrancasiúnicamentelas huellasde los problemasplanteadospor

los sofistas.Y esqueel sofista,comohemosvisto, tambiéneraun yOflC.

WalterBurkert660ha señaladoque ‘yó~~, en épocaclásica,pasóa

usarsein nwlampartem,y creemosque,en eseprocesode “devaluación” de

lamagia(delquetambiéndacuentalo quedicePlatónacercadelas¿irwíSa~,

la víaparaseguirapreciandoel poderde la músicadeOrfeo eraconsiderarlo

comounaalegoríadel valorético dela música661.Volviendoa nuestro‘yópc,

el casoesque,en la irÓXLC, esepersonajeno teníamuchoquehacer:era un

individuo excepcionalen un marcoque iguala a todos los hombres.Platón

expulsaa los ‘yÓflTEC de suciudadideal, porque,al pretenderinfluir en los

dioses,incurrenenác¿I3EL,comosededucede Leg., 909 b—c:

OCOL 8’ dv’ eT3pLOSSELC ‘y¿1)G)1)7G.t. 909.”b”.1. irpOC 7(01 GEOUC ~tfl voLiÍ(C11) T~

áLiEXÉIC 1] itap(LLTT17OiIC EL1)aL, KC17a4p01)OV1)TEC Sc 7(01) di.’epMitúoi>
41u~a’>ao’ywCL gév itoXXobc -¡Cv ~Ú5v7wv, 700C Sé 7E61)E(flT(1C 4)áCKOVTEC

?4JUX(1T(0YELV ¡ca?. Oco15C UitLCX1)OULiE1)OL iTC[eEl1), (OC 6UCÉCLLC TE ¡ccii

EUX(1LC ¡«it ¿noí8atC yoflTElSo1)TEC, LSIQSTCIC TE ¡<(LI. oXctc OLKL(LC ¡<a?.

irÓXELC XPUlIáT(0v )(ápL1) ¿itLXELP(OCL1) ¡<(17’ (I¡cp(1C ¿~aLpELV, 70157(01) Sc

OC 011) ó4)Xúw ELV’(1L SO~rií, TLLiáT(O 70 SL¡caCr~píov &rnnL ¡<(LTd 909.”c”.1

659 1995,passlm.

660 1962 b, p. 50.

661 Acerca de la doctrinadel h\cp~ de la música,en la Antiguedad,vid, la

obraclásicade Abert, H., 1899.
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1)61101) SESÉCeaL LiC~.’ CI) 7(01 7(01) LiECO’YC(O1) SECLiOJTPPÍOL, itpOCI¿1)ELL Sé

<ZIUTOIC ¡r~S¿va ¿XcCOEpov LPSEirOTE, TCL¡c7fl1) Sc úité noi/ 1)01104)UXuKtot>

CIUTOUC 7p04Y111) trapa 7(01) OL¡cET(O1) Xap}34vEív.
*

Y cf Leg., 932e—933 a:

<‘Oca TLC dXXoe dXXov itT]LiUtVEL <JflpLiUKOLC, TU Fié eavácípxt aÚn~v

SLcÉpp7aL, 7(01) 8’ UXX(01) ir¿pL pXd4iaov, EL7E TLC UjXt itG41(1CL1) fl ¡c(LL

PpcúLuÍcí1) ~ dXELLigaCív EKW1) ¿K rrpovoLac irT]Li(LLVEL, 70117(01) 008EV ir(O

SLEpprIOp. Sína?. 7Ú9 STj 4)ap[.~a¡cEtaí ¡cCL7& 70 7(01) d1)6pGiir(01) CUCCIL

yC1)OC CTTLCXOUCLI) TflI) SLcipppCLv. ~ Li”> ‘ydp TU 1)01) S1(LppflSfll)

933.”a”.1 EllirOLiel), C(OLiCICL C(O11(LT(1 ¡c(L¡cOUpyOUCCt ¿CTL1) ¡<(LTd 4)úcív~ dXXl1

Sé ~ Li(L’Y’YEWEL(1IC TE TLCL1) ¡<(11 ¿itLOLS(1LC ¡<ai ¡<ciTaSECECL Xc’yo~¿vaíc

itEL6EL TOUC Lid) 70X11w1)7ac j3Xcnricív cnYroúc, ¿5c 8Úvav7aL 76 ToLOVTOV,

TOUC 5’ (OC itCt1)76C kaXXov Úiró 70157(Ov SuvapÁvmnv ‘yOfl7EUEL1)

PXÚnTovrraí.

Tal valoracióndel yópc eratípicade un contextohistóricoen el que

esepersonajedebía,porasídecir, integrarseen la vida de la it6Xrn si quería

sobrevivir.Y esofue lo quehizo, disfrazándose,por asídecir, de sofista.

Ello puedecomprobarseen unaojeadaalos contextosen los quesehablade

las cit(0LSaÉ —uno de los mediosdel yó~c— y de su usoen el ámbitode lo

estrictamentehumano,e. d., no parainfluir sobrefenómenosmeteorológicos

o paracurarmordedurasde serpiente.Limitémonos, pues,a la esferadel

alma,en la quePlatón,Chrm., 157 a—b, dice quees dondesoneficaceslas

cir(0LSaL:

eEpaitEuECeal Sc 7911) t¡JU>(fl1) cÉ, ~> Li(LKÓPLC, ¿iroí6aic 7LCLV, 7(1W 6’

¿itLOLS&C Ta1$7aC roOc X&youc EL1)aL 701K ¡caXo%
662 ¿¡c 54 7(01)

70101>7(01) Xóycúv ¿1) T(LLC 4511X(1LC C(04)pOCUVflh/ C’y’yL’yvECOaL, tjc

¿‘fl’C1)OLi¿1)UC K(1t it(L9OIJCflC pdLSLO1) fiSfl E[V(1L Tfl1) U’>ftEL(L1) ¡<(LI TflL

KE4)(1Xr)L ¡cm. TIOL aXXco¡. C(OLiCLTL rrop(4cív. 157 b SLSáC¡COJ1) o5v LiC 70 TE

tCtpLi(L¡<01) ¡<Cl?. 7(1W ¿ir(0LSáC, ““Ornnc,” é4n~, “7(0L 4)apLid¡cnL 70137(01

F~IPSELC CE itELCEL 7flV’ ai’noi~ KE4)aXflh) OcpairEÚnv, OC dv Li~1 ~W

662 Tambiénse califica de kalavla ajoidavde Orfeo, en Simon.,fr. 567 Page,

aunqueahí no se tratade ningúnintento de sanación.Hay queobservarque,

aunqueunode los usosmásimportantesde las ejpwidaiv fuera el medicinal

<cf. Preisendanz,Pap. magic., XX, 4 -II, p. 145->, los testimoniosde Orfeo

médicosonmuy escasos(E.,Alc., 962 y ss.; Plinio, NH, XXX, 7).
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IrpoiTot/ ITCIPUCXT1L TflL ¿írcoLSfiL úrró COl> 6EpCiirEUOfl1)(1L. ¡<al ‘>‘áp vOt’,”

c4)p, ‘TOUT’ ECTIl) 70 ÚFiÓPTriLi(L rrEp?. 701K dv9púóitouc, OTL X(0PíC

cK(17¿poU, C(04)pOCU1)flC TE ¡cEfI IYyLELaC, LaTpo[ TL1)EC ¿irLXELpOUCLV 6t1)(LL.

Ya en la tragediaaparecelarelaciónde las ¿itn¡8a1con la persuasión:

Ps. Esquilo, Frota., 172—3 (¡ca( Li’ 01>71 LiEXLYX(OCCOLC ITCL6OVC

¿itIOLSflICLV ¡ 6¿X~cí); Sófocles, OC, 1193—4 (dXXá vouOcToÚLievoL ¡

4ÁXoiv ¿ircoíSatc ¿~E7ráLSovTa1 4)úcív); Eurípides, 1-hp., 478 (ECc?.v 8’

¿it(0lSat ¡cci?. X6’yo¡. 6EX¡cT9~pLoí) y 1038—9 (dp’ oi5¡< ¿ir(0LS6C ¡caí yOflC

iréfrux’ ¿SSE, ¡ OC 7911) 6Li911) irEitoLeEl) EUopyflCiaL) e 1. A., 1212 (cl Li”>

701) Op4K(OC ELXO1), (0itá7Ep, X6’yov, ¡ ITELOEL1) ¿itáLSOUC’ toce’ OLi(1PTCLI)

LiOL ir¿TpciC, ¡ ¡<~Xeti> TE TOLC XÓ’yoLCív o% ¿PouXóLiu1)). Cabe un uso
metafórico;p. e., en un fragmentoanónimo,atribuidoaEurípides,citadopor

Plutarco, Quomodoamicusab adulatore internoscatur, 51 e (T. G. E.,

adesp., fr. 364 Nauck2, p. 907663): ‘y¿ptov y¿po1)71 ‘yXcoccav 918LC7flv

éxEL, ¡ irELLC itciLSL, ¡cci?. yvvcií¡ct irpóc4)opov yijvtj, ¡ 1/OCCOI) 7’ dv91p
t’OCOVv7I, ¡<al 8uarpa~La¡. ¡ X~4)6dc ¿woí8óc ¿crí rCí trapí.ÚI±¿vÚiL664.Y

haypasajesquerelacionanesosmismosefectosconlos tribunalesy con las

situacionesen lasquelos sofistaslucíansushabilidades:Esquilo, Eum., 81—

2 (¡<¿¡<ÉL SL¡c<LCTEIC TLOVSE ¡<a?. GEX¡cT~p<0UC 1 LiÚ9OUC ~XOVTECLUX(LvdC

EÚpWCOLiE1)) y 885—6 (dxx’ EL Lid) d’yVOi) ¿CTI COL HELOoOC c¿~ac, ¡

‘yXúSCC~C CInC LiELXIYLi(L ¡<al 6cX¡<r~píov).

Paralelamenteaeseproceso,losefectosmágicosqueOrfeoconseguía

sobrela naturalezano — humana,atravésde la música,sereinterpretaron

como alegoríade un efectocivilizador sobrela sociedadhumana.Dicha

interpretaciónsedocumentaporprimeravezenPaléfato,XXXIII, pp. 50—51

Festa,en el s. IV a. C., dondela acciónde Orfeo sobre las bacantesque,

663 Citamospor la ed. de Nauck; el fragmentoen cuestiónno está recogido

entrelos adespotaen la de Radt-Kannicht-Snell.
664 Luego, en Luciano,Demon.,23: ‘AXXá ~a’t pdyov Tívóc CINIL XéyovToc ¡«it

¿irutbdc ~xctvLc~updc, ítc Úit’aúrúwduavrac¿VU1TELCQÍjVUL it~ip¿~Et1) «UTO)L ¿itóca

~oÚXctaL. Orígenes,Cels., 3, 68, hablade Xóyovc dcircpcl énúíbác Suvcipcuc
itcuXflpo4iÁvouc. Plutarco,Conlugal¡apraecepLa, 145 c: ¡<al. 4app.á¡cuw¿uuíbdc

oú npocb«ETaíTotc IlXdmwoc ¿uat8o~i¿vpXóyoíc ¡caí ~otc Scvo~un’Toc.Juliano,

Or. <‘ETá ii$ ¿¿¿&út Toi dyaOoi-drovXaXoixrr(ov, 3, 33 y Ss.): Tu troTE o~v dpa xpti
Síavo~0¿vra¡cal. rívac ¿irow8ác cúpoPTa nciaat iipdtíoc ¿xctv bité 700 wd0ouc

OopvpoupÁv~vT1~P 4ivxAv; ¿pa ij¡Év o’t ZainiX&Sóc dat IIUtTlTEOl X&yot, ¡<al at CK

Gpduqc¿itcot8aí.
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entregadasasusorgías,se habíanolvidado de volver de las montañas,se

designacon los verbosd’ymn (cf. Esquilo,Ag., 1630)y ¡<aTá’ymn (cf. Apolonio

de Rodas,1, 31, dondese trata de las hayasde Pieria). El mismo verbo

reapareceenotrotexto que exponela interpretaciónalegoristadel mito, el de
a.

Heráclitoel paradoxógrafo,XXIII (p. 81 Festa),dondeencontramostambién a.

los verbosircipci¡<ax&o (cf. el CTTLKaXE(O de Luciano,Imagines,14) y ¡cpxéO *

(cf. Eurípides,1. A., 1213;Ps. Eratóstenes,CaL., 24; Dión de Prusa,LIII,
gr

8; “eiusd.”., LXXVII—LXXVIII, 19; Luciano,Adversusindoctuta, 109—11; e,

Temistio,Or. II, p. 37 c Hardouin; “eiusd.”, Or., XVI, p. 209 c—d gr

Hardouin, y “eiusd.”, Or., XXX, p. 349b Hardouin, yA. O., y. 74). gr
gr

Porúltimo, el texto mássignificativo, con relaciónal encantamiento
gr

musicalde Orfeosobrelasfieras,comoexpresióndesufuncióncivilizadora, e,

ese]deMáximode Tiro, 37, 6 y ss. En 37, 6, la acciónde Orfeosobrelos

salvajestraciosodrisasseexpresadiciendoqueéstoslo seguíande buen gr

grado(&¡<óv-I-EC EYitovTo). Eseverbotieneporsujetolos árbolesy las fieras, gr
e’

en T. G. F., adesp.,129 Snell, vv. 6—7; los cuadrúpedos,reptiles,aves y e,

árboles,en Paléfato,XXXIII (PP. 50—51 Festa);las rocasy las fieras,en e’

Damageto,A. P., VII, 9, 3; las avesy los animalesdomésticos,en Dión de e-
e,

Prusa,XXXII, 64 (enel compuestoCvv¿itoLiaL); las fieras, en Pausanias,

IX, 17, 7; los bosques,rocas,corrientesde los ríos, vientos y aves,en

QuintodeEsmirna,Posthomerica,III, 638, y los jabalíes,en Temistio,Or., e-

XVI, p. 209 c—d Hardouin. Y es que Orfeo los hechizabacon su canto e’
e

(¡<UXoÚLiE1)o¡. rfi¡. o5iSfli), lo cual, aestasalturas,no requierecomentarios:es
e’

lo mismo que hacíaOrfeo sobrela naturalezano — humana.Y el autor e

concluye:~ou~o dpa Spik ¡ccii LiEXLC ¿XéyETo CL’yEt1), ELKEICóV7(01) 70

dyEvu&C 7011 7(01) ¡<I1XOULiC1)(O1) 7pOitOU d4n5xoíc C(OLiCICL1). Lo más e’
e

interesantees que el testimoniode Máximo de Tiro atestiguala índole —

pitagóricadelos efectosque,enestecontexto,tienela música,y, al hablar e

del dominiode laspasioneshumanas,porobrade la músicadeOrfeo, hemos e-

e
expuestoendetallela “psicologíadela música”entrelos pitagóricos, e

e

Peroesaadmiracióndabalugar a la envidiaque provocósu muerte, e,

segúnHimerio, Or., 46, 19. Insisteen la admiraciónGregorioNazianzeno, e

Orationes, XXXIX, 680 (PCi, 36, 340; t. 155 Kern). En la mismalíneade U’

esaadmiración,seencuentraalgúntestimoniotardíoquehablade laatracción U’
gr

que ejercíanuestrohéroe,atraccióna la que serefiere, con el verbo dyo, e,

GregorioNazianzeno,Carminaquaespectantad cilios, PCi, 37, 1535. Es e

importanteobservarquedeestaatracciónsólo sehablaba,con relacióna los
e

e
e
e
a
a
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sereshumanos,en Dión de Prusa,XXXII, 65, pasajequeademástrata de

despuésdelamuertedeOrfeo.

Tenemosunavanantedel motivo de la envidia suscitadapor Orfeo,

queprovocaríasu muerte,en Proclo, Iii R., 1, p. 174 Kroll, y en “eiusd.”,

lii R., II, p. 315 Kroll: en esospasajes,sesugiereque quienesasesinarona

Orfeose proponían,al despedazarlo,participar de sus dotesmusicales.He

aquí,referidoa la música,un fenómenoque5. Reinach665aprovechópara

su hipótesistotemistasobrelos orígenesremotosdel mito de Orfeo, que,

aunquemuy bien argumentada,nos lleva ya muy lejos de la prodigiosa

músicaqueconstituyeel objetode estetrabajo666.Segúnesteautor, el mito

tendríasus origenesen un ritual centradoen unafigura de zorro sagrado

cuyosfielespretenderían,con el sacrificio e ingestión de la carnede ese

animal, identificarsecon el dios representadopor éste667.Orfeo, decía

Reinach,representaríaesezorro sagrado,puesaparececon unapiel de zorro

sobrela cabeza,en la iconografía,y las mujeresque lo desgananson,en

realidad, las fieles que celebran el rito. El nombre de esas mujeres,

“basárides”, serelacionaconun antiguonombreparaelzorro,¡3ácccipoc668.

665 Vid. Reinach,S., 1902,y 1928,p. 124.

666 Naturalmente,el mismo Reinach,S., 1902, pp. 276y ss., indicó que la

figura del músico prdigioso pertenecea un estadiomuy posterior en la

evolucióndel mito y de las creenciasqueél intentó reconstruiren relación

conOrfeo. SegúnReinach,es posibleque del animal sagradopropio de las

religionestotémicashayatenido que surgir la figura del héroe civilizador

<p. 276), que,en Grecia, sólo podía imaginarsecon los rasgosde un aedo,

pueslaexpresiónde toda lasabiduríahumanaerala música-que incluye la

poesía,ya queel cantono puedeexistir sin la palabra,en estasculturas;

vid. Sachs,C., 1943,Pp.30 y s.-. Acercadel músicocomo héroecivilizador,

vid. Schneider,M., 1960,pp. 161 y ss.

667 Vid. Reinach,S., 1902,p. 255.

668 Reinach, 5., 1928, p. 123, explicó que los ritos totémicossuelen

comportarel que los fieles intentenidentificarsecon el dios tomandosu

nombre,o mediantemáscaras.Otrosejemploslos encontramosen los fieles

de Dioniso, que seautodenominanbavkco¡,bavkcai <así,p. e., en “Orph.”, fr.

5 Kern, transmitidopor Platón, Phaed., 69 c: vapOflKo4ópot ¡tér itoXXoL, 3UKXOL

St -re waúpoc). Para la índole “totemista” de ciertos rituales de Dioniso, y

para su identificación con el toro, vid., p. e., Eurípides, Ra., 735-45,y 920-

3; Plutarco, Quaest.graecae,299 b. Con relación a Orfeo héroecivilizador y a
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Puesbien,en relaciónconla faceta“artística” de Orfeo, podemosver,

en esahipotéticapervivenciade ritualestotemistas,lareferenciaa un siniestro

mediodeinspiración669.En lo que cuentael texto de Proclo, parecenhaber

influido dos concepcionesque, en Ultimo término, presentanalgunas

analogías:lade la substanciateófora,y la del sacrificio en el queseinmola y

devoraun animal,en la creenciade que así se adquierensus cualidades.

ZitapEí’y~0c y ( ~o4)EryÍaestabanpresentesen los ritos dionisiacos,según

estemismo textodeProclo,entreotros testimonios;y el orfismo tuvo algo

que ver conesosritos: cf., p. e., los testimoniosnúm. 94 y ss. Kern, en los

quesepresentaaOrfeocomo iniciadorde los misteriosde Dioniso670. Pero

no debemosolvidar que, en los ritos órficos, sólo se comíacarne en la

ceremoniade iniciación, comosi sepretendiera,con ello, alcanzarunasima

de abyección,necesariaparaunaulterior purificacióndel alma. En fin, el

mismoProclo(En R., 1, p. 174, 21 Kroll), señalatambiénlaanalogíaentreel

mito del despedazamientodeDioniso a manosde los Titanes,y la muertede

Orfeo,quehablasido el “maestrode ceremonias”enlos misteriosbáquicos:

‘Op4)cóc Lié) EITE 7(01) AIOVIJCOU TExE1-w1) 91’YEWb1) ‘YE1)ÓLiEDoC TU OLiOL(L

itaOE?v Uit6 7(01) Li15e(0v Et.PI1TciL TWL C4)ET¿p(01 Geói. (¡<ci?. ‘yáp ¿
CitciPci’y~L6C 7(01) ALO1)UCL(L¡<W1) El) CCTL1) CUVGULiGT(01). Sin embargo, en el

testimoniode Proclo, no se dice que los asesinosdevoraranlos restos

mortales de Orfeo (afortunadamente,aunqueel paralelismoseria más

perfecto671).

susposiblesorígenesen un zorro sagrado,es sugestivala ideade Reinach:

quizá los efectos del arte de Orfeo se correspondancon la autoridadque el

zorro ejerce en sus relaciones con los otros animales, por vía de la

persuasión, que no de la fuerza, aunque no hay testimonios lo

suficientementeantiguos sobre esa condición del zorro. Vid, también

McGahey,R., 1994,p. 19.

669 Recordemosla ingestiónde laurel, aguasde fuentessagradas,vino o

cualquier substancia“teófora”, como-medios-de-- i-nspiracián--fvid.-Gil, U,

1967,Pp. 158 y ss.).

670 vid, tambiénWest, M. U, 1984,Pp. 15 y ss. y 24 y ss.

671 No obstante,Porfirio, Abst., 2, 8, dice que los Vccapo de Tracia

practicaban los sacrificios humanos,y ya sabemosque Aristófanes, Ra.,

1032, dice que Orfeo había enseñadoa los hombres a abstenersede

asesinatos,y Horacio, Ars poetica,vv. 391 y ss., atribuye a Orfeo el haber

puestoFm ala antropofagia.Reinachmenciona,a estepropósito,el pasajede
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Asimismo, nos parecemuy interesanteque la músicapudiera

despertartales impulsosen los oyentes;quizános hallemosanteel único

testimoniodeunosefectospsicopatógenosde la músicade Orfeo. Perono

olvidemosqueotrosmitosgriegostambiéndancuentade la concienciade que

la músicapuedetenerunafuerzadesestabilizadoradel ánimo: esel casodel

mito protagonizadoporDioniso, que enloquecemediantela músicaa unos

piratastirrenosqueatentancontrasuvida672.Si bien hay pocosmitos, en la

tradición griega,en los quela músicatengaesafunción perturbadora,esos

mitos existen,e indican que el griego no fue insensiblea la dimensión

“irracional” deestearte.Y, fuerade los mitos, tenemosdiversostestimonios

acercade la catarsismusicalque practicabanlos coribantes,cuya frenética

músicay danzaparecequeprocuraba los mismos efectospacificadores quela

músicade Orfeo, aun cuando,en principio, tuvieran un carácter enteramente

ajenoaldeésta.Del carácter dela músicacoribántica dacuenta,p. e., Platón,

Leg., 7, 790d—e673:

vOy 5’ ¿5c ¿‘y’yOTciTa 70157011 irOLELV bEL irE~t TU 1)EO’yE1)1] irci<&ov

epcllLiciTci. 7EKLi(ILPECe(II. Sé xp91 ¡ccii dirá 7W1)8C, ¿5c ¿~ ¿LTrELPLCtC (LUTO

eLxi$t>cici ¡<CII ¿yV65¡<EICL1) 01) XP<ñCLLiO1) (LI TE 7p04)oL 7(01) CIIL¡<P(JJV ¡<(It cd
Mp?. TU rd3v Kopupdvnov LdLiaTci TEXOVC(LL Tj1)tKa ‘YUP CII) TTOU

PouXn&2C~~v ¡<EtTci¡cOLLit~E11) TU SuCu¶rvoOvTa 7(01) irciLSíwv ctA. ¡IflT¿~EC,

OU>( flCUXL(LV EIUTOLC TrpoC4>cpo1KLv ELXXU TOV1)(L1)7t01) Kt1)flCL1), ¿1) TEIIC

d’y¡cciXaíC dEL CEÍOUCCLL, ¡<1 CL’y911) áxxá TL1)ci LiEXWL8Lav, ¡<ci?. dTEX1)&C

010V ¡cciTCIUXOUCL 7(01) irciíS<uv, ¡<ci6dtrep 91 7(01) é4pdvúw Pci¡<xELd5v

ÉÚCELC, TEIIUTflL TflL T1]C KLV~jCE(0C “Li” XOPELaL ¡caí $IOIJCflL XPWLiE1)EIL.

Y, de los efectossaludablesdeesamúsica,Aristóteles,Fol., 1342 a

7 ss., dice: ¡ca?. ‘ydp viro 7ciUTflC TflC ¡cIVI]CE(OC (sc. 70V CVeOUCLciCLioU)

KaTci¡«OXILiOL TI/CC E[CLV~ c¡c SE 7(01) [Epú3v LiEx~1) Opt0LiE1) TOUTO11C,

¿ray XPUC(01)T(LL TOLC ¿pyío4oucí 7911) 4sux91v LiCXECL, ¡cEIeLCTaLiÉ1)oUC

(OCT~E~ LaTpEÉciC TUXÓ1)TEIC ¡<di ¡caeEIpCE(0C.

En la próximaparte,tendremosquevolver ahablarde estasmúsicas

ritualesy purificadoras.

Diodoro de Sicilia, 1, 14, en el que a Osiris se le atribuye también haber

acabadocon la antropofagia y haber muerto despedazado,comoOrfeo.

672 Ps. Apolodoro, III, 5, 3.

673 Cf. Aristóteles, Po)., 1340 a 8; 1340 b 4-5; 1342 b 1 y ss.,y Cicerón, De

div., 1, 114, 7.
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CUARTA PARTE
e.

ORFEO MÚSICO,

Y LA SEDUCCIÓN

DE LO SOBRENATURAL.

IV. 1. ORFEO FRENTE A LOS DIOSES Y AL MÁS ALLÁ674,

EN LAS FUENTES LITERARIAS GRIEGAS Y LATINAS DE

LA ANTIGÚEDAD.

La literaturagriegade épocaarcaicano nos ha conservadoningún

testimonioacercadeesteaspectode lamúsicadeOrfeo. Comenzamos,pues,

porexaminarlasfuentesliterariasdeépocaclásica.

IV. 1. 1. LA INFLUENCIA DEORFEOSOBRELOSDIOSES.A TRAVÉS

DE LA MÚSICA. EN LOS TEXTOS LITERARIOS DE ÉPOCA

CLÁSICA

.

Eurípides,Alc., 357 y ss., poneen bocade Admetoel deseode

poseerlas facultadesde Orfeo,paraconseguirlo queéstelogró de los dioses

infernales:

EL 8’ >0p4>&OC jio ‘yXúocca srta kéXOC irapfiv,

(0CT’ Ti ¡<OPflV AflFTiTPOC fl ¡<CLflC irOCil)

674 Ademásde los testimoniosen los que una divinidad reacciona ante el

canto de Orfeo, incluimos también los que presentan a Orfeo cantando o

tocandola lira, en el marco de una acción cultual, a los que también

aludimos en la tercera parte, en la que describimos las funciones de la

música de Orfeo en el marco de la sociedadhumana: en efecto, una de ellas

era la de acompañar rituales de culto, para estableceruna mediación entre

hombres y dioses:dicho de otra forma, en esoscasos,Orfeo está poniendo su

arte al servicio de los hombres. Finalmente, los testimonios acerca de

determinados dioses-como-protagonistas del canto de Orfeo,_aparecen

también en la primera parte, completando las características del arte que la

Antiguedad atribuyó a nuestro héroe.
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11Li1’OLCL ¡<T9CflCCIVTC C’ C~ “ALSOl> xa~EL1),

He aquíuna alusión a la capacidadde Orfeo, de encantara los dioses

infernales(la hija de Deméter,y el esposodeaquélla),y observemosque el

efectodel LiCXoC sobredichos diosesse expresacon el verbo ¡cpx&o675, el

mismoqueaparece,aplicadoa la acciónde Orfeo sobrela naturalezano -

humana,en Eurípides,1. A., 1213. No obstante,en estepasajeno se está

afirmandoque Orfeo consiguieraconsumarsus propósitos,y recordemosel

pasajede Platón,Smp., 179d, a la vistadel cual los dioses infernalesno

parecieron conmoverseen absoluto por la músicadeOrfeo,al ver enél a un

hombredébil de espíritu,queno seatrevíaamorirparareunirsecon Eurídice.

Es fácil ver, en esterelatodel fracasodeOrfeo,unamanipulacióna travésde

lacualPlatónexpresasupropiaminusvaloracióndelapoesíay de los poetas.

IV. 1. 2. LA MÚSICA DE ORFEOY SU ACCIÓN SOBREEL MUNDO

DIVINO. A LA LUZ DE LA LITERATURA GRIEGA DE ÉPOCA

HELENÍSTICA

.

En el tránsito de los siglos IV al III a. C., encontramosa

Hermesianacte,encuyo fr. 7 Powell, vv. 1-14, tenemosun sucintorelato

del descensodeOrfeoal reinodeHades,pararescatara Argiope (tal esel

nombre queestetextodaa la esposade Orfeo),persuadiendoa los dioses

infernales mediantesuarte:

OLT]~ Lid) frXoC vWc dvñyay”> OLá’ypoio

‘Apyt%irpv Op~LCcciv CTELXELLiE1)OC IcLOdpTy

‘ALSó6Ev~ &XEUCE1) Sc ¡<ci¡coi} ¡<UL áirELO¿EI xó5poy,

E1)OEL XEipto1) KOL1)911) ~X¡cETaL ELC EL¡cEITOI)

drnxác oLXoLiévcúv, XLLi1)I1L 5’ ~irt Li~¡<P61) di37Ei

PEULici SLé¡< LiEydx(01) p110LiC1)fl Sováwv.

‘A~X’ CTXfl irapci ¡<ULiEL LiO1)O&)CTOC ¡cLOapL((01)

‘Op4Elk, irflk1)TOLOUC 5’ E~(I1)ET[ELCE GEoÚc,

675 Aunque, en el texto, el sujeto implícito de Xa~EtV, con el que concierta

el participio KflX~ujaavTa, es Admeto, debemos insistir en que éste está

manifestandosu deseode tener las facultades de Orfeo, para hacer lo mismo

que éstehizo, o intentó hacer, ante Hades y Perséfone. En otras palabras,

Admeto estáatribuyendo a Orfeo la acción de “encantar a la hija de Deméter

o al esposode aquélla”, y es por eso por lo que recogemos aquí este

testimonio.
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KÚJ¡cUT¿y 7’ Eie¿LiLC7o1) UIT’ 04)pUCL lIEtSflCW)T(I~

<Sé ¡<Oil. (I11)OTáTOU pX4rp? ÍITT¿LiEL1)C KU1)OC,

¿y irupl. Li”> d)(01)ry TEOOÚiLiC1)011, cl’ iTupl. 5’ oLiLia

C¡<xT]péP, TPLC7O(XOLC SELLia t¿PO1) ¡c64)C(x(ILC.

“EvGcv ÚOLSLEÍÁO1) LiEYEiXOUC á1)ÉITELCE1) d1)aKTE(C

‘Ap’ytónpr’ LiELXELKOU irv~qia x(IpEL1) ~Lówov.

Comovimosen 1. 3., las raícesdel nombredel instrumento(¡<i6ápp)

y delverboquedesignael canto(ciolbLcho) estánen la líneade las fuentesde

épocaarcaicay clásica,sin presentarmásnovedadesque el verboELOLSLá(0

(quenuncahablamosencontradohastaahora,pero que derivade la misma

raízdeEtELSW 1 doíS<,los términosusualesen las épocasarcaicay clásica>.Y

también los verbos que aquí designanlos efectosdel arte de Orfeo

(¿~av¿ncLce, y. 8; U1)EITELCEV, y. 13676) contienenla misma raíz que

aparecíaen Eurípides,L A., 1212, y en Fanocles,fr. 1 Powell, y. 20.

En las Argonduticas,de Apoloniode Rodas(IV, 905-6; vid, el texto

reproducidoenel apdo.1. 1. 3.),Orfeoconsiguederrotara las Sirenas,enel

transcursodel viajede la naveArgo, cantandounamelodíaque gustómása

losArgonautasquelaquecantabanlas Sirenas.Desdeel puntodevistade la

relaciónde la músicaque ejecutaOrfeo, con los dioses,esteepisodiopuede

interpretarseenel sentidode queesamúsicapuederivalizarconéxito con la

676 Se ha discutido largamentesobresi la versión primitiva del mito

contenía un final feliz del intento de Orfeo por rescatar a Eurídice. Heurgon,

J., 1932, y Bowra, C. Nl., 1952, presentan otros testimonios que apoyan la

hipótesis de una versión del mito en la que Orfeo triunfara. No obstante, se

trata sólo de una hipótesis.Los únicos textos que puedenapoyar, sin

ambigúedad,esefinal feliz, son el Epitafio de Bión, vv. 122 y ss., y este

fragmentode Hermesianacte.A ésteúltimo han remitido Di Fabio, A., 1993,

pp. 199 y ss.,y, antesque ella, Segal,Ch., 1989, p. 155, citado por laautora

italiana, que ha señalado (1993, pp. 207 y ss.) cómo la problemática

gnoseológicay éticaplanteadaporlos sofistas -que sehallabaen la basede

lo quePlatónhabíadicho de Orfeo- eraajenaa Hermesianactey a la poesía

helenística,porlo que eseautorno teníainconvenienteen sugerirque Orfeo

había logrado realmente hacervolver a Eurídice a la vida. Lo mismo sugieren,

sin afirmarlo explícitamente, Luciano, Diálogos de los muertos, 28, 3, y D.

S., IV, 25, 4. No obstante, el relativo valor de estos últimos testimonios es

casi reducidoala nadapor Graf, 1<, 1987, pp. 81 y s.,y por Heath, J., 1994,

pp. 183 y ss. En la mismadirecciónapuntaRiedweg,Ch., 1996,Pp. 1.257-63.
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quecantanseresdivinoscomolas Sirenas:si Támiris no consiguióderrotara

las Musas,Orfeoconsiguevenceralas Sirenas.Seencareceasí lo portentoso

delas dotesmusicalesdenuestropersonaje.

En el mismo poema (IV, 1406-26), Orfeo consigue que las

Hespéridcshagancrecerun oasis,medianteunaplegaria677(que el texto no

especificaqueseacantada,peroquepodemossuponerquetiene, al menos,

algún tipo de estructuraciónrítmica -en otras palabras,algún tipo dc

versificación-).

Enun epigramade Damageto(s. III a. C.), recogidoen A. P., VII,

9, 7-8, sealudea que Orfeofue capazdehechizarcon la lira “los severos

pensamientosde Climeno, a quien era imposibleapaciguar,y su ánimo

inconmovible”:

OC ¡<GIL dLiELXÉKTOLO pcipb KXULi¿volo 1)OTlLia

¡cal Toy d¡c91xfl7ov euLió1) ¿eEx~E Xi5p~u.

Al margende lo queapuntábamosacercade estetestimonio,en el

apanadoIII. 1. 3. B., podemosrecogertambiénla explicaciónde la Suda, s.

y. KX4IEVOC, quedicequeClimenoesotro nombredeHades:

KXúucvoc~ 01)704 X¿ycras.¿ “AtS~c~ 9 071 1TU1)T<2C lTpOC!cciXELTaL ¿Le

cau7oy, 91 ¿ tiró irctyr<oy cixouópevoc.

Lo importanteesqueelarticuloen cuestióncontinúacitandopasajesde dos

epigramasen los que apareceClímenocon esesignificado, y uno de los

pasajescitadosesprecisamenteel de los vv. 7-8del epigramanúm. 9 del

libro VII de la AnihologiaPalafina, e. d., el pasajeque nosocupa.La otra

citadiceasí:

1-iSp ‘y&p XcLjlú3vcic ¿u KXULiÉ.vou 1TE1IO7CI7CLL,

¡<al Spoccpá XPUCéIC CI1)OECI HEpCE4%1)flC.

Larecogemosporque,enlaprimera,interpretarKXÚLiE1)oc comoequivalente

deHades,podíaparecerunatrivializaciónpropiade un autorpocoinformado;

pero,enésta,pareceevidentequesetrata, enefecto,de Hades.

Esteesel momentoderecogerel testimoniode Diodoro Sículo, IV,

25, 1-4,quedicequeOrfeopersuadió,consumúsica,aPerséfone:

677 Vid. el texto reproducidoen el apdo. III. 1. 1. C.
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¡ccli SLÚ 761) ~p(0Ta 701) TTp¿C 7911) yUVCIL¡<EI ¡<GTCt~p1)CtL ~éy eL “AtSou

1TGtpUSO~tdC CTOXLUCC, Tfl!) S¿ tCpCE4I~OVflV Stá T~C EÚLiCXE(EIC

4511~EI7W7FjCUC CJTELCC C111)Ep’yflCclL 7GILC EirL6uLiLaLC ¡<cii C11’yX(0ppCUL 7911)

yuvai¡<ct aÓTOIJ 7ETEXEUTT)KuLa1) dvaya’yáv¿~ “AtSou.

Las raícesde *nctG y de *dy (en IJuxayoxypcac)nos son ya

conocidasdesdeEurípides,1. A., 1211 y ss. (1TEÍ6ELV) y desde Esquilo,

Ag., 1630 (*d~y~); sin embargo,es la primeravez que encontramosel

compuesto~uxciyaYy¿ÚJ,referidoa los efectosdel artede Orfeo.
e”---

En elmismolibro IV de la Bibliotecahistórica de DiodoroSículo,el

capítulo43 transmitedatosqueremontana DionisioEscitobraqulón(cf. frs.

18 y 30 Rusten).Se tratade unaplegariaejecutadapor Orfeoparaimpetrar

delos Samotraciosla salvaciónfrenteaunatormenta:

C1TLTE1)OLiC1~’011 ~ ~ xcLl.~uvoc ¡caL 7<01) dpLc7éov
dnoyLv<oC¡<¿vno1) -r91v c(0Tflpta1), 4’cictv ‘0p4¿a, 7flC TEXE7fiC gévoy 7(01)

C1JLiffXCÓ1)T(01) LiETECXU¡<O7G, 1TOL<cGICGQL 70tC Sa~Io6pdL~L TciC uircp TT)C

C(01T~pLclc EUx0c678.

Ahora lo interesanteseríaconocerlo que Orfeo consiguiómedianteesa

plegaria;el texto de Diodoro contintia así (siguiendotodavía a Dionisio

Escitobraquión,frs. 18 y 30 Rusten):
e,

EU6UC Se 7011 irVEULiEITOC 6VSO1)TOC ¡<Cii Suoiiv dcÁpow ¿it 7ÚC 7(01)

Aioc¡c¿pmnv ¡<etaXdC ¿irhirECOy7(01), dirav7aC Li¿v ¿KITXGyfiV’dIL 70

rrapdSo~ov, ÚiroXa~Ety Sé OEÚI1) irpOVO<CLL 7<0V’ ¡<11)5131)041) cciurouc

&rruXXáxOcu. a

u,

En DiodoroSículo, IV, 48, 5-6, encontramosuna historia parecida, u,

que tambiéntuvo lugar durantela expediciónargonáutica,en el viaje de
u,

retorno:
u,

e
701K 8’ ‘Apyoyatrrac ¿rILCL7LCCqIC1)OUC ¿¡<rrXeOCax ¡caL LiÉCOl) 915p 70

flovTí¡<óv irúayoc tXOl)7GIC irEpLirCCEL1) XELLiWVI irCtl~’TEXWC

ClTt¡cLVSUVCOL. (6) 700 8’ ‘Op~éoc, ¡caOaiwcp ical lTpoTepOv, cUxáC
e

e,

gr

e

e

678 El pasajeprocedede Dionisio l3scitobraquión,cf. frs. 18 y 30 Rusten= E

GrH, F la 32, fr. l4jacoby.
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1TOLflCCI~1CVOU TOLC Ea>1óepaL~L, Xt~OiL jiél) 701K dv#¡xouc, 4civfivaL 5~

rXpCtov TflC 1’E<OC 761) irpocciyopEuo~EVO1) OaXáT7Lov VXai»co½79

En esteúltimo testimonio,Orfeo influye, con su canto,sobredivinidades

que,por la índolede las circunstancias,estánahorarelacionadascon el mar:

los Cabirosy Glauco;los primeroshacenquecesen¡osvientos; el segundo

seapareceal ladode la nave.

1V. 1. 3. TESTIMONIOS LITERARIOS GRIEGOS DE ÉPOCA

IMPERIAL

.

Conón,segúnsabemosporel resumende Focio, Bibí., 140 a 24,

-cf. F GrH 26Fi (XLV)-, serefierea la ¡<ctTd~GtCLC ELC “ALSou, y aludea

queOrfeohechizóa los diosescon sucanto:

KaTCCXE Se Só~a dr dc “AíSov KaTáj3O[ ~pLOTt TTjC 7U1)Ut>COC EÚpUSLKpC,

¡cm. dr Tó1) flXotrruv’ci ¡ca’~ r91v K¿ppv úWScác‘yOflTEUCCLC, bCpov Xci~oL

x91y yuvai¡<ci~ ÓXX’ o1~ ‘yáp ó1)aC6aL Tflc XdPL7OC dyctf3Lcúc¡coLi¿ypc,

Xa6coi.ia’ov 7041) JTEpt CIOTÍle ¿yToX(oy.

En la Biblioteca del Pseudo-Apolodoro680,1, III, 2 (1, 14), al

exponerlo másconocidodel mito deOrfeo, el anónimoautor serefiere, en

efecto, a que persuadió(é1TELCCy, comoen Eurípides,Hermesianactey

Fanocles)a PlutónparaquepermitieraaEurídicevolver a la vida. Podemos

suponerqueesapersuasióntuvo lugara travésde los mediossugeridosen las

palabrascon lasquesepresentaanuestropersonaje:¿ dciojcacKLOapwL ay,

¿? ¿iíbwr’ ¿¡<iva M6ovc TE ¡<CIV S¿ybpci.Asimismo,estaobra habla(1, IX,

25 (1, 135))decómoOrfeoderrotóa las Sirenas(vid, también,acercade este

pasaje,nuestrasobservacionesen 1. 1. 4. y en 111. 1. 1. D., donde

reproducimosel texto).

En Temistio, Or., XXX, p. 349 b Hardouin (t. 112 Kern),

encontramosuna interesanteconexiónentrela magiamusical de nuestro

protagonista,y supapelen el marcode ceremoniasreligiosas:¡<al ra OppÉCI

7(01 LiCXEL ¡<flXELiJ ¿uLCTEUOfl Gucilcie TE ITdCcLC ¡caL 7EXETUC SLd 7(01)

(9< yELOp’yLac ¡caXóiv dc &ouc dváycov.Acercadeestetexto, remitimosa

nuestrocomentarioen el apanadoIII. 1. 3. C.

679 Cf. de nuevo Dionisio Escitobraquión, frs. 18 y 30 Rusten = fr. 14 Jacoby

(FCrH, F1a32).

680 vid, nuestraprimerareferenciaa estaobra,en el apartado1. 1. 4.
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Eusebiode Cesarea,Praep.Ev., X, 4, 4, parecesugerirqueOrfeo se

servíadelcanto,en el cursode lasceremoniascultualesqueinstituyó:

TU ¡Rl) ¿1< 4)OL1)t¡<pC KÓSLiOC ¿ ‘A~v’opoC, TÚ 5’ ¿~ AI’yúwrou 1TEpL

ee(0y, fl ¡<CII 1ToeE1) (ÍXXOGE1), LiUCTT1PLEL ¡ccii TEXETáC, ~oavtov TE LSpÚCELC

¡cat óI11)OUC, (015GW TE ¡<GIL cnxnLSaC, frrOL ¿ epáí¡cioc ‘Op~EOC, 1 ¡<al 7LC

CTCpoC EXXfll) fl ~áp~apOC, 7fiC rrxdvpc dpxryyoL ‘yc1)á~c1)oL,

CIJVEC7flCa1)70.

En las Argonduticas atribuidasa Orfeo, encontramosa nuestro

personajedesempeñandofuncionesque podemosllamar sacerdota]es,

invocandodistintos tipos de deidades;de ese aspectohemos tratado en

nuestroanálisisdel papeldeOrfeoen el ámbitohumano-y, concretamente,

en el cursode la expedicióndelos Argonautas-,a la luz deestepoema,por lo

que remitimosal apartadoIII. 1. 1. D., dondesereproducenlos textosque

nossirvende fuentesparaestafacetadeOrfeo.Aquí noslimitaremossólo a

indicar los diosesa los queconvocaconel concursomáso menosexplícito

de la música,asícomolos pasajesen los quetalesaccionesserelatan:Rea,

vv. 601-19(“con la formingeen las manos”);deidadesinfernales,vv. 950-

82 (sóloencontramosla indicaciónde que,enel transcursode lossacrificios,

Orfeo golpeabaunasuperficiede “sonorobronce”,que nosdaráque hablar

másadelante),e Hypnos,vv. 1004 y ss., dondenocabedudadequeOrfeo

convocaal dios del sueñomedianteuncantomágico,queacompañacon la

forminge.

Quedaexaminar el pasajeen el quevencealas Sirenas(vv. 1284-90):

Ap TÓTE ~Op~L(Oi)7EC dirO CKO1TCXOU Xo4ÓEVTEc

ZELpfl1)EC 6áLiPpCci1), cpv 8> dLiITCIUCa1) áOLSfl1).

Kaí ~‘ ~ Li~ X7OÚC, ~ ~‘ ca; xcXuv &¡<f3aXE XELP~1)~

SELLJÚ 8’ dvEc7ováxpcav, ¿¡¡ci rréTLioc #jLE Xuypóc

~otpLStoU Gciyá’rou. ‘Airé Sé c4¿ac ~wyáSoc CLKPYIC

¿c ~uccév SLc¡cEucav axtppoetoío OciXaccpc,

¶¿TpciíC 8’ ~XXd~GtyTOS¿LiCIC ~.iop4n’~ve’ tntpoiTXov.

Un ampliodesarrollodel motivo deOrfeovencedorde las Sirenas.Aquí ya

no se trata sólo dequeOrfeo venciera a las Sirenas,comoen el pasajede

Apolonio de Rodas,IV, 905-6, o de que su cantose apoderarade los

Argonautas,comoen el Ps. Apolodoro,1, IX, 25 (1, 135); aquíesque el
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cantodeOrfeoconsiguelaeliminaciónfísicade las peligrosascantoras,a las

quetransformaenpiedras.

IV. 1. 4. TESTIMONIOSPROCEDENTESDELA LITERATURA LATINA

DELA ÉPOCADEAUGUSTO.68

’

Virgilio, Georg., IV, 481 y ss., no serefiere explícitamentea que

Orfeo persuadieraa lasdeidadesinfernales,perosí llamala atenciónsobreel

asombroquedespertósucantoen las Euménides682:

QuinipsaesiupueredomusatqueintimaLeiL

Tartaracaeruleosqueimplexaecrinibusanguis

Eumenides,

Tambiénhayunaalusiónveladaala seducciónqueejerciósobrelos diosesde

los muertos,en el y. 505:

quofletuManis, quaenuminavocemoveret?

La mención de los manes,espíritusde los muertos, representauna

innovación,con respectoa los antecedentesgriegos:ademásde los dioses

helénicos,seincluyetambién,en el mito, a figurasexclusivamenteromanas.

Ensurelatodela ¡ca7á~cLcLcELe ‘AtSou, Ovidio(Met., X, 45 y ss.)

dice que las Euménideslloraron al escuchara Orfeo, y que Hadesy

Perséfoneno pudieron negarsea atendersu ruego:

tuncprimumlacrimisvictarumcarminefanzaest

Eumenidwnmaduissegenas,necregiaconiunx

sustineloraníl, nec,qul regitima, negare,

Eurydicenquevocant,

Habíamosencontradoya unaalusióna las Euménidesen Virgilio, Georg.,

IV, 481 y ss.

El relato de Ovidio también contiene una interesante alusión a las

Náyadesy las Driadesquemanifestaron su dolor porla muerte deOrfeo,al

tiempoquelasaves,las fieras, los árbolesy los ríos, y no olvidemosque

681 No conocemostestimonios literarios latinos anteriores.

682 p~ Himnoórfico núm.69 estádedicado a las Erinias, y el núm. 70, a las

ISuménides:es bien sabidoquese trata de las mismasdiosas.



Náyadesy Dríades puedenser consideradascomo seressobrenaturales

asociadosaesosmismosríos y árboles.Heaquícómola influenciadeOrfeo

sobrela naturalezaseconfundecon la influenciasobreseressobrenaturales

asociadoscon ella. Aunque,probablemente,paraOvidio, las Náyadesy las

Dríadesno constituyeranmásque un hermosodecorado-lo cual ya es

bastante683-,en estepasaje(Met., Xl, 48-9) pervive una concepción

mágico-animistadel mundo, segúnla cual Orfeo se comunicacon la

naturaleza a través delos seressobrenaturalesquela animan.Es un fenómeno

afin al queencontrábamosen DionisioEscitobraquión,fr. 18 y 30 Rusten(=

F Gr H, 32, F 14), transmitidopor DiodoroSículo, IV, 43 y 48, 5, donde

Orfeo conseguíacalmar una tempestaddirigiendo una plegariaa los Cabiros

en Apolonio de Rodas,IV, 1406-26,Orfeohacíaflorecerun oasisdirigiendo

otra plegariaa las Hespérides684,etc. E. d., seactúasobreel medionaturala

través de divinidades asociadascon él. En el pasaje de Ovidio, no setrata de

conseguirnada;pero la facultad de comunicarsecon esosespíritusde la

naturalezasemanifiestacuandoéstoslamentanla muertedel cantor.

IV. 1. 5. TESTIMONIOS LITERARIOS LATINOS DEL PERIODO

POSTCLÁSICO

.

Manilio, 1, 326 y s., se refiere al descensode Orfeo al reino de

Hades,descensoque teníapor causaa ‘los propiosmanes”, y en el que

venció,con sucanto,las leyesdel mundosubterráneo685:

683 Aun cuando no podemos detenernos a examinar aquí ese problema,

creemosque tal vez las Ninfas fueran algo más que un “bello decorado” en

Roma, incluso en época de Augusto: basta echar una ojeada a RE, s. y.

“Nymphen”, para pensar que el culto a las Ninfas era muy importante.

Acerca de las Ninfas, aunque con atención preferente a la época arcaica, vid.

la tesis doctoral de nuestra colegaFátima Díez, 1995.

684 Vid., acercade estostestimonios, los apartados III. 1. 1. C., y IV. 1. 2. y

IV. 3. Es muy interesante el escolio de Servio a Virgilio, Georg., 1, 8, en el

que seatribuye al mismo Orfeo algo parecido a una interpretación alegorista

o simbólica de ciertos seresmíticos: sicut Orpheusdoca, generaliteraquam

veteresAcheloumvocabant<fr. 344 Kern). En último término, esa

interpretación de los diosesse apoya en la concepción mágico-animista del

mundo, de la que dependela magia musical de Orfeo.

685 Bowra, C. Nl., 1952,p. 118, recogeesetexto como apoyo a su hipótesis de

una versión en la que Orfeo conseguíaefectivamenterescatar a Eurídice.
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manesqueper ipsos

fecil iler domulígneinfernascarínineleges.

En el mismo poema,V, 329, sealudetambiéna quc Orfeo conmovióhasta

las lágrimasa Dite, con lo quepusoun límite al poderde la muerte:

elDili lacrimasel mm-lideniqueflnem(sc. addidit).

Séneca,I-Jerc. Qel., vv. 1053-4,nospresentaa unadríadequeacude

aescucharaOrfeo:

elquercumfugienssuam

advaíemproperalDryas.

Lasdriadesyaaparecíanen Ovidio, Mel., XI, 48-9, junto a las náyades,

manifestandosudolorporla muertedenuestropersonaje.

En la misma tragedia, Sénecadescribe la catábasisde Orfeo, y dice

que venciócon sucantoa los diosesdel Érebo(vv. 1065-7: cantuTartara

flebili ¡ el trislis Erebi deos1 vich...). Se insisteen lo mismoen vv. 1080-3

(sic cumvincerelinferos1 Orpheuscanninefunditus).

Los vv. 569y ss.del Herculesfurens,describentambiénel descenso

de Orfeo a los infiernos, y senosdice que doblegócon suscantosa los

señoresdel mundode las sombrasy a las Euménides,a quieneshizo llorar

porEurídice:

immilespotuilfleclerecanilbus

umbrarumdominaselprecesupplici 570

Orpheus,Eurydicendumrepetilsuam.

quaesiluaselauessaxaquetraxeral

ars, quaepraebueralfiuminibusmoras,

adculussonitumconstilerantferae,

mulceínon solitis uocibusinferos, 575

el surdísresonalclarius in locis.

defleníEumenidesThreiciamnurum,

defleníellacrimis dtfficilesdel,

el quifrontenimiscrimina tetrica

quaeruntac ueleresexcutiuníreos 580

flenlesEurydiceniuridici sedenl.
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u-
Observemosque,junto a Hadesy Perséfone(los urnbrarumdomini), se —

mencionasiemprea las Buménides;cf. Virgilio, Georg., IV, 481 y ss., y

Ovidio, Mel., X, 45 y ss. ParecequeSénecaha tomadocomomodelosesos u-

grprecedentesde Virgilio y Ovidio: tambiénen el pasajedeSéneca,comoen el
u--

de Ovidio, Men, X, 45 y ss., las divinidadesinfernaleslloran y llamana

Eurídice.
u-

Séneca,Med., vv. 357-60dicequeOrfeo,durantela expediciónde u-

los Argonautas,estuvoapuntode hacerquelo siguieranlas Sirenas: u-’
e-

ecianPie,-iaresonanscithara
e,

ThraciusOrpheus e-

solilamcantx¡relinererafes

paenecoegilSirenasequi? gr

e-

Lucano,fr. 1 Badali686(= 1 Morel = 3 Hosius= t. 70 Kern),sugiere e-
e,

que, a los sonesde la músicade nuestropersonaje,las Parcasdejaronde e-

hilar: e-
e’

nuncplenasposuerecolosetsíaminaPm-cae, e’

multoquedelatishaeserunísoeculofihis. e,

e
e

Nos hallamosanteunaimitaciónbastanteclarade Virgilio, Georg., e-

IV, 481 y ss. Con estetexto de Lucano,se ha ampliadoel elencode dioses e,

sobrelos queOrfeoinfluyeen mayoro menormedida. e-

e
Higino, en Asíronomica, II, 7,1, cuentaque Orfeo,en su descenso e

e
al reino de Hades,cantóenhonor del linaje de los dioses (et ibi deorum

e
progeniemsuo carmine laudasse); en el mismo párrafo, habla del u,

catasterismode la lira de nuestropersonaje,catasterismoque tuvo lugar e

Apollinisel lovisvoluntatequodOrpheusApollinemmaximelaudarat. e-
e,

e
Silio Itálico, XI, 460, dice que a Orfeo lo escuchabanlos manes

e(auditussuperis,auditusman¿busOrpheus) y, un poco más abajo,en vv. e-

462-3, encontramosa las Musas,que admiranel cantodenuestropersonaje e

(Jumeeliammoler, lota cornilantesororum1 Aonidurnturba, molermirala. gr

canenlem). Poco después,Silio Itálico, XI, 472-4, alude tambiéna la U
e

catábasisde Orfeo, a cómo mitigó los horroresdel reinode los muertos,y a e

cómola rocadeSísifo sedetuvo: e-
e-

e

686 Citado porAidhelmus,De metris, p. 159, 23 Ehwald. a
e

gr

e

U’
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pallidaregna

Bistoniu.svatesflommisqueAcherontasonantem

placavilplectroelfixil revolubilesaxum.

El motivo de la rocade Sísifo, que dejó de rodar al pie del montea cuya

cumbreteníaquesubirlael condenado,aparecíaen Ovidio, Mcl., X, 44, por

primeravez.

Estacio,Theb., VIII, 57-60,pone en bocade Hadesunaalusiónal

motivo de las Euménidesque se conmovieroncon el cantode Orfeo, y

sugierequeesecantoafectótambiénalas Parcasquehilan los destinosde los

hombres(petisoSororum687> y asímismo688:

Odrysiisetiampudelheulpatuissequerellis

Tartara:vidi egomelblandamIercarminalurpes

EumenidumlocrimasiterataquepensaSororurn;

mequoque

El hechodequeel cantodeOrfeoafectaraa las Parcaslo hallábamosya en

Lucano,fr. 1 Badali, y las Euménidesaparecenen variostestimonioslatinos:

Virgilio. Georg.,IV, 481 y ss.;Ovidio, Mcl., X, 45 y ss. (dondeel cantode

Orfeo las hacellorar, comoaquí), y Séneca,Herc. frr., vv. 569 y ss.,

dondeexperimentanla misma reacciónque en el pasajemencionadode

Ovidio.

IV. 1. 6. ORFEOYEL MUNDO DELOS DIOSESYDEL MÁS ALLÁ, EN

LA LITERATURA LATINA TARDÍA

.

Servio,sch. aVirgilio, Aen., VI, 119, interpretóel intentode Orfeo

como una “evocaciónmusical” del alma de Eurídice689: Orpheusautem

687 cf., p. e., Ps. Ovidio, L’picedion Drus) (~‘e¡ Consoladoad Liviam), xv.

23 9-40.
688 Bowra, C. Nl., 1952, p. 117-8, ha recogidoese texto como un posible

indicio de que,en la versiónque él supone,la catábasisde Orfeo secoronaba

con el éxito: segúnBowra, Hades no se quejaríasi Orfeo no hubiera

triunfado,aunquetambiénreconocequelas quejasde Hadessedirigen a los

humanosque, como Hércules, Teseo,Piritoo y Orfeo, desciendena su reino

sin haber sido llamados,y alteran el orden que impone el soberanodel reino

de los muertos.
689 Cf. el apdo. III. 1. 3. 0.



u’

e”-

381 u-
e”

u-
voluil quibusdamcarminibusreducereanimamconiugis:quodquia implere gr

non potulí, a poetisfingitur receplamiam coniugemperdidissedura lege

Plulonis: quodeíiam Vergiliusostendil dicendo“arcessere:, quodevocanhis

asíproprie.

Lactancio,Insí. div., 1, 22, 15-17,aludeal uso de la cítaray del

cantoen relacióncon los misteriosde Baco, introducidosen Grecia,según

esteautor,porOrfeo:

sacraLiben potrisprimusOrpheusinduxil in Graecioprimusquecelebravil iii

monteBoeoliae Thebisubi Liber notus esí proximo; qui cumfrequenter

cilharaecantupersonarel,Cithaeronappellalusasí.

Esto parecechocarcon lo que sabemosacercade los instrumentosmás

generalmenteempleadosen los misteriosbáquicos(la flauta y los timbalesy

otros instrumentosde percusión).Peroobservemosquenuestroautorno dice

explícitamentequeel cantoy lacítaraacompañaranesasceremonias;nosotros

lo deducimosasíporquelo quediceel textoes que,enel monteque luegose

llamó Citerón,seoíafrecuentementeel sonde la eltara.Ahorabien,éstese

oía porqueOrfeo celebrabaallí los ritos de Dioniso de los que se está

hablando.Pareceque, auncuandosólo fueraporcoherencia,Lactanciono

haríamencióndel uso de la citara,hablandode rituales báquicos,si no

hubierasabidoo creídoqueeseinstrumentoteníaquever con dichos ritos.

Aunqueesteautorpuedeestarsimplementeextendiendoal culto dionisíaco

usosrelacionadoscon el cantocultualdedicadoaotrosdioses.En el balance

deestasfuentes,veremoshastaqué puntola lira estabapresenteen el culto

dionisíaco.

Del caráctercultualdelartede OrfeotambiéndacuentaMario Plocio,

Ars gramm., III, 2: heroicum metrumel Delphicum el theologicum

nuncupatur,heroicumadHomero,qui hocmetro herournfacía coraposuil,

DelphicumabApollineDelphico, quipnimushoc ususesínrtro, iheologicum

ab OrpheoelMusoeo,qui deorumsacerdotescumessent,hymnoshocmemo

cecineruní.

Enun pasajedelciclo tituladoDeraptuProserpinae,II, praef, y. 3,

de Claudiano, las ninfas lloraban (lugebaní), tras la muerte de nuestro

personaje,porla nostalgiade los solada quelamúsicadeOrfeoproducía:

Olla sopitisagerelcumcantibusOrpheus

neglectumquediu deposuissetOpus
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lugebaníereptasibi solaciaNymphae

quaerebanldulces./~uminamestamodos.

Es el primer testimonioque conocemosen el quese aludea estas

divinidades,las Ninfas, como seressensiblesa la músicade Orfeo; y

observemosquesu sensibilidadesde índole estética,y que no setrata del

hechizopersuasivoque Orfeo ejercíasobrelos diosesinfernaleso sobrelas

Hespérideso los Cabiros(vid. el apdo. IV. 1. 2). Pero, en Ovidio, Mci.,

XI, 48-9,yahabíamosencontradoa las náyadesy a las dríadesen la misma

situaciónen la que aquísehallan lasninfas.

Unafunciónclaramentecultualesla que tieneel cantode Orfeo en

unode los Carminaminoro, de Claudiano.Es en la Epistulaad Serenam,e.

en el núm. 31 (40), vv. 23-32, dondesedice que Calíopeseatrevióa

invitar a Junoa la bodade Orfeo, y que la esposade Júpiter aceptóy

obsequióa Orfeo con regalospropios de dioses,porqueéstepurificabacon

sucantolos altaresde ladiosa(vv. 23-32):

necsprevitregina deumreímatrishonore

reí justo valls’ ducíafavorepu,

qul sibicarminibustotienslustraveralaras, 25

Junonisblandanuminarocecanens,

proeliaquealtisonireferensPhlegraea,nariti,

TitanurnfractasEnceladiqueminas.

¡¡¡cci adveninnociemdignala higa/em

ad4iditaugendismunerasacratoris, 30

muneramortalesnonadmitientiaculius,

muneraquaesolosfas habuissedeos.

Representaunainnovación,con respectoa los temasdela poesíade Orfeo,

que, entrelos diosesa los que Orfeodirigesucanto-aquí,clarísimamente,un

cantocultual-, figure Juno; no obstante,el Himno órfico núm. 16 está

dedicadoaHera. Másnovedosaesla indicaciónde que Orfeohabíacantado

la gigantomaquia,cuestiónde laqueyahemoshabladoen 1. 5. E.

Comoya vimos en el apdo. 1. 1. 8., Sidonio Apolinar (s. V d. C.)

asociaunaejecuciónmusicaldeOrfeo con fiestasen honor de Palas,en

Carm., VI, vv. 1 y ss. (t. 104 Kem), y luego, con Calíope,en Carm., VI,

vv. 29-30(t. 104 Kern). Los textosaparecenreproducidosen el apdo.1. 1.

8.; en lasección1. 3., hemosofrecidonuestravaloracióndeestetestimonio.



IV. 2. LA MÚSICA DE ORFEO Y LA SEDUCCIÓN DE LO

SOBRENATURAL, EN EL ARTE GRIEGO Y ROMANO.

Intentaremos,en primerlugar,pasarrevistaa los diosesqueaparecen

representadosjuntoaOrfeo. En unacrateradevolutasde Milán, y en otra en

cáliz, del Antikenmuseumde Basilea(núms. 18 y 20 Garezou),sobreOrfeo,

rodeadode tracios,aparecenAfrodita y Eros690.En el suelo,seven objetos

quepuedenrelacionarsecon ritosde purificaciónnupcial o fúnebre691.

En un grupo escultóricode terracota,conservadoen el Getty

Museum,deMalibú (quetal vezprocedadel surde Italia, de 360-40a.

núm. 188 Garezou692),apareceun personajeinterpretablecomoOrfeo

flanqueadopor dos Sirenas, lo que puede relacionarsecon una
tinterpretaciónenclavedeultratumba”del motivo deladerrotade las Sirenas

porpartede Orfeo693.Las Sirenasaparecentambiénen un lécito de figuras

negras,conservadoen Heidelberg,de580 a. C. (núm. 187 Garezou),enel

queel músicopuederepresentara Orfeo694.El bajorrelievedel Museode

Nápoles, en el que Eurídice apareceentreOrfeo y Hermes,no muestra

ningún efectodel artede Orfeo sobreese dios. Las Musas, a las que es

posiblereconocerpor sus nombres,acompañana Orfeo en un frescode

Pompeya(de30-40d. C., conservadoin situ, núm. 5 Garezou),en el que

nuestropersonajeaparecetocandolacítara695.

En las representacionesde Orfeo entre los tracios,que hemos

mencionadoyaen la terceraparte,puedenaparecertambiénesossimpáticos

seresa mediocaminoentrelo humano,lo animal y lo divino, que son los

sátirosquevemosen lacrateradecolumnasdel MuseoNazionaledeNápoles

(ca.460 a. C.; núm.22 Garezou);en ladel Art MuseumdePortland(ca. 450

690 ¿Unamanerafiguradade indicar quehabíaun componenteerótico en la

relaciónde Orfeo con los tracios?
691 La interpretaciónde estasimágenessigue siendoproblemática.Nosotros

seguimosaquí las hipótesisde Smith, H. R. W., 1976,pp. 36, 87, 173 y 178.

Vid. tambiénMoret, J. Nl., 1978, esp.PP.81 y 89-90.
692 Vid, tambiénWest, M. L., 1984, lámina4.

693 Vid. West,Nl. L., 1984,p. 25.

694 Vid. Detienne,M., 1989, p. 118.

695 Vid. Schefold, K., 1960, láminas1-11, en pp. 2 10-11.
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a. C.; núm. 23 Garezou);en un fragmentodecraterade campana,del Museo

de Corinto (ca. 430 a. C.; núm.24 Garezou),y en unahidriaconservadaen

el Petit Palais,de París,de 430 a. C. (núm. 25 Garezou).Es curiosala

actitudde los sátiros,que, si normalmenteaparecencorriendoo bailando,

aquíestánquietos:igual queen el casode los guerrerostracios,hacerde los

sátiros los oyentesatentosde Orfeo era una buenaforma de poner de

manifiestoel poderdela música696.En el mosaicoconservadoen el Museo

Arqueológicode Estambul, procedentede Jerusalén(de entrela segunda

mitaddel s. IV y los comienzosdel V d. C.; núm. 171 Garezou),se ve a

Orfeo (vestidocon túnica de mangaslargas, manto abrochadosobreel

hombro,y bonetefrigio) conunacítaray un auditorioenel que,junto a otros

animalesy a un centauro,aparecePan, otro serdivino con acusadasmarcas

deanimalidad.

En el ánfora de Han, núm. 873697 (núm. 19 Garezou),aparece

Orfeo,identificablepor el trajefrigio y lacítara,frenteaunjovenqueesparce

algo en un ei4ILaTflptov. He ahí un testimoniode acompañamientode un

ritual mediantela músicadeOrfeo698.Las imágenesde la parteinferior del

vaso sugieren,segúnM. Schmidt699, que se trataba de una pieza

pertenecientea un ajuarfunerario.Todoello puedereferirsea creenciasque

H. R. W. Smith reconstruyócomopropiasdel surde Italia: creenciasen

venturosasreunionesde espososo en bodasfelices, en el másallá, como

sugieren,entreotras imágenes,las del ánfora apulia de figuras rojas, de

Basilea700,en la que parecequeestánDioniso y Afrodita (sus figurasestán

muy deterioradas),a juzgarpor la ménadey el sátiro que los acompañan,y

que parecenpresidir una de esasbodasen el más allá. Los espososse

encuentranrepresentadosen la parteinferiordel vaso,y a sus pies seve una

696 Vid. Lissarrague,E., 1994,p. 275-6, y Garezou,Nl. X., 1994,p. 99.

697 Vid. Schmidt,M., 1978, lám. 2.

698 Zaminer,F., 1989 b, p. 127, hablade unaenócoegeométricadel s. VIII a.

C., conservadaen el MuseoArqueológicoNacional de Atenas,en la que un

tañedorde forminge apareceentredos hombresque parecenarrojaralgo

comounahierbamachacadaen sendosbraseros:quizáse tratade unaofrenda

de perfumes;vid. Paquette,D., 1984,p. 88 y ng. Ph4.

699 Vid. Schmidt, Nl., 1978.

700 s 29 <vid. Dg. 4 de] cap. 7 de Maas,Nl., y Mclntosh Snyder,J., 1989, p.

191).
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citara, queparecehabersido propiade las purificacionespre-nupcialesdel u-

másallá, en esascreencias701.

Hadesapareceporprimeravezen otra ánforade Han, de 340-330a.

C. (núm. 21 Garezou),en la queunaNike aladacoronaa Orfeo. Lo curioso

esque además,a cadalado del grupoformadopor Hades,Nike y Orfeo,

aparecendoshombres,y que, de esegrupode cuatro,tres van vestidosde

tracios: puedetratarsede unaescenade iniciación702.

Asimismo,Orfeo aparecetocandoanteHades,en el ánforade San

Petersburgo,de ca. 330-320a. C. (núm. 79 Garezou),y frentea Hadesy

Perséfone,en el fragmentodeánforadel MuseoNazionaledeTarento(ca.

320 a. C.; núm. ‘78 Garezou),donde,trasel cantor,estánHécate,Hermesy

Heracles.En la crateraapuliade volutas,de figurasrojas, conservadaen el

Museo Nacional de Nápoles(ca. 330 a. C., núm. 80 Garezou),Orfeo y

Eurídice aparecena la izquierdade Perséfoney Hades,en presenciade

Hécatey de Eros. Las Euménides,identificablespor las serpientesque

forman sucabellera,y por una inscripción,aparecen,junto a Perséfoney

Hécate,frentea Orfeocitaredo,en un fragmentodel Museo.Jatta(antigua

colecciónFenicia,núm. 83 Garezou703),y Cérberotuvo que aparecerante

Orfeoen un frescode la Villa Hadriana,enTivoli, noconservado,peroque

conocemosgraciasa reproducciones(cf. núm. 85 Garezou,y reproducción

en Garezou,M. X., 1994, p. 90).

Estonosconduceaanalizarahorala relaciónde Orfeocon el mundo

de los muertos.Un ánfora apulia de figuras rojas, conservadaen el

AntikenmuseumdeBasilea,de entre330-320a. C. (núm. 88 Garezou),

muestraaOrfeoenel mundosubterráneo,tocandola lira, frentea un difunto

heroizadoque lleva un rollo de papiro. En otra ánfora de ca. 330-20,

atribuidaal pintor de Ganimedesy conservadaen unacolecciónprivada704,

el edículopuedeinterpretarsecomoun edificio funerario,y enél vemosa un

hombresentado,con unpapiroenrolladoen la mano,y aOrfeoconsucitara.

701 Vid. Smith, U. R. W., 1976,passim.

702 Vid. Schmidt,M., 1991, pp. 42 y 55.

703 Una reproducciónde esaimagen puedeverseen Pickard-Cambridge,A.

W., 1946, p. 98, hg. 29.
704 Vid. Schmidt,Nl., 1978, láminas7-8, y Schmidt, M.; Trendalí, A. D., y

Cambitoglou,A., 1976,Pp. ~ y ss.,y 32 y ss.
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Schmidt705admitela posibilidaddeque el hombresentadoseaun dios, a la

vistade lacrateradevolutasde Mónaco706;pero prefierepensarquesetrata

deun difunto: el papiroque lleva en lamanopodíacontenerfórmulascomo

lasqueconocemosporlas laminillas órficas,y la aparienciaregiadel hombre

se relacionacon las creenciasen que el muerto reina en el mundo de

ultratumba,comosemanifiestaen la laminilla B 1 de Petelia(ical tóf CITCLT’

dXXoLcL jicO’ tPCJ5CCCLV dvd~cic). Otras representacionesde Orfeo citaredo

anteloquepuedeserun palacetefunerario,puedenverseen los núms.72-77

Garezou.

En lagrancrateraapuliadeMunich, del pintor de Hades707,aparece

Orfeocitaredocomoprotectorde un grupointegradoporun hombrejoven,

unamujery un niño con unacadena,en los quesehaqueridoverunafamilia

deiniciadosenel orfismo708.

Lacrateraencálizsicilianade figuras rojas, procedentede Lentini709

(núm. 201 Garezou),muestraa Orfeo710, a Hermes (quizá como

psicopompoy compañerode Orfeoen el másallá) y a una mujercoronada

con una diadema,que pareceinverosímil en un contexto órfico. Según

Schmidt711,esposiblequesetratede Perséfone,aunqueesamismaautora

admitequelacoronanupcialhacepensarenunamujer“humana”.

705 1978,p. 115-6.
706 Núm.3297, = lámina13 del trabajode Schmidt,M., 1978.

~ Vid, la reproducciónquefigura en LIMC, IV b, p. 220, correspondiente

al núm. 132 del catálogode representacionesde Hades(comentarioy

bibliografia, en U/SIC, IV a, p. 385).

708Vid. Schmidt,M., 1991,p. 32, conbibliografía.

709Vid. Schmidt,Nl., 1978,lám. 17 a.

710De identificaciónproblemática;vid, la discusiónde Schmidt, Nl., 1978,

pp. 116-7.Garezouincluye estetestimonioentrelos documentosde contexto

funerario de identificación incierta~el citaredo en pie, con traje oriental,

sin bonetefrigio, pero coronado,le sugieremás bien a Apolo que a Orfeo,

como en unacraterade columniuasapulia, de figuras rojas <procedentede

Armento, de entre 360-40 a. C.; conservadaen el Museo Nazionale de

Nápoles,núm. 199Garezou).No obstante,Orfeo tambiénaparececoronadode

laurel en los núms.8, 23, 25, 26, 28 y 29 Garezou.
711 í978,p. 118.



Del mayor interés esun testimonio (cratera en cáliz apulia de figuras

rojasdel British Museum,F 270711,deca,330a. Cien el queOrfeo alarga

su lira a un joven, a la entradadel Hades.Parececomo si hubierauna

creenciaen que la lira puedeayudaral muchachoen su viaje al másallá (o

paravolverdel másallá), aunqueel sentidoglobal de la imagenesdudoso,a

causade lapresenciade la figurade un ancianopedagogo,a la izquierda.En

apoyoa esacreencia,puedemencionarseel famosoescolioa Virgilio, Aen.,

VI, 119, segúnel cual neganiuranimaesine clihara posseascendere.Es

ciertoqueesetestimonioserefiereaunaescatologíaastral,peroenél pueden

haberseadaptadoa esaescatologíaastral creenciasen la eficacia de la lira en
un reino de los muertos situado bajo tierra, como las que sugiereun trabajo

de Svenbro712, cuya argumentaciónexpondremosen el balancey comentario

de los datosde estacuarta parte.

Y el ejemploeminente de la relación de Orfeo con el mundo de los

muertos fue su intento de rescatar a Eurídice. Con éstaaparece,p. e., en la
crateraapulia de volutas, de figuras rojas, conservadaen el MuseoNacional

de Nápoles(ca. 330 a. C., núm. 80 Garezou),y en el bajorrelieve ático del
Museode Nápoles(núm. 5.432Monceaux, 91 Panyagua; cf. MMC, s. y.

“¡-lermés”, núm. 589). Aunque, como han dicho Martha Maas y Jane

Mcíntosh Snyder713,en la cerámicaapulia pareceque Orfeo, más que ir a

rescatara Eurídice. aparececomo garante de que sehabían cumplido las
purificaciones quehabíaprescrito, como sugiereel ánfora correspondienteal

núm. 132del catálogode representacionesde Hades, en LIMC. Las ánforas
núms. 270 dc Milán, y 872 de Bari sugierenque Orfeo interviene en ritos de

purificación para una boda en el Hades, como las que eran objeto de las

creenciasescatológicasdel surdeItalia, segúnlas ha reconstruido Smith714.

711 Schmldt, Nl., 1978, p. 121 y lám. 14.
712v~~• Svenbro,1., 1992.

713 Vid. Maas, Nl., y Mclntosh Snyder,J., 1989,p. 172.

714 Vid. Smith, H. R. W., 1976, passlm.
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IV. 3. SÍNTESIS Y VALORACIÓN DE LOS TESTIMONIOS

ACERCA DE ORFEO y su INFLUENCIA SOBRE LOS

DIOSES Y EL MÁS ALLÁ.

IV. 3. 1. DIOSESA LOS QUEORFEODIRIGIÓ SU CANTO.

A. Los DIOSES DEL REINODE LOSMUERTOS.

A. 1. BALANCE GENERAL.

A los diosesde los muertos aluden Eurípides, AM., 357 y ss.;

Hermesianacte, fr. 7 Powell, VV. 8 y 14 (donde se les designa

respectivamentecomoiTalrroLoL Ocol y itcyaXot avaKTEc); Damageto,A.

It, VII, 9, 7-8, que habla de Clímeno, a quien la Sudo, s. y. KXt5¡icvoc,
identifica con Hades; y Diodoro Sículo, IV, 25, 1-4, que menciona a

Perséfone.Conón, según Focio, Bibl., 140 a 24 —cf. F Gr H 26 F 1

(XLV)—, aludió también a Plutón y a Core. Vuelve a referirse a Plutón el Ps.

Apolodoro, 1, III, 2 (1, 14),y a las deidadesinfernales(aunque ahora no en
relación conel intento de recuperar a Eurídice), el autor de las A. O., VV.

950-82.En la literatura latina, encontramos a las Euménides(Virgilio,
Georg., IV, 481 y ss.;Ovidio, Met., X, 45 y ss..; Séneca,Herc.fur., y.

577; Estacio,Theb., VIII, 57-60,a las que no encontrábamosen la literatura

griega; los manes(Virgilio, Georg., IV, 505; Silio Itálico, XI, 460), y,
naturalmente, a los consabidosPlutón y Perséfone(Ovidio, Me:., X, 45 y

SS.; Séneca,Herc. Oen, vv. 1065-7y 1080-3; “eiusd.~, Herc.fur., vv.
569-70y 578, de los quePlutón aparececon el nombre de Dite, en Manilio,

V, 329.

El hechode queOrfeo no consiguierarescatar a Eurídice no quiere
decir queno hubiera conseguido,en un primer momento, conmovera Hades

y a Perséfone.Sólo el testimoniode Platón, Smp., 179 d, sugiere que los

diosesinfernalesno sintieron el menoraprecio por el cantodel tracio, al verlo
como un hombre débil y cobarde. Pero estosdetalles proceden de una

manipulación del mito, por parte de Platón, como dijimos en nuestro

comentariode estetexto, en el apdo. IV. 1. Por lo demás,hay que recordar

que, de losHimnosórficos, el núm. XXIX estádedicado a Perséfone,y el

núm. XVIII, a Hades.Y la preocupaciónescatológicay soteriológica,en la
literatura órfica, parececorresponderse,comorepetidamenteseha observado,
con el episodiode la catábasis.
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La existenciade una versión“pre-virgiliana” del mito, en la que el

héroeconsiguerescatara Eurídice,ha sido uno de los problemasque ha

suscitadomásdiscusionesy al quesededicaunagranpartede la bibliografía

sobreOrfeo. Nosotros,aun considerandomuy plausibleslos argumentosa

favor de esaversión en la que Orfeo conseguíaefectivamenterescatara

Eurídice,creemosqueaesahipótesisle siguefaltandolapruebaconcluyente,

parapasarasertesis.Pesea la fuerzade la argumentaciónde Heurgon715,

Bowra716, Lee717y Touchette718, ningunodeesosautoresha reparadoen

ladisposiciónde lasfiguras-y especialmentedelos piesde esasfiguras-enel

relievedel Museode Nápoles(vid. núm. 91 Panyagua,y cf. LIMC, s. y.

“1-lermés”,núm.589),quesugierenque Eurídicedebevolveral reinode los

muertos,ya en un testimoniodel s. V. Por otra parte,los argumentosde

Graf719 y de Heath720,contralos testimoniosliterariosnormalmente

aducidosa favor de una versióncon “final feliz”, tienencierto peso,y en la

mismalíneasesitúaRiedweg721.Y no hayun sólo testimonioacercade la

vidade Orfeojunto a Eurídice,trasla catábasis,ni acercade hijos de Orfeo y

Eurídice.

Pero,paraloqueanosotrosnosocupaenestetrabajo,tal polémicano

tiene muchosentido,pues,fuera cual fuera el comportamientode Orfeo,

todoslos testimonios-menos,comohemosdicho, el de Platón,Snzp., 179d-

estánde acuerdoen quela músicade Orfeoconsiguiópersuadira los dioses

del Hades.Queéstosle pusierancomocondiciónno volversehastahallarse

en el reino de los vivos, y que Orfeo no pudieraresistir el temora que

Eurídiceno fueracon él,no afectaa lacapacidadpersuasivade lamúsica,que

eslo queanosotrosnosinteresaen estetrabajo,y el motivo en el que insiste

la mayoríade los testimoniosantiguos722.En estesentido,cabehacer,no

obstante,algunasobservaciones.Puestoque ya los mismoscomentaristas

antiguos(Servio,sch. aVirgilio, Aen..VI, 119; vid. el textoreproducidoen

III. 1. 3. 0.) relacionaronel episodiode lacatábasisde Orfeocon un ritual de

715 Vid. Heurgon,J., 1932.

716 Vid. Bowra, C. M., 1952.

717 vid. Lee, M. 0., 1964.

718 Vid. Touchette,U A., 1990.

719 Vid. Graf, 1k, 1987, pp. 81 y Ss.

720 Vid. Heath,J., 1994.

721 Vid. Riedweg,Chr., 1996,pp. 1.255-9.

722 Vid. Graf, E., 1987.



evocacióndelas almas,hay quepreguntarse,paraempezar,hastaqué punto

y cómoestabapresentela músicaen las ceremoniasde evocaciónde los

muertos-o, másen general,relacionadascon el mundode ultratumba-,en la

AntigUedad.Ello permitiríaabordarel problemadesdeotraóptica: ¿eranlos

mediosdel artede Orfeolos adecuadosparaactuarsobreel más allá? A la

vistade los datosque vamosa exponeren el siguienteapartado,podemos

adelantarya que los mediosde Orfeo podíansery no ser los idóneospara

hacervolverun almaal mundodelos vivos. Enotraspalabras:desdeel punto

de vistade la música,ambasversionesfueron posibles,aun cuando,por

otros indicios, no se confirme la existenciade una versióncon final feliz.

Peroveamosya en quéconsistíanlasprácticasmusicalesde los antiguosen

relaciónconel másallá.

A. 2. MÚSICA FÚNEBRE,MÚSICA PARA LAS ALMAS, MÚSICA DEL

MÁS ALLA.

1. El cantofúnebre.-

En un pasajede MarcianoCapela,IX, 925 (p. 491 Dick), la Música

personificadadicea los diosesquegraciasa ella semitiganlos rigoresdel

mundoinfernal:permequippevestrumhominesillexere succursumnirasque

inferaspernaeniassedavere.Perohay testimoniosmuchomásantiguosdel

usodel cantoen los ritualesdirigidosa los muertos.P. e., Esquilo, Pers.,

6 19-32, atestigua,en esemareo,el usode himnosalos diosespsicopompos,

paraquefaciliten el caminoalos espíritus,de estemundoal de ultratumba,o

viceversa.Heaquíel texto de Esquilo:

BA. dXX’ Z ~¶ÁXotxotc -rcác& vcpTcpúfl)
4iVOUC E1TCU4»flIELTE TÓV TE Satj.iovct 620

AapciovdvcticaXctcGcyaTro-roUc 6’ ¿ytó

TL¡IOC TTpolTC[ITUÚ TcILCSC VEpTEpOtX? Ocóiic.

XO. ~Bac(Xcw-yúvca, rrp¿c~oc H¿pccttc,

CV TE TIQIlTE X<~>«C~ OaXágOlJcUTTO ‘yflC,

t~ic¡c O’ b~ivouc atTrlCollcOa 4~OLIIÉVWV TTOlflToUc

6u43p0vacEIVU¡ KUTa ycdac. 626

ÚXXá x0ovto~~ Batpovccáyvo(,

Ffl -re iccá ~Ep~iflf3ctciXcD T’ ¿vÉpúw,

TYqI~ctT’ ~vcpOcv tux~v etc tÉ½ 630

cii yáp 71 KGK(OV ¿ii~toc ¿Sc ¡-rX¿ov,

Iíóvoc ¿iv OVpTóiV répac TTot.
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Es ciertoqueesaceremoniatiene lugarentre los persas,y el testimonioB 30

Bidez-Cumont,de Zoroastro723,transmitidopor Luciano, Menippussive

Necyc~’mantia,c. 6, diceque los magosdiscípulos de Zoroastroabríanlas

puertasdel Hadesy hacíanvolver a las almas,con ensalmos:KUL ~1O~TIOTE

&ayprnrvouirn TOUTiloV EVEKU ¿8o~cv ¿c Ba~uXóva ¿XOévrn ScpOflvu(

TLVOQ TÉOI) Mctycov -rwv’ Zrnpcácrpou IIUOUTÚIIV icui 8LU3¿XÚV~ flkOVOl) 5

CWTOOc ¿iuo¡&úc KcCL TEXETULC nc¡v dvoíyc¡v TE Tau “ALSOU TUC rúXuc

ica’t K«TÚt~ELV 6v ¿1v ~oúVovrn¡ dcta>&c, icEn éÑcw a~0¡c ávuu¿pirctv.

Tambiénnosconstaqueunarefecciónde los vv. 34 y ss. del cantoXl de la

Odiseaseempleabacomo “conjuro” para “resucitar” a los muertos(fr. 5 de

los Cestol,de Julio el africano,= Ox. Pap., 412). Y Porfirio, Abst., 4, 18,

dice,a propósitode las ceremoniasfúnebresde los brahmanes,que morían

entrehimnos:d( 8’ C1TELSGV ulTaKoucwcL 7(0V ¿VTETQ>4I¿VOiV rnYroic, Trupi.

76 crnlrn ITapaSov-rcc, óncúc &j IcaOapw-rár~v dnoicp(vwct moú cuhtwroc

TflV 41U)(TIV, 1.4IVOUjIC VOL TEXC1YTO)CLV.

Perono setratabasólo de unaceremoniabárbara(lo cual,porotra

parte,no seríaimpedimentopararelacionaresostestimoniosconOrfeo,que,

aun no siendopersa,procedetambiénde un ámbitobárbaro).Esquilo,Sept.,

866 y ss., serefieretambiéna unhimno a las Erinis y a un peándirigido a

Hades,aunqueno indiquela finalidad perseguida.Ahorapodemosrecordar

que Eurípides,Mc, 357 y ss., hacedecir a Admeto que querríapoder

hechizarcon sushimnosa la hija deDemétery a suesposo,comolo hacía

Orfeo724.La palabraU
1ivoc reapareceen los textosdc Esquiloy Eurípides.

Heaquíel pasajedeEsquilo,Sept.,866 y ss.,queWestconsideraespurio:

XO. fwdc Sc SíK~ TrpóTCpoV ctfl’ll1rlC

róv SuciccXaSov0’ i5gvov ‘Ep¡vúoc

taxciv ‘At&t m’

EXOPOV TraLav’ CT¡LjIEX1TELV.

Ahorabien,hayalgunostestimoniosquesugierenque a lasdeidades

de los muertosselas invocabaen voz baja,comodiceTeócrito, II, 10 y ss.:

dXX&, ZcXáva,¡ cfrúvc icaXov r\v yñp no-racícolicu¿icuxa,Saikov, ¡ -rdi.

x0ovia O’ <EKÓTcIL.

723 Vid. Bidez,J., y Cumont,F., 1938, II, p. 40.

724 cf. A. 0., 573-5.



11. Instrumentospropiosde la músicafúnebre.-

Si la presenciadel canto en la evocación de las almas está

relativamentedocumentada,másproblemáticoesver si la lira teníaalguna

función relativaa las almasde los muertos,de acuerdocon las creenciasmás

o menossupersticiosasde los antiguos.En general,no pareceque fuera la

músicade lira la más empleadaparaesosmenesteres,sino la resonanciadel

bronce725,a la que,en principio, seatribuíauna virtud purificadora,como

atestiguaun escolioa Teócrito, II. 36: 70v Sé X«XK½clii ~ EV TOIC

CKXC[LJJECL TflC ccXi~v~c iccíí cnt rnow KaTo[~opcvoLc, C¶CL&fl ¿vo¡uí(uro

KUOUpTLKÓC dvat iccit álicXacnKéc 701V [ILCICIIáTOJV.SLOiTEp iTpoC iTElcol)

d4ocWctv icai. d¶oKdO«pcLv 0137011 EXPQIVTo, (nc 4)T~CL 1(01

‘ArroXXuSóopoc726 ¿y TÚSL nepi ec~3v.Deesafunción catárticadan cuenta,

p. e., Tibulo, 1, 8, 21 y ss.; .Juvenal,6, 442-3; Plutarco,Aem., 17, y

Alejandrode Afrodisias,Probt, 2, 46727 (quela refierena los eclipsesde

Luna728,comoLivio, 26, 5, 9, que registratambiénel usodel fragor del

bronceparaespantaral enemigo).Macrobio,Sat., V, 19, 11, tambiénhabla

de lo mismo: omninoautemad remdivinampleraqueaeneaadhiberisolita,

multa indicio sunt, et in his rnaxime sacñsquihus delinire aliquos aut

devovereaur deniqueexigeremorbosvolehanr. Esesonido tambiénparece

habertenidounafuncióncatárticaenel culto deCibele729,y acompañabalas

ofrendasaHécate,comovemosenTeócrito, II, 36: ¿1 OEéc ¿1’ rptoSotci< it

XGXKEOV (nC TÚ)(OC GXEt.

El usode la resonanciadel bronce,pararelacionarsecon divinidades

etónicas,quizápuedaexplicarse,desdeel punto de vista de la magia, en

virtud de su relacióncon la tierra:puestoqueel bronceprocededela tierra, su

sonidodebede serla voz de un espírituetónico(Eurípides,He!., 1346:

XUXKOU 8’ «~a4~xOovúctv),y entoncesesesonido seríael másadecuado

725 Vid. Rohde,E., 1893 (~1921), 1, p. 272, o. 1, y II, p. 77, n. 2.

726FGrH 244F110.
727 Klt’OVCL X0XKo~ 1(01 cí¿ppov&¡‘Opwrot iTdt’7¿C TOUc &típ.ovac &1TCXOÚVOVTEC.

Cf. Luciano, Philops., 15: ¿Káva Áv yép (‘vá lactia-ra) i~v 4ió4ov aKoucrlL xaXKou i~

cLbflpou. Trc4~Euyc.

728 Cf. Plutarco, De faje, 944 b: KpoTcti) ¿y ‘vaic ¿KXEÍ4SEGLV cÍúSOacw oL

ITXCICTOL X0XK~~aTa, 1(01 43O~OV nOLCIL’ 1(01 ITOTOyOL’ ¿111 flC tuxdc.

729 Cf. Claudiano,Paneg.de LV consulatuHonoril Angusti, vv. 149-SO:ncc

te progen¡rumCybellusaeresonoro/ ¡vstravitCorybas
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paracomunicarsecon el másallá730.En efecto,Aristóteles,fr. 196 Rose(en

Porfirio, VP, 41), atribuye a los pitagóricos una creenciaanimistaa

propósitodel sonidodel bronce:‘voy 5’ ¿ic xaXicoO icpouoj¿vouyívóvcvov

txov 4cúvtv clvcui ‘vi voc Tui’ SaLjIOVW1) EVGJTELXI1P4tCVOU 70)1 XGXKWL. Y
hay más testimoniosde lacreenciaen queel bronceestápresenteen el más

allá, p. e., en un oráculotransmitidoporPorfirio, Phd., p. 141 Wolff, vv.

l~2731:aircívt ~i~v ¿bbc pcwdpwv ‘vPnx~’ TE roXXóv, 1 XaXKoS&roíc

it Trptúl-cI Síovyo~¿vfl rwXaúcív.

En estemarco,un pasajede lasÁrgonáuticasórficas (A. O., vv.

965-6),queesel único queno presentaa Orfeo tocandola lira o la cítara,

sino percutiendouna placa de bronce,en un ritual de evocaciónde las

divinidadesinfernales,puedehaberconservadoun estadode cosasmás

próximoal originario en el culto a los muertos,quelos textosen los que

apareceOrfeocitaredo.También,comoveremosmásabajo,la resonanciade

los metalesparecehabersidomáspropiade los cultosmistéricosquela dela

lira.

Ahora bien, en el sarcófagodeHagiaTriada(ca. 1300 a.

aparecenya un flautistay un citaristaacompañandounaofrenda.En Roma,

es importanteun testimoniode “atracciónmusical” de los manes,en ritos

fúnebres,mediantemúsicade flautas.Estáen Estacio,Theb., VI, 120 y ss.:

cumsignurn luctuscornu grave mugir adunco ¡ ribia, cui tenerossuerum

produceremanes¡ legePhrygwn maesta.Pero los manesson sensibles

tambiéna la músicade lira, si bien el testimonio que tenemosde este

particularpuedeserunareminiscenciadel mito de Orfeo733: qualis enim

fuerit vda,quamdeindepudica,¡ sipossemeffari, cithara suadereegoManes

(Carm. epigr., 492, 7 y ss.).

Perotambiénhaytestimoniosde que,en lasofrendasa divinidades

etónicas,la músicaestabacasiausente734.En cuantoa las Euménides,el

escolioa Sófocles,OC, 489, diceque seles rinde culto en silencio:arruc’ra

730 Vid. West, M. L, 1967,p. 12.

731 Correspondientea p. 371-2 Smith. El fragmento de Porfirio, De

philosophia ex oraculis )iaurienda, que contieneese oráculo, ha sido

transmitidoporEusebiode Cesarea,Praep. Ev., IX, 10, 2.
732 Vid. Quasten,J., 1930, p. 7.

Vid. WiIIe, G., 1967, p. 548.

734 Stengel, P., 1910, p. 132.



4wv6iv~ dvtIKouc-ra, dv-rl ijp¿~.ia ical cutrrókmc. rofrro dro rijc 8po~iévqc

Ouciactatc EOI.LEVÍCL 4rncíi. iicrd y&p i,cux(acté icpé bpdicL.Del himno

de las ErinisdiceEsquiloquesecantasin forminge(Ez¿m.,328y ss.:ért &

-r~t ~rcOuii¿vtút ¡ -ró& ~±¿Xoc,ttGpaKoTrá,¡ rrapatopd,4pcvoSa>djc¡

15i.ivoc « ‘Epivi~wv ¡ 8¿c~.noc 4pcv6v, d4x$p- ¡ pi-yicroc, aúové ~po’roic).

Lamúsicanoseempleabaen el cultoa los muertos,segúnDión Casio,LVI,

31, 3: TuL 8’ aúXryrf~¡ oúic ¿Xplicavro,y cf. Suetonio,Tib., 70, 3: et quo

primum die post excessumAugusil curíain intravit, ... sine tihicine

supplicavit.uf jite ohm¡it mortefilil. Eurípides,1. T., 146, hablade “elegías

sin lira” (ciXúpote ¿X¿yotc),aunqueEsquilo,Chph., 149-51, aludea los

peanesen honorde los muertos: totctic8’ ¿ir’ cúxaic rdcS’ éacrév&n

xodc- ¡ úiidc & KCOKUTOLE ¿navOii<ctv vókoc, 1 iTULÉOVU 700 Oavóvroc

¿eau&>~iévac.

Ahora bien,apartede lasdivinidadesasociadasa los muertos,¿qué

efectosteníael sonidosobrelas almasde los muertos?Sabemosque el

sonidodel bronceahuyentabaalos fantasmas,segúncreenciade losantiguos

quesedocumentaenOvidio, Fasí.,V, 44i-4~~~:

rursusaquam¡angil, Temesaeaqueconcrepataera,

el rogosul tectisexeatumbrasité.

cumdlxi! novies‘inanesexiteparerni’

respicil, etpuresacraperadaputa:.

En esemarco,pues,pareceque la lira no teníamuchoquehacer.Sin

embargo,un interesanteestudiode JesperSvenbro736,al que ya hemos

aludidoen la segundapartedeestetrabajo,haseñaladolas relacionesde

magiasimpáticaentrela lira y el Hades,y, portanto, la congruenciade ese

instrumentoen unaescatologíaquesitúabajotierrael mundode los muertos.

Parano repetirlo yadicho,remitimosal apdo.II. 3. A. b., que tenemosque

completaraquídetallandoenquéconsistenesasrelacionesdemagiasimpática

entrela lira y el reinodeHades.Comovimos,la lira y la lápidafunerariason

invencionesde Hermes,cadauna de las cualestiene lugaren una de las

versionesdel robodelasvacasdeApolo, amanosdel hijodeMaya,y, según

hahechoverSvenbro,secontraponenporquela lápidafunerariacierraa los

muertosel caminode regresoal mundode los vivos, mientrasquela lira

‘35 Cf. los testimoniosde Luciano, Pbilops., 15, y de Alejandro de

Afrodisias, ProbL, 2, 46, quehemoscitadoen lapáginaanterior.
736Vid. Svenbro,J., 1992.
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permite ese regresode las almas, como sugiere, para ese autor737, el

testimoniodeVarrónacercade un poemaórfico titulado Ura, transmitidopor

un escolioa Virgilio,Aen., VI, 119, que hemospresentadoen III. 1.3. D.

Existeun pequeñoinconveniente:esetestimoniorelacionaesascreenciascon

una escatologíaastral,comoveremosmásabajo,mientrasque aquí nos

estamosmoviendo en el marcode una escatología“tradicional”, que sitúa

bajo tierra el reino de los muertos.Pero no es imposible que, en ese

testimonio,sehayanadaptadoa la escatologíaastrallas creenciasqueintenta

entreverSvenbro,sobrelas relacionesentrela lira y el Hadessubterráneo.

Esas relaciones pueden enriquecersecuando se observa el

comportamientode la tortuga738y se intentadeducirde él propiedadesque

los antiguospudieranatribuir a la lira, en relación con el mundo de los

muertos.Losantiguossabíanquela tortugaentierrasushuevos(Aristóteles,

HA, 558 a 4 y ss.) y quedejaseñalesque le permitanreconocerel lugar

dondelos haenterrado(Plutarco,De sol!. anirn., 982 b-c739).Svenbrove en

esosfenómenosun enterramientoque,envezde condenarsu objeto al no-

ser,lo preparaparaque entreen el mundodel ser.Y esteautorrecogela

posibilidad de que, en el mismo nombre de la tortuga -en las lenguas

románicas-,puedeverseunarelaciónconel mundode los muertos:en efecto,

esp. “tortuga”, fr. “tortue”, it. “tartaruga”,puedenderivarde una palabra

bajo-latina“*tartaruca, que sugiereuna significación de “animal del

Tártaro”,Además,sedocumenta(unasolavez) el uso de la palabraxcXcSn
comodesignaciónde un tipo detumba,en unainscripción de Polla(Patara,

AsiaMenor),de épocaimperial740,y un lécito ático (del pintorde Saburov,

del s. V, Berí. Inv. 3262) muestraun ~cip~rrov sobre una estela

funeraria741.Volveremossobreesaimagen;pero,antes,hay que señalar

algunoshechosmás.

7~7 Vid. Svenbro,3., 1992, p. 148.
738 Vid. Svenbro,3., 1992,pp. 149 y ss., con bibliografía.

739 Aunqueese autor habla de la tortugamarina, cabeextrapolarese

comportamientoa la tortugade tierra:al menos,Aristóteles,De respin, 475

b 29-31, relacionalos hábitosde la tortugamarinay de la terrestre,en

cuantoa lapuestade los huevos.
740 Vid. Hicks, E. U, 1889,esp. p. 82, núm. 35.

741 Vid., p. e., Greifenhagen,A., 21966, láminas 82-83. En p. 30, eseautor

dice que podía tratarsede la tumba de una tañedorade lira. Ese lekythos

tambiénestáreproducidoen Quasten,J., 1929, lámina VI.



Aristófanes,Ra., 868, hacedecir a Esquilo ¿TI #j lTóflCtc OU>(t

cUt’TEOl’flKÉ poí (sabemosque obrassuyasobtuvieronvictoriasdespuésde

su muerte,segúnla Vida de Esquilo, 13), y Dioniso, en esamismaobra (y.

1471), elige a Esquilo para que vuelva a Atenas,desdeel Hades.Para

Svenbro,que quizá procedeaquícon excesivaaudaciaespeculativa,esa

situacióntieneque vercon estaotra: Esquilohabíadeclaradoqueel trenose

cantasin lira (Ag., 990, y Eum.,33l~333742),y habíaasociadosupropia

poesíaa la “pequefialira”, de laqueEurípidesprescinde(Vv. 1304-2).Según

Svenbro,esporesopor lo queDioniso eligió a Esquilo,paraquevolvieraa

Atenas.Esquilosehabíaservidode la lira, por lo que pudo volver a vivir. Y

no olvidemosque, segúnla Vida de Esquilo, 10, Esquilomurió porqueun

águilale dejócaerunatortugasobrela cabeza,lo cual simbolizabala muerte

que le decretéZeus743.Así, la propiedadde las tortugas,que salena la

superficiede la tierra,despuésdehibernaren ella,parecehabersetransmitido

aEsquiloy asuarte,cuyafama pervivio.

A pesarde lo aventuradode la “lectura” que haceSvenbrode las

Ranas,cuantollevamosdichopuedesugerirunarelacióndemagiasimpática

entrela tortugay el mundode los muertos,quepodría,a su vez,hacerde la

lira el instrumentomásadecuadoparatratosconel másallá. Además,hay un

pasajede Plinio, NH, XXXII, 33, quesugierequela sangrede tortugaservía

comocontravenenoparatratar mordedurasde serpiente:sanguisearum

742 Cf. Sófocles,fr. 849 Radt, y OC, 1220-3,y Eurípides, IT, 143-7; He!.,

184-90: AIc., 430-1 y 445-7, y Ph., 1026-31.En todos esos pasajes,se

afirma quela lira no acompañabalos cantosde duelo,lo cual parecenegar la

eficacia de la lira en una música que intenta influir sobre el mundo de

ultratumba.Sin embargo,estetestimoniono tiene un valor absoluto,pues,

como veremosmás abajo, hay algunos testimonios del uso de la lira en la

músicafúnebre.Así pues,nosinclinamosa no interpretaresostextosen un

sentido literal: que la música fúnebre no emplearala lira sólo quieredecir

que su carácterestá lejos del sentido sereno y sobrio de la música

normalmenteasociadaa aquelinstrumento.Peroeso no impidió que la lira se

utilizara en esoscontextos.

743 Tras relatar la muerte de Esquilo, el texto dice: xppcinptacOcic8~ flV

o~>pavóv oc ~¿\oc KOTCLKTCVCL. Svenbrorelacionala tortugay el águila con Zeus:

hay,en efecto,unacalcedoniagrabadacon unaimagende Zeus,que lleva una

tortugaentamano,ytiene una tortugaa suspies (vid. Cook, A. B..1925, II,

2, p. 895, fig. 821>.
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cloritatem visusfacit,<disculit> suffusionesocalorum. ci contraserpent¡um

oninjuin el araneorurn ac sirnilium ci ranuran! venenaauxiliatur. No

olvidemos que Eurídice había muertoa causade una mordedurade

serpiente744,y queOrfeosevalió, entreotrascosas,de su lira, paraintentar

hacerlavolveral mundode los vivos. En el contextode los hechosdescritos

porSvenbro,pareceque el uso de la lira eraperfectamentecoherentepara

esosfines, desdeel mágico.

La argumentaciónde Svenbro,salvandoalgunasinterpretaciones

excesivamenteaudaces-aunqueno insostenibles-,essugerentey estábien

trabada.Peroel usode la lira, enceremoniasrelacionadascon el mundode

ultratumba,no sedocumentade una maneraque permitiesepensarque ese

instrumentofuera, en efecto, el adecuadopara evocaralmas o para

comunicarsecon el másallá. Hemosvisto másarriba lo frecuenteque era

valersede la resonanciadel bronce,y hay porotra parte testimoniosque

sugierenque el retomode los infiernos debíahacerseen silencio (Ps.

Virgilio, Culex, 29O-1~~~). No obstante,ya hemosaludidoa la cítarade

sietecuerdas746,en el sarcófagode Hagia Triada, y, en la iconografía

fúnebre,no faltanlos testimonios.Así, Quastenaludeaun relievedel s. V a.

C., que muestraun banquetefunerario en el que apareceun tañedorde

lira747. Un lécito de fondoblanco748muestraa un joven con lira, junto a

unatumba,y hay variasimágenesque muestranal difunto en un “naiskos”,

con unalira: p. e., tenemosel ánforade figuras rojasdel pintor de lliupersis,

conservadaen elMuseoArqueológicoNacionalde Madrid(núm. 1 1223~~~);

el vasoapulio delMuseoCivico di StoriaedArte, deTrieste750,en el queel

~ Vid. Virgilio, Georg, IV, 457-9,y Svenbro,J., 1992,p. 150.

74~ praeceptumsignabaúiter ncc retwlit intus / lurnina ncc divaecorrupit

muneraIingua.
746 Vid. ihiemer, H., 1979, ji. 122, y Paquette,D., 1984, ji. 90 y flg, 10.

Vid. Quasten,j., 1930,p. 205, y la reproducciónen Dólger, F. .1.’ 1927,

lámina 233.

748 Conservadoen la ‘Antikensammlung’ del KunsthistorischesMuseum, de

Viena (IV 143, antiguo622). Vid, la reproducciónen Paquette,D., 1984, p.

169, flg. L 44, y en Maas, M., y Mclntosh Snyder,1., 1989. p. 109 (fig. 21 del

cap. IV>.

~ Cf. f¡g. 12 del cap. 7 de Maas, M., y Mclntosh Snyder,J., 1989, p. 194.

Parareferenciasa otrasimágenes,vid. ibid., p. 178-9y 242, n. 68 al cap. 7.
750 Vid. Quasten,J., 1929, láminaVIII.



muerto apareceen un heroon,con unalira a suizquierda-la colocacióna la

izquierdapuederelacionareseinstrumentocon el otro mundo-,o el vasodel

MuseoNazionalede Nápoles751,en el que se ve unacítara bajo el heroon.

Del s. III d. C. puededatarel sarcófagodel MuseoLaterano752,en el que el

retratode la difunta apareceflanqueado,de dentrohacia afuera,por dos

Éroíesalados, con cestosde fruta, dos pastores-el de la derecha del

espectador,porcierto, caracterizadocomoel “Buen Pastor”-,y. en cada

extremo,sendastañedorasde lira. En épocaposterior,encontramosun

sarcófagodescubiertoenel “Coemeterium”de SanUrbano,en la Catacumba

de Calisto,conservadoenel PalacioCorsini de Roma.El lugardesu hallazgo

y la imagendel BuenPastorqueapareceen la mandorlacentral,sugierenuna

procedenciapaleocristiana.En el panel delantero,a la izquierdadel

observador,seve aunajovensentada,tocandola lira, trasde la cualhay tres

mujeres;a la derecha,comocontrapunto,vemosa un hombresentado,en

actitudoratoria,vestidocon togacoritabulata,y quesostieneun volumen con

la manoizquierda.Trasél, podemosobservarotros treshombres753.

III. La músicadel másallá.

Lasrepresentacionesa lasquehemosaludidonosconducena un bello

círculodeideas,queesel de la músicadelmásallá754.Con esacreenciase

751 Vid. Quasten,J., 1929, lámina IX.

752 Vid. Quasten,3., 1929,p. 3, y lámina II (las láminasaparecentras la p.

188>.SegúnQuasten,el peinadode ladifunta, verosímilmenteretratadaen el

centrodel panelanteriordel sarcófago,permite relacionarla obra con la

épocade los Severos.

7~3 Vid. Quasten,3., 1929, lámina1.

754 Tal es la opinión de Quasten,3., 1929, pp. 5 y ss., y 1930. con el

antecedentede Dútschke, u., 1909, p. 188. Este autor comentaotras

interpretacionessegún las cuales los instrumentosmusicales aparecían

representadossobresepulcrosde músicos profesionales-lo que no es

verosímil cuandolos difuntos son niños, como en el relieve reproducidoen

Quasten,3,, 1929, lámina 5-. Tambiénse propusoque los tañedoresde lira,

en los sarcófagos,aludierana la cultura del difunto, o que fueran una

reproduccióndecorativade una escenade la vida cotidiana (vid, las

referenciasen Quasten,3., 1929,pp. 1-5). Porúltimo, Deonna,W., 1939,esp.

pp. 77-81, adujo abundantestestimoniosde agonizantesque declararon

escucharuna maravillosamúsica: que talesalucinacionesauditivas puedan

explicar la creenciaen la músicadel másallá no pasade serotra hipótesis,
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relacionanlas representacionesde Orfeoencantandoanimales,con sumúsica,

en el artefunerario,comovimos en la segundaparte(II. 2.), y esaintención

mágicade la representaciónde un milsico querestauramágicamentela Edad

de Oro en el másallá puedeconfírmarsea la vistade San Agustín, De civ.

Dei, 18, 14, que protestacontra la presenciade Orfeo en los ritos

funerarios755.Debemos,en estemomento,exponerlos testimoniosde la

creenciaen la músicadel másallá, entrelos antiguos,pues,si la música

estabapresenteen el másallá, ello sería,desdeel puntode vistamágico,la

condiciónde posibilidaddeotra creencia:que,mediantela música,fuera

posiblecomunicarsecon el otro mundo.

Ya el fr. 129 Snell, Vv. 6 y ss., de Píndaro,dice que, en el otro

mundo,sepasael tiempohaciendomúsica,entreotrascosas:

Km TOL gév TT1TOLC yUllVUctotCt TE —

TOt S~ rcccotc,

Tol. & ~oppJyycccu ‘rEpTrovTaLt.

El diálogopseudo-platónicoAxioco,371 d, tambiénincluye lamúsica

entrelos placeresdel másallá: ¿coteIikv oÚv ¿y TWt ~flv Salpnv d’yctObc

¿ITE1TVEVCCV, dc TOI> TOP cúcc~¿3v~~3pov oLKtCovTaí, ~v6adtoovoí ~ikv

tñpaí TrayKctpiTou yovijc ~púouc¡,npyat & {ISáTÓiV KaOctprnv jSéoucí,

TraPTotol S¿ XcL~ic3vec ¿¿vOca IToLKLXoLC ¿apL~¼~cvoí,SLaTpí~al S¿

tíXocécfrúv íca’t 6¿a-rpa roíu’rov KW KVKXIoL ~opot KCIL kOUC[K~I

dKoÚqlaTa.Y las descripcionesvírgilianasdel Elíseo incluyenversoscomo

éstos:parspedihusplauduntchoreaset carminadicunt (Aen., VI, 644), o

conspicit,ecce,a/los¿¡extralaevaqueperherbam¡ vescentislaetumquechoro

paeanacanentis(Aen., VI, 656-7).TambiénCintia hablaaProperciode la

músicadel másallá(IV, 7, 59 y ss.):

Eccecori-matoparsalteravectaphaselo,

mulcetuhf Elvsiasaurabeatarosas’,

qita numerosafidesquaqueaerarotundaCybebes

mitratisquesonantLvdiaplectrachoris.

puestambiénpareceque,en la agonía,el sentidoqueprimero se pierde es el

deloído (Porte,J., prólogoalaobracoordinadapor él mismo, 1968).

~ Quaznvis Orpheumnescioquomodoinferriis sacrisvel potius sacrileglis

praeficeresoleatclviras impiorum.



Laepigrafíasepulcralofrecetestimoniosdel mayorinterés,de los que

escogemosalgunossobrela cítara -el instrumentodc Orfeo- en el otro

mundo.Un epigramadedicadoa Anacreonte(A. P., VI], 27)dice así: E’Óic

¿y ~a~ápcccív, ‘AvciKpeov, ci¿<oc ‘lwi’cút’ ¡ mT’ EpUT(úP K(O[IQúV UVSL><CL

[FriTE XCppc.Aunquenosremitea la creenciaen quelos p~cn¡í de Dioniso se

reuniráncon el dios en el másallá, el epitafio correspondientea GIL, VI.

30122,aludeal instrumentode Orfeoy Apolo: magnaviriuspuerivictusque

renuisil anhnarn 1 volnus habel et c(a>e/c]o carpitur flgnie ¡ condidimus

terr<a)eafrifsque sacrabimusipsum. ¡ Qul sonusaudirur et vox imago

Ly<a)ei, ¡ murmurantct chitar! cord(a)e cum voce decores./ Has t¡hi

versicul/o/scumlacrimisfeceruntipsilparenres. Tambiénesreveladoraotra

inscripción,publicadapor Dtitschke756,escrita en griego, aunquecon

caractereslatinos(ofrecemoslatranscripcióndeDdtschke):

LlGYRON~MELOS~ONPOTEHERME[c

i~j]YRE.CHELONES~N1ETRONEGODEPSALLVS AEIDO

PROSZOFONE(sic!)AEROENTACHELIDONI ICELONAVDEN

ALA (sic!> MEMYR (sic!), OLOEKATEIIx¡ aL yaiajl MELENA

(sic!)

HOS MEN MOL LEEN [rrnp¿XctlKAI APHIATO PHONEN.

Cumont757,siguiendoaPaulMazon,la leede estemodo:

Mñ4i ú1wciv 4iaO]o[v] Xuyupóv iiÁXoc, ¿v ro’rc ‘EpPIy

EUpc X~<~~flC ~ÁTpov~¿-yW St táXXouc’ dcíbw

lTpbc 3S4ovAcpécirra xcXtSóv (c)ticcXov aÚ&i$r

áXXá kE M(oi)p’ ¿Xo?
1 KUTEx[a KW yat]a g¿X(aí)va

LK pÁv 1101. X<~6rjv ~Tr1ap¿X(EljiKW dcVIje]tXcuro
7S84xúvóy.

Enrelacióncon lamúsicadel másallá, Yámblico pudollegara incluir

en su DeVila Pythagorica,28, 139, el relatode alguienquehabíaoídouna

voz que cantabajunto a la tumbade Filolao759:ttn yoi5v EuipUTóV ‘nc

Xéyctv ¿Sn 4xdrj roqrtjv dicoecctí TLVoC díSovToc,vqtcúvcm 70)1 TáttÚt

756 1909, p. 66. Procededel sarcófagonúm. 71 de los catalogadosen esa

obra (Rávena,s. III d. Ci. Un sentidoafín al de esainscripción lo tiene la

recogidaen dL, VI, 24042.
7S~ 1942, p. 299, n. 1, y lámina XXVI, 2-4.

758 a4ñclfXaTo: á4?uflO Marrou, H. 1., 1938, p. 196 de la reimpr.

Sobreel que insisteen 28, 148.
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i-ou tíXoXdou, KW TOP o%é’ dríciAccu, dxx’ ¿pccOttt TIPO ¿tp~io”’(av.

Vjcav St ovi-oí UIItOTEPOL Hueay¿pcíoí,KW ¡w0rjrfjc EL)pvroc tuXoXáou.

Y, en efecto, hay incluso representacionesde los difuntos tocando

instrumentosmusicales,en los relievesfunerarios:p. e., en el relieve de un

sarcófagodel Museode Nápoles760,vemosa la difuntatocandola lira en un

globo que tiene que representarel firmamento,puesestásostenidopor un

personajecon laposturade Atlas. A los lados,quienessostienenel globo son

centaurossobrelos quecabalgannereidas:éstastambiéntocaninstrumentos

decuerda.

Aludíamosantesa que los [n~c-rui de Dioniso creíanen su unión con

el dios, en el másallá, y, del mismo modo, los intelectualesy músicos

esperabanformar partedel coro de las Musas,despuésde su muerte,como

sugiereel epitafiode Erina(A. P., VII, 12):

“ApTL XoXcuop#v~vce 11eXtccoTóKwvétp 4u’wv,

dp’n St KUKVE¡oR ~0cyyo~i¿v~v cTól.LUTL

ijXaccv etc ‘AX¿POVTcL Síé rrXcnt iuia KaLIÓPTÉOt)

Motpa, XLvoKXoScTou SEcTToTLcñXaKáTpc

c’Bc 8’ ¿récúv,“Hpívva, KaXoc rcSvoc oi5 ce ycymvc?

tOLéGaL ~xcLv76l Sé xopoOcd11wya Hhcpicív.

Los dosprimerosversosde otroepitafio, que,porel tipo de letra,puedeser

de épocadeAugusto(dL, VI, 21521 e 1-2),dicenasí:SeugregePieridurn

gaudesseaPa/ladis [arte 1 comniscaelicolumte chorluis excipiet. Y las

Musasaparecenrepresentadasenmultitudde sarcófagosromanos,comoel

del MuseodeBerlín, de épocade los Flavios762.En otro sarcófago763,se

ve, a laderechadel espectador,a un hombresentado,con un rollo depapiro

en la mano;juntoa él, la MusaUrania,en pie, tocaconuna varilla unaesfera

760 Vid. Marrou, Fi. 1., 1938, p. 170 de la reimpr.,núms. 221-2, y Cumont,

F., 1942, ji. 304 y lám. XXIX, 1.
761 ~yciv: dycivHeadlam.

762 Vid. Cumont,F., 1942,fig. 65.

763 IDe la antiguacolecciónSimonetti,del s. III d. C.; vid., p. e., Marrou, U.-

1., 1933,pp. 173 yss. (con reproducciónen p. 174, f¡g. 4>: 1938,pp. 159-60.

y Cumont,F., 1942,p. 300.



estrellada:comodijeronMarrou764y Cumont765,la Musade laAstronomía

podíaestarindicando,en esaimagen,el caminode la inmortalidada travésde

la sabiduría,en el marco del misticismoastral766.Por cierto que, a la

izquierdadel espectador,enese mismo relieve,puedeversea una mujerque

tocala lira, a la que escuchaotra Musa.Las Musas,en númerodesiete-que

eramuy a menudoel de las cuerdasde la lira-, aparecencomojuecesdel

torneo entreApolo y Marsias, representadoen un sarcófagode Sidón,

conservadoen la Gliptotecade Copenhague,y ese mito, segúnAristides

Quintiliano, II, 18, teníael sentidode expresarla superioridadde la música

de lira sobrela de flauta.En el apartadosiguiente,veremosquésentidotenía

la lira con vistas al más allá, y entoncesse comprenderápor qué la

superioridadde ese instrumentoeraobjeto de representaciónen el arte

funerario.

Las sirenasaparecentambiéncon tímpanos,flautasy liras, en la

iconografíafúnebre. Unaesteladel Pireo,quizádel s. 1 a. C., muestrauna

pequeñaSirenaque tocala cítara767.Encontramostambiéna las Sirenas

bailandoy tocandodiversosinstramentosen el festíndionisíacodel Elíseo,

en la tumbade Metrodorode Quíos768,y, en otro sarcófago,se las puede

vervestidasconelpallium de los filósofos769.Y un lécito defondoblanco,

conservadoen el British Museum,muestraaunaSirenatocandola lira sobre

unatumba,flanqueadapordoshombresconsendospenos,quela escuchan

764 1933y 1938.

765 1942, ji. 300. Cf. Platón, Smp., 187 a y ss.; “eiusci”, Phaedr., 259 d, y

GraL, 396 b-c: x~ 6’ a~i ¿c 70 dvw é4stc KuXtuc ¿~c¡ TOUTO Té 5vo~n KUXE¡ceal,

oúpctv(a. ¿púca Etc Té dvtú. y DiodoroSículo, IV, 7, 4: O~pav(av 8’ dixo TOU wouc

iraíbcuecvrac ini’ aúTpc ¿~aípcc6attrpécoúpavóv.

766TambiénapareceUraniaen el relievede un sarcófagodel PalazzoMattei

(vid. Cumont,E., 1942, lám. XXXI, 1).
767 Vid. Cumont,E., 1942, p. 147-8,y fig. 19.

768 Vid. Cumont, F., 1942, Pp. 324 y a, y, parauna reproducción,Weicker,

G., 1909-1915, fig. 6. También se las ve en un banquete de los

bienaventurados,enun cuencodeCirene,del s. VI a. C., conservadoen el

Museodel Louvre, reproducidoen Weicker,0., 1902, p. 15, fig. 9 (=1909-

1915, fig. 4). Cf. Claudiano, De rapw Proserpinae,2, 328 y ss.: Grata

coronad peraguntconvivia manes;/ rurnpunt insoliti tenebrosasilentia

cantus.
769 Vid. Cumont,E., 1942,p. 331 y fig. 73.
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atentamente770.TambiénOrfeo,comovimos en el apartadoIV. 2., aparecía

cii el Hades,en la iconografía,desdeépocaclásica,y en e) Hadeslo sigue

mostrandoVirgilio, Aún., VI, 644 y ss. Nuestropersonajees visible

tambiénen los relieves de sarcófagosromanos7~~, tanto paganoscomo

paleocristianos,quelo representanentrelos animalesqueJo escuchan,y no

estaráde másrecordarqueuna de las másantiguasimágenesgriegasde un

músicoal querodeanlos pájaros772,fue halladaen una necrópolis773.En

un epitafio de la épocade 1-ladrianoo MarcoAurelio, seafirma que el alma

del dedicatario,Zenódoto,se encuentraen el cielo, dondeestánOrfeo y

Platón774.TambiénEstado,Si/y., V, 3, 26-7, esperaque su padreesté

cantandojunto a Homeroy Hesíodo,en el másallá. Todo ello, desdeel

puntode vistadelamagiasimpática,constituyela contrapartida-y, al mismo

tiempo, la condicióndeposibilidad-del usode la músicaen las ceremonias

fúnebres:esearte podráservir para guiar a las almas a su destino de

ultratumba,o parahacerlasvolver al mundode los vivos, en tanto queesté

presentetambiénenel másallá.

Pero,en principio, la músicadel másallá no pareceque se haya

concebidocomoguíaparalasalmasqueemprendensuviaje al otro mundo,

sino como la transposiciónde unade lasalegríasdela vida terrena775,a lo

quehayqueafiadir la creenciaen la funcióncatárticay apotropaicade) artede

770 Vid, reproducciónen Harrison,J. E., ‘1903 (~1922: 3~ reimpr., 1959),

p. 204, hg. 39.
771 Vid. Cumont,E., 1942, p. 304,y los núms. 114 y 147 Garezou.

772 ¿o es el músicoel que escuchaa los pájarosy aprendea tocarimitando

el canto de éstos? No olvidemos que, segúnTeófilo de Antioquía, AcI

Aurolycum, II, 30, y Filóstratoel viejo, fin., II, 15, 6, Orfeo habíaaprendido

músicaimitandoel cantode las aves.

773 Nos referimosa la píxide micénicadel MuseoArqueológicode La Canea

(núm. 105 del catálogode la exposición“El mundomicénico”, p. 195 de la

ed. españolaindicadaen bibliografía).

~ AP, VII, 363: tTCTIXEVáVUC SSe Ti5ii$oc ¿Ú7XO¶TOLO [ICTdXXOU¡ ijpwoc

~LEyáXOUl’¿Kuoc KaTñ cw[tcL KaXÚIITCL 1 Z~vo8&ou~ dsuxn8¿ ~at’ oúpavóv,flLXL ¶cp

0p4’cúc. 1 i$>~¿ UXdTWU, ¡cpév Sco8éyuova &WKOL’ ¿43C0pC1/.

~ En esesentidose inclinan Festugiére,A. J., 1953, pp. 133 y ss., y Wille,

G., 1967,pp. 542y ss.,aunquehayqueobservar,comoya hicieraDelatte,A.,

1913, ji. 328,que, ji. e., en los lécitosde fondoblanco,no seve a los muertos

practicarningún otro juego o distracciónfuera de la músicao la lectura.



los sonidos776. P. e,, en el CorpusHermeticum,las referenciasa lamúsica

del paraísoapuntanmásbien a que,comola divinidad gozacon el canto

(XQíPG ‘yáp £¡lvotc ¿ Oeóc,diceel fr. 23, 69),esaesla actividadpropia de
los bienaventurados,comoseve en Po¡mandres,25-6, dondesedescribela

ascensióndel almaa travésde las esferascelestes(acuyo conjuntosedesigna

en todo el pasajecon la palabraÚp~oda777),porcuyo poder778el alma se

desnudade lascualidadesque habíaadquiridoal descendera travésde las

esferas,pataencarnarse779.Y, al alcanzarla última esfera,el alma canta

himnoscon los queallí se encuentran,enhonordel padre:Ka’t Oirrúúc op~íát

Xotn¿v dvto ¿tú T~C dp~ov(ac, KW ‘nR trptúT~t ~ÚVT1L ¿<Boa T~V

aU~r~-rLKpv cvcfl/ctay KW TWA [LCLÚÚTIKWl)... 26. KW TOTE yviwooác atró

Thiy TTJC úp[tovíctc Evcp’yfl~dTtúv‘ytxcrat ¿ti TTJV ó’yboa&íd
1v ‘~wctv,

ri’p’ ibLav BÉVcI11LV ~)(wv, iccú í4wá cm.’ -roic of’cu T&’ itcntpa.

Tal parecehabersido uno delos orígenesreligiososde la doctrinade

la armoníade las esferas:comoha señaladoBurkert
780,en el fondo de esa

doctrinano hay ni un modelocosmológico,ni una teoríamusical,sino más

bienunacreenciarelativaal másallá,de laqueeseautorhalla un ecoen la

escatologíapersa,dondeel paraísorecibeel nombrede “Garodemana”,e.

“Mansión de los cantos”, lo que alude a cantosde alabanzade los

bienaventurados.Esecanto,enmarcadoen el motivo de la liturgia celeste,

constituyeun rasgode un fenómenomásamplio: la configuracióndel paraíso

a imagendel espaciosagradoterreno781,lo cual estípico de laescatología

judeo-cristiana,comoveremosmásabajo.En relaciónal pasajedel Corpus

776 Vid. Delatte,A., 1913, ji. 331.

~ El origen del hombre también se sitúa en la áp[iovía, según el

Poirnandres, 15: ÚlTEpdvcÚ o~v C~v Tpc áp~iovíac. Cf. Plotino, IV, 3, 12.
778 En el fr. 20, 7 (ap. Estobeo,1, 49, 3, vol. 1, ji. 320 Wachsmuth,= vol. 111,

p. 87 Festugiére),se describeasí la finalidad de la armoníade los astros:~

‘4úcLc TOLVIJV ó~xotoi T?pi áppovÉavTOD cb4taTocTrjL 7(01) dc#pwv cuy~pac~~~rn ~vot

Td TboXu¡uyt npécr?~v i-tbv dcT¿~nv ápj.xoÁav, (OCTE ¿xEIV rp6c dX)c’
1Xa crnnxdOaav.

TEXQc ydp -rtc mw dcTÉpwváp~iovíacTO yEL’t’aL) cu~iirá6ctw’ «LO’ Eqtap~LEvflL’ aumiv.

779 Cf. Servio, salt a Virgilio, Aen., VI, 714, y Xl, 51. Acerca de esa

doctrinadc la encarnacióndel almay de la escatología,así como sobrelas

visionesquele corresponden,vid, los trabajosde Culianu, 1. P., 1982, 1983

y 1984, y PérezJiménez,A., 1993.
780 Vid. Burkert, W., 1962, pji. 357 y ss. de la trad. inglesa.

781 Vid., p. e., Widengren,G., 1945, p. 139 dc la trad.esp.

u’

404
y

y

y

y

e

e

y-

e

e’

y-

e

e

e

e

u’

u’

ej

e

e

e

e

u’

e,

e

e
e

u’

e

u’

e.

e

e

e

e

e

e

a’

ej

e

e

e

e
e

e

e

e

e

e

e

ej

ej

e

e

e

a’

y-



405

Hermericumquemencionábamosen la páginaanterior(Poimandres,25-6),

fue Kroll782 el quesugirió queel cantode los bienaventuradosse relaciona

con la armoníade las esferas,que,para Filón de Alejandría(cf. De vita

Mosis, II, 239, con De somnhis, 1, 37, y De conftts. ¡¡ng.. 56), constituye

un cantode alabanzaa Dios. La crítica de Festi¡giére783esmuy justa: en

Grecia,el cantode los bienaventuradossedocumentapor primeravez en

Píndaro,fr. 129 Snell, antesquecualquierespeculaciónsobrela armoníade

las esferas.Pero ello no invalida nada: para nosotros,la especulación

pitagóricarepresentaun intentoderacionalizaciónmatemáticadeunadoctrina

quesí pudoseroriginariamenteescatológica,y esaíndole,quesemanifiesta

con especialclaridad,p. e., en la apocalípticajudaica.se ha conservado

bastantebien en los textosde Filón de Alejandríaa los que nos hemos

referido, y en otros que citaremosdespués,frente a la mayoríade los

testimoniosgriegos,quereducende la armoníade las esferasa un modelo

cosmográfico.

En esemarcode la músicadel másallá, segúnWeicker784,que las

Sirenascantarantienequevercon quefueranespíritusde los muertos,y con

que las almasfueranconcebidasen formade ave (concepciónde la que,

segúneseautor, nacióla imagende las Sirenas).La ideadel alma-avese

entrevéya en Od., XI, 605: di4t Sé pir KXa’Y’Y11785 t’c~umv fjv oiwvGv

&c7 86, y hay que mencionaraquí lasmetamorfosisde Aristeasen cuervo

782 1914, pp. 308 y ss.

783 1953, pp. 133 yss.

784 Vid. Weicker, 0., 1902, ~ 17. Tambiéncantan las Hespérides,en un

entornoasimilableal paraíso-espaciodivino, próximo a las islas cte los

bienaventurados-:vid., ji. e., Hesíodo,Th., 518, y Eurípides,Hipólito, Vv.

742 y ss. El escolio a las ‘Ecuc9(SEc XLYÚ4XOVOL de Hesíodo,Th., 275, relaciona,

por cierto, el cantode las Hespéridesconla armoníade las esferas:¿La TOUTO

TOL>QUTac KÉIXCL, 5L6T1 K~TCt ¡IOUCLKflV dp~1ovíav oL ÚCT~9EC KLVOUVTOI rE9L TÚ

Fdócpa(ji. 55 Di Gregorio).

785 Con la mismapalabrasedesignael cantode las avesdel mundo de los

vivos, en II., II, 463.
786 El fr. 54 West,de Hiponacte,puedetomarsecomo un testimoniode la

creenciaen que ciertasavesson mensajerasdel másallá (así lo interpreta

Weicker, G., 1902, ji. 27>. Dice así:KpLyq ¿~ L’EKpÚMJ ayycxoc <Ci KflpU~. Todo

dependede si damosala palabra KpLyIj el sentidode yXa& atestiguadopor

Hesiquio,o el de “chillido”. Cf. Ovidio, MeL, V, 543-550: VI, 431-2; X, 453,



(desdeHeródoto,IV, 15), quePlinio, NR, VII, 174, y Máximo de Tiro, 10.

2, asocianconvuelosdel alma. Desdeluego,un vuelodel almapudoestarya

presenteen el poemade Aristeas,aunqueno fuera,en verdad, másque un

tratamientoliterariodel temadelviaje: así parecededucirsede los pasajesde

Heródoto,IV, 13, y de Máximo de Tiro, 38, 3 c (= AristeasEpic., fr. 1

Bernabé),quetienentodo el airede un resumendel poema.Otrashuellasde

esaconcepcióndel alma-avese entrevénen Eurípides,Rip., 732 y ss., y

1.290 y ss.; en Platón,Phaedr., 246 c, y luego en Plutarco,Cons.cd

uxorem, 10, 611 d-f787. Y esmuy interesantequela imagendel alma-ave

aparezcatambiénen la laminillade Tunos(fr. 32 c, y. 6 Kern)788.

Y, delmismomodoqueesacreenciaen la músicadel másallá estuvo

presenteentrelos paganos,tambiénpervivió en la escatologíacristiana.

Rinuy789hadichoquelapresenciade Orfeo-BuenPastoren el artefunerario

paleocristianoobedecea unacreenciaen queeseBuenPastoracogeráa los

bienaventuradosenel Paraíso,y esaideasepuedeapoyar,por lo quetocaa

la música,en que, también en el marcode la escatologíacristiana,hay

múltiplestestimoniosdela presenciadelamúsicaen el Paraíso.Seguramente

esemotivoestabatomadode la literaturaapocalípticay visionariahebrea:ya

una de las visiones de Isaías(6, 3) le mostróa los ángelesproclamando

(bcéKpayov, éXc-yov, diceel texto de los Septuaginta)la gloriade Dios790,

y, en la Ascensiolsaiae, 11, 12 y ~ esaproclamaciónesmusical:un

ángel792conduceaIsaíasatravésde los sietecielos,y ésteescuchacómolos

ángelescantanhimnos:~ai -rrdXty av¡yycvycv jie dc ‘róv rrpurrov oi)pavév,

-t

KW ctBov EKCL Ka~ra ~ro pÁcov ToV oúpavoí) Opóvov, Sc~toúc TE KW
dpLc-rcpoúcccmrracOc¿oucd-y-yéXouc icat 14tV00V7aC actyryrwt 4xovi$.

y XV, 791. Porotraparte,segúnEliano, MA, 10, 33, las tórtolas queno son

blancasestánconsagradasa las Euménidesy a las Moiras.
787 Paraotros testimonios,vid. Turcan,R., 1959.

788 KÚKXO<L” 5’ E~ETf7OV ~apUTTEve¿ocápyaX¿oo.

789 vid. Rinuy, P. L, 1986, ji. 311.

790 Cf. Ps., 148, 2-4, yjob., 38,7.

791 Citamospor la versión conocidacomoLeyendagriega de Isaías, ed. por

E. Norelli, en la colecciónCorpusChrístianorum (vid, datoscompletosen la

bibliografíafinal).
792 Que,en II, 8, ha dicho a Isaíasparaqué le ha visitado: “para llevarte

hastael séptimo cielo, para que conozcaslos misterios de Dios’ (TOU

dvcv¿yKat ce ewc c~8ó{iou oúpat’ou, LIIÚK iofltc TEL ¡IOCTflpLO 701) OEOU).
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13. Kai cirov mcot Gctoí dyyéMoímmi ¿uit ¡167’ qiott “nUL ¿ UjiVOC

oúmoc cIvUTTcpiwTat;” KW cI-n¿v jiov “Okoc ¿ iiLtuoc dc Mear Km.

TI411~V cIVOIT¿p1TCTQL 70V KaOc~opEVOu ¿1) ThR ¿jBbópn¡ oúpav~t gcydXou

KELL UKCLTÉLKqTTToU OcoD”. Estemotivo dela músicaescuchadaen visionesdel

más allá reapareceen diversasobrasmísticas,y se ha llegadoincluso a

transcribirlasmelodíassupuestamenteescuchadasentalestrances793.

Y ladescripciónde la liturgiaceleste,en el ApocalipsisdeSanJuan,

incluyereferenciasaúnmásclarasalamúsica,comoen5, 8 y ss.:

KW 076 ~Xa~cv i-o pí~X<ov, mci -r¿ccapaÓÑa KW O¡ ctKoct méccapcc

irpcc~iiTcpot crccav’ ¿rúSnor 701) ¿pvíou, ~xo1’mcc cKclc7oc KtOápat’ Km

@áXacxpucacycjtoúcacGUPIcLIIáTWP, aY ciar ai irpoccuxcá~oy &yi¼ov.
KUI. ¿hbouct» uli6tv Kairpr.

Yen 14,2-3:

Kat 1]KOU~U @ovt~r dc -roi’j ot’paroO ác 4xortr OBámwr noXxtr KUL Wc

~frnvfjy Ppor-rfjc gcycíX~c, KW i~ twr?~ tjy uIcouca mc KLOaptÚL&Jl)

KLOapt<6v1-Lq1) dv raic KtOapUtc aúrWv. icai aibouctv [Wc] úli&jv Katv?p/

¿réStrior -roe 6pórou Kat ¿vú$ríov riv rccccipuw CS~wv Kc{t mWv

iTpEc~uTépo)r- KW o%Éic ¿Súva-roiscí0ctv mt~r OiL&flV ci ¡di a’. c~aToy

TEccclpáKovTa rEccapcc XUXLUBEC, ol fryopacpÁvoí drt d~c -yf~c.

Por cierto, pareceque esamúsicareservaun papelpreferentea la

cítam794,en lo que,másqueel antecedentepitagórico,seguramentepesaba

el modelobíblicodeDavid, comosugiereClementede Alejandría,Paed.,II,

4, 43: Kdy trpóc u0ápau ¿6cXi~criíc i~ Xúpar ¿ííScw TE KW 4icixXc’.v,

¡1W ~oc OVK eeuu, eEI3paZov ¡nIxñcpí &KG’.ov f3acíX¿a ci5xápícmor rWi.

OaÑ. Y la ideade que los bienaventuradoshacenmúsicapersisteen la

epigrafíapaleocristiana:cf. Buecheler,E,Carm. epigr., III, 2018: nctristes

lacfrimasnep)ecíora¡undire ‘i4estra, ¡ o pateretmater,n(amreg)nacaelestia

79.3 vid., ji. e., Dinzelbacher,1’. (ed.>, 1984, s. y. “Musique”, y “eiusd.

(introd., ed. y tradjl, 1989, p. 144.

~ Entresacamosun parde pasajesde los Himnos, de Sinesio de Cirene:

llp&roc (‘OtiOl) EU9G¡1OI/ 1 ciii. coL, ~IáKQ9,cqt~porc, / yóvc KUÓLjIE 1TUpOCLJOU, 1 ‘lr~coi

CoXup$e, 1 vcolÍay¿cw¿p~xoycúc ¡ KpgcLk wi.Oapac jiiTouc (6, 1-6). Cf. 7, 1-5: ‘T¡íb

tcipiov dppoyúv ¡ ¿Xcd,nvTo8Ém,v j1L7(tW 1 emacto Xi.yupáv oua ¡ ¿111 co(. ~ct~ap,

alJ~p0-rE~ 1 yóuc Ku6tÉIc rap&évou.



rango.¡ non trisris Erebus,n(onp)allida monisimag(o,1 sedrequiessecura

te(nerludoquechoreas/ interfelicesanimaset(a)moenapiorum/ pr(ata

Verosímilmente,lasjerarquíasangélicasqueocupancadauna de las

esferasdel firmamentohabíanreemplazadolasfigurasde Sirenaso de Musas

quealgunostextospaganos795hacíancantaren el mismoámbitoceleste,de

modo que tambiénla escatologíacristianacontabacon la presenciade la

músicaen el másallá. Al parecer,los responsablesde la sustituciónpudieron

serlos gnósticos796,a la vistade San Ireneode Lyon, Adv. haer., 1, 5, 2:

701K SÉ ¿iTTcl otpavoOc [00K] c[va’. vocpoúc toar. ‘A-y-y¿Xouc SÉ

atrroUc urronOcrtc¡t, Km. 701) ¿~flpÁoupyor Sc Km. OUTOV “AyycXov,

GEOR & ¿o’.l’z&ra, (lic KO! 70V lhpúbcLcor,&rép -rpt-rov oúpctrév ¿Srta.

rerapror ‘Ap~dyycXor X¿youcL Surá¡ict Úrrápxc’.v. Y, segúnotra obra

de estemismo autor, los querubinesy serafinesglorifican con su cantoa

Dios797,lo cual seexpresamásclaramenteaúnen el ApocalypsisPetrí, 18-

19: dyycXoi ncpiÁ-rpc~ov rnitovc ¿KEtCC Kci~ SÉ fjv f
1 Só~cí TtúV ¿KG

OLKfltOpWV, KOL jttat tcovj’. 761) KU~t0P Ocór dVEt4TjjIOUV

cÚ4patvó¡1cvo’. dr dKe(vÉot Twt toro’.
798. Clemente de Alejandría,

Strom.,V, 11, 77, 2, cita un apocalipsisde Sofonías,enel quelos ángeles

tambiéncantanhimnos:Ka”. dr¿Xa~¿r[lE rrrci4ta KW dvIjrcyKér jlc

oúpavóv iTéiiTr7ov KW ¿OcWpouv&y-y¿Xouc KcxXoullcVouc KUpLOUC, Km. 70

795 Vid., p. e., Cumont,F., 1942, p. 261, n. 5, y Euschor,E., 1944, p. 34. Hay

que observarque, ya en el paganismotardío, Proclo hablade ángeles

músicos,adivinosy arqueros,puestosal serviciode Apolo (In Crat., 174, y

cf. Cumont,1k, 1915, pp. 170-172).

796 Que, a su vez, pudieronrecibir influenciaspersas-al menos,de los

magoshelenizados:vid. Ostanes,fr. 10 Bidez-Cumont-y judaicas.

~97Nos referimosa la Demostraciónde la predicaciónapostólica(cap. 10),

conservadaen una traducciónarmenia;vid, la trad. francesade U M.

Froidevaux,U M., 1959, pp. 46-7. La tradición llegaría, ji. e., hastaDante,

Purg., XXX, 92-3: anzi’¡ cantardi queíche notan sempre/ díetro alíe note

de Ii etterni giri. En el Paradiso, XXVII, 1-6, los bienaventuradoscantan

himnosde alabanza;en XXVIII, 115-120,son tres jerarquíasangélicas

(dominaciones,virtudes y potestades)las que “perpetíiia¡emente‘Osanna”

sberna/ con tre melode,chesuonanoin tree / ordín¡ di ¡etizia ande s’

interna”.
798 Citamosa partir del texto que ofrece Dieterich, A., ¾969,ji. 4, líneas

39-41.

ej

408
e’-

e’-

y-

‘y

e’

e’

e’

e’

ej

e

*

e

u.

e,

ej

ej

ej

ej

ej

e

ej

ej

ej

ej

ej

*

e
ej

e

ej

ej

e

ej

ej

e
ej

e
e’

e

e

ej

e

ej

ej

u

e

ej

ej

ej

ej

ej

ej

ej

ej

e’

e’



409

bLáSurna UÚTOW ETILKCLjLCVOV CV 3T1’CUjlttTL wyttút KO! ~l) EKÚCTOU UUTOV

¿ Opóvoc cTtTarXacLc,iv tcú-réc #}X(ou áVcLT¿XXOVTOc, oÉKoiivrctc dv vaoic

cúÉfllpíac KW ©pvouv-rcíc Océv dppugov bt’.ciov. Como observóCumont,

esemotivo teníacierta similitud con la función de las Musas en el “mito

pitagórico”relatadoporFilón de Alejandría,Deplaní. Noé, 28, 127 y ss.

(II, p. 156 Cohn-Wendland)799.

Perolo más interesanteesque esosángelesmúsicosteníantambién

unafunciónen la escatologíacristiana800:SanJerónimo,Ep., 23, 3, dice

queel almaesrecogidaporcorosde ángeles(excipiturangelorumchoris),y

Prudencio,Peris!., 3, 48; 5, 37 y s., y 14, 92 y ss.,presentaun coro de

ángelesacompañandoal almaensuascensiónal paraíso.

Esamúsicaultraterrenaseescuchatambién,a veces,en relatosde

viajesimaginariosa los límites del mundo(donde,comosabemos,puede

imaginarseque estáel más allá: las islas de los bienaventuradossonel

ejemplotípico).Así lo vemosen lasparodiasde Luciano,Veraehistoriae, II,

5, §108 -II, 1, 49 Sommerbrodt-:Kas. ai3pat. U rtvcc j&Ycn. rrvdoucau

1 pella TflV UXrw &cccixcuov, wcrc Km. duró nov KXaSLÚV KLVOUjIEV(0I)

i-eprrud Ka’. cuvcxfj ¡1éXfl drrccup((cTo, do[K67a ToLc dr’ cplflttac

ai)Xu’j~ac’. -róv rXcryítov auiXWv. Km. jIflV KW <Boji cUjJ4ttKToc 121K0u670

d9pouc, oC 0opu~úS6~c,dXX’ oto -yévour’ dv ¿u cujnrocho’., Ñu

aúXoúv-row, 7(0V 84 draívoúv-rwv, dv(ow 84 KpOTOVVTWV rrpóc aúXóu ~

KtOápctV. O inclusoen relatosde viajes“reales” a esoslímites del mundo,

comola Navigario, de Hanón,14: KW 4xúvtvaúXÚh-’ flKOUO¡1EV Ku[1~aX(Úu

TE KctI. 7up/rrdVún) Trara-yov KW ¡‘pctuyjiv gup(au801.Estaspalabrasno

debenhacernospensaren una alucinaciónauditiva: p. e., Casariegolas

interpretóenformamuy lógicacomodescripciónde unafiestanocturnade

los indígenas802.Ahorabien,que esasinquietantessonoridadessehubieran

Acercadel cualvid. Cumont,It, 1919, y Boyancé, P., 1946.
800 Vid. l-Iolland, R., 1925, pp. 209 y 55.

801 Ese motivo reapareceen los viajesde Marco Polo. Citamospor la ed. de

Ronchi,G., 21988 (‘1982), ji. 65 (parala redaccióntoscana,56, 11): “E molte

volte ode l’uomo mohA istormenti in aria e propiamentetamburi”. En la

redacciónfranco-italiana,57 (ji. 371): “Et encorevoi di que <le> jor meisme

oient les homescestevoicesde espiriti et vossemblemaintesfoies quevo~

oléssonermantíinstrumentíet propremanttanbur”.
802 Vid Casariego,J. E. (ed. y trad.), 1947, Pp. 63-4.
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escuchadoen un viaje a latitudes tan lejanas,pudo facilitar que se

incorporarana la imagendel “otro inundo”.
y

Y tambiénlas iniciacionesmistéricasconteníanun “viaje al másallá” e’
e’

que describePlutarco,en un tratadosobreel almaconservadopor Estobeo,

IV, 52,49-1089Hense-,= Plutarco,fr. 178 Sandbach):oi5rú Kaflt r~u dc

Té ¿Xou jtcrafloXjiv «4 ¡1c-¡-aKóc¡1flcs.v ¿XX¿ua’. ‘ñ~ Quxjiv X¿yo¡lcu e

¿Ka -ycvoji¿vpu ¿uTauOct 8’ &yuo&’., rXjiu orav ev mmi’. mcXcumdv ij81
e’

7CVfl7UL 7676 SÉ rácxc’. rd9oc olou aY rcXcralc Ka7opTLaCo¡1cvot. SLÓ u.

KW. 70 ~TflIa 7(0’. pnjícrr’. KW 70 cpyou 7(0’. CpytúL 70V rcXEvmau KGL e’

mcXctcOa’. Trpoao’.KC. rXáva’. Ta rpWra Km. rep’.8po~rnt KorúiSCLc «¡1

8’.ñ cscórouc7¡VÉc ¿rorro’. ropdm. KW d#Xccxo’., ciTa irpé rol) mcXouc e,
ej

«070V i-d Sc’.ud rdu-ra, tP(KIi KW. 7p0¡1oc KW £SpWc Ka’. Oá¡1~oc~ dc 84

TOVTOX> 4XnV TI Oaupxicuov d-mn$rrviccv KW. TOlTO’. KaOGpov KO! Xeípi3vcc

¿8¿~avro, 4xovác KW xopcac Km. 6CjI~O7flTU~ dKouc¡1dmmu’ ¡cpóv KW. u.
e

tacgcx-rmv úy<cÚv ¿xov-rcc ¿u dc ¿ raxrrcXjic ij8r~ Ka’. ¡.1C~Ufl[ICVOC e,

¿Xcú6cpoc-ycyou&c KW dtc7oc rcpt’.tSu dc7ctav’.ÚpÁvoc opyLct<EL KW. e,

cúvccrvv¿x=o’.cKd waOupoicdvbpdc’.
ej

Como vemos,esetextocomparalas iniciacionescon la muerte,y las

“religionespopulares”,entrelasque,aesterespecto,seincluye el orfismo, u’
ej

imaginanla Vida de los bienaventuradoscomoun banqueteperpetuo
803. e,

Puesbien: lamúsicasedesplazóal másallá,dela mismamaneraqueformaba ej

partedel simposioy de las iniciacionesmistéricas,comopodemosver en el u’

fragmentodePlutarco,y comoveremosmásabajo,cuandohablemosde la O
u’

músicacultualenla antiguedad.Así, un epigramade ca. s. 1 a. C., dice: tX e,

I~tc~Kap, á~i~pocí~’.c’. cuvecrie tikrarc Moúca’.c ¡ X«LPC Km. civ ‘Atbcu e’

&410c’., KaXXíjicI~c. Tambiénpodemosencontrara los muertoshaciendo e”
ej

música,comoen la crateranúm.3.035B del Museode Berlín804,y cf. los
e’

instrumentosmusicalesqueacompañanel banquetefúnebreen un sarcófago e,

dela primeramitad del s. 111 d. C., conservadoen el MuseoProfanodel e’

Laterano(Roma)805. u.
e,

e
e’

e’-

803 Vid. Quasten,.J., 1930, p. 208. P. e., Platón,R., 363 c-d, protestacontra u.
ej

quienesno imaginanmejorpremiodelavirtud queunacontinuaborrachera.
e’

804 Vid. Quasten, .1., 1930, lám. 33. e

805 Vid. Marrou,1-1. 1., 1938, núm. 200, descritoy reproducidoen Pp. 155-6, u.

y Cumont, 1k, 1942, lám. XXV, 2. e
e,

e

u.

e’

e,

e’
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Hay tambiéntestimoniosde que los instrumentosmusicalespodían

constituir ofrendasparalos muertos.Un lécito (conservadoen el Museo

NacionaldeAtenas806,en 1913)muestraunalira depositadasobrela tumba;

en otro (núm. 4 Delatte), vemos a un joven que avanzahacia la estela

funeraria,con una lira. Otrojovenestátocandoeseinstrumento,sentadoen

los peldañosde otro monumentofunerario, representadoen el lécito núm. 9

Delatte.En unavasijaparaungilentos(núm.3.262dcl Museode Berlín807),

vemosa unamujerquelleva unalira comoofrendaparael muerto.Pero la

lira no es el único instrumentoque se ofrecea los difuntos: una cratera

campania(núm. 15 Delatte)y unaenócoeapulia(núm. 16 Delatte)muestran

mujerescon tímpanosqueparecensersu ofrendaal difunto, y las ánforas

núms. 17 y 18 Delattemuestransistrosapulios808,queencontramosjunto a

unalira enla craterade volutasnúm.34Delatte.Además,Delatte809hablade

instrumentosmusicaleshalladosefectivamenteen las tumbas,comoocurrió

en la Via Sacra,dondeseencontróunalira demaderay un plectro,junto al

cadáverde unajovencon la cabezaceñidacon unacoronadehojasde oro.

Talesofrendasdeinstrumentosmusicalespuedenhabersedestinadoa que los

muertospudieranparticiparen el coro de los bienaventurados810.O tal vez

tuvieronuna función apotropaica-como, en general,la tuvo la música

fúnebre-:paraayudara los muertosaalcanzarsu destinoen el másallá, o

parainvocarlosy solicitarsu auxilio desdeel mundode ultratumba811.Y

remitimos,en fin, a las imágenesde las que hablamosal final del apartado

precedente.

IV. ‘¡ter exstaricumcae/este” La lira de Orfeo,y la lira comoimagen

del universo.Laarmoníadelas esferas,y la inmortalidadastral.

Hemos intentado,en los párrafos que preceden,investigar la

presenciay función de la lira en la músicafúnebre.No nos ha parecidoque

806 Vid Delatte A., 1913, núm. 3. Nos referiremosa los testimonios

iconográficoscatalogadosporeseautorcon el númeroque ocupanen su

elenco,seguidodel apellido “Delatte”.
807 Vid. Quasten,J., 1930, lám. 34.

808 Dice Delatte, A., 1913, ji. 331, que el sistro y el tímpanoeran

instrumentospropiosde las ceremoniasmistéricas.Podremoscomprobarlo

másadelante.
809 1913,p. 324,

810 Delate,A., 1913, ji. 332.

Vid. Quasten,J., 1930, p. 212.



fuerael instrumentomásusado,aunqueno estuvoausenteen lasceremonias

relacionadascon cl másallá. Perodondetuvo mássentidoel uso “funeral” de

la lira fue en el marco del pitagorismo,segúnvamosa exponeren este

apartado.

Al ámbitopitagórico,segúntodaprobabilidad,remontael escolioa

Virgilio, Aen., VI, 119812,que asocialas sietecuerdasde la lira de Orfeo

con las sieteesferasdel universo.Esteescoliotambiénnos informa de la

existenciade una obra de Orfeo sobrela evocaciónde las almas,titulada

Lvra, en la que,al parecer,se atribuíaal instrumentode Orfeola capacidad

deevocaralmas:

Dicunr tinenquid.am1/ram Orpheicum vii cordasfr/sse, et celuni hahet

vii zonas,unde teologíaassignatur.Varro autemdicir Iibrum Orfel de

vocandaanima Liram nominan. e! neganturan/mae sine ch/-zaraposse

ascendere.

Ese testimoniorelacionaa Orfeo -y, más concretamente,su

instrumento-concreenciasescatológicaspitagóricas,expuestasen unpoema

atribuidoanuestrohéroe.La atribución,ya remontea Varrón deÁtace,ya a

VarrónReatino,setransmitió en el marcodel pitagorismoromano813.Y ese

textopuedeservirnosde guía parainvestigarla función queseotorgabaa la

lira en las creenciasescatológicasde los pitagóricos.Así pues,empezaremos

porexaminarlostestimoniosquehacende la liraunaimagendel universo:tal

es la primeraideacontenidaen ese escolio, y una de las condicionesde

posibilidadparalas creenciasqueexpondremosmástarde.La consideración

dela liracomoimagendeluniversotiene-al margenya de Heráclito, fr. 10 y

50-51 DK- al menostresvariantes:las cuerdasde una lira tri- o tetracorde

correspondenalasestaciones814del año,o a los cuatroelementos815;las de

812 Escolio descubiertoen 1925, en el ms. Parisinas Latinas 7.930, por 1.

J. Savage;vid, suartículode 1925, esp.Pp. 229 y ss. Para uncomentariode

esetexto, vid. Nock, A. D., 1927y 1929,y West, M. U, 1984, pp. 29 y ss. El

texto que reproducimossigue la transcripciónde West.

813 Vid. West, M. U, 1984,Pp. 29 y s.

814 Vid. Escitino, fr. 1 West; “Orphi’, Hymni, XXXIV, 16 y ss.; Diodoro

Sículo, 1, 16: Plutarco, De an. procr. in Tim., 1028 e-f: Aristides

Quintiliano, III, 19, y Macrobio,Sa, 1, 19, 15.

815 Vid. Boecio,De inst mus., 1, 20, y Manuel Eryennio,Harm., 1, ji. 362

Wallis.
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unalira heptacorde,a las esferasdel universo.Nosdetendremosbrevemente

en estaúltima, quees la quecorrespondea ¡oquediceel escolioa Virgilio, y

la que, al referirseal mundo celeste,puedetener algo que ver con la

escatologíaastral.

La analogíaentre la lira heptacordey las esferasdel Universo se

documentarelativamentetarde,en el mundoantiguo.Con el antecedentede

Eratóstenes,Hermes (fr. 15 Powell,397 A SHell). el primertestimoniodel

quedisponemosesel de Cicerón,Somn.Scip.,V, 3816, en el que,además,

seentrevényalas implicacionesde esaimagenparala soteriologíadel alma.

En efecto,al tenerla lira sietecuerdas,y el universo,sieteesferas,la lira es

unaimagendel universo,conel quecomparteademássu índole sonora,pues

los sonidosde cadacuerdadela lira secorrespondenconlos dela armoníade

816 Tambiéndels. 1 a. C. datanotros testimoniosde esaanalogía:Alejandro

de Efeso, fr. 21 SHell, transmitidopor Heráclito,Alleg. hom., 12, y por

Teánde Esmirna,ji. 138 y ss. 1-liller; Filón deAlejandría, De opificio mundí,

126 (Xúpa gtv yáp #j ¿wrdxopSocdvaxoyo9caTflL TWV nXuvr¶TÉov xopcíat nc

¿XXoyíiiouc áp[lovtac áiTOTCXá,cxc8óv mt vf~c icaro ~ouctic~v ¿pyavortottcwaiiac~c

yyc[lotc o&a); Quintiliano, 1, 10, 2 (ALqul claros nomine sapientiaeuiros

nemadubitaueritsrudiososmusicesfuisse,cumPythagorasatqueeumsecuri

accepramsine dubio antiquitus opiníonem uu¡gauerinr niundum ipsum

rarioneessecompositum,quampasteasir ¡yra imirata, neciIla modocontenti

dissimfflumconcordia, quamuocantharmonian,sonumquoquebis malibus

dederint).En el s. II d. C., el Ps. Luciano, De astr., X, continúacon la

imagen, y atribuyesu descubrimientoa Orfeo, como vimos en la tercera

parte;en el IV d. C., Servio, sch, a Virgilio, Aen., VI, 645, invierte, con

respectoa Luciano, la relación entrelos descubrimientosastronómicosy

musicalesde Orfeo.Al s. IV pertenecetambiénMacrobio, Sar., 1, 19, 15, que

exponeestasanalogías.Finalmente,Porfirio, PhIL, p. 138 Wolff (~ Eusebio,

Praep. Ev., V, 14), haconservadounsupuestooráculode Apolo quealudíaa

esta“lira cósmica”;el contextorelacionaesaimagencon la tradición griega

acercade Ostanes(cf. Ostanes,fr. 11 Bidez-Cumont).Que la lira heptacorde,

comosímbolodelUniverso,hubierallegadotambiéna los magoshelenizados

eraesperable,todavezqueéstoshabíanaprendidode los griegosun sistema

cosmográficode siete cielos (cf. Ostanes,fr. 8 b Bidez-Cumont,con otra

alusión a la lira cósmica). Los misterios de Mitra, por cierto, habían

adoptadoy difundido la ideade unaascensióncelestedel almaa travésde

siete cielos (cf. Orígenes,CeIs, VI, 22).



Las esferas.Así, no sólo la estructuradel instrumento,sino tambiénsus

sonidos,ofrecenal hombreuna imagendel cosmos,o le permitenentrar en

contactocon el mundoceleste.Esoeslo que sugiereCicerón en el famoso

pasajedel SornniumSe/pionis, V, 3, incluido al final de suDerepublica

(VI, lO y ss.): 1111 aurem ocio cursus, in quibus eademvis es! duorum,

septerneft¡ciuntdistinetosinterva/lissenos,qw numerusrerutn omn¡umfere

nodusest;quoddoct/Iwm/nesnervisimitati atquecantihusaperuerunts/bi

red/tumin hunclocuin

Obsérvesequeesaevocaciónde laarmoníade las esferasse sitúaen el

marcode una revelaciónescatológica,comoocurríacon unade lasprimeras

alusionesa dichaarmonía,deslizadaen el marcode otro sueño,el de Er

(Platón, R., 616 b-c817), del que el SomniumSeipionises una

afortunadísimaimitación.Tambiénsealudeala armoníadelasesferasen otra

revelaciónescatológicaexpuestaen formade sueñode un vuelodel alma: el

llamadosueñodeTimarco,en Plutarco,Degen/oSocrat/s, 590 c. Todo ello

hacepensarque la lira comoalegoríadel universono sólo teníaun valor

epistemológico,sino tal vezalgoque ver tambiéncon la escatologíaastral.

Vamosa intentarexplorarseguidamenteeseproblema,paralo cualdebemos

permitirnosun “excursus’sobrelaescatologíaastral.

Lacreenciaen la inmortalidadastralha sido objetodeunamagistral

exposicióndeCumont818,quedebecompletarseconotra, tambiénexcelente,

deBoyancé819,en quienesbasamosestaslíneas820.El principiosubyacente

enesacreenciaesqueel almaesdenaturalezaígnea-puesun cuerpovivo se

diferenciade unomuerto,entreotrascosas,porel calor-, lo quehizo pensar

quetendríasu origen en los astros,y que verosímilmenteretomaríaa ellos

tras la muerte.Razonamientoque puedeentreverseen un fragmento de

AlejandroPolyhístor, transmitido por DiógenesLaercio, Viii, 27, a

817 La armoníade las esferas,en el mito de Fr, no se adecúaenteramentea

la concepciónpitagóricatal como la transmitióAristóteles,De caelo,290 b

12 y Ss.: p. e., a la armoníade las esferasen Platóncorrespondeun pasaje

del Timeo (37 b), dondesedicequeesaarmoníaseproduceavcu4Móyyou Kcu

i~xfic, mientrasque,segúnAristóteles,los pitagóricosparecenhaberpensado

quelos astrosproducíansonidosdegranintensidad.
818 Vid. Cumont,E., 1949,pp. 142-188.

819 Vid. Boyancé,P., 1952.

820 Lo que decimosaquí debecompletarsecon el trabajo de Flamant,J.,

1982.

e

414 -

e’

e’

e’

e’

e

e
e

e’

e

e’

e’

e
e,

e,
e

e’

e,

ej

e,

ej

e

u
e’

u.

e’

e
u.
e,

u.
e
e’

e
e,

e,

e,

u’
e,

u’

e’

e

e’

ej

e

e

e,

e
e,

e,

e’

e,

e’

e,

ej



415

propósitode los pitagóricos:ijX’.év 76 KW. ccX4r~i’ lan moúc dXXouc

OCTE pCIC ch’ui OEOCc ElTtKpa7cL 70fl 70 Ocpuév ¿i’ 070¡C, o~cp ¿cmi.

Óofw 017101’. 7flV TE ccXqvpvXáinrecOcu 14’ QJou. KW évOpcñrcov civm.

upéc Ocoi,c cu-yy¿vc’.av, iccimct md gc~¿>~cii’ dí’Opumov Ocp¡.roG. Esa

concepcióndel calor comoprincipio de la vida estabamuy difundida en

Greciaen el s. y a. C.821; p. e., Aecio, 5, 25, 4, la atribuyeaEmpédocles

(cf. A 85 DK): ‘E
1lrcSoKXfic mdv Odva-rov -yíyvccOa’. S’.«XuipLcwB’. mol)

rupoibovc KI dcpé5boucKa’. úSa-ro5bouc KW. ycúibouc>, ¿~ ¿Sn i~

cu’y~ptctc mu dvOpúiirw~ cvvccró9~>. TambiénHeráclito, fr. 16 OK,

transmitidoporClementedeAlejandría,Strom., VI, 2. 17, 2, sugiereque el

almatienenaturalezaígnea
822.Asimismo,quienescreíanquela tuxt es

(Anaxímenes,fr. 2 DK>, tambiénpensabanquenaturalmentetenderíaaflotar

haciaarribacuando,despuésde lamuerte,salgaa la atmósfera,lo cual,como

veremosmásabajo,fuetambiéndoctrinade Empédocles.

Ideasparecidaspudieronestarentrelasbasesde la especulaciónque,

sobreel origen y destinocelestedel alma, se dio entre los sacerdotes-

astrónomosdeBabilonia,aunquenuestrostestimoniossonmuy posterioresa

los orígenesde la ‘teología”de los caldeos.E’. e., Filón de Alejandría,/k

migrar. Abraham/, 32 (11, p. 303, 5 Wendland),atribuyea los caldeosel

estudiode laastronomíay de laastrología,basadasen la nocióndearmonía

entre lo celeste y lo terrestre: XcíXScáo’. mú3v dxXow dvOpoiimw

CK1TE1TOVpKCV«L KW. bící~cpdvmúc boKovc’.v dcvpovop¿av icat

yevcOXíczXoyíicrjv, md ¿rl ycta 70tc vcrcÓ5poLc«it mu oúpáv’.a mcxc ¿TU

-yfjc dpIÍoC6ltcvoL KW dicrcp bid íoucndic Xóyun’ 7?mv 4uicXccTdrr¡v

cuj~4wv(ctv 1-oil navmóc ¿tttbcticvuiicvo’. rq’. móiv ¡tcpó)v Trpóc dXXwXa

KOLVOVÍGI KW cupiITaOcLa’., -róno¡c ~4v Su«cuyg¿voiv,cuyycvcíar 84 oi)

bLciuc’.c~1¿vuw.Y, si no enteramentelos magos“ortodoxos” persas,desde

luegolos llamadosmaguseos-e. d., magosemigradosa Mesopotamiay Asia

Menor- parecenhaberacogido gustososesasideas y, tal ‘vez, haberlas

transmitidoa los pitagóricosy estoicos,aunquetambiénpudieronseréstos

quieneslashicieranllegar a los maguseos.En el mundoromano,tenemos

testimoniosde esascreencias;p. e., Varrón,De¿ingua latina, 5, 59, las ha

transmitidoa partirde Epicarmo:anima/ii-emsemenignis is quE an/maac

mens,qu/ca/dorecaelo,quod¡-¿u/einnumerabilescM ¡inmortalesignes.itaque

821 Vid. Dodds, E. R., 1951,pp. 150 y 166 de la trad. esp.,n. 112 al cap. V.

822 Esainterpretaciónse puedesostenerespecialmentea la vista del fi-. 31

DK, transmitidopor Clementede Alejandría,Strozn., V, 14,104.



Epicharmusdicil dementehumana:a/t: ‘/stic es!de soksumpiusignis’; idem

<de> so/e/mi:‘is quelotus mentisesí.

En Grecia, las consecuenciasescatológicasde tales ideas se

documentanporprimeravez en 432 a. C., añodel quedatauna inscripción

procedentedel Cerámicode Atenas,y que conmemoraa los caídosen

Potidea,de quienesse dice: a[Oc’-p ~Iéji tcuxñc UTTEbCXcUTo (IG, “ed.

minor”, 1, 945, y. 5823).Tambiénde épocaclásicadatanlos testimoniosde

Eurípides,Hel., 141, que aludeal catasterismode los Dioscurosen la

constelaciónde Gem/n/ (dcmpo’.cct’ o[loLéiOcvTc tdc’ &vat Octi), y de

Aristófanes,Par, 833, dondeTrigeo dice que, cuando uno muere,se

convierteen un astro (¿Sc cicr¿pccy’.yvóiic0, omav Tic dno0dvuí), para

presentar,en los versos siguientes,al ditirambógrafo lón de Quíos

catasterizadoen el lucerode la mañana.La vueltade la tuxñ o rvci4ta al

éterígneosedocumenta,además,en Eurípides,Suppl., 533824,y en el fr.

971 Nauck825. TambiénEmpédocles(fr. 2, 4 DK) aceptóesasideas:

ú3wii}iopot KaTrVoLo S(icr~v dp8¿v-rcc drr¿nTav. Asimismo, Epicarmo, fr.

226Olivieri (= 265 Kaibel), transmitidoporClementedeAlejandría,Strom.,

IV, 26, 167, 2, aseguraa los espírituspiadososun destinocelestetras la

muerte:

cúcchc vóun ¶EtuKcÚc oV> irci9otc i-z’ oi584v ~cwov

KaTOcLvrnv, dviñ Té TTVEl4IU &G[IEl-’C’. KaT’ OtJpat’óir

Y un poetaanónimo,citadoporClementede Alejandríaacontinuación

del fragmentoqueacabamosde transcribir,yasugierequela músicaformaba

partede lavida celestede esosbienaventurados,comohabíamosvisto que

ocurríaenotrascreenciasescatológicas,enlos párrafosqueprecedena este

estudiode la músicaen la escatologíaastral.Heaquíel texto, segúnlo cita

Clementede Alejandría,Strom., IV, 26, 167, 3826:

823 cf. Peek,W., 1955, pp, 8-9.

824 ¿cien-e~éi~~ icaXu4>e~vaí vc~pouc, 1 ¿eEV Ó’ EKGCTOV ¿e -té 4& dct¿iccxo,/

¿v’íaiae’ áI?EXOCTV, Itvculla kv rpéc at8¿pa, 1 Té cC~ia 8’ ¿e Ytv

825 Ii 6’ ¿ípTt OdXXwv cópKa 6ton=ti~c¿mio / ttcrjp &ncc~~. nvctiii AQ\c ~c

aiO¿pa.

826 Segúnla ed. de Stáhlin-Frúchtel-Treu,se trata de Píndaro, fr. 132

dubiwn Schroeder.correspondienteal fr. 132 Snell-Maehler. Quien

identifica al autor como Píndaro es Teodoreto de Cirra, Graecarun

affectionumcurado, 8, 35: esaidentificación ha sido rechazadapor los
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icEn 1-dv 1icXoro¡dv d[6ovTa~

ikuxat 6’ dcc~¿v LrnoupdvLoL ycxkt TTUJTÚJVTU’.

¿y ¿ÁX-ycci 4ovíotc {rrrd (c&yXa’.c ÚtÚKTOLC KUKCJV,

cuccW?iv Sé clTOUpcxv’.oL vdouct,

jíoXraic ~tctKapci ¡t¿yav dcíSouc’ ¿u U~wotc

Ese fragmento, con su alusión a la música que hacen los

bienaventuradosen el paraísoceleste,nosconduceya casi directamentea la

cuestiónquequeremosabordaraquí; pero, antesdeentraren el problema,

debemosanotarque los representanteseminentesde la creenciaen la

inmortalidadastral,en el mundogreco-romano,son los pitagóricos,como

atestiguaun famosoaicouc¡ia,transmitidoporYámblico, VP, 18, 82, que

ubicael Sol y la Luna en las islas de los bienaventurados:TÉ E~TLV cfi

jiaKcipoiv vflco’.; ijXuoc KW ccxtvw
827. Y esprecisamenteestaubicacióndel

reinode los muertosen el Sol y en la Luna,lo queaproximaalos pitagóricos

a las doctrinasdel Avesra, segúnCumont828.Otros testimoniosdel

pitagorismocolocanla sedede las almaseneléter,igual queenla inscripción

del Cerámico(JG, “ed. minor”, 1, 945, y. 5) que citamosen la página

anterior: vid., p. e., el Carmenaureum, que datará del s. 11 d. C.,

aproximadamente.Los vv. 70-1,los dosúltimosde esepoema,aseguranque

elalmaseráinmortaleneléter:f
1v 8’ dnoXe(4aca3pa¿c aÍO¿p’ ¿XcúOcpov

¿
9~O~’.c,1 éccca’. á6áva-rocOcéccqx~po-roc, OUKETL Oviyróc. Y, enel s. V d.

C., el filósofo platónico Hierocles,en su comentarioa esepasaje829,

equiparalasat0¿pLo’. cn5-yaí con las ~1aKápÚ)vvfjco’..

El orfismo, por su parte, no fue del todo ajeno a las religiones

astrales.1-lay testimoniosque presentanaOrfeocomoastrónomoo astrólogo:

el Ps. Luciano,De astr., X, y Fírmico Materno,Mathesis, IV, proemio,5

(vol. 1, p. 196, 23 Kroll>. Porotraparte,las Argonduticasórficas aluden(y.

37)aobrasastrológicasde Orfeo830.Y, de los Himnosórficos, el séptimo

sucesivoseditores<cf. la cd. de Puech, París, Les Belles Lettres, t. IV, 196).

Pareceque la ideade bienaventuradosque cantanen un paraísocelestees

extraña,en efecto,en épocade Píndaro.
827 cf. Partirlo, ap. Stob., 1, 49, 61.

828 Vid. Cumont,E., 1949,p. 147,y cf. p. 143.

829 ¡nAureumCarmen,cap. XXVII, p. 119 Kóhler.

830 Cf u 223 Kern, y los fragmentosrecogidosen Pp. 267-97de la ed. de

Kern.



estádedicadoalos astros(el y. 2 los llamaScñ~iovcc; el y. 6, rúcpc koípflc

ci~jtávmopcc óvmcc, y el y. 7, OVI~T63V dvOpúS-írcov OEÍiav 8’.E7rovTcC

dmap-rróvSS1); el octavo, al Sol, con una alusión velada a la lira cósmica que

lo identificacon Apolo (y. 9), y el noveno,a Selene832.Y Simplicio, in

Aristorelisphysicorumlibros commentar/a,vol. 1, p. 643 Dicls, dice que

Orfeo también conoció doctrinas ~asirias” sobre un origen etéreo dei ser

humano:

¿rci o©v #~ ‘Accúptoc OcoXo’yía KW. ~ -róv& 1-él-’ KE)CIIOV dXXo cui4xa

Oc’.ó-rcpov -it atO¿p’.ov rapaU3oiccv, oTSc 84 aúTh «ÉL ‘Op4ei~c ¿y dc

dwlcLl-’

aLOÉpL lTávTa flEpt~ d4Á~úú’. Xd~c Tío’. 8’ ~vt ¡xÉccúú’.

oúpavév(fr. 165 Kern)

Vetio Valente,Anthologiarum libri ix, pág. 330, tambiénha transmitido

creenciasen un origencelestedel alma,bajo el nombrede Orfeo (fr. 228

Kern):

oú ydp 4’Oap-r& TTÓVTU KW jio~0~pé ~XaXov ot dvOpúwrro’., cc-rt 84 TL ical

Ociov ¿y -ñiilv OcónvcuctovSnii’.oúpyn¡ia, O TE rcptIcExu¡1¿vocdi~p
¿i4.OupToc{xncipxíov iccxV &n$cwv dc 41dc d-nóppouav wcupu=rp’ d6avac(ac

drov¿kc’. TQKTÍO’. KW J~1ET~1fl1EVÚIL XP~~>’.. flV CKctCToc flIILÚV KaO’

¿pav REXETáL yupvcz(6¡ícvocXakPdvcLvt~ Kat drob¡&Svat 1-o Q%ÚTFKOV

rvcDpn. icaO&c Ka”. 6 Octó-ra-roc‘Op4~úc XÉ’yEL~

Wux?~ 8’ dvOpo5ro’.c’.v dr’ aLO¿poc¿pp(Úúma’..

icd’. ¿iXXujc~

‘A¿pa 5’ ~Xicov~cc4iuxtiv Octav Spcró¡icc9a.

dXXwc

ilfuxt~ 8’ ciOdva-roc KW d-yijpuc ¿ic Atóc cc~’.v.

831 Comoveremosmás abajo, Proclo,Himnonúm.3, vv. 6-8, atribuye a las

Musasesamismafunción de indicar a los mortalesel camino divino.

832 De la que se dice que salva a quienes le dirigen sus súplicas (y. 12:

Xainxo~kvn, ctbiCouca vcoúc iicéi-ac c¿o. icoúp~). En II. 3. A. a., hemos recogido

otrostestimoniosde himnosórficos dedicadosa los astros.

e

418
y

e

y

e
e’

e
e
e

e,

e’
e

e

e
e,

e

e,

e,

e,

e
u-
e
e’

e
e
e

e

e
e
e

e
e
e,

e

e
e

e

e

e-

e,

ej

e,

e
e
e,
e,

e,

e
e,

e

e,

e
e,

u-
e,
e

e’



419

Y no setratasólode atribucionesdudosas,propiasde autoresde una

época tardía y dominada por el sincretismo. Ya en las lamellaeaureae se

habla del -yÉvoc o~p6vtov del alma, por lo menosdesdeca. 400 a. C., de

cuando puede datar la laminilla de Hiponion, en la que se aconseja al difunto

que, cuando llegue al Hades,diga,entreotrascosas,estafrase:udc Fdc cLjit

Ka’. QúpavoD ÚcTEpÓEVToC (“hijo de la Tierra soy y del cielo estrellado”).

fórmula que volvemos a encontrar en las laminillas de Peteliay Eleuterna(fr.

32 Kern). Pero hay que observar que los órficos siguen ubicando bajo tierra

el reinode los muertos.

Plutarcoestambiénel autorde muchosde los pasajespor los que

conocemosestasdoctrinas.Así, en Amatorius,766 c, leemos:¿ y&p í3c

dKqGd3c ¿pío~’.icdc ¿icei ‘~CVÓ~Ct’OC KW TOLC icctXotc ¿v’.XAcac, i$ O¿ii’.c,

¿TTTEpÍOTCL’. Kat KUTWp-y(ctcTat KW. S’.crreXd lTEp’L 1-0V dulToil Océr ¿Ívw

XOPEUÍOV KW cUIITTEpLTroXLOV, d~p’.c o~ iráX’.v dc Touc ZcXijv~c KW

>A4~po&r~c Xc’.góivac ¿XOWv«ti KUTdtbapOUV¿TEpaCdp~iyra’. yci-’cccwc.
Escatologíasluni-solareslasha expuestotambiénPlutarcoen Defacie, 943 c

y ss.,y puedeverseademáseiusd.,DegenioSocratis, 590 c y 591 f, y De

seranuminisvindicta, 563 e-568a. Y un antecesorilustre dePlutarcohabía

sido Platón,que habíaacogidogustosola creenciaen el origen y destino

astralde las almas,p. e., en el mito de Er, de la República, aun sin los

detallesde laLunay el Sol. EnPhaedr., 246b-c,tambiénsehabladelorigen

celestedelalma833,y, másclaramenteaún, en Tim., 41 d, se dice que el

demiurgo ha atribuido a cada alma un astro: cucTflcac Sé 1-O ndv btctkcv

tuxéc Lcapt0gouc Totc acTpo’.c.

En cuanto a Roma, ya vimos que no había rechazado la idea pitagórica

del origen celeste del alma. Tampoco rechazó la escatologíaastral,según

vemosen el frecuentemotivode la apoteosisde hombresde estado(como

Rómulo,en Ovidio, Ma’., XIV, 805-851).Tambiénhallamosexpuestaesa

doctrinaen el SonzniumSeipionis ciceroniano.Esepasajeda cuentade la

naturalezaígneay celestedel alma: animusdatusest ex illis sempiternis

ignibus, quaesfr/era er síellasvocatis,quaeglobosaeet rotundae,divinis

animaraemení/bus(Cicerón,De rep, VI, 15),asícomode quelasalmasde

los hombresinsignesporhabercultivado la piedady la justicia volverána

tenersusedeentrelos astros,despuésde la muerte:ea vita víaestitt caelum

el in hunecoetumeoruzn,qul iran vixeruníet corporelaxati illunz incoluní

833 Acerca de la importanciadel Fedro platónico, en el desarrollode la

religión y del misticismo astrales,vid. Boyancé,P., 1952,esp.Pp. 32 1-330.



locum, quemvides, <erat auícm is splendidissimocandoremierfiammas

circus eluccns)quemvos,ut a Gralis accepistis,orbemlacteumnuncupatis

(Cicerón,De rep., VI, 16). Hay que observarqueCicerón pone la sedede

las almasen la Vía Láctea,mientrasqueel catecismode los acusmáticosla

situabaen el Sol y enla Luna.Perolas discrepanciasenla concretaubicación

astral del paraíso834 no tienen especial relevancia, con vistas a lo que a

nosotrosnosconcierneaquí.

Tras exponer, en el “excursus” precedente,la creenciaen una

escatologíaastral,esésteel momentode preguntamossi la música-y, más

concretamente,ladelira- teníaalgoquevercon esaescatología.La respuesta

ladaelmismoSomniunzScipionis, concretamenteestepasaje(y, 3, = Dere

p., VI, 18):

Quid? hic, inquam,quis est, qul conpletauresmeastantusa’ tam dulcis

sonus?HEc esí, inqulí, ii/e, quEiníervallisd¡siunctusinparibus,sedtamenpro

rata parte rationedistinctis inpulsuet motu ipsorumorbiumefficitur ci acuSa

cumgravihus íemperansvarios cequabiliterconcentusefficit; nec enim

silentio tanti motusincitan possunt,et naturaferí, ut extremaexcUeraparte

grey/ter,exaltereautemacutesotiení.

Quamoh causainsummus/1/e cccli stellifer cursus, culus conversioest

concitador,aculo et excftcro movetursono,graviss/nzoautemhíc lunaris

atqueinflinus; namterra nona Enmobilis manensuna sedesemperhaerer

complexamediummundi locum.liii auremoctocursus,En quibuseademvis

834 Como Cicerón, en el pasajetranscrito, también Porfirio, De antro

nymnphar-uni, 28; Favonio Eulogio, Disput. de Somn.Scip., p. 2, 16-18Searpa

(= p. 1, 20 Holder:Renemerítis ... lactel circuil lucida ac candenshabitado

deberetw-),y Numenio,en Proclo,In R., II, p. 129-30 Kroll, colocan el reino

de los muertosen la Vía Láctea.Numenioparecetransmitir unadoctrinade

Pitágoras(probablementea travésde 1-leracliclesPóntico,segúnBoyancé,P.,

1952, pp. 335-6): icai ydp Tov flueay¿pav 8í’ d¶oppljTwv <‘Aí8~v TOV yt{Xti~iíw icai

-vónov 4su~v d¶oKaXctv, ~c ¿wct cuvweougvwtr &ó ~rapdTLcLV COVCcLV ydXa

cn&Sec8aí TOLc eeotc Totc Th)V 4iUX’.oi~’ ica8apaícra’. TL>V ¶ccoucwvnc yEvEcLt) dvaí

ydXa Tflv rpú5-r~v xpo4njv. Otros hablan de la Luna (Servio, sch. a Virgilio,

Aen., VI, 887),o, como Yámblico, ap. Lido, De mens., IV, 149, del Sol y de

la Luna, siguiendo la tradición de los acusmáticos. La másantiguaexposición

de esa última escatología se halla en Plutarco, Defacie in orbe Lunae, 943 c

y 55.
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esí duorum,septemefticiunt distincros /ntervall/ssonos,qui numerusrerum

omn¡urn¡ere nodusest;quoddocti hominesnerv/s imitati oquecantihus

aperueruntsibí rediturn in hunelocum 835, sicut a/ii, qui praestantibus

ingenhisin yEtahumanadivinasiudiacolueruní.

E. d., en los mismostérminosde magiasimpáticaquela hipótesisde
Svenbropermitíaentreverentrela lira y lapiedra-y el Hadessubterráneo,por

tanto-,tambiénaquí la lira, al seruna imagendel mundoastral,pareceel

instrumentoadecuadopara comunicarlas almas con los astros,para

recordarlescuál essudestinocelestetrasla muerte,y paraguiarlasa dicho

destino. Todo ello es coherentecon la función purificadora que los

pitagóricosotorgabana la música de lira, en la Vida terrena, tal como

expusimosen laspartessegunday tercera,y recordemosque la muertese

concebíatambién como una iniciación mistérica, e. d., como una

purificación.Lamúsicade lasesferas,producidaporel universo-del que la

lira esunaimagen-parecehabertenidolamismafunción purificadoraquela

músicadelira tal comosepracticabaentrelos pitagóricos.Y, puestoqueuna

buenapartede las ideaspitagóricasfueron adoptadasen el ámbito del

judaísmoalejandrino,no es incoherentesacaraquíacolación,comoprueba

dequeala armoníade lasesferassele atribuíala funcióndedespenarenel

almael amorceleste,un textode Filón de Alejandría,que presentóla lira

heptacordecomosímbolodel Universoy, por tanto, como el rey de los

instrumentosmusicales.Esoeslo que diceFilón de Alejandría,De opificio

mundi, 126: Xi5pa ~v yñp ñ clrraXopSoc dvaXoyof>ca Tfl’. 7101’

irXcIvñTÚw xopc(a’. Tdc ¿XXoyíiiouc Úp~ov(ac GiTOTEXEL, cxcbóv 1-’. 1-pc

1(01-EL jiouc’.ic~v ópyavoro’.LacÚ¶ácrjc 1 fyycgovic otca836.Censorino,De

dic natalí, XIII, 5, dice que,segúnDorilao, el mundoesel instrumentode

Dios <DorylausscripsitessemundumorganumDei).TambiénllamaFilón al

cielo¿SpyavovdeDios, en Devirtutibus, 74 (=De human/tate,3, vol. V, p.

286 Cohn-Wendland,p. 387 Mangey).

835 Cf. Platón,Phaedr~248 d, y el comentariode Plotino,1, 3, 1.

836 cf. tambiénLegumallegoriae, 1, 14: KELTd TE IIOUCLiPV fl EITTdXoPSOCXúpa

udvrwv cxcbév ópydvuwdpícr~, Stdu’. -té ¿vappóv’.ov, ¿3 8i’i T4~V tIcXuLSoulI¿vóv

yCiáv ¿cTL r6 cC[tvoTaTov. 1(01-’ auTllv ¡IÓXLETd 1TWE ecwpeLTaL. La imagen de un

instrumentomusical para referirseal Universo reaparece,p. e., en De

confus. linguarum, 56: LVU TÓ 1-00 lTavTéc ópyavov ¿ Kocgoc rrñc TalE U9IIoVLELLE

IIoUcLKUJE IEXUtÓnTOL.



En De somuhis, 1, 37, Filón habla también del cielo como

~1ouctldz~cdpxéu-iToudpyavov,retomandola ideadel pasaje del De opificio

mundi que hemostranscrito; pero además, poco antes, describe los efectos

de la música que cantael firmamento en términos arrebatadores. Esa música

no essolamenteun cantode alabanzaal Creador:dwpíoc #~p~ócOa’. SOKÉ? 5’.’

0084v é-rcpov ij Yru oi ¿iñ TL{lfl’. 1-00 1-10V óXwv lTaTpdc díSó¡icvot Oiivo’.

Ltouc’.K~c ¿rttdXXíovmc¡¡ (De somnils, 1, 37). Es que, además,tal es la
músicaqueseescuchaentrelos bienaventurados,porlo quetodo aquelloque

permitaTecordarladespertaráen el hombreel irrefrenabledeseode la

ascensiónal paraíso:¿ Sé oúpavdcdel iícXw’.&i, «tTa T&c ~‘.~cc’.c 1-Oit)

Ev EEflJTÚI’. Tflt> 1TE4IjIoVCOV aplLoUtOt’ EITTO1-EXOJlY ñc cii cuve(3a’.vE fl’~v

tx~w Etc TELC TfllETEpaC d?Ocivc’.v dicoác, ¿ptúTec dv dícuOcicTo’. 1(01

XEXtYT~TflKóTCC Y¡ícpo’. KW dr-avaro’. ica”. [1av’.055c’.c1 ¿-yivov--ro dm-po’., ¿e

KEU Ttfll) dvayicct(On> EI-nExcc6W. TpEtopkvouc [1T~K¿O(OC GVflTOt cIT(o’.c

KW TIOTOLC S’.á tápwyyoc, dXX’ ¿c oF jÁXXowrcc drra9avamtCccOa’.6’.’
(01-10V [lOUc’.KflC1-CXELEIC ¿vO¿o’.c¿‘.ScuÉc(De sornniis, 1, 35-6).

Un razonamientobastanteparecido, y expuestocon un estilo

pitagorizantemásacusado,seencuentraenotro textode Filón de Alejandría,

queantescitamos—Devirtutibus, 72-75(= Dehumanitate.3, vol. V, p. 286

Cohn-Wendland,= p. 387 Mangey)—, donde además se manifiesta con

especialclaridadla funciónde la músicaque armonizael almacon el mundo

en el momentode la muerte.Deacuerdomáscon la tradiciónbíblica-e irania-

que con la griegapagana,esamúsicaesuna alabanzaa Dios, y esaíndole

sagradareapareceen los pasajesdel CorpusHermeticum (frs. 20, 7, y 23,

69, y Poimandres,25-6) que citamos en la parteque antecedea esta

exposición sobre la música del más allá y la música fúnebre en el

pitagorismo.Esasson las ideasbásicasdel texto de Filón deAlejandría,11k

virrutihus, 72-75(r Dehwnanitare, 3, vol. V, p. 286 Cohn-Wendland, p.

387Mangey),queserefierealamuertede Moisés,y diceast:

té Sé dpkt6rrovTa1-Ole TE UTTflKOOLC KW 1-OIL KXflpOVO[1tÚt Tflc fl-ycgoViac

6’.aXcxOcic dpxc1-a’. 1-dl) Ocór i4wáv jICT’ oliSije, TCXEUTWUVaUTO’.

~(ou ‘roo IlE-ré cu4ia-roccÚxctP’.cTtEIlv EtTtoStSOú<2,dvO’ ¿y ditó ‘ycv¿cc~c

d~p’. yTptoc KU’.vatc KW. 00 -r&’.c 6-’ ~Oc’.xdp’.c’.v ci¾ipycrc?-ro~Km

cuvaya-y¿v dOpo’.cpa Ociov, 1-a ~TOt)(EtG 1-00 ITav1-OC KEIL 1-EL

C1JPEK1-’.KúiiTEL1-EL [1Epfl 1-041 KOc[10V, y~v TE 1(11V oupaVóv, TflV [1EV OVflTÚit’

Ec1-LOV, 1-6V Sé dGavd-roiv otKOV, ¿1.’ [IccoLc mdc Oiivm’.6[ac CTO’.cLTo S’.ú

TTELVTOC &p1ioviiac ical cvp4oavi?acciiSouc, Yva KELTELKOUcOcLV dv6pmrotTE
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KW dyycXo’. Na~oup-yoí, 01 [161) OK 7l)tzip[¡IOL, irpdc rñr’ TfiC O[1OIELC

cvxaptcToub¡aO¿ceúúc&bac¡cahov, oF 6’ cÁ é4opoí 0cacó~cí’oi ¡<01-O

Tpl) (410v EpTTcLpLal), [1111-’. TtC Cnbflc EKp=XCC.KW (fIEL S’.a¶rLcTouvrcc,

EL TIC dv0po-noc ¿y ÉvSc&lIÉvoc COIICITL tOapTOIL SÚí’aTaÍ 1-dv ELUTC}v

1-polTol) ijXío’. Ka’. ccXt’wr’. KW 1-01 1-0)1) dxXovdc#pov 1TELVI6~OiL xOp<~1

[1E[IOVCIÚCOU’.1-ny tuxíw rpdc Té Ociov dpyavov,1-dv oÉpavdv ¡<ch 1-dv

CU[1ITUVTEL KOC[1Ol), (lLp[1o<2á¡ICVOC. TELXOE[c 5’ El) 1-0137 ¡<«TEL Tél) ELLOEpEL

XOP~T(LLC o íEpo4av-rflc dvckcpdcaTo T’.C rpdc Oc<Sv cúxap(aroíc

u[1l)Oi’.SLELLc TU -yv~c’.a ráO~ Tfjc rpóc 1-0 ~0voc cuvoíac, ¿y oFe ijcav

éXc’y~oí TTELXELICÚl) Ú¡IEL~TT)[1áT&W, at npdc 1-dv rcipóvma KEL’.pdl) vou0cc(aí

wat c4pov’.c[1oí, 1TELpELLVCCCLC ch rrp¿c r& ji¿XXOVTG bid x~~c1-~v

¿Xr(&n-’, dc ETTELKoXoUOCLl) ava’yKaLovWCLEL TCXfl.

Puesbien: los pitagóricosatribuíanalamúsicaunafunciónmuyafína

la que hemosvisto en el texto de Filón de Alejandría, aunquehubieran

llegadoalasmismasconclusionesporcaminosdistintos.Habíantransferido

a la armoníade las esferasla función catárticaque,segúnellos, tenía la

músicahumana837,afortiori, pueséstaeraunaimitación de aquélla838.

Graciasa la catarsismusicalde laspasionesy de las máculasterrenas,sería

posiblevolversecomo los seresdivinos que son los astros,volver a la

moradade los bienaventurados,de la queprocedíanlas almasencamadasen

laTierra.Comovimosennuestro“excursus sobrela escatologíaastral,esa

sedede los bienaventuradossehallatantoen el Sol o laLuna,comoenla Vía

Láctea,segúnocurríaen el SomniumScipionis. Y la función catárticadela

músicahumanatiene tambiénunafunción trascendente:no es sólo que

837 Aristóxeno,en Cramer,Anecd.Paris. gr., 1, p. 172, y Yámblico, VP, 64

y ss. y 110 y ss.; Porfirio, VP, 30 y 32-3; escolio a It, XXII, 391; el anónimo

citadoen Cramer,Anecd.Paris. gr., IV, p. 423, y Aristides Quintiliano, II,

19. Hemospresentadoesostextosen las partessegunday tercerade este

trabajo; el escolio a II., XXII, 391, figura al final de estacuartaparte.
838 Vid. Yámblico, VP, 65 ss.; Cramer, Anecd. Paris. gr., III, p. 112;

Quintiliano, 1, 10, 12; Boecio, De mus., 1, 20: Manuel Bryennio, 1-lan., 1, p.

362 Wallis, y Pustacio,Opusc.,p. 53, 80 y ss. Más breve queel de Vámblico,

el texto recogidoen losAnecdoraPanisinagraeca, III, p. 112, es muy claro:

KO’. O TluOcvy¿pac#¡< Tflc ThM’ acTptOv oúpav(acKLvlcE<flc 1-Ip’ ~ioucíny cuv¿6~¡cc.

Fustacio, por su parte, dice así: 1(01 CELTa OUpUVLELI.’ CI1IIEXCLELV dISEIl) al)

TEpepEUoLvTo, ¿¶010V 1-Iva ¿ TIt> co4>iat’ aiO¿píoc fluOayópac elc yflv E1(ELOEV

KOTO~EL~E’.V ECEkVÚVOTO. KELt iipoc QUTflI) TU IJX11KTPEL XCLPL(ccQc{i.



purifiqueel almade pasioneso vicios, sinoque asíle permite,trasla muerte,

laascensiónal mundoceleste,segúndetallaFavonio,en la p. 19 Holder de

sucomentarioal Somn/umScip/onis, y, 2 (= Derepublica, VI, 18): quodel

nius/cad/scipl/napurgatosan¡mos]ac/atlabe¿-orporeaetinzper/os/spateatida

carminibusin usqueillum <circulum> qui dicitur galaxias,animarumbeata

lucefulgentem.

A suvez, un pasajede Yárnblico, VP, 15, 66 (=Nicómaco),prueba

el origenpitagóricode estasconcepciones:44’ ijc dpSó[1cvoc ÉOCITCp KW

1-dl) 1-041 1)041 Xóyov CUTELKTOUkEl)oC KcIL (OC (LiTCLl) COi[1aCKo4tcvoc

CLKÓl)ac TIl)Uc 1-001-101)trcl)6E’. (6 Ilv0ayópac) rap¿~c’.vToLe óg’.XpT&c

<te Svl)a-rdl) [1UXLCTELS’.d ~c ¿pycxuúv K«’. 6’.á 4síXñc Tflc apTcptcic

CK¡tLkOliIlEVoc. ‘EELUT(Ot yép fIóVWI 1-101) ¿iTt ~T)C G1T(IVTUI> CUVCTU KCIL

CTTflICOEL 1-a Koql’.K& <$)OÉy[!ELT« ¿l)o[1t(EV dr’ «u~r~c hlwcLKuc Trlryflc -lx

¡<a”. ~4¡~%c,icctl ct~’.oV ¿wr& fl-yEITO S’.&icKec0a( TL KW EK[1al)0al)EIl) KEL[

¿~o~o’.ouc9aíKELT’ c4x1c’.V KW. ~tiTO¡I’.¡~flCIVTole OV~ELl)tO’.C ¡<-rX.

Y, asimismo,como decíamos,pareceque los pitagóricos han

atribuidoala armoníade las esferasuna función benéficasobrelas almas,

despuésde la muerte-comosela atribuíana la músicahumana,durantela

vida-. En un hermoso pasaje de Plutarco,Quaest.conv., IX, 14, 6, 2, 745 d

8-e3, sepersonificaeseaspectosoteriológicode la músicade lasesferasen

el cantode las Sirenas,segúnunaexégesispitagóricade ese motivo de la

Odisea.Otroscomentaristasdel mitode Er(Platón,R., 614a-621a) también

veían,en las Sirenasqueaparecencantandoencadaesferadel universo,en

R., 617 b, una personificaciónde la armoníade las esferas:¿vto¡. 84

CE’.p-íjVcíe oú 1-ove de-r¿pcicX¿yccOaítaeív, aXXa KctT« r6 HvOayopí¡<ói-’

~roue viro Tjc roC-r¿nv topdc -y’.Vo[1Cl)OIJC ~ixouc Kat 4~06yyouc

llpIlOC¡ICVOUC 1(01. cl4J4uVouc, C~ (0V [hay TlpIlock¿vllV drro~cXécOa’.

4xov’ij~, diceTeóndeEsmirna,p. 147 Hiller. Y Plutarco,Quaest.conv., IX,

14, 6, 2, 745 d 8-e 3, precisamentecomentandoel pasajeplatónico839,

atribuyeaesasSirenasunafunciónsoteriológica:

839 Cf. también Plutarco,De an. procr. in Tim., 1029c, donde,comoenel

pasajede las Quaestionesconvivaks que transcribimosmásabajo, el autor

justifica que las Sirenassustituyana las Musas,sobrela basede unafalsa

etimologíadel nombrede aquéllas:TÚ GÉia EIpOUcL, con el mismo verbo que

Hesíodo,Th., 38, aplicaa las Musas (dpoucat1-d T’ ¿¿VTO TEL 1- EccoIEva~

¿¿¡rFa).
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Ai y jllív Si1 ~Op~povZcíppvcc 00 ¡<OTO Xéyov ñIÁc¡e 1-lOt ¡ILIOIÚI

4n~oue’.v, ÚXXÚ KUKEII-’Oe óp0úi< pLt4~UT0 1-pl) 1-pc [1OUC’.K~C 01.11-Oil>

S0vapiv ouK drár’Oporov oCS’ óX¿Opíov oi5eav, dXXÚ tale ¿v-rceocv

uríoueciie ¿¡<ci 4~uXcuíe,wc éotxc, ¡<cf’. rXavúpÁvaLe [1(1-U TflV TEXCUTfll)

¿por« rpde -va oúpdvící K(¡t Oc?a MOni’ 84 TúiV OV1T<LV ¿[1iToboOca

K07C\Et ¡<«1 KUTULSEL 0cXyo~¿vae, aL 8’ úrd XELPUL EITOVTELL K«’.

Q4llTCpLTroXoUetl).

La continuaciónde esetexto recuerdalos pasajesde Filón de Alejandría(De

sornniis, 1, 35-6),en los quesedescribíala atracciónde esamúsicasobreel

alma:

¿~~afO« Sé -rpée #wde d~uSpá ne ¿Iov x5xW vflc [1ouc’.¡<fjc ¿iccívpe

¿~tKl)OU[1¿l)V 5’.& XÓ-yow ¿KKELXÚTCLL 1(01. dvcípi[hvtj’.eKcí TÚC ttixaC 1-0V

1-01-U XTU 8’ oiTa iÑv> pévnXcíc-rwv rcptaXijXírnraí ¡<ut bcaTa-rcTTXacTa¡

C«pKLVO’.c ¿lItpay¡rne’. K«L rá0ce’.v, o~ KTipil)o’.C t Sé <&‘s cvtutELv

ELLcOELl)CTELL KW [1l)¶lOl)EUCL, 1(111 1-Oil) ql[IELl)EcTdTUl) ¿PUSTOIl) ox584v

duoSel -ró rdOoc ELUTflC, yXI~OpÁVpC KW noOoúcqc MicaC TE [hp

SuvapÁv~c ¿ELUTpV dró ‘rol> (?tO[hELTOC. Qn [hél) cywyc 1TaVTGITELeL

eU[14)Cpo[IELL ioCi-o’.c~ dXXá uiot Soicci HXÓ-rúw, aSe drpd¡cTovc KW

TjXELKáTELC 1-ove ct~ol)ELc (4OVSLXoUC Sé xouc dcr¿p«e,¿~XXayg¿voic

¿v-rnOOaKW ‘r&C MoÚcELe Zc’.pfjl)ae OVollt<EtV “Eipovcac” TU GEta KW

Xcyoúeac¿y <‘A’.Sou, KELOUITEp <& Zo4oicX¿ouc ‘Obvceeúe 4n~e’. “Zc’.p~vac

4ea4’u&eGEL’.

<kóp¡<ov Icépae, GpOOUVTE 1-ove “A’.8OlJ i-’ogouc”.

(746A) MoDcaí 5’ de”.v ¿¡<TaS cd evpiKpLiToXoUc’. 1-WC 01(1-O) cxfrítp«tc,

¡it« St rdv iTEpL ~fll) ciXixe TOlTOl). AL ¡JEt) 011V 01(1-10 iTEptóSOt<O

¿tEcTUCEL’. TflV 1-Oil) 1TXELl)UfllEl)OV dcTpOiv iTpoe TU dirXavfl KW rp¿c

dXX~Xctevv¿Xovc’.KELV S’.acuií4oucív ap[hol)LELl) ptEL Sé 1-0V [1CTEL~l)-ype

KCLL eOu$rrie 1-01101) ETYteKOlTOUc« ¡<al. rpínoXoi)ca, TOLe Gl)flToic, OCOl)

ELLcGdvccOat KW &xceG«’. TTC4JUKE XELPLTOI) KW ~uG¡JoeKW Up[hOl)LELc,

¿l)SÉbwe’. 5’.d Xóyov KELL oi’.&íje, uctOaS rroX’.-rtscijc KW Ko’.VO)l)TjT’.Kflc

cuvcp-yól) E1TGyOUCEL 1TELpctjJUOol4IEl)T)l) KW ¡<~Xoiicúiv hw~~v ‘ró mapaX¿3&c

KELL it 1rXavÉó¡JEl)ov tocrcp ¿~ dvoS(acdVÚIKCIXol4I¿Vpl) ¿1T’.ELKCOC Ka’.

K(tGLcTaeav (Plutarco,Quaest.conv., IX, 14, 6, 2, 745 e -746a).

Ahora bien, a la vista de ese texto, parece que quienes

tradicionalmentehabíanestadoasociadasa la armoníade las esferashabían

sido las Musas,no las Sirenas(tal esuno de los problemasquesediscuten



en todala quaes¡’io núm. 14). Ya un discursoatribuido porTimeo a Pitágoras

confierevagamentea las Musas la función de mantenerlaarmoníauniversal,

aunquetodavíasin identificarlascon cadaesferaplanetaria840.Platónasignó

tambiéna lasMusasel origen de la armonía,tanto cósmicacomo individual

p. e., en Tim., 47 d: i1 Sé ápgoviia, euyyEvéie E)(OVeQ topñe TWC 6-’

rulil) 1-pc t~iU)<flC 1TCpIOSOLC, ‘rOl’. [1ETC( 1)00 JTPOCXPLOPÉl)OlL Moúcaíc 00K

¿49 i1Sovtv dXoyov KaOálTCp i~>v dUEL’. SoKE? xp~e’.¡rne
1 JXX’ ¿rl TTp’

-yuyovvtavÉl) tú’ dl)áp¡Joe’rol)Quxiie rrcpíoSov EtC 1(ELTaKOCpiflCLl) ¡<Uf

eug4xov{av¿aur%eÚ~íl1axoctiró MovcGw SÉSo-rcn.Y Máximo deTiro,

divulgadordel platonismoen el s. II, aludea la armoníade las esferasen

términosque recuerdantanto a los de Filón, que sepuedepensaren una

fuentecomún.En la d/ssertationúm.37,4-5, leemos:

El Sé HvGELyópa’.
84’ 1TELGOIIEOEL, (0CTTEp Ka. <4101), Ka’. [hEXO)’.SEL¿

oi~pav6e, oi~ icpouógcvoedicncp Xúpa, oú84 ¿pirvcó¡JeVoc ncncp aúX&,

dxx’ #~ i-rcp’.4~opd 1-DV ¿y «01-1 Saí[1ov<uw KaL [1OUCLKIOVeú4taT(Úv,

CI4J4ICTpoC ‘rc otica KELI dv’rípporroe, 1]XóV T’.VEL dronXc? 5aí[1óv’.ov842~

rpc <tíSije TauTpe-Fo KcIXXoC Ocote [161) yVOp’.[1OV, rjII’.V Sé dVWCO¿C, 5’.’

inrcpPoXi1v [1EV«01-00, EVSE’.ELl) Sé TWIETEPGV. TOVTó ¡JO’. 5OKÉ1843 K(É’.

<HetoSee«(V(TTECO1L844, <EXucÉivd Tu’a O1)o[t0{cúl) CciOcov 1(at xopo~e

frya6¿oueÉt’ (WTtbL, KopU4XILoV Sé ct’rc <‘HX’.ov cíc ArróXXwva,ct-rc ‘r’.

aXXo OvO¡ia 4X11)OTáTOJL 1(01 ¡JOUC’.KOJL

840 Yámblico, VP, 9, 45: 6 Sé ¶pt0TOV Rl> aúiotc cuvc~ouXcucv ¡SpúcacOa¡

Mouc¿v LEp¿v, Yva TflpweL 1-lp IYITCLPXoUCQV ¿~t6voíai” -vaúTac-ydp 1-Etc Ocde 1(01 1-1-p/

npoc~yopíav1-ip> ai5tv ¿udcac~x~v¡<OL RT’ dXX~Xún’ irapaScSocúat¡<at 1-Ole

¡coíva¡e 1-tIOLC IQXLCTEL xaípcív. «u TO cúvoXov é’a Kut 1-CV aÚTóV dc\ ~opó~civaí

1-OIl) N1oucc3v~ ¿TI Sé CUtI@oVíUl), dpiicwittv, P~0I~l>, (hiTUl)TEL ¶EpLELXT4)CVQL TU

irapac¡<cuaCovra-rip> óIórobav. ¿TICSEÍKIIUE Sé aúr4Jv -n~v S¡5vaILv o<’ wcp’L TÚ

«IXXLUTO OdIUpipIELTO [1OV0t’ dvipccu’. dXXd ¡<al itcpí 1-fi) «up4xotáav ¡<al ¿ppflVtUl> 1-0>1)

OVTÉOT’. ParaTímeocomofuentede esediscurso,cf DiógenesLaercio, VIII, 11.

841 Parala atribuciónde esadoctrinaa Pitágoras,vid. Aristóteles, Decae¡o,

2, 9, 290 b; Ps. Plutarco,De mus., 1147 a; Porfirio, VP, 30.

842 cf. Filón de Alejandría, De somnu¡s, 1, 35, que hemosreproducidomás

arriba.

843 Soicel Schottus:da¡<ci R: So¡<civ Reiske.

844 atví-i-rcceaí Markland: atvtwrc’roí R. Cf. Hesíodo,TÍt. 2-4. Está jugando

con la etimología del topónimo“Helicón” y el verbo#Xteccú.
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Máximo de Tiro atribuye a Pitágorasla formulación de su

pensamiento;perolo másimportanteesque, segúnél, Hesíodo,al hablarde

las danzasde las Musasen el Helicón,y de Apolo comosu corifeo y demás,

estáhablandoveladamentede la armoníade las esferas:el Helicón seríael

cielo (el nombre Helicón” aludeal axis rnundi); las Musas, los astros, y

Apolo, el Sol. A continuación,tratade la músicahumanacomoimagende la

músicadivina, y sobresu valor moral y religioso845. Proclo,hz R.. 11, p.

204, 12 y ss. Kroll, se haceeco de esa misma exégesis,al hablarde

‘alguien” (Hesíodo)quehallamado“Helicón” al cielo846,como corresponde

al lugaren el queresuenael cantode lasMusas:¿e 011V E’. TIC (1111-01) (seil.

1-01) oúpavóv) <EX’.KcBva Ttp0Cr~yOpEVEV, [IUGOXoyÉ0Vde rae Moúc«e

ELVELTrEpIT(Úv, WC ¿yEL~[1OV’.0l) ‘r¿-rroi-’ MOUaBV á1T04XI(1)0)1). Y, en esamisma

dirección,Proclo, Iii TUn., 11, 210 Diehí, hablade las Musas y de las

Sirenascomode lapersonificaciónde las proporcionesmusicalesdelalmadel

mundo847,y, en In R., II, p. 68 Kroll, atribuyeaesasMusasunafunción

salvífica.Antesde Proclo,Arnobio, III, 37, al comentarlas discrepanciasde

los paganosapropósitodel númerode Musas,diceque,paraHesíodo,eran

nueve,con lo queesepoetahabíallenadode diosesel cieloy las estrellas(dis

caelurnel sidera locupletans).Y otros pasajesde Plutarcoconfinnanesa

dimensióncósmicadelasMusas,comoéste(De an. procr., 1029 d): oF Sé

rrpcc~3rrrcpo’. Moúcac napéSoi¡cavtjp?’.v ¿Vv¿a, 1-UC [IEI) ¿¡<1-0) K(IGáTTEp ¿

HXárnv TTEpL TU OupáV’.EL 1-flV 5’ C1)á’r1$’ TU iTcpvyCta KflXELV.

Enesetestimonio,ya seentrevéquehacercorresponderselasnueve

Musascon las ocho esferasdel firmamentoplanteabaun problema,como

ocurrió con otros intentos de poner de acuerdola mitología con la

cosmografía.Unode ellosfue el de Porfirio, Hepi. &yELX¡IáTLÚV, fr. 8, p. 12
*.12 Bidez(r Eusebiode Cesarea,Praep.Ev., III, 11, 24): KW i1XCoU 84

TflV ‘roírn’Sc Súv«g’.v UiToXUflOV’rEe, ‘ArróXXwva rrpoednov dnó 1-te rc~v

dicr<vwv «01-0V TTdXCEOc. EVV¿EL Sc CiTU’.5o11C<iI’. «411-0)’. MoOca’., fl TE

órroccXtvíoe C4OLPEL ¡<(it. EitT« 1-0)1) uXal)fl1-¿v KW. [11(1TrIe dnXai-’of,e. O el

845 Hemospresentadoesetexto en el apdo.III. 1. 3. C.

846 Por cierto: también el Citerón ha sido interpretadocomo el cielo, en

Udo, Deznens.,IV, 51:01Sé y~ ‘Pw¡icúoí TOV tíévueov ~QIq<COT,~V1-oU KLeELIpCWÓC

4xxcív, o¡ovc”. ~ELKXcuTflh)1(01 CIVUTP¿XOVTO civd TOV 0’J~ELVOV, <01’> ¿lE 1-fle 1-01V’ ¿¶1-a

cujt4covíocdc-r¿pov KLeáQOJVU <OVOkIELcQV~ ¿GEl-’ Eplille K’.GapELL’ 8í&oc’. IIOUcLKUK 1-0)1

‘A¶óXktoví, 0101) 6 Xóyoe1-0)1 pXLLñL 1-fil) 1-Oil iTELV’toc áp~iovCav.

847 Cf. todavíaProclo, 1,> Tim., II, 234, y III, 214 Diehí.



deMacrobio,la Soma.Sc/p., 11, 31 (~ Porfirio, la T/m., fr. 68 Sodano>:

theo/ogiquoquenoveuzMusas (96to sphaerarummusicos cantas cf unam

muximamcoac¡nenflamquaeconfil exomnibusessevolueruní. Y, en esta

mismaórbitaneopitagórica,otra solución fue contarcon la supuesta‘anti-

tierra; es lo queproponePorfirio, VP, 31, a pesarde quela cosmologíade

suépocano podíaadmitirlahipótesisde la ‘anti-tierra’: Té 5’ OUl) 1-1-01) E1TT&

deTcptov ~O¿y[1«’rU KW TflC 1-Oil) drXctvóv, ¿u’. TciOTip TE IJ1TEP IflICIC

xEyo[1Évflc 84 ¡<«‘r’ aÚ’roOe év-rlxOovoe ‘réc ÉvvÉa Moúcae c’.v«t

SíE~c~c¡IoO’ro848.Vid. tambiénlas palabrasde Amelio, en Lido, De meas.,

IV, 85: MoDeal Ele’., tfleív, (it 1-0W C(fXILp0)V ~JU)(UL, (it ‘rCIC 1-Oil) ¿SXwv

Suvá[1EÚSv TE KELL ouetwv cVEp-yctae óeczede 1-O rdv d49ae’.vO[1OU KW

E~C [h(ELVtIUVWfOVCI CUp4OflWELl) TI»> dITO 1-0V STflLl.OUpyOU TETELYIIÉVWV.

Esaconsideraciónde las Musascomoalmade las esferascelestesse repite,

aplicadaa las Sirenas,en el comentariodeProcloal pasajecorrespondiente

del mitodeEr(Jn R., II, pp. 237-8KrolU.

Al margende todoslos problemasquedio a los antiguosintentarque

el númerode Musaso deSirenasconcordaraconel númerode esferas,y con

las discrepanciasentrequieneshablande Musaso de Sirenascelestes,lo que

vemosesqueuno u otro grupode diosasrepresentanla personificacióndel

carácterdivino y musical de los astros.Ya la Odisea colocabaa las Sirenas

en unapradera (XII, 45 y 159) y en una isla (XII, 201), y la pradera

formabapartede la topografíadel másallá849en la mismaOdisea (cf., p. e.,

XI, 539; XXIV, 13). Tambiénlas Hespéridesvivían en un prado,en los

confinesoccidentalesdel mundoconocido,segúnHesíodo,TI>., 279, y ese

ámbitogeográficotambiénfueunade las ubicacionespreferidasparael más

allá, como lo demuestranlas islasde los bienaventurados(Hesíodo, Op.,

168-73). Y las Sirenas fueron desplazadas igualmente alos astros,cuandolas

islas de los bienaventuradosse ubicaron en el Sol y la Luna850. Ese

desplazamientoveniafavorecidoporel hechode que las Sirenaseran seres

848 El sujeto implícito es Pitágoras.

849 Acerca de ese motivo, remitimos a la tesis de nuestra colega M’ del

HenarVelascoLópez,1993.
SSO Así lo entendió Boyancé, P., 1946, p. 4; vid., no obstante, las

puntualizaciones de Ereglia Pulci Doria, L, 1994, p. 63.

e,

428
e’

e’

e’

e’

e’

e’

CC

e’,

u,

e

e,

e’

e.
e

e,

e,

e

e,

u-

e,

e,

e,

e,

e’

u.
e,

es

e,

u-
u.
ej

e,

e’
e’

u-
ej

e’

ej

ej

e,

e,

u.
ej

e,

e
e,

u.
e

e

e,

e’

e,

e

ej

u,



429

alados85 1 , cualidadcuyasimplicacionesescatológicasse puedenobservaren

un hermoso fragmento de Eurípides (911 Nauck, transmitido por Clemente

deAlejandría,Strom., IV, 26, 172, 1):

xpve¿aí S¿ [101 TTTEpIYyEC iTEpL l)Oi’rtÚI

¡<(it TU ecíprp>to~ iTTEpÓEl)TCI iTESIXQ FÚp[1ÓCE1-aí]

~áco[1aL 1-’ E’.C uLOÉpíov -rn5Xov dp0&c

Z~V~ iTpoe[1Et~0)V.

Luego encamaron la función catártica de la música sideral, en los

testimoniosque hemosvisto, y Filón deAlejandría,Quaest.in Genes/m,III,

3, comparalaseducciónde la armoníade las esferascon el hechizodel canto

de las Sirenas:Perfectamus/caex motustellarumharmonicecooptata

exc/tatinsaniamin aurihus,ci indom/tamvoluptaíemafferensanImofaclí ur

contemnaturcibuselpotusatqueJamemortemapproperaníefere mor/amia

ob cupidinemcantus [Phaedr., 259 Cl ... Quodsi S/renumcantal/o, ul

Homerusalt, ita violeníermv/tal auditoresul obliv/oni tradanípatr/am,

domum,amicosel cibosnecessarios,quantomaglsperftctissimaci summa

harmoniapraeditaatqueverecoelestismus/caattingens/nstrumentumauris

cogir insaníreacdivinare.También las Musastienenesafunción catártica,

segúnProclo, In R., II, p. 68 Kroll852:

ÉÍ<dTcpoe [hE) OUV EC1-’.V Úp[1ov(ae ¡<«1 ¿ ICO[hfl¡<flC C(1U’rtOL ¡<U’. O

Trpo¡Jfl¡<fle, dxx’ fi dp¡IoV(a VoEÍcOlo TpOITOV cTcpo1) ¿iT’ dgtoiw t~ ¡JEl)

-rip ¿cl-w Úp¡JoViia Ocorrpcrrfic KW 1-OC tuxéc coWouea ¡<aL Él4SpCoueEL

1-Ole Ocoie,t
1 St 7E1)EetOUpyOe KELL CUVáTTTOUCEL (L1JTdC 1-01<? ¿vuxo’.e~ 1(0.1

fl ¡lEV Ol)T0)C ~pyov 1-0)1) Movcd3V 1-col) raíScuoueaSl)TOCO l)OEpae TfltW1)

Suvd~c’.e¡<EL’. TEXE’.oUCÉOV ¡<«1 TTpOe 1-pV oUpav(cfl> T<4IV C14)O[lOIOlJc(OV, i~

Sé CEIpIjVWV oi5ed 1-11)0)1) TELLC Tfl1) yCl)Cc’.l) (tU~oUCEL1C ckpjIOV[ELLe

iTpOCEoLKUta. T«UTflC you1) TTpoEeTddt ¡<at aL Ccíp~vce dc ¿ [1EV

dVayé¡ta’oc ¡<«1 cO)~tÚV 601)1-OP lTELpcLTTXEUCETELt 1-fi) d¡JEÉVU S’.ÚSKOW

ap[toI-’iUV Km. <te dX~0c§c [lOUetKflV, ¿ Sé iroXOe de-rrdcc-ra’. Orró ‘rdJv

Cc’.p~Vow Sce~cuGctc¿yiccrrapÁvcív Tfl’. tuca ¡<ca 1-ELLe 1-fC tuccme

851 Fustacio, In 1-lomen Odysseam, vol. 2, p. 5, líneas 34 y ss., da una

peregrinaexplicaciónde la identificación entre Sirenasy astros,a partir

delverboccípídv’, “resplandecer”.
852 Cf. todavíaProclo, 1-ii Crat., 176, donde es Apolo, como rector de la

armonía de las esferas que producen las Musas, el que establece la armonía

en el alma.
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}XUKUOUpIIELLC, yOflTE11O[1El)oe UiT’ 0111-Oil). CXE’.C 0111) ¡<(it OTTOI« 1-O ELST1 —
e’-

1-Oil) O9¡4Ol)’.OIl) ¡<(it 1-teIl) ¿VEL’r«I 761)ECLV El) 1-tú’. iTUl/TÍ, 1-O ¡kv Moúca’.e, u,

it Sé CELPi$RV. —

e’

El mismo Proclo dice también,en su Himno núm. 3 (A las Musas), —

vv. 6-8, queéstasenseñana las almasa marchar,puras,hacialos astrosde
e’

los que procedían:1(0.1 eTTCVSELI) cSíS<4av úrép Pct0uxcóiova Xxj0~v ¡

tXi-’OC EXELl), ¡<«Gctpae Sé [IOXEIl) iTo’rt Cl1VVO¡tOl) aeTpol), ¡ 61)0EV e’

dvrcrXdy~G~cav.La nocióndel CIJl)l)OIIOV actpov apareceya en Platón, u,

Tim., 42 b (de 1-pV 1-00 CUVVOjIoU TropE11OEte O¿KfletV de’rpou, ~Cov e’
e’.

eúSa(¡rovaé~oí),y Proclo (lii TUn., III, p. 290, 17-8 Diehí) dice que se
e.

trata del astro que presidela generacióny la vida de las almas: -it Sé e’

CUi>VO¡JoV ELCOT~0V ¿COTí rrcpt O r~ crrnpa ¡<0.1 Ti &aixovt TWV TE 4’vx41~ ¡<a”. e’

1-col) ó)(rfliáTuv. En el oráculosobrela muertede Plotino (Porfirio, Vita e’
e,

Plotini, 22), las Musas, dirigidas por Apolo, entonan un canto en el que,

entreotrascosas,afirman que los inmortaleshan enseñadoal hombreel e’

caminoparaascendera la luz (vv. 23-7). Y esposibleque en creenciasde e’

estamismabellezaseinspireel relato de Flavio Filóstratoa propósitode la u.
e

muertede Apoloniode Tiana,queentróen el templode Díctynna,en Creta, e,

sin quelos perrosguardianeslo atacaran,y, sorprendidoy apresadopor los u-

sacerdotes, se liberó de sus ataduras y entró en el templo a media noche. El e’
e,

texto prosigueasí (Flavio Filóstrato,VA, VIII, 30): Po?»> Sé d’.Soucdiv e-
ITELpGcVIñl) ¿KTtECEIV. 1-O Sé UICjIU ‘ u-

YjV~ cTEL)(E yac, c’r&yy ¿e ot>pavóv,

cTcLxE.” Eusebiode Cesarea,ContraH/eroclem, p. 377 Kayser,comenta e’

asíesepasaje:~wp~eat Sé Eh? otlpal)Oi) 0.111-0)1 (20)jlELT’. ¡ICO’ ii¡wow 1(0.1 e’
e,

xopcíaeXéy~i.El cantohabíaacompañadolaascensióncelestedelalmade e,
ApoloniodeTiana. e

e,

Esa función catárticay soteriológicadel cantode las Musas se e’

transfirió a la lira cósmicaen cuantoalgunosasociaronlas cuerdasde la lira e’

con las Musascelestes853.En estaanalogía,chocamoscon el mismo e’
ej

problemade lascorrespondenciasnuméricas.Plutarco,Quaest.conv, IX, e,

ej

e’

e’

ej

853 No conocemos ningún testimonio de una analogía entre la lira y las e,

Sirenas, fuera del fr. 21 SHell, de Alejandro de Éfeso, Vv. 25-6 (transmitido e’

por Teón de Esmirna, p. 138 y ss. Hiller): roí¡y mí aíptva A¡Zc MOIC npktocev e’

ej
‘Epkflc 1 EIITQTOL’OV KLGELpIL’. GEopjc-ropoc ELKOVEL KO<?[10U.

e
e,

e’

e’
ej

e’
e’,
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14, 3, 744 e854,dicequelos antiguossóloconocierontresMusas855,y que

no eraporlos tresregistrosen los quesedividía la escala,aunque,en Delfos,

se dabaa las Musas los nombresde Ntiun, M¿ep y <ITTáTI]. Algo similar

reaparece en una inscripción argiva (SEG,30, 382, de ca.300 a. C.), en la

quetres Musas,cuyosnombressonNtxí, M¿ceay tYnan aparecenjuntoa

unacuarta,HpáTc¡ (= Hpoi1-fl), que puedeserunadesignaciónlocal de la

cuerdallamadaércprnr&rq856.Pocodespués(745a-e),Plutarcohacehablar

al médicoTrifón, unodelos comensales,en términosqueintentanreducirel

valor de esosnombresde lasMusasa un sentidopuramentecosmográfico,

aunquelasimplicacionesmusicalesno desaparecen:

dXA’ ¿1(É?VOOavjiáQo, n%ie éxaOc Acqtrptav it XEyÓ¡lcvovVITO AEX4)WV.

B. A¿-youc’. yáp oú 40óyywv oÚSé ~op&iv ¿r0)vC¡louc‘ycyou-’ci-’at réc

Moóccíc imp’ (JUTOLCO, dXxá ov ¡<óC~iou TP’.Xqt TTUVTQ VEVE[1TflIéVOU

TTpWT~V [iéV EtV(IL 1-?»> 1-Oil) drXavó3v [lEpiSa, &uT¿pav Sc ipv 1-0)1)

rxELV0)gvow, Eq(óTflV & ViOLA ViTO <XXflh/flh’, cui~pTflcOa’. Sé rác«cKaí

cul-’TETaxea’. Xóyouc ct-’ap[iovtovc, Oil) EKELCTT)CO 4%Xcwa MoOcav ctu-’a’.,

rfjc ¡tcv 1tp(JT1]C <Yird-ujv, vfic 6’ ¿cxán~cNcdvTjv, M¿crjv & Trjc

[ICT(1¼, CUVE>~OVCOV CíjIa 1(0.’. CVVEiTtCrpé4)OUC(iV, ~c dvuctóv ¿CTt, Té

Ov~mé‘rok Oc(o’.c Ka”. Té rcpíycrn rotc oúpav(o¡c~C. 6c Km. HX&rwv

~‘.v(~aro rok n~v Mo’.póiv ¿VO[I0.C’.V 1-pv ¡lEV “Atpoiioi’ criw & KhúGÚ»
rflv Sé Adxcctv npocayopcúcac~¿irÉ’. rcác ‘yc rdiv 0Km) c4xnp~v

ncp’.4op&’.c Zcípfjvac 00 MoúcacLeapí8¡touc¿IT¿CTTjCEV.

Como vimos, tambiénPitAgorashabíaasociadolos astroscon las

Musas(Porfirio,VP, 31).Porotraparte,unaasociaciónde las Musasconlas

cuerdasdela lira seencuentra,p. e., en el Ps.Eratóstenes,Cat., 24 (copiado

casiliteralmentedel sch.aArato, 269>: i«ccciccuác6riSé 1-O Iikv iTpwToV

u-uro ‘EpjíoO 6K Tr~c xEXWflC KW 1-631) ‘A-ITÓXXWVOC ~oCiv,ECOXE 84 xopSdc

854 cf. Censorino,It 12, 3 {p. 75 Sallmann).

Lo cual no es imposible,a pesarde quetanto Homero, Od., XXIV, 60,

comoHesíodo,TÍt, 75-79,hablende nu?veMusas. PeroPausanias,IX, 29, 2

(comoDiodoroSículo, IV, 7, 2, y Cornuto, De nat. deor., 14, p. 15, 3 Lang),

hablade tresMusas,y la tradición puederemontara Bumelo (ss.VIII-VII a.

C.>, fr. 17 Bernabé.El testimoniode Cornuto tiene cierto interés,al decir

que algunoscreíanque las Musas eran cuatro o siete,&& 1-0 TU uaXa’.& 1-tul’

IOtClKÚfl) 6pyat’a TOcCUTODC $Góyyoi>c EcXqKEVGI.

856 Vid. West,M. U, 1992, p. 224, o. 14.



EIiTTO diré 1-63V ‘ATXELVTCS0)V. [1ET¿X0.~E Sc «01-fil) ‘AiréxX0)V KEL’~

C11V0.p[lOeá[lEVoe 63íSflv ‘0p4á ¿50)1(c), 84 KaXX’.érrje vióc oit>, pide 1-cnt>

Move63V, ¿trolqee Toe x~8~ ¿VV¿EL diré 1-63V Moucó3v dpcGjioD. Cf.

Calístrato,7, 2: jlETcxELp’.(ETo TpV X~ELV, Y) SE Le0.p[0[IOUC Taje Moúcuíe

~W1-o 1-ove 4Oóyyoue.LatradicióncontinúaenAvieno, Aratea,621 y Ss.:

hancubírursumconcenhussuperícomplevirpuicherApollo¡ OrpheaPangaeo

doculígestaresub antro. ¡ h/c iamfila novemdocta in modulam/namovil ¡

Musarum857 ad speciemMusasatus,/1/e repertor¡ carminaPieiadum

numerodeduxerar.La relacióncon lasPléyadesno carecedeimportancia:un

aforismopitagóricodecíaquelas Pléyadeseranla lira de las Musas(1-fil) Sé

flXc’.dSa MoucóiV XúpaQ?,segúnha transmitidoPorfirio,VP, 41, cuya

fuenteremontaa Aristóteles(fr. 196 Rose). Ese mismo pasajenos ha

transmitidootrodeesosaforismosenel que perviveunaconcepciónanimista

comola que subyaceen estasasociacionesentrediosas,astrosy sonidos.

Pero,antesde pasara examinarlo,debemosestudiaralgunosaspectosdel

mito de las Pléyades,que serelacionanconla lira y conlas Musas.

En primer lugar, hay que notarqueel mismo Ps. Eratóstenesque

relacionaconlasAtlántideslas sietecuerdasde la lira deHermes(Car., 24),

llama“hijasdeAtíante” a las Pléyades(Can, 23). La tradición de que las

Pléyadesfueranhijasde Pléyoney Atlas remontaaHesíodo,Op., 383, y fr.

169 Merkelbach858.Un escolioa Teócrito,XIII, 25, da cuentade otra

tradición,quenosinteresarecogerporsuconexiónconla música(aunqueesa

relaciónno la hemosencontradoa propósitode las hijas deAtlas, también

estas otras Pléyadesparecenhabersecatasterizado):flcxcídbce: al

Tlxctdscc. 4n~ci KaXXLI¡iaxoc (fr. 693 Pfeiffer) ó~’. mije ~acíX(ccnc 1-63V

‘AiiaCóvwv fjcav Ov’yax¿pcc 4rr-rd>, «Y HXc’.dScc Km. HcXc’.cí5cc

npoc~’yopci56~cav. 1T~UTOV 5’ 0.111-a’. ~opc~av KW. traVVUXtSa

cvvccftcavro rap0cvcúouca’..6 Sé voúc~ KcIO’ 61), 4nic(, ¡<atpév

dva-réXXouctV 0.1 HxELdSEc odxxci TE iTdC« 11 ‘>111 TaLCO ~OTdV«’.CO1-00

~ Un opúsculoatribuido aSan Isidoro de Sevilla, titulado De harmoniaet

cae)estimusica, nos dice: Unde eL philosophiIX musasfinxerunt, quia a

terra usquead caelumIX consonandasdeprehenderunt(PL, LXXXIII, col.

987d).
858 Cf. Esquilo, fr. 619 1=Mene (cf. fi-. 312 Radt) -transmitidopor un sch.a

Homero,II., XVIII, 486-, que ya parecehaberhabladodel catasterismo,al

quealudió despuésMato, Vv. 262 y ss., y cf. Higino, Astn, II, 21, y Ps.

Apolodoro, III, 110.
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¿apoe, TY)vL ¡<0010. 1-00 dirórXou ctpOVTt(oV. Hasta aquí, lo que nos

interesa de la vida de las Pléyades. Pasemos ahora a su muerte.

Hay que notarque, cuandohablade las Pléyades,Eustacio,Ad II.,

XVIII, 486 (vol. 4, p. 225), dice que, huyendo de Orión, se transformaron

en palomas,y luego sc catasterizaron:en efecto, el nombreHx4úá&e se

prestababastantebien a un juego etimológicocon irEXEIÚC, cosaque ya

aparecíaen el escolioa Arato, 254-5.Esaadquisiciónde unaforma de ave

-queprecedea su muerte-las aproximaa lasSirenas,cuyarepresentación

comoavescon bustodemujerpudotenersuorigenenquefueranespíritusde

los muertos859. Pues bien: la concepción del alma-ave era coherente, como la

del catasterismo,en unaescatologíaque sitúala sedede losbienaventurados

en el firmamento. Y, aparte de los relatosdel catasterismo,hay una

interesantísimaexégesisneoplatónicaquecolocaalas Pléyadesenel lugarde

las Musaso Sirenasdelas esferascelestes.Sehaconservadoen un escolioa

Hesíodo,Op., 381:

IIAHIAAQN ATAAFENEGNEHITEAAOMENAON. ~O iiév “AmXae

X¿yEtat irm.c ‘lGITEToU, 70V OÚpGVÓV dV¿XOiV KW 1-OC KLoV«C,

& ycádv-rc 1(0<. 00gW/avd
144c éxoue’.v,

0111-OC 1(0.1-O [1<0.1) C11VOXPV iSpúcac, SuVájtE’.e cLXnxtc Síop’.c’ruicdc

OUp0.VOU 1(01 )/flC, 6’.’ <te ¿ [161) C~11PI16VO<? 1-fle yfle liEpi. ELUTflV 1-01)

SLVEI’TCIL dci XPÓVOV i> SE CV $J¿CÉOL craecptúcKCtWVU TTW/TU XOXEÚEL

[lTyrp’.KWC, OCa 7CVVUL O OV~0.VOC iraTp’.KWC. Taú~ac yiip 1-oc SuVá[lcíe,

mdc d4o-r¿pwvd,cxív63e1-01) S’.op’.cpÓV 1-r~povcaC, KLOV0.<? EKaXcecV,

859 En la Novelade Alejandro, recensión B, II, 40, el protagonista relata el

siguiente prodigio: TIáXLV o~¡’ ó8cúccn’-rcc c)<oÉvouc Tp’.ÚKOl>T0. [iiXctov i~ &Xanov]

etéopev Xo’.név aúyip’ ¿ÍVEU -~X(ou «1’. ceXiivqc <Caí dc1-pcov. <CaL EtSOV SCa ópvca

ircTokct’a «ti kévot’ CXOVTQ OqIELc dvepcorrívac. ‘EXXpvííc~’. Sé 8’.aX&-núi ¿~ ii4iouc

CKpELUytiCoV~ “TL X(1)PELV narcie, ‘AU~avSpc, 1-fi-’ O~oO póvou; dvdc-rpc4>c SEIXCILE.

¡IaKdpbflJ ~flV ¶01-CLI-’ 00 8UV11Cfl1. dVdCTpEtliOV ODIA, atepúiirc. ¡<(it 1-fi-> ScSo~Ávpv coL

-y~v nd-¡-c’., ¡<aL ~ Ké¶ouc ird~cxc ecawnZL.” Tambiénaquí son unasavescon

rostrohumanoquienesactúancomo mensajerosdel otro mundo, y, en la

sátiraque de estos relatos hizo Luciano, Verae historiae, II, 5, también

aparecenó@VEEL ~iouci¡<a.Más abajodiscutimosla relaciónde las Sirenascon

los espíritusde los muertos.



dÉ y01X1l) TE ¡«1’. OUpaVOV dií4V’.e EXo11C’.V.

b SpXoT 1-o, X0)PLe dXXtX’.Úl) 01>1-U, ¡<0.1 ÓpIKTO dXXijXoLe ¿íSkúc. Tohou Sé

1TUL&LC TOe HXEId&Le c[tuOoXoyfleaV 6ffTU ODeOCO, 1-1)1) KEX’.VÚ, 1-fi)

CTcpórrflv, rjv MEpéirpV, 1-1)1) ‘HX¿icrpav, 1-pl) ‘AX¡<uévpv, mijv Motal),

1-fil) TctU-yémpv. Háeae TELUTUCO Sul)d[1EW JPXUYYEXIKÓC Tul) ETrT«

c~a’.p63V 1-01<? (tpX(IYYEXoLC ¿4>cC1-coc<te 1-fil) ¡1EV KCXELIV63 mije KpOVÉELC

e~aLpae, -I-flV Sé C1-CpÓTITIV 1-fiCO 1-01) A’.ée, 1-pV Sé McpórrriV ‘nc “ApEOCO,

1-pV Sé ‘HX¿¡apcw 1-PC ‘HXLGKTW, 1-fi) Sé ‘AXKVÓVY)V TflC ‘A4ipobL~p<,

mfivSé M&’.av mije <Ep
1ioi’, 1-pV Sé Taí3ytr1v

TijCS CEXAl)nc. Kal SijXaí

1-01>1-Oil) ELL CLLTLEL’.. Míat> Sé dpa 1-Oil) CUTO C1Jl)Ta~’.V Cl) 7(0’. UTTXELVEL

TCTÓXOEL’. ¡<a9ciirEp ¿iYELXpíI ¿voupdVíoV, b Sij HXELÓS0. lipocayopEuoUcLV,

aeTpoV ¿~I4>0.VéC ¡<at -rok LSu,5maíe, ¿i-’ 1-OIL Taúpw’. KaTECTrIp’.YIIéVOV,

ma?c dVaboXatc 1(0.1 1-OVe SCeEet ITELjI1TÓXXI]V moi9 d¿poe TpOirflV

¿PYELCÓIIEVOV.

Los textos que hemos presentadopermiten entendermejor el

cú¡i$oXov pitagóricosegúnel cual las Pléyadeseranla lira de las Musas.

Podemosinscribir esecÚ¡lI3oXoV, junto a los testimoniosque asociabanlas

Musaso lasSirenascon la lira -y, enconsecuencia,con la lira cósmica-,en el

marcode unaconcepciónanimistade los astrosy del sonido,así como del

sonido de los astros.En estemomento,hay que observarque quienes

primero seasociaroncon las cuerdasde la lira fueron probablementelas

Sirenas860,a la vista del fr. 1, vv. 96 y ss. Page (r~ fi-. 3 Calame),de

Alemán, en el que, a la vista del escolio,puedesuplirse el numeral

~vSe¡<a86’que,aplicadoa lasSirenas,sólo puedeentenderseen virtud de

que correspondíaal número de notas que abarcan las escalas dórica

heptatónica,frigia y lidia862.Y obsérvesequelasSirenastienencon el más

alláunarelaciónmásestrechaquela quetienenlas Musas.Porotra parte,las

Sirenasaparecencomo seresalados,en la iconografía,muchomása menudo

quelas Musas,y las alastambiénfacilitaron laasociaciónde las Sirenascon

el mundoceleste.

Esamisma concepciónanimistadel sonido,de la que hablábamos,

perviveenotroCU[1~oXoV pitagóricoquedicequela resonahciadel broncees

la voz de un &11410)V que lo habita(Aristóteles,fr. 1%Rose,en Porfirio, VP,

Vid. West, M. L., 1965, p. 200.

Vid. West, M. L, 1967, pp. 11 y ss.

Vid. West, M. U, 1981, p. 127.
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41: -ráv 5’ ¿ic XaX1(00 icpouo¡t¿vou711)6[lE1)01) TIXOV <frOVr1V EIVCIL TLVOC

r63v Su’. jIOV0)V El)WiELXlII[1¿VO11 1-63’. XELXKÓ’.). Recordemosaquí lo que

decíamosal analizarlos mediossonorosempleadosen el culto a losmuertos

o a los dioses de ultratumba: puesto que el bronce procede de la tierra, su

sonido debe de ser la voz de un espíritu etónico (Eurípides, HeZ., 1346), y,

comovimos, el bronceseempleabacuandoseinvocabaa lasdivinidades

ctónicas.Otrosejemplosde “personificación”de sonidosmusicalespueden

haberpervividoenmetáforascomola de Oc!., XXI, 410 y s.
863;Teognis,

y. 532864;Píndaro,N., V, 24865,o Ps. Eurípides,Rh., 988.9866,donde

sehabladela aÚSij o de las yX63cca’. de las flautas,las liras y lassalpinges.

Quizáasípuedeentendersemejorquealos dioseslesagradela música,que

seaése el lenguajeque mejor entienden,etc., comohabíamosvisto al

principiodetodaestaexposición.

Pues,en general,la música,encuantoque conlíevasonidosque no

son,porsualtura, intensidad,duracióno timbre, loshabitualesdel lenguaje

humano,esalgo anormaly, porello, potencialmentesagrado867.La lira,

puestoque estabahechacon materialesprocedentesde animalesmuertos,

podíaasociarsetambiéncon el otromundo,del mismomodoquelas Sirenas,

cuyaconexiónconel másalláesbienconocida868.West869sugiereque,en

estaasociaciónde las Sirenascon el sonido, podemoshallarnosanteuna

creenciacomo lasde pueblosqueven en los instrumentosmusicalesalgo

863 Quese refierea la cuerdadel arcode Ulises: &¿‘.-rcpfl’. 8’ ¿pu ~c’.p”.Xa~dw

¶CLpflcaTo vcuptc~ It
1 8’ 1J¶O ícaXóv de’.cE, XEXL&V’. ELICEXfl aÚBijv.

864ALci ~ioí4íXov fl-rop La(vc-rat. ólthYOT’ dicoúctu 1 aúXáv $OcyyoIKvtuv t~icpoccav

olla.

865 4xSp¡t’.yy’ ‘ATTÓXXOW d¶TcryXb)ccov / Xpuc~’. TTXdKTp(fl’. B’.CÚKLÓV.

866TUpCfll)LKfr / cdXn’.y-yoc aú8f1v.

867 Vid. Erandon,5. G. F. (ed.>, 1970, s. y. “Musid’.

868 Vid. Weicker, 0., 1902 y 1909-1915;Harrison, J. E., ~1903(~1922; 3

reimpr., 1959), pp. 197 y ss, y Buschor, E., 1944. Tal vez las Sirenasno

tuvieronsuorigen en los espíritusde los muertos,aunqueno nosacabande

convencer los argumentosde Nilsson, M. P., 1941, 1, pp. 212-3 (muy

juiciosas,en cambio,susobservacionesen 1, p. 182). Acercade los diversos

aspectosde las Sirenas,vid, también Gresseth,G. K., 1970; el equilibrado

panoramadePérezPérez,F. j., 1992,pp. 289y ss., y los trabajosde Ereglia

Pulci Doria, L., 1994,y de PérezJiménez,A., 1997.

869 1967, pp. 12 y ss.
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e,

esobrenatural,y quelos usanparala evocaciónde espíritus,lo quepuedeque
e-

implique la creenciaen quelos sonidosdeesosinstrumentosson la lengua —.

quelos espíritusentienden.P. e., en Polinesia,el diosTaneessaludadocon e-
e-

sonesde tambor,y al mismo tiempose diceque el sonidodel tambores la
ejvoz del diosTane.En Surinam,se creequeel tamboresun seranimadohasta
e’

el puntodeofrecerlebebidas.Tambiénsecreequeserelacionacon el mundo e,

de los muertos,y que conduceallí a los hombres870.Creenciasanálogas e,

parecenhabersemanifestado,en relacióncon la lira, entrelos pitagóricos.Y e-
ej

la asociaciónde lasSirenascon la lira pareceestarsugeridaen el famoso
e-

aforismopitagóricoi-í ECTL CV AEX4>OLC [101)1-aol); TETpU1(TÚc~ ITC~ e’-

¿CT’LV fl áppov(a, 6-’ i5’. al. CELpijVCC (Yárnblico,VP, 18, 82), puesesa e’

“tetraktys” quecontienela armoníay lasSirenasesaquéllade la quehabló e’
ej

Nicómaco de Gerasa(p. 279 Jan), que estabarelacionadacon la lira e-

tetracorde.Conesamismalira parecenrelacionarselasMusasdélficasde las ej

quehablaPlutarco, Quaest. conv., IX, 14, 3, 744 e. e’

o

Ahora bien, para que la lira pudiera hacer que el alma recordara su e’
e,

origen y destinocelestes,era precisoquetambién tuviera un poder sobre el
e,

alma que, en el contexto ideológico en el que nos movemos,tenía que u.

describirseen términos de magia simpática, o sea:con la alegoría de la lira e’

e,como imagen del alma, cuya historia hemos expuesto, aduciendo los
e,

testimoniosmásrepresentativos,en la segunday tercera partes de este e,,

trabajo. Debemos,no obstante, fijamos especialmenteen uno de esos ej

testimonios,el de Aristides Quintiliano, II, 17, en el que, como también ej

ej
vimos en la terceraparte,la analogíaentrela lira y el alma sejustifica no

e
siguiendo la pista de Platón, R., 443 c-d (como habíanhechoPlutarco, u.

Quaest.plat., 1007e-1009b, y Proclo, In R., 1, pp. 212-3 Kroll), sino e’

haciendover que el alma, por su génesis,constade elementosafines a los e’
ej

queconstituyenla lira (vid. Apéndice11, texto6).
e

El eslabónlógicoquefalta en los testimoniosque hemosexaminado

esquede esaafinidadentrela lira, el almay el universo,sededujeraqueel e’

alma volvería a tener susedeen la lira cósmicade la que habíanacido y de la e
e

que ella mismaera otra imagen.Ello sería la reproducción del razonamiento e,

que encontramos en Séneca,Nat. quaest., 1, pról., 12: hoc habet e,

argumentum divinitatissuae 871, quodillum divina delectant, necut a/tenis, ej

__________________ e’

870 West, M. U, 1967, p. 12 y ss.,quesebasaen Macculloch, J. A., 1917, p. e”
ej

6. e,

871 Sc.anhmi. e,

ej

e

e

ej

ej
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sedul suis interesí. Securespectatoccasussiderumalque ortus et 1am

diversasconcordant/umvias; observatuhi quaeque síeIta primum terris

lumen ostendal,uN columenelus summumquecursussit; quousque

descenziat;curiosusspecíaíorexcutitsingulaa quaerit.Quidn/quaerat?Scit

Ulaadsepertinere872~E. d, queel fundamentode la inmortalidadceleste

estáen el origencelestedel alma, comoPlutarcohacedeciraRómulo: Ocole

éSo~cv ... p~I0e ... OL1(CLV olJpO1)ÓV, cKct0cV ov1-ae (Rom., 28). Algo muy

parecido,sustituyendola lira y el alma por los elementosnaturalescon los

queserelacionan,puedeentreveneen estepasajedeAristidesQuintiliano,II,

18:

1(01 ~~63’. 1(01 dnX63i Trapó[1o’.o 1(ÓCpOU TE 1-OTtO)’. 1(01 tuectocIsvx’.icpc

[1CpE’., d¶aGÉe1-cpá-rc 6v-ro ka”. d¡1crá~oXa ¡<o”. &yp&riyr¡ noX¿¡1La, d¿p’.

vomhoi mije cui~pc-rtoue cmdccmc gc0’.crc4xcva, rd 6’ C[1TTVEUCT& m63’.

ITVEU[101-tK63t 1(01 Lrypom¿pmi Ka’. EU[1ETa~OXOiL, X(av mc OpXÚ1)oVmo 1-pV

dIofiv 1(01 ¿e -té [1c-l-a~ciXXcív¿~ cú6¿oc ¿r’.míjbcta nryxavovma 1(01

uyporqT’. rjv mc CUCTOCOLV 1(01 1-pl) Súvawv Xo¡1~dvolrra. ~cXm(w[1ét>

o?h’ té mciic ~cX-rLoc’.v biiorn, ¿X&rmw Sé Oá~cpa.maUro ydp St~ <«it 1-61)

[10601)¿vSckvucOa(toe’., m63v Mapcúouté ‘AWSXXOiVoC opya1)á 1-E 1(01

[1CXT1lTpomt[IflCO1)TU. 1-0V [1EV 7ÚP <I>pirya 1-01) ¡<pciiac0cva Úrr~p

rOTa[1oV ¿t> KcXo’.i-’ate cie¡<oD Sñqt> 1-0V d¿p’.oi-’ ¡<a”. irXijpp ttl)EUgáTúi1)

1(01 Co4x~i6n 1-UYXÓ1)EL1) m6rrov, úncpdvu [1¿1) USaToe 01)1-0, 1-00 Sé

aLO¿poc¿~9pTTflI¿1)0V, mo’> Sé ‘A1TóXMÚ1)a ¡<al. -nl. op-yaya roúxou rpv

1(000pwT¿p01) oúctov1(01 aL6¿p’.ovKW 1-0V 1-01>1-fiCO dva’. 1TPoCTÚTI11).

Y no hayqueolvidarquelas almasteníansusedeen el éter, después

de la muerte (vid., p. e., ¡G, “ed. mino?’, 1, 945, y. 5, y el pseudo-

pitagóricoCarmenaureum,70-1).

Seaello lo quefuere,en esemareo,la lira era,de acuerdocon los

mecanismospsicológicosdelamagiasimpática,el instrumentoadecuadopara

guiar las almasal más allá, segúnnos habíapermitido ver el Somnium

Scip/on/s.Ese sentidoes el que tenía, verosímilmente,en la imagenque

decorael ábsidede la basílicapitagóricade la Porta Maggiore, segúnla

872 cf. tambiénCicerón,Tusc., 1, 40, y otrospasajesdel mismoSéneca: Lp.,

41, 5; 79, 12; 92, 30, y 120, 15; Coxis.ad He¡viam, 6, 7, y 20, 2, y Cons.al

Marciam, 25, 1.



interpretaciónofrecidaporCumont873.En efecto, esaimagen muestrauna

mujercubiertacon un velo, y con una lira en la mano, que desciendepor

unosarrecifes,a la derechade la composición,haciael mar. Tras ella, un

Erosaladopareceempujarlaporlos hombros.En el mar, apareceotrafigura

queparecetenderhaciala mujerveladaun lienzosobreel queéstava a poner

un pie. A la izquierda, un hombre, sentado sobre una piedra, sostiene -u

oculta-sucabezacon lasmanos;anteél, entrelas olasencrespadas,aparece

un Tritón. Y, en el centro,al fondo,seve a Apolo, de pie sobreun islote,

conel arcoen la manoizquierda,y la derechaextendidahaciala mujerdel

velo.

SegúnCumont,esamujerveladarepresentael alma,impulsadaporel

amorcelestehacia las islas de los bienaventurados.La tira quelleva en la

mano,y que, comovimos másarriba,reproducela armoníade lasesferas,

puedeconstituirun mediopararecordaral almacuálessudestino:es,pues,

perfectamentecoherentequeelalmalleveconsigoeseinstrumentocuandose

dirigea las islasde los bienaventurados,sobretodocuandoéstas,segúnla

creenciapitagóricaqueanteshemosdocumentado,seencuentranenlos astros

cuyamúsicareproducela lira. Esesentidomísticodela lira seperillacuando

leemosun pasajede San Hipólito de Roma,Refutatioomniumhaeresium,

IV,, 48, en el quepuedehaberseconservadoun comentarioneopitagóricoa

Arato, queexponemosacontinuación.

En esepasaje,sedescribecómo,en la esferaceleste,la constelación

llamada‘Ev yóvae’.v(“Arrodillado”874) aparecíarepresentadapor un

hombrede rodillas, con los dos brazosextendidos:uno alcanzaríala

constelacióncuyo nombrees “Lyra”, y el otro, la denominada“Corona

borealis”.A los piesde esepersonaje,estála constelacióndel Dragón.Ese

estadodecosasrecibió la siguienteinterpretación:el “Arrodillado” esel

hombrequeconfiesasusfaltas;la “Lyra”, esel instrumentode Hermes,e.

d., del “Logos”875,y en ella resuenala armoníadel mundo.Si el hombre

873 Cumont,E., 1918,esp.Pp. 67-72.

874 “Heracles”,en los mapascelestesactuales(vid., p. e., Boíl, E., 1931, p.

55).
875 ParaHermescomoalegoríadel “Ingos”, vid. Porfírio, flcpi ¿xyaXltdTwv, 8,

104 y ss. En la alegoríamás frecuente,Apolo, que toca la lira de siete

cuerdas,representaal Sol quegobieraelarmoniosomovimientode los astros,

e
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imita la lira -e. d, se someteal “Logos”-, alcanzarála corona de la

inmortalidadrepresentadaporla “Coronaborealis”; si la descuida,caeráa la

alturadel animalqueyaceasuspies,y compartirásusuerte:

Jlapa-r(c)-rdx0o’.64 4w¡eLv aúmd3t c~a-rcpúiGcv -X¿ymn Sfi ~63t ‘Ev yOl)OCOL-

Aópav 1(01 ZTctoVov, 0111-01) Sc 7ól)11 KXLl)E’.v [1(01] ¿K-rcmo¡<óma

ú¡i~ioTcpaeTOCO X~P~Q 0L0l)¿t tCpL cl[1OpTtac C~0[1OX0yoUI1Cl)o1). CIvO’.

Sé mflv At3pav ¡loVc’.1(ÓV ¿pyCtvOv, VITO E1-’. tOVTEXtÚCO

¡<OTEcKC11OC[1CVov -roO A&you~ Aóyov Sé dva’. -¡rapé -rok <‘EXKqc’.l)

di’zoúo~±cv oV <Ep¡IijV. 4nICI. yép O “ApcLTOC tEpí TTjCO KOTOCOKEflC rije

At’pac

Tfiv áp’ a’. KOL napa XÉ1(vOiL
<Ep¡1cLpc ¿-r6pficc, Aúppv 5’ ETITE<V> ~aX&c0at.

¿t1-áXOpSoC<Sé> ¿c-ri,Sié íwv ETTTcI xOp&)1) 1-PV 1TdC0V ap[1ovLaV KW

KaTac1(EvfiV E¡1[1EXLÚC ~~o11cav700 KOCO[1olY CV E~ TifIEpULCO 7U~) E761)ETO
< t

O 1(oC[loc, ¡<ot mij’. CPSOIIU’. 1(OTOTTE¶1TOUTCL’.. EL 0111), hc(v,

¿~oi±oXoyoi[4wvoc¿ ‘ASd[1 1(0’. 1-11V ~c4>aXtjvd?uXdccowroO 6ppíou1(01-0

10 ltpOcmUiy[1a moi3 OcoO ¿KktgrlcETa’. flv Aúpav, ToUTECOT’.

KWrOKoXoUOflCE’. -rcf’.c -roO OcoD [moum¿cmu.1TEL6Ó[1EVOCO rót Vó[1OiL],

TT0pOKEL[IEVO1) oi5-r63’. rov Zme4avov Xij4~crar ¿dv S¿ d[1eXtjcp’.,

COUYKOTCVCXGrICErO’. TWt V1TOKEt[1CVUI Gpptw’. 1(OL 1-0 [1EpoCOC~EL, 4>qe(,

~lcm& -roO Orjpíou. éo’.í« Sé ¿ ‘Ev ‘yOVaCLv CKOTCpWOCv ¿n[3dXX>ctv m&c

XELP0CO 1(0”. 1-0010 [1(1) -rjc Aúpac, mofrro Sé moU ZTE4XI1)0U CCtXÍTTTCCOOOL

[moO-ro Sé c~o¡1oXoycLcOa’.], 63c écrtv ÉSciv 5’.’ aú-roú roo cxTflta1-oc.

¿1TL~oUXE11ET0L & ¿[ui3c 1(0’. dtocTr&aa. ¿ 2mc4x¡voc a¾oi)e~

6(p)p(ou, <-roO> jIL1(pOTEpOu Spd~oirroc, ¿i ¿cvi. ycv~~a mmii

4uXacco¡1¿vou lité -roO ‘Ev -y(ó)vac¡ r63’. íro&. dv6pcúTroc Sé ccrp~cv,

EKaT¿patCO TaLCO XEPÚ (K)apmcp63c Ka1-0CO4)tyyblv KO’. cte TU ¿rtcw éXKV

(citó) -roO c-rc4xivou Tov “04nv 1(01 ou~ ¿63(v) ¿tárrmccOa’. P’.aCógcvov

-roO Zmc4xiv(ou) -té Oppíow ‘04’.oOxov Sé cárróv¿”Apamoc 1(OXEL, Sn

1(01-EXC’. -rip’ 6pyiflv -rol> “04>ctnc, ¿17’. 1-DV »r¿j>avov ¿XOciv tc’.pwgvou.

Aóyoc Sé, 4>pctv, ¿cul(v0v-roe ¿ ¿y) c><ifltac’. dv6poinov, 6 í«úXúwv ¿tr’t

mOv »r¿4>avov ¿XO&’.v Té Ofipiol), 0L1(TELpOiv rév ¿n’.PouXcuóíicvov É’iró

100 ApG1(ov1-Oe, O[1GU KGt. 1-00 YE1)VT1IICITOC E1(ELVO’.J.

comovemosen “Orph.”, HymnL VIII, 10, y XXXIV, 16 y ss. Vid., p. e.,

Cumont,F., 1909 b.



Y unaúltima derivaciónde estascreenciasen que la imitación de la

músicade las esferasconduceelalmaa sudestinoceleste,sehalla tambiénen

las secuenciasde vocalesquecomponensupuestosnombressecretosde los

diosessiderales,y que puedenencubrirencantamientosmusicales876,toda

vez queacadavocal le correspondíaun sonidode la escala,y que las siete

vocalesse equiparabanala lira cósmica,comovimosen Eusebiode Cesarea,

Praep. Eit, Xl, 6, 36.877. Que tales encantamientos,al reproducirla

armoníade las esferas,aseguraranal alma el pasoa travésde las esferas,

parecehabersido creenciagnóstica878;pero estuvotambiénpresenteenel

orfismo879.

En fin, parece que la presenciade la música en los rituales

relacionadosconel másallá, respondíaa mecanismosde asociaciónde ideas

quesonpropiosdelamagiasimpática:seempleabael bronce,porquesecreía

que el Hadesera de bronce;los pitagóricosempleabanantetodo la lira,

porquecreíanquelasalmasteníansu sedeenel mundoceleste,del quela lira

era,asuvez,unaalegoría,como lo eratambiéndel alma. Eserazonamiento,

entérminosmásgeneralesquelos queafectanestrictamentea la lira, seha

conservadotambiénenMacrobio,Iii Sornn.Scip., II, 3, 6: mortuosquoque

adsepulturamprosequioporterecumcantuplurimarumgentiumve!regionum

instituta sanxerunt,persuastonebac, qua postcorpusanimaecid originem

dulcedinisMus¿cae,id esícidcoelumredirecredantur.

B. LAS DIVINIDADES DE LA NATURALEZA.

Las sirenasa las que Orfeo vence no tienen apenassentido

escatológico,ennuestrostestimonios,sino queaparecencomounavariedad

de las ninfas,DeellashablanApoloniode Rodas,IV, 905-6; Ps. Apolodoro,

1, IX, 25 (1, 135),y A. 0., 1284-90.Unasirenaaparecetambiénen Séneca,

Med., Vv. 357-60. Las náyadesy driades,seresafines a las sirenas,

escuchanaOrfeo,enOvidio, Met., XI, 48-9; unadríade,enSéneca,Herc.

Oet., vv. 1053-4, y las ninfas, en general,en Claudiano,De rap¡u

Proserpincie, II, praef., y. 3. Estasdivinidadeseranlasmásapropiadaspara

queselas relacionaraconOrfeoo con otrospersonajesde la mitologíade la

876

877

878

879

Vid. Culianu, 1. P., 1982,pp. 13 y 41-3.

El texto apareceal final del apartado1. 3. A. 3.

Vid. Culianu, 1. P., 1982, p. 13.

Vid. West, M. U, 1984,p. 31.
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música,como Pan880o Dioniso881.Al ser las divinidadesde los ríos, los

montes y los bosques, eran las que con más facilidad podían relacionarse con

la música:no faltan, enefecto,creenciasquedotana los espíritusde los

bosques882o de las aguas883,de un caráctermusicalqueparecehabersido

sugerido por los rumores propios de esos medios naturales: los sonidos de la

naturalezahabríansido personificadosen estasfigurasmíticas.Si la música

mágicade Orfeopresuponeunaconcepciónanimistade la naturaleza,esfácil

pensarqueesamagiamusical se ejercería,“in primis”, sobrelos espíritus

másestrechamenteligadosalamúsica.Y hay quellamar la atenciónsobreel

hechodequeseanlasfuenteslatinaslasquemásclaramentepermitanver este

aspectodeOrfeo.

Por sus orígenes,cabeincluir en esteapartadoa las Musas,que

admiranel cantode nuestrohéroe,en Silio Itálico,XI, 462-3.Es posibleque

figurencomooyentesde Orfeo,porinfluenciadela iconografía(vid, el núm.

5 Garezou,queesdeentre30-40d. C.). Orfeotambiéndedicasucantoa una

Musa -Calíope,sumadre-,en los vv. 29-30del poemanúm. 6 de Sidonio

Apolinar. A estemismo grupo pertenecenlas Hespérides,a las que

encontramosenApolonio deRodas,IV, 1406-26.

Y, finalmente,los Samotracios(oCabiros)tambiénsondivinidades

asociadasa un elementode la naturaleza.Orfeolesdirige una plegariaen

DiodoroSículo,IV, 43 (procedentedeDionisioEscitobraquión,cf. frs. 18 y

30 Rusten)y 48, 6 (cf. de nuevo Dionisio Escitobraquión,frs. 18 y 30

Rusten).

880 Desdeel mismomito dela invenciónde la “flauta de Pan” (Ovidio, Ma.,

1, 689-712,y Aquiles Tacio, VIII, 6). TambiénserelacionaPan con las Musas

(Aristófanes,Ra., 229-30).
881 Vid., p. e., Horacio, Cauri., II, 19, 1 y ss.

882 Entre los espíritusde los bosques,apartede las mismasninfas, están

tambiénlos “Ellefolk”, daneses(Combarieu,J., 1909,pp. 122-3).
883 VId., p. e., Danckert,W., 1965-6,esp.pp. 367-9. Hay querecordarque

al aguadeciertasfuentesse le atribuía la función de formarbuenasvoces

parael canto:M. i/arx-o tradiL ... fontem esse... Zamaein Africa ex quo

canoraevoces(Plinio, MU, 31, 15)- Cf, Gil, U, 1967,Pp. 160 y ss.
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C. OrRosDIOSES.
y-

Fueradeesosgruposde dioses,quedanlas Parcas,a las quealude

Lucano, fr. 1 Badali. Del mismomodo,Apolo tambiénfueobjetodel canto

cultual de Orfeo, y por eso catasterizóla lira de nuestrohéroe(Higino,

AsIr., II, 7, 1). También a Dioniso habría rendido culto Orfeo con su

música,segúnLactancio,Insí. div., 1, 22, 15-7. Más abajo veremosla

relaciónqueApolo y Dioniso guardabancon lannisicade Orfeo. Otrasdiosas

alas queOrfeodedicósucantofueronJuno(Claudiano,Carminaminora, 31

(40),vv. 23-32)y Palas(SidonioApolinar, Curm., VI, vv. 1 y ss.). En las

postrimeríasde laAntiguedad,tambiénsemencionaaHypnos885,enA. O.,

vv. 1001-14,y Rea886,enA. O., vv. 601-19.

IV. 3.2. LA SEDUCCIÓNDELO SOBRENATURAL.

A. BALANCE GENERAL.

1-le aquí,ahora,los efectosdel artede Orfeosobreesosdioses:

A. 1. Persuasión.-Se alude explícitamentea esteaspectoen

Hermesianacte,Ir. 7 Powell, vv. 8 y 13, dondeaparecenformasde la raízde

¶cí6o., la mismaque encontrábamos,referidaa seresde la naturalezano -

humana,en los pasajesrecogidosenel apartadob. 2. de la secciónII. 5. El

verbo rct&o reapareceenDiodoro Sículo, IV, 25. 1-4, pasajeen el que

tambiénencontramos~uxa-yu~y¿w,quecontienela mismaraíz de dyw, que

habíamoshallado,empleadaparaexpresarlaatracciónde la músicadeOrfeo

sobrela naturalezano - humana,en los textoscitadosen a. 2. 1. Vuelve a

aparecerndew en Ps. Apolodoro,1, III, 2 (1, 14). En estamisma“franja

del espectro”seinscribenlos pasajesen los queOrfeo vencea los dioses,en

la literatura latina, comoindicanlos verbosvinco (victarwn ... Eumenidurn,

en Ovidio, Met., X, 45-6; referido al mundoinfernal o asus dioses,en

Séneca,Herc. Oet., vv. 1065-7 y 1080-3)yflecio, en el y. 569 de Hercules

furens, de Séneca.

Enel mismoámbitode la persuasión,Orfeohacequelas Hespérides

secompadezcan(¿Xcatpw)de los Argonautas,enApolonio de Rodas,IV,

1422.Un efectoanálogoesel quelograsobrelos Cabiros,queaplacanuna

A este dios se le dedicó el Himno órfico núm. 85; el núm. 86 está

dedicadoa Oneiros.
886 Tambiéna estadiosase le dedicó unode los Himnosórficos, el núm. 14.
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tempestaddespuésdeque Orfeoles dirija unaplegaria(DiodoroSículo, IV,

43 y 48, 6, con datosque remontana Dionisio Escitobraquión,frs. 18 y 30
Rusten).Lo mismopodemosdecir de su invocacióna Hypnos, para que

adormezcaaldragónquecustodiael vellocinode oro (A. O., vv. 1001-14).

Todo ello muestrala relaciónentrela músicadeOrfeo,y la magia887, y no

estará de más recordar que, en Apolonio de Rodas,IV, 147 y ss., esMedea,

la magaporexcelencia,laqueseencargadeesasinvocaciones.En las fuentes

latinas,apartir deVirgilio, la reaccióndelosdiosesanteel cantodeOrfeose

matizaen el sentidode una mayoremotividad,comomuestranlos verbos

moveo (Virgilio, Georg., IV, 505) y mulceo (Séneca,Herc.fur., y. 575).
Se habla incluso del llanto de las Euménides (Ovidio, Me!., X, 45-6;Séneca,

Herc.fur., y. 577, y Estacio,Theb., VIII, 57-60). También lloran Dite

(Manilio, V, 329), y, en general, los dioses infernales (Séneca, Herc. fur.,

y. 578), así como las ninfas, que añorana Orfeo tras la muertede éste

(Ovidio, Me!., XI, 48-9,y Claudiano,Deraptu Proserpinae, II, prael., y.

3). Éstaesla transposición,al planodivino, de la llamada“patheticfallacy”,

por la quesedotadesentimientosala naturaleza888.Por último, Orfeo se

gana labenevolenciade Juno,en Claudiano,Canninaminora, 31 (40), vv.

23-32.

Tambiénserelacionacon la persuasióny con la magia el “hechizo”

quenuestrohéroeejercesobrelos diosesinfernales,en Eurípides,Álc., 357
y ~~889, hechizoque se expresacon el verbo icpXéo, el mismo que

Eurípides,1. A., 1213,empleabaparadesignarlaaccióndel artede Orfeo

sobre la naturalezano - humana. Asimismo, Orfeo hechizaa Clímeno, en

Damageto,A. P., VII, 9, 7-8,dondevolvemosa encontrarel verbo6¿Xym,

quehemoshalladotambiéncomoexpresiónde los efectosdel artede Orfeo

sobrela naturalezano - humana(vid. II. 3. E. 1. c. 1. y c. 2.) y sobrelos

hombres(cf. III. 3. 1. c.). En las fuenteslatinas, el verbo stupeo, en

Virgilio, Georg., IV, 481, aludeal asombrode las Euménides890, y a lo

mismopuedereferirseel hechodequelasParcasdejarandehilar (Lucano,fr.

887 Un buenpuntode partidaparael análisisde esteaspectode Orfeo puede

encontrarse en el trabajode Bernabé,A.: ‘La palabrade Orfeo: religión y

magia”, en prensa.
888 Hemosestudiadoeseaspectoen la segundapartede estetrabajo.

889 Vid., apropósito de esetexto, la notaque incluíamosen el apartadoIV.

1. 1.
890 Cf. el obstipeo de Ovidio, Am., III, 9, 22.



1 Badali), y de quelas MusasescucharanadmiradasaOrfeo (Silio Itálico,

XI, 462-3,dondeapareceel verbo miror 891). Séneca,Herc. Oet., vv.

1053-4, y Mcd., xv. 357-60,hablade la atracciónque la músicade Orfeo

ejercíasobrelos dioses.Los verbos moveo (Virgilio, Georg., IV, 505) y

mulceo (Séneca,Herc. frr., y. 575) nos eranya conocidospor pasajesen

los que se trataba de la naturaleza no - humana (Virgilio, Georg., IV, 471,

y “eiusd.”, Georg., IV, 510). El verbo sequor, que apareceen Séneca,

Mcd., y. 360, aparecíatambiéncuandose tratabade la naturaleza,en

Horacio, Carm., 1, 12, 8. Y, en fin, Orfeo vencíatambiéna la naturaleza,

comolo hacíacon los dioses,y asíel verboflecio del y. 569 de Hercules

furens, de Séneca,aparecetambiénen Avieno, Aralea, 631, y vinco

aparecetantoenOvidio, Me!., X, 45-6, referidoa las Euménides,como en

el mismoOvidio, Am., III, 9, 22, dondesetratade las fieras.

A. 2. Fuerade lo queprecede,tenemosun testimonioquepresentaa

Orfeo superando con su canto el de unas diosas también cantoras, las Sirenas:

vid. Apolonio de Rodas, IV, 905-6.Tambiénsealudeaestemotivo enPs.

Apolodoro, 1, IX, 25 (1, 135); pero, en esetexto, seponeel acentoen la

fascinaciónqueel cantodenuestrohéroeejerciósobrelos Argonautas,más

queen las Sirenas.EnA. O., vv. 1284-90,lo quetenemosesla aniquilación

física de las Sirenas, antes que una transposiciónal plano divino de los

certámenespoético-musicalesen los que los aedoscompetían.También

debemosaludiraquíal trabajode JesperSvenbro,que,enel marcode las

relaciones de magia simpática que median entre la piedra y la lira892, nos

permiteobservarun hechocurioso. En el pasajedeApolonio de Rodas,IV,

905 y ss.,Orfeo se sirve exclusivamentede la lira893, paravencera las

Sirenas,conlo quepareceestaroponiendoala fuerzade esasdiosas(que, al

menosen ese contexto,podría interpretarseque atraea las almas a la

perdición) la fuerzadesu lira, que atraelas almasal mundode los vivos,

cornosugeríael escolioa Virgilio, Aen., VI, 119894.Añadamosque, en A.

891 cf. el mismo verbo, referido a los montes Ismaro y Ródope, en Virgilio,

Ecl., VI, 30.
892 Tal comolas hemosexpuesto,siguiendoaeseautor,en el apartado11. 3.

A. b.-c.

893 El Ps. Apolodoro, 1, 9, 25 -=1, 135-, habla simplementede tvavi-Ca poúca.

894 Vid. Svenbro, J., 1992, p. 151, donde este autor también interpreta el

pasaje de A. R., II, 924-9, en el que Orfeo coloca su lira sobre la estela

funeraria de Esténelo, dándole así al lugar el nombre de “Lyra”, como la
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O., y. 1290, la victoria de Orfeosobrelas Sirenasconsisteen petrificarías,

mediantela música.

A. 3. Ademásdelo dicho, tendríamosquerecogeraquílos pasajesen

los quesepresentaaOrfeohaciendomúsicacuandodesempeñaunafunción

sacerdotal;talespasajesseencuentranen la terceraparte(apartadoIII. 3. 2.

a).

13. LA MÚSICA DE ORFEO, Y LA MÚSICA GULTUAL EN LA

ANTIGUEDAD.

13. 1. Generalidades.

El influjo de Orfeosobrelos dioses,a travésde la música,también

tienesucorrelatoen la presenciadeesearteen el culto griego,de la que,en

general,dacuentaPlatón,Leg., 700a-b: SLpLp~~IÉV~ ‘yáp Sih -rore fjv i~gv

U kOUCLKt KaTa ECSfl TE 700.”b”. 1 EctuTrjc GTTG KOi cxrfldaTa, KW TI fjl)

daoc o5íbflc E1J)(ai lTpóC Gcoúc, ot>oiia S~ i5iivot. CflEKUXoUl)T0 i<ai

ToUTWL &?~ Té cl)al)TLol) fiL) COL8~C ETEpOl) ELSoC —Opfll)oV<D Sc ~ic al)

rn~Toic káXícTa ¿KáXEcEIfr KctL rrcttxovcc ~TEpOl),KW. dXXo, baovucou

yCl)ECLC oipxu, SL6úpaj.i~oc Xeyókcvoc.VOkOVC TE aUTO TOIYrO Toul)o~1ct

¿icdXouv, ó5íSfiv d~c T11-’U CTCpctl)~ ¿iréXcyov 8~ ICLOapWLSLKoVc. Los

Himnoshoméricos, p. e., eranejecutadosen ceremoniascultualesen las

que,en un principio, hablanservidocomoproemios,y de esosrrpoo(kta(así

llamaTucídides,III, 104, 4, al primerHimnohoméricoa Apolo) sabemos, a

la vistadel Ps. Plutarco, De mus., 1132 c- 1133 c, que secantabancon

acompañamientodecitara,entreotros instrumentos.Y la KI6apcoLS[a, como

vimos en el apanado1. 3. D., era unade las denominacionesgenéricasdel

artede Orfeo. Asimismo,entrelas peculiaridadestécnicasde la poesíade

Orfeoestabael usodel hexámetrodactílico:precisamentela forma métricade

esoshimnos cultualesejecutadospor un “solista” con acompañamientode

cítara.El léxicodelos oradores,deHarpocración,ha transmitidounanoticia

del mayorinterés,queremonta,segúnesafuente,a Lisias: los Euneidaseran

una familia ática de la que dice que fjcav ... KL6ctptoLSot ~rpocnc

tcpoupyLacTTap¿XOVTEcTflh) xpc<av.Y, paraterminarconlos paralelismos

entrelamúsicade Orfeoy la músicacultual, tenemosquereferirnosa los vv.

157-161 del primerHimno homéricoa Apolo, en los que las doncellasque

evocacióndelalmadel difunto. En la quintaparte,veremoslas consecuencias

de estoshechos,en relacióncon el motivo de laperennidaddel artede Orfeo.



bailabanen honordel dios, en Dejos,“cantan un himno y hechizana los

mortales”(bkvov dcÉSoucLv,ecx-youct Se t~X’ dvOpúS-inov).

Ahora bien, hemospodido observarya la cualidadmágicade la

músicade Orfeo,a la vistadesus efectossobrela naturalezano - humana,y

hemosaludidoalaconcepciónanimistade la naturaleza,quesubyaceen toda

prácticamágica,y que, como vimos, estabapresentetambiénen algunos

momentosen los que Orfeo actué(Apolonio de Rodas, IV, 1406-26;

Dionisio Escitobraquión,fr. 18 y 30 Rusten,= DiodoroSiculo, IV, 43 y 48).

Tambiénvimos,en la primeraparte(1. 3. A. a.), queuno de los verboscuyo

sujetosueleserOrfeoesérát&o, y que su cantose denomina,en varias

ocasiones,érwtbi$ términos quesereferíanal cantomágico, segúnpuede

comprobarseenotros pasajes,no protagonizadosporOrfeo, en los que se

habladelaacciónmágicasobreanimaleso sobrefenómenosmeteorológicos.

Es ésteel momentodepresentarlos testimoniosdel usode¿niútbaíen el

marcodeceremoniasdirigidasa los dioses.

Quizá seasignificativo que uno de los primerostestimoniosque

tenemosde¿núLSalcultualesserefieraalas ceremoniasde los magospersas

(Heródoto,1, 132: ALG6ÉVTOc Sc UUTOt> IIáyoc Ul)1P iiapcctcwc C¶UCL8CI

6coyovLr~v, oYfll) &ti EKEL VOL XÉyovcL CLl)ctL Tfll) ¿tTaoLS4)~ ¿ii-’cu ydp 8~

¡iciyou ot c4n VÓkOC ¿Cii &uctac lTOLCCc6ctL). Del usode ÉTrWLSGÉ por los

persasdancuentatambiénEstrabón,XV, 3, 4 y 15, y Diodoro Sículo, II,

29, 2. El testimoniode esteúltimo revelala supuestafinalidadde aquellos

encantamientos(alejarel mal y consumarel bien): XaX&áot ro(vur-’ rZv

dPXGIOTáTÚW Ol)TEC Ba~vXújvñnv TfiL uy SLalp¿ccL fiC rroXrcíac

Trapa¶XrjcLctl)~~oua -rd~u-’ rok ~ctr’ AiÁylrnTov tcpcOci~ iTpóc ‘ydp TflL

6cparc(aL -rd3l) GEÚBV TCTay~1Cl)oL rrdvra T¿V roÁJ ~v xpol)ov

4xSoco4ouci,[IC’yLCTflI)bó4ctv ¿xovrrcc ¿y dcTpoXo’yÍaL. al)TCXoL-’TaL 8’
¿ni iioXú KUL j.kav-rucflc, lTotoVgcI-’O[ JTpOppflCEtc ircpi rc2v jIEXX¿VTWV,

Ka’L TtOl) ~1éVKcLOCLpkoLC, Tul) Se 6UCtatC, TGJI) 8’ dXXatc TLCRl) CTTWL&UC

dnorporrác~aicw~KctL TCXELÉOcEIc áya6ú5v’ TTCL~(fll)TUL TIOPLCELV.

En la literaturalatina, comovimos en la primeraparte,el cantode

Orfeosedenominafrecuentementecarmen, palabraque tambiénpudimos

comprobarquedesignabael cantomágico.Y, apartede testimonioslatinos

quevuelvena atribuir esoscarmino a los magospersas(Catulo, 90, 4-6: si

veras!Persarumimpía religio 1 gnatus ¿it acceptovenereturcarminedivos¡

omentuminflammapingueliquefaciens), los tenemosdel usode carmina en

el cultoromano:camásacriprecanonem,qunsoleipraelreXVvirum collegil
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magistensi quis legal, profectovim carminumfateatur, dice Plinio, NH,

XXVIII, 12. En la Ley de lasXII Tablas(cf. Cicerón,DeIeg., II, 22), se

establecía:loedispublicis, quodsine currículo e! sinecertationecorporum

fiat, popularemlaetitíamin cantuelfidibuset tibiis moderantoeamquecum

divom honore jungunto.Hay que señalarque los romanosparecenhaber

preferidola flautaa la lira, comoinstrumentocultual895,aunquela lira no fue

ignoradaen absoluto.El mismoCicerón,Tusc., IV, 4, hablade la lira en el

culto y en los banquetes:nec vero ii/ud non eruditorum temporum

argumentumest, quode! deorumpulvinaribusetepulismagistratuumfides

praecinun!,quodproprium elusfil!, de qua loquor, disciplinae. Horacio,

Carm., III, 11, 3 y ss., sedirigeaeseinstrumentocon estaspalabras:tuque

testudoresonareseptem¡ cal/idanervis, ¡ necloquasohmnequegrata, nunc

el! divitummensise! amicatemphis.

Cuandollegamosala Antiguedadtardía,la concepciónanimistade la

naturalezaresurgeenformasdegrancomplejidad,y asistimosa unaeclosión

decreenciasy prácticasmágicasde las que,en la épocaclásicade Grecia,

sólo hablaalgunosrastrosque las reducíana supersticionesvulgares896.

Unagranpartedenuestrainformaciónsobrela magiaenel mundoantiguo

procededeestaépoca,y esaquídondepodemoshallartestimoniosdel uso de

la músicaenelmarcode esascreencias.Así, en Apuleyo,Apo1., 31, leemos:

soleba!admagorumcerimoniasadvocaríMercuriuscanninumvector, y en el

Pariser Zauberbuch,2289, Hermesrecibeel nombrede Trdl)T(nl) ~id’yiov

dpxrvy¿nic897.TambiénHécatedio sunombrealos Hecateflicarmina de

los que hablaOvidio, Mel., XIV, 44. Y variospasajesde Orígenes,Contra

Celsum, sonaltamentereveladoresde hastaqué punto los Saljiovcc que

poblaranel Universo,segúncreenciadelaépoca,y animarantodoslos seres,

eransensiblesal sonidoy a la música:

V, 38: ‘Av¿yw.ni±cvS~ rap& NouixwvUni. ww fluOayopcWi. ¶Ept TflC

KaTacKEUT~c ctu-rou, d~c ¿pa ¶dvT(nv i%5v urro túcuoc SUOUKOUIIÉVÉÚV

895 Vid. Quasten,J., 1930, p. 12.

896 Pocodespuésde la épocade esplendorde la llamadaIlustración griega,

Menandro,fr. 210 Sandbach,protestacontraesasformasde relacióncon lo

sobrenaturalque intentanpropiciara los dioses,entreotrascosas,mediante

la música:oúGdc St’ dvopuirou Oc¿c ccStcct, ytivat, 1 ¿T¿pOU701/ ErEpOV. EL 70p

TIPa O&v ¡ TOtg KUIII3QXoLc dv9púnroc ELC 5 ~oúXcrat,/ ¿ TOiJIO rott3v ¿cTt

uc(Cow Toi~ Ocoi’.

~97cf. ademásEitrem, en RE, VIII, cols. 788 y ss.
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kCTÉXCL ovcicic ~(OLÉÚV«it tUTÉ3V Yva Só~pi trerá itt’ ciTcXÉcrnt’
-rcXcrBv «it itt’ KGXoUcOJL’ Sai4tovac 1CI’y’yaVELCiV oDx úirá

áyaXpxnonoiúivkóvwvKaTacKcUa~cc9at6céc ÚXXÚ KW. 0710 ~iáywi} KW. y-

y-,
~appxtKtov Ka itt’ É7T<OLSGIC aú-rcbv KflXO4tCI4OI) OCILkóVCúV.

e’

Ibid., VII, 69: ¿LITEp TJoLOUcLI) oL SC ¿rwiScbv KW. >JUfl/Oi)ELCOl)

[LckaenKoTcc KaXELV K&L ¿-rráycceaí. Sa(pnvac ¿4>’ é ~oúXovrnr

Ibid., VIII, 61: Ka’t ct ‘yáp CKÓ1TrICOV Trapa caUTtúL, ¶70101) ¶CLpGSÉ~CTG¡

kaXXol) fiOoc ¿ ¿itt irdcí Ocóc, «it Suvájicvocéca ¿iXXoc oú8Éic irp¿c

Tral)Ta KW. irpéc ¿úcpycctcw dv6pú5nc~w dTC TrcpL tuxt~v C’IITC TTCpL cWpxí

ELTE 1TEpI. lii CKTOC, iTOTEpO!) TOl) UUTWL TTCpL TtCLt’TWl) dvaKc(llcrov ~

TÓl) TrcpLcpya(ÓIICVoI) SWkÓVWV óvó pasa KW. SuvdpcicKa ¶pá~ctc «Li

cirtoí8ac KW. ~oTal)ac oticcLac Saipocí KcLL XLeOUC ~at mc ¿~ aoTotc

yxu4xic, KaTGXXñXoUc TaLc lTapaÓtSOj.tCl)GLC ELTE cl4i~oXLKwc ¿‘¿TE OTUOC

no-r¿ pop4’atc Saqtói-’wv. ‘AXXá SfjXov itt KcLL dr’ ¿Xíyov

¶apaKoXou6cll) SuvajÁvon OTL ré &irXacrov uy ~at drr¿p(cpyov 9jooc

TOiJ7O 6¿túi TUL ¿-nt iTactv dvaKcLpcvot’ drroScicróv ECTaL KW

ndci. Toic EKELl)ú)t oCKcLovp¿1)oLc té 8& Sí’ Úyc<av cú5paroc KW

tiXocmpa-rCav Kat riV-’ Cl) pEcoLe Trpd’ypacLl) CUTUXCaI)

1TEp1cpya~4LEl)ot) SaLlÍél)uw 6l)OpcITci Kctt. (pTOUV, ITU)c KpXpCEL Tícil)

¿noiScácro% Sa<pnvac,~c I’~X0UP6~ KW dcc~c KW. ¿U4LOVLKÓV

¡idXXov fj civGpunrLKÓv KaTaXCL4JEL 6 Gcóc dc ¿¿Xcro6 iá TOLáSE X¿ywv

Sa(I.IocL, 8íac-rrapa~G~cóp.cvov Diré TUl) U4)’ cKacToU u¶oflaXXopÉvwl)

Xoyíq.uZv f~ KaL aXXWl) KGK(OV. Et}cóc ‘yUp alyrotIc GTE 4nvxouc Ol)Tac KW,

uk K¿Xcoc cSjxoXéy~cc, trpocrjXw~.IEl)oUc aLIIUTL KW. Kt>LCCpt KW.

p¿Xtút8Catc Kai dXXotc ict TOLoUTOLc lirlS~ Trpoc -roOc TaiTa atrrdÉc

XaPLÚ4IEl)ouc trícTil) TflpCtV KW 0101>61 ScCLdc.
e,

Tambiénenlos Oraculachaldaiéa,fr. 219, 4-5, la divinidadmx ocada

dicequeacude“persuadidaporpalabrasque no debenrevelarse,con las que

el mortal alegrala mentedelos inmortales”: rctíc Úrroefl¡locÚvflLcL ¡ iltiOC>t

< dppfrrwv ¿tr¿úw, olc 89~ 4’p¿va T¿pn¿ív ¡ deavciTwv cctb¿ OVT1TÓC

f~ poróc ... Como repetidamentese hadichoy discutido, la fronteraentre

magiay religión -sobretodoen estoscontextosculturales-es casi imposible

detrazar.La caracterizacióndelos himnosETTLKXflTLKoI, en el culto, tal como

la ofreceMenandroel rétor, De epidicticis, 1, 334, p. 8 Russell-Wilson,

serfaválida tambiénparalas ¿rrcoíSaL:unos y otros tienen, al menos,un

objetivoen común:la invocaciónde los dioses.En Pap.Berol., 1. 3 17, 322,

sellama[¿pat a las¿rrwíSat.En Fap. Par., 2901, y. 2939,se invocaauna
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deidadparaque hagamás eficaz la ¿rrwLSñ: áXXé cú Kuirpoy¿v¿tcí -rÉXet

TEXCÚV ¿naoLSrll). En este contexto,esmuy importanteun pasajede Ovidio,

Me!., VII, 192 y ss. (hablaMedea):

nox’ alt ‘arcanisfidissima,quaequediurnis

aureacumZunasucceditisignibusas/ra,

tuque!ricepsHecate,quaecoeptisconsejanostris

adiuirixqueveniscantusqueartesquemagorum,

quaequemagos,Tellus,pollentibusinstruis herbis,

auraequeel ventimontesqueamnesquelacusque

diqueomnesnemorumdique omnesnodtísadeMe.

Quorumope,cumvolui, ripis mirantibusamnes

infontesredieresuos,concussaquesisto,

stan!iaconcutiocantufreta,nubilapello

nubilaqueinduco,ventasab/goquevocoque,

vipereasrumpoverbise! carminefauces,

vivaquesosasuaconvulsaquerobora terra

elsilvasmoveoiubeoquetremesceremontes

elmugire solummanesqueexiresepuicris.

Tequoque,Luna, traho, quamvisTemesaealabores

aeratuosminuan!;currusquoquecarmninenostro

pallen!etpelletnostrisAuroravenenis’.

Puedeobservarsequelamagaconsiguesus prodigiosa travésdediosesque

leprestansuayuda;cf. Apuleyo, Apol., 43: quamquamPlatonicredamínter

deosatque hominesnatura e! loco mediasquasdamdivorumpotestates

intersitas,easque divinationescunetasel magorummiracula gubernare,e

ibid., 31: so/eta!ad magorumcerimoniasadvocaríMercuriuscarminum

vector.

La presenciade la músicaen el culto, segúnQuasten898,obedecea

intencionesmágicascomolas querevelanesostextos. Secreía,p. e., quea

los dioseslesagradala música,comopodemosver enHoracio,Carm., 1, 36,

1-3: E! ture elfidibus iuva! ¡placare et viiuli sanguinedebito ¡ custodes

Numidaedeos, y en Censorino,De die natalí, XII, 2: Namnisí grata esse!

mortalibusdeis,profecto ludí scaeniciplacandorumdeorumcausanon

essent,nec tibicenomnibussupplicationibusin sacrisaedibusadhiberetur,

noncutis ribicine atatubicine!riumphusagereturMartí, nonApollinídl/zara,

898 Vid. Quasten,J., 1930, pp. .3-5.
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nonMusístíbiae ce!eraqueid genusessentat!ributa, non tibicinibus,perquos

numinaplacantur, essetpermissumaut ludospublicefacereac vesci in

Capitolio. Y el fr. 23, 69, deI CorpusHermeticum,que ya mencionamos, e’

dice: xaípc~ ‘yép {4tvotc 6 Gcóc.Asimismo,en el marcode esascreencias

mágicas, Plutarco, DeIs. e! Os., 376d, sugierequela músicaalejadel ritual
y-

todainfluenciaperturbadora899:róv ‘y&p Tu4x~v’ci 4nci. TOLc ccícrpotc y-

aIToTpciTctl) KW. cflToKpouccOaL. En un escolioa Od., XI, 48, se nos dice: e’

KOLl)1] Tic Trapa dl)OpcómroLc CCT’L1) utroxutic aTt. l)¿KpOt Kat Sal iovcc
e’

cí8~pov4o~oiiv-rat,y estanoticianos remitea las noticiasqueexpusimos y-

másarriba,acercade lasonoridaddel bronceenel culto a los muertos. y-

e’

Esa intención cultual de la músicaestaba,paralos griegos,en los e’

origenesde esearte. Uno de los iniciadoresmiticos de la músicagriega, U”
y-

Olimpo, compuso “nomoi” dedicadosa los dioses, y a él remontanlas
U-

melodíasqueusabanlos griegosenlas fiestasen honorde los dioses,según

el Ps. Plutarco,Demus., 1133 d-e: ¿batS~ TOl) ~0Xuprov TOUTOV d?acLv e’

dl)<1 TUl) chié TOU upt>S-rou ‘OXi5iinou ToU Mapcx5ou <vaOnToW, e,
U.

1TE¶OtrlKéTOC dc Totc eco~c T01)C vóiouc. 1133 e o6roc yáp rratStKa e,

yc¶-’<$ta’oc Mapcúou Ka’ T~1l) allXpcil) ííaOúw imp’ CLUTOIJ, TOUC l)o[louc *

-roóc Úp[IovUcOÓc ¿~Tjl)EyKcl) ¿Cc TfW <EXXáSa 6k <~Tt «ib 1*1) xpcBvrai

ol <‘EXXrp’¿c dv -rcftc ¿op-ratc r6~l~’ &&v. Y, entre los testimoniosde la e’
u.

himnódicacultual griega,esespecialmentereveladorel himno a Zeus, u.

conservadoen el templodeZeusDicteo (Palaicastro,Creta,ca. ss. 11-111 d. u.

C.), del que transcribimoslos siguientes versos, tal como los cita u.
e,

Quasten900: u.
y-,

LLO I1é~icTE KO~pE Xt~P~ IJOL u.

Kpóvi¿ uavKpait -ydvouc, e

PCI3aK¿c SaílrSl)bov a’yticl)oc. u.
e’

ALKTcW ¿ccyiauroy&p- u.

nc KO2t yéyaGt. doXiTdt, e

TÚl) TOL KpCKoIt¿l) 1TáKTLCLV e’

kcL~ctl)TEC ¿Lp? aúXotcw e,
*

KW CTÚl)T¿C actSop.ci-’ i¿év e-

e’

899 Daniélou,A., 1968,p. 47, poneotrosejemplosde sonoridadesquesirven U.

paracrearun “clima” queaproximea lo sagrado,y queahuyentea los malos ‘e
u.

espíritus:lascampanillas,en la Consagración;los gongsy tambores,en Laos, u.

India y Chinameridionales;las trompetas,en el Tibet. e-

900 Cf. tambiéncon Al>’, W., 1912, esp.469-70. e’
ej

e
a
ej

u.
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ú{4L ~wjiov EÚEpKT]

Perono a todoslos diosesse les rendíaculto con música.Apartede

los problemasque planteanlas divinidadesde ultratumba,a las que nos

referimosmás arriba, a Zeus Lykaios se le rinde culto en silencio (dv

aflOppflTtoL, dice Pausanias,VIII, 38, 7), y cf. Luciano, Syr. d., 44: £1

ut’ ¿y ~ai’ ticuxLnv Oúooctv oUTE dcÍ$ovTcc OUT¿ UUXCot’TCc~ EUT’ ay

SE TT)L “l-1p~t KaTÉpXWt’Tat deLbouct TE «Li aúk¿otct.v KW KpóTaXa

¿¶TUKpoT¿oUCu).A Herasísele rendíacultoconmúsica,y recordemosqueel

Himnoórfico núm.16 estádedicadoaesadiosa.

Porlo demás,la mayorpartede lo quesabemosacercade la música

enel culto griego,serefiereaApolo901,que no esaquienOrfeosedirigeen

los testimoniosmíticos, fueradel fragmentode las Basárides, de Esquilo

(transmitidopor el Ps. Eratóstenes,Cat., 24, = t. 45 y 113 Kern), y de

algunostestimoniosdel orfismo, comoel Himno órfico núm.34, y del fr.

62Kem. Debemosdetenernos,no obstante,enlamúsicadel culto deApolo,

puesalgunosde los efectosde la de Orfeo soneminentementeapolíneos,

comocomprobaremosensumomento.Y lahistoriadela músicaenel culto

de Apolo nospondrátambiénen contactocon hechosque nosserviránde

gula para estudiarla músicaen los contextosen los que Orfeo habla

“ejercido” sufunciónde iniciadorreligioso: los cultosmistéricos,en general,

y el orfismo,enparticular.

B. 2. La músicaenel cultode Apolo.

En general,un buenpanoramade la relaciónde Apolo con la música

lo ofreceel Ps. Plutarco,Demus., 1135 1 y ss.:

I~JIEIC 5’ OUK dl)epwTróv Ttva itapcXá~opcyEÚpcT~l) TGW tjc ~iouctK~c

dya6&v, ¿XVI TOI) uácatc TaLe dpcratc KcKOcgfl¡I¿vol) 6di~ ‘AiróXXwva.

oti yáp Mapcúou f~ ‘OXÚ1nrou fl <XáyvtSoc, die Tivcc oLovTat, cOprjpa ¿

aúXóc, ~IÓvflS~ KLQapa ‘ArróXXwyoc, áXVí ¡caY aúkuTucfic ¡ccii. kLeCIpLCTtKflC

cUpETt~c ¿ 6¿éc. 8f~Xov 8’ ¿K T(ÉV ~op4W «ti ii~W OuctdSv dc irpoc~yov

~ET’ aiZjXó3y -i-&t 6aot, Ka6ctTIcp ¿XXot TE KW ‘AXKaiOC El) T11-’t TÉÚI) 141l)(Ot’

(fr. 3 Bergk) LcTop&L. ical. ¿u A¶jXúhu U ‘rau dyd4a’roc CIÚTOZ> d4il8puctc

~~-‘ I~ ‘rfr 8c~tdt ‘r6~ov, b S~ ‘rfl’- dp¡.c’rcpat Xáp~rac, itv TflC

vouc~.iñc¿pydvuwcKdcTflv 11. ~~owal)~Ti [tEl) 7&p Xi~pav KpGTCL, 1] 8’

901 Vid. Farneil, L. R., 1895-1909, IV, pp. 244 y ss. de la reimpresiónde

1977.
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ai5Xoúc, f~ 5’ ¿y’ ~Ácwt.npocKcqI¿vx~¿xa itt. cT4La-rt. c1iIpLyya~ 5-ru 8’

oú-roc 00K ¿[Wc Xci-yoc (Eur., fr. 484) ~“~‘ ‘AIrrtKXcCKflc <¿y ToLc

AT)XtaKotc> (FGrH 334 F 52) KaL ‘Jc’rpoc ¿1) Tctc ‘Ent4av¿íatc(E Gr H

140 f 14) ircpi roirrov d~~yi~cav’ro. oiYnoc Sé raXat.év¿enmo d4ilbpupxi

TOUTO, (OcTe Touc ¿p’yctca¡ict’ovc CUlTO TUI> «L6’ ‘HpGKX¿a Mcpó¡mn-’

ctl)aL. aXX& ¡i9~ii KW TÉÚt KaTcLKO¡1(COI-/TL irat.Si Ttl) TcpnnK1~l)

Schfw~v ¿Le AÓ4oOc iapoyiapT aúXpnjc, KW T~ ¿~ <Ynep¡3op¿wii5’

[cp& [JET’ aúXú3v KW cup¿yywv «it ¡ctedpac ¿¿e rih~ ¿xijXéy 4’act. TÓ

mraXaióv cT¿XXcc8at.¿LXXot Sc KW ~UT0y TÓl) O¿¿i> qactv rn5Xflcat.,

KaOct-rrEp LcTopcL ¿ ciptcToc kcXwv flOtflTflC ‘AXíc[idv (fr. 51 Page,219

Calamey i~ Sé Kóptvya (fr. 15 Page) KaL &Sa~OijyaL 4’rlct 1ov ‘A-rróXXw

ún’ ‘A6~vdc aúX&tv. cc~il)~ Kan rral)Ta i1 [.ioiictK~, Gcó3v ¿iipiiit«
-, e’auca.

e’

Peroahoradebemosretrocederbastanteen el tiempo e’
e’

e’

YaenfI., 1, 472-4,vemosalos aqueosacompafíandoconel cantode
*

un peánel sacrificio propiciatorioen honordeApolo (aL Sé lTavTfltEptol *

1±oXri$6cé~ iXcic¡covro 1 KUXOI) dctiSov-r¿c-rravw~ova Koupot. ‘AXctWn-’, / e’
U-

p¿Xirowr¿cE¡caEpyOl) ¿ Sé 4p¿yca ‘r¿pir¿t’ dKo&ov). Era, porcierto, en
U”

el marcodel culto de Apolo en Delfos, donde tenían lugar certámenes e,

musicalescomo aquellosenlos queOrfeo estuvoa puntodeparticipar(vid. —

Higino, Fab., CCLXXIII, 10-11; Favorino de Arlés, Corintíacas, 15;

Pausanias,X, 7, 2, y A. O., vv. 406-41).Estrabón,IX, 3. 10, ofreceuna e-
e

pormenorizadainformaciónsobrelamúsicaen Delfos,de la queindicaremos e,

sólo esto: e-
e,

‘Aycbv Sé ¿ p%l) dpxatoc ¿i-’ ~c4otc KLOapWLSWl) ¿ycvr~6~ rratdva

áLS¿VTCW ¿Le TOL> OEóV~ &e~icav Sé A¿40V [.LETCI Sc TÓI) Kptca?ov

itoXejiol) ot ‘A114’LK’ruov¿c LiflTtKOV ¡ccii. yVjiVLKOl) ¿ir’ EúpuXdxou

SLéTa~al) CT¿4RLVLTT1V ¡cal. Hi6ta ¿¡cciXccay. npocc&cav Sé ToLC

KLGapwLSoic al5XflTác TE KW. KLOCIpLCTaC X~P~ toiS~c, cirroScócovTácTL

>.xéXoc 8 ¡caXcvrai. vcjioc HuOtsc¿c. rVEVTE 8’ c1UTOIJ jI~pV~ ECTW,

dyKpOUCIC d~uircipa KOITcLKEXCVC[IOC ta¡xpot. ¡cal SdKTuXoí. ci~piyycc.

¿gcXorro<pcc g¿v o~ TtjiocO¿vric, ¿ va’i5apxoc tau Scu-répou

fl-roXq.taíou¿ ¡cal ToUC XLjiéI’aC cuvrá~ac&-‘ S¿ca~(PXOLC.poúXc-rat Sé

‘róv dyGSva roE, ‘AróXXuwoc ¶6v npéc TOl) SpchcovTciSt& TOE> ji¿Xouc

úgyc½.
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Este texto permite observaralgo muy importante: el acompañamiento

instrumentaldel culto délfico no se limitaba a la lira, sino que la flauta

tambiénestabapresente,comoocurríaen Delos,a la vistade Luciano,Salt.,

16: ¿y tV1Xúúi. SÉ -yc oúSéal OucÉat dt’cv ÓPx~caocc1XXÚ oit’ TcLUTpL KctL

[IETG [toUCLKflC cytyl)Ot-’TO. -lTaLbwl) xoPo~ cuveXOét’Tcc UIT’ aiSXCt KW

¡ct0cipcu. oL jik~ ¿~¿pcuov’, ÚrnoPxoOl)To Sé OL GIpLCTOL ITpOKpLOCVT¿C C~

aUTUl). TU ~O1A)TOLC X<~PO~C ypct4)oji¿l)a T& TOLC CtLC[IciT~ 1flTopxrHlaTa

CKaXcLTo KaL E¡LTTETTXflCTO TUl> TOtOVTCO1) ri Xúpa.

Esamúsicade lira erayaconocidaenlaCretaminoica:en el sarcófago

deHagiaTriada,ya vemosunaclIMa desietecuerdas
902.Proclo, ap. Focio,

Bibí., cód. 239, p. 320 a-b Bekker,aludea la lira entrelos cretenses:o

ji¿VToL vójioc ‘ypd~crat Itél) ¿¿e ‘AuróXXúúya, ~XEL Sé Kai T13l)

¿nwvu~~Iav chn’ a&roir N4ngoc yáp ¿ ‘AmróXXúw, Nópxgoc Sé CKXT)6T)

¿TI. ráh-’ dpxat.ú5v xopoOc LcTál)TCfll) ¡cal npéc a<,Xóy ~ Xúpay diS¿vTtJy

rov yójioi-’, Xpucó0cpic 6 Kpt~c TI}JUTOC c’roXfii. xpuccii.tcv’oc ¿¡cirp¿n&t
KW. íci.OápaváyaXa~dw cte jiíji~ctv roE> ‘A¶ÓXXwyoc ji&’oc i5tc¿ l)OjiOl).

El Ps. Plutarco,De mus., 1140 c, ponea los cretensescomoorigendeun

usoqueluego,segúnesetexto, seextendióa todaGrecia,e] deacompañar

con músicade lira las marchasal combate:-npéc Xúpav ¿rroíovy T?)l)

lTpOCOSOt’ T?p) ITPOC Toiie ¿vcLl)Tiouc, KcLOáhEp tcTopOUl)TaL [I¿XpL noXXou

xpucac6atTÉ5L TpÓTUOL TOI5TÉOL Tflc ¿iTt TO1JC noXcpncoúc KLySUl)ovc

¿~6SovKpfiTcc. Por otra parte, hay testimoniosacercade los cretenses

asociadosconel culto deApolo en Delfos, desdeel primerHimnohoméricoa

Apolo, vv. 516 y ss. Y los griegosatribulana Cretaun papelrelevanteen la

formacióndealgunosaspectosdesumúsica,tantoen lo teóricocomoen lo

práctico,segúnveremosbastantepronto.

El textodel Ps. Plutarco,Demus., 1140c, nosha informadodel uso

dela músicadelira enlas marchasal combate903.Puesbien: un rasgode los

festivalesenhonorde Apolo era,desdeépocatemprana,la danzacolectivade

902 Conservadoen el Museode Heraclion;vid., p. e., Paquette,0., 1984, p.

90, fig. 10.
903 Naturalmente,la lira no erael instrumentoexclusivo:Polibio, IV, 20, 6,

y el Ps. Plut., De mus.,1140 c, hablande la flauta,en esosmismoscontextos.

Otrostestimoniosacercade la lira, puedenverseen Ateneo.,XIV, 627 d, y en

MarcianoCapela,IX, 925.



hombres jóvenes o de guerreros904, acompañada por un canto que daría

lugaral géneroconocidocomohiporquema.Pero,en cl s. y, el hiporquema

ya no era exclusivamenteapolíneo,como puedeverse en Ateneo, XIV, 8,

617 c y ss., que reproduceun hiporquemade Prátinas,lleno de alusionesa

Dioniso y alaagitaciónde la músicapropiadeesedios:

flpa’r(~ac 8& ¿ ~Xtdctoc aÚXflTWV ¡cal XOPEuTWV pcO46pwv

KaT¿XÓl)T<OVTáC Óp~flc~pac&yCLVaKTáV TLVGC ¿itt TUL ToUC ai5X~réc ~i

cuvauX¿LV Tole xopolc, ¡ca9árr¿p ~v lTáTptOV, dXXá ‘rot’c xopotc

cuvatScty Tole aUXr)TW.C Ol) ofii> 4<ct’ «ITa TUI) Tau-ra TTOLOUIJT(Ú1)

Oujióy ¿ Hpa-i-ívac ¿I4al)C~ctSLÚ TouSc TOE> ‘XiropXflkaToc (fn 1 H):

TIC ¿ eopupoc68c; Ti ‘ráS¿TU XopEúIiaTa; TIC u~ptc

~jioX¿y¿ni

Loyuctci8a -ITOXU1TáTG’yct Ouji¿Xav; ¿jióc¿jiéc¿ Bpówoc

¿ji~ Scl KEXaSELl), ¿
1±éSc? -rrrnrayclv dv’ ¿ipea cújicvov

[JETUNaidScoy

otá ‘rc ¡cú¡cl)Ol) ¿iryowra notKtXÓ-nrTcpov 1.t¿Xoe.

‘Mv doiS&y Ka#c-raccHicpic pacíXctaw6 5’ aúXóc

f5CTEpOL’ ~opciJ¿nO,¡cal yáp ¿ce’ iflrr)p¿TaC.

KUSjiOLC jióyov evpajidxotc mc uu’yjia~[at-ct vé±w0¿XoL

TrapoIl)tOv

4ijic~at CTPaTUXdTaC.

InGLE TÓV 4puytou1ToLKLXoU iryoáv C~Ol)TG,

4A¿yc róy ¿X¿ctciaXo¡cdXagov, XaXopapúoira .. jicXo-

pvejioj3amay

6útra TpuiTal)(o1 8¿~tac trcnXacji¿voy.

flv LSo<r ¿Wc coi. 8E~L& ¡cal iioSóc StappL44, epta ~t-

~oS.0úpajiP¿,

KLCCÓXGLT’ ava~, dicou¿ TÓV ¿jiitv áeSpt.ovxopctctv.

También nos informa Ateneo de que el hiporquema se había asimilado

a una danza cómica -XIV, 28, 630 e- y de que en él participaban mujeres

-631 c-. Esadanza,acompañadaporun canto,representabaalgo: el primer

ejemplolo pudoproporcionarTeseo,al inventarla llamadadanzade lagrulla

~ Remitimosa la terceraparte,donde,en el apartadoIII. 3. g., hemos

expuestoesoshechos,paradiscutir la interpretaciónde ¡ritz Grafacercade

Orfeo como iniciador de adolescentesen sociedadesguerreras.
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y bailaría con sus acompañantes,alrededor del altar de Delos, como

representacióndel laberintoy de lo queallí habíaocurrido,comoleemosen

Plutarco,¡‘hes., 21: ¿K & TT]C KPñTTic chrorX¿úw cte AflXov KaTccXc,

«LI. TUI. 66(01 Gúecie iccft dyaecie -it ‘A4>pobtcíov 6 ¡napa Tfic ‘ApLciSvpc,

¿xópcucc ¡IET& rol) 9it.Oéov xopc<av ~ CTL vOy crt-rcXcLl) ApXíouc
X¿7OUCL, jitjipp.a mcóv 5 TUL Aa~3upCv0úou iTEpLOSCOV ical. Síc~ó&oy 5

TIl)L puQirni rapaXXá~ac ¡cal cWcXt~cíc éXOVTL ytyl)OjiEl)pl). KCLXE[TOI SC

-it yévoc TOOTO Tflc x~>p~~ viré tqXCcoy ycpal)oc, (OC teTopcL.

L¡catapxoc(Ir. 85 Wehrli). ¿xópc~ccSé iicp’L 76V KcpaTáWa WOIIÓl), CK

KEpáTWI) CUV’ppkOCIICt’Ol) cLxnl)U[1toV a¶UVTCOV.

EnEsparta,esadanzacolectivaacentuósucaráctermarcial.Lamúsica

de las yugvonaíStaconmemorabaun incidentebélico, comosugierenlos

AnecdotaBekkeriana, 1, 234, s. y. Fugyo¡naí&cr 6-’ Xudpmr~i. ITW.8Ec

yvpvot ncttayacdíSoirrcc ¿xépcuov‘A¶óXXuwL T(Ot Kapvcíwí905 ¡caTé

T?1v auJTou -nral)ñYlJplv. Ateneo, XV, 22, 678 c, añadeque esoscoros

constabande hombresquebailabandesnudosy cantabancantosdeTaletasy

Alcmán, y peanesde Dionisódotoel laconio (yvjiyó3v ¿pxou[JÁvmv ¡cal

diSéyroyeaX~-rd ¡cal ‘Axiqidvoc ¿iícp.ara¡cal. ToC Atovvco8órov TOE>

Achcmvoc ¶aídl)ae). Pausanias,III, 11, 9 hablade un lugar que los

espartanosllamaban“coro”, junto a unasestatuasde Apolo, Artemisy Leto,

y dice quelo llamabanasíporquelosjóvenesformabancorosen honor de

Apolo: S1TCIpTIáTCLL<S Sc ¿TUL flC dyopacflu0aáoc TE ¿CTLV ‘AínéXXwyoe

¡cal. ‘ApT¿jitSoc ¡cal. AryroOc ci-ydXjiaTa. Xopéc Sé ofrroc ¿ Tornoc

¡caXctTai. ¡UdC, ¿TI 6-’ a~e ‘yIJjiyolTaLSLaic (¿opr#jSé el. nc dXXv KaN al

yupvonau8taí.St& c¡noubflc Aa¡ccSaíjioy(ow¿¿eLy) ¿y TaIIITGLC oZiv oL

c4mnPot ~opobc icTcLeL TUL ‘ATOXX(fll)t. Enel Eiymologicummagnum, s.

y.” Fujil)o-nnatSía,se confirma que en esasfiestas,los jóvenescantaban

peanesa Apolo: ¿op~ Aa¡c¿Saíitoy(wv, 6-’ iji. -naiScc fjLSol) TÓL

‘An¿XXcoyt nnaídyac-yupvol cte -robe -¡¡¿pi Oup¿avITECOl)ae906.

905 Las “Karneia”, fiestas tambiéndedicadasa Apolo (Píndaro;P. V, 79-

80), parecenhaberincluido asimismounadanzade hombresarmados,como

sugiereCalímaco, Himno a Apolo, vv. 85 y Ss.: ~ ji ¿xdpi¡ itya ~t’oiI3oc,O7C

Coxrrflpcc ‘EvuoZc 1 ávcpccd>p~4cawro~tETU~avOflíctAii3úccutc,1 ~cOiitat art c4wv

Kapvctd8cci’jXu0ov Lpat.
906 Farnell, L. R., 1895-1909,IV, p. 415 de la reimpr. de 1977,cuando

reproduceesa cita, dice trEp’t flCXatav, que Gaisford, el editor del



De estasceremoniastuvo que surgir el solemnehimno religioso

llamadovójioc, al que aludíanEstrabón,IX, 3, 10, y Proclo, op. Focio,

Bibí., cód. 239, p. 320 a-b Bekker. Vemos, pues,que,en laconstitución

de esamúsicaparael culto de Apolo, habíaintervenidoEsparta.Y es muy

interesantelo quenos hatransmitidoel Ps. Plutarco,De mus., 1142 e, acerca

de las preferenciasmusicalesde aquellaregiónde Grecia,que prefería la

músicaen laquedetectabaquepodíaconducirala rectitudde las costumbres:

AaKESCLLjiÓVLOI ré -InaXai.ól) ¡ccii. Mayrvcle ¡cal HcXXflvcLc Eva 7C(~ TLL’G

rp6-nrov ~j ¡naymcx¿e éX(’yove ¿IcX¿~áji¿l)oL, 01K (010V-rO lTpéC TT)V mil)

t865v ¿¡navépOtoeuv appnrrct.v, TaÚTT~I. TflI. 4OVCUKr~I. ¿xpú5vTo, Heahí, tal
vez,un antecedentede la actitudde Platónfrente a la música, tal comose

manifiesta,p. e., en R., 399 a-d. Platón llenó las exposicionesde su

“filosofía de la música”concríticascontralas innovacionesde músicoscomo

TimoteodeMileto, y esapropósitodeésteúltimo del queAteneo,XIV, 40,

636 e, cuentauna anécdotaque revela los austerosgustos musicales

espartanos:‘ApT¿[LUW 5’ ¿y T¿i. ¡i~(0T<10i. 1TEp’L Atovuci.a¡coE>Xuctjia-roe

TíjióO¿év4pct róv’ MíXñcíov -napaTOLC ITOXXOLC S6~ai. iTOXUXOPSoT¿pcOt

cuc#kan xpñcac6ai. -rfii. pcf’yaSv Sté ¡ccii. ¡napa -rote Adwety

ct~6uvópcyov~c ¶apa4i&Lpoi. r’jv’ ctpxafai-’ jiOUCL¡cflv, ¡cal piXXovTóe

Ti.l)OC ¿KTÓIl)ELI) aUTOE> TGC Tncpi.T-rUc Tl) xopS¿v,8ct~at ¡nap’ aiiToic

inndp~ovma ‘AnnoXXúSvíc¡coy lTpéc T?1V aUTOU ctivra&v LeóxopSov Xúpav
cxoirra ¡cal d4c6f~vaL. E. d.: frentea las fantasíasjónicasde Timoteo, la

músicadeTerpandroerala que gustabaa los espartanos,comopuedeverse

en Plutarco,Inst. Mc., XVII, 238b-c:

Kat ci ¿~.i~a-rT~píoi. Sc pU6[IOL 1TGpOp[IT1-rLKOL i’jcav mnpéc dv8pcíav ¡cal

OappaX¿óTflTa¡cal i5mncp4p6v~ei.v Oav&rou, ¿te ¿xp¿n-oé> mc ~opole

¡cal -nrpéc a1¡Xél) ¿iTd’yol)Tcc -role ¡noXcinoue. 6 ‘y&p Au¡coDp-yoc

¡rap¿Ccu~cti. ¡camá-nnoXcjiov dcict1cci. nl) ti.Xolioueúav,¿¡¡cdc it

-nroXcjit¡céii TUi. ¿jigcXcl ¡ccpaee~~ eu[14x0l)Lav ¡cal ápitovCav cXpL~ Sué

¡cal. 5 Tale [iciXcLLCiTpOEOIJETO TciLC Moúcai.c 6 I3aci.Xcúc, ~va XÓ’you

decaeITap¿X(0Ci. -ráe ¡¡paCcieOL $1aXOIXEI~’OL ¡cal [il)1$ITICcu¡cXcouc.

EL U Tic -nnapaf3a(voi.Ti. -r~c dp~aLacpouci.¡cfic, oú¡c ¿¡nérpc¡nov~CIXXá

¡cal %i- T¿pirai-’Spov apXGLKLOTGTol) évra ¡cal CL~LCTOI) TUI) Ka6’ calJTov

Ki.6ap(nLSCv ¡cal mil) ijpwí¡cc2~ irpdCctov ¿nnaLl)cTr~l) ¿4uoe o[ ~4opot

¿Crwtocav¡cal. t~ ¡ct6dpayauiTOii 1TpOCE¡nCITTáXEUCal)4¿pol)Tcc,6rt
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Ftymologicum Magnum, recoge en el aparatocrítico, sin indicar su

procedencia;tras la lecturaaceptada,Gup¿av,indicatresmss.,M, O y P.
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¡lial) [1Ol)1]l) XOP&ll) Cl)ETEIt’E iTcpLccOTcpGl) TOE> inoiicíXou TfiC 4’owflc

xdpi.v jiól)a -yép ½ a¡nXoCc’rcpa -rdiv jicX¿v ¿Soid¡iaCov. TijioO¿ou 8’
dyovt~oji¿vovTU Kápvcta,cte itv ¿tépúw IldxalpEtl) Xa~túl) YjpWTflCEV

(IUTOl), 6K ¡nOTE pol) mil> [tEptúl) ctTrOTc~1~L yac i¡Xc<oiic itt’ ¿-fUfé

xopSÚi~.

Y Cristodorode Coptos-unpoetade entrelos ss. V y VI d. C.- ha

habladodelos efectossedantesdeesamúsica,enEcphraseis.vv. 111 y ss.

(conservadasen el libro segundode laAnthologiaPalatina):

Mtx Xírrjtc T¿pravbpov¿úOpoov,01) TÚ)(EÁ 4ai1~c
¿jii-rvooy, oú¡c ¿it0oyyov,LSÉi.v f3p¿-rac~mc ‘yáp ¿ib),

KtvtijiEl)cLtc 1npaITLSECCLl) ávérXcíc¿jiúcnba jioXnipt

(Oc nor¿Stv-vjcirroc ¿-rr’ Eúp.&raoíochov

pvcnrróXúa 4op~iiy’yt KcIITCTUPTVl)EI) ckLbwy

dyxcjicixmnv KGKÓTT)Tac ‘Aji1IKXLtUO1’ l)acTrIptOl).

En eseámbito de “la dignidad y la decencia” 4tcré ‘ro” cc~woO KW

rrpéov-roc),parecehabersemantenidolamúsicadeTerpandro,segúnel Ps.

Plutarco, De mus., 1140f. En 1146b, dice que Terpandro habla incluso

resueltoconsu músicaunacontiendacivil. Parece,en fin, que el “gusto

espartano”tuvosuparteen la configuracióndel registroexpresivoenel que

solíamoversela músicaapolínea.Y tenemosnoticiasqueaproximanel arte

de Orfeo al que parecenhaber apreciado los espartanos:Terpandro siguió

utilizandolas melodíasdeOrfeo(Ps. Plutarco,De mus., 1132 0 y erael

depositariode la lira de nuestro cantor (Nicómacode Gerasa,p. 266 y ss.

Jan, = Terpandro, t. 53 b Gostoli).

Ahora bien, esdifícil decidir si la música del culto de Apolo era

serena,como veremosmásabajo, porque Apolo tenía esecarácter desde un

principio, osiApolo adquirió esecarácter como consecuenciade la índole de
susrituales, eminentemente“públicos” y “ciudadanos”,al margende

interesesdomésticosque lo habríanpodido aproximara una sensibilidad

menossevera-como la de Dioniso, en el sentido, muy simplificador, de dar

rienda sueltaalas afectosy a los instintos básicos;no tenemosnecesidadde

indicar cuántosparesde comillasdeberíanponersea esasexpresiones-.

También esecarácter lo alejaba de los diosesetónicos.Pero, en Homero,

parecequeApolo no tieneunagravitas tan acusadacomo para dar lugar a



esasformasde “arte cultual”. Farnell907se inclinabaapensarqueel ritual,

del mismomodoqueprodujounamitología,produjoun tipo de “arte” acorde

consuíndole,y eso,asuvez, perfilé el carácterde la divinidad. En el culto

de Apolo, desde muy antiguamente,se encontrabael ritual del peán,

compuestooriginariamenteen hexámetros,y consagradoa Apolo como

sanadory portadorde la victoria. La formamétricay el contextoen el que se

cantabael peán-y suintención,sobretodo- favorecíaesecaráctersolemney

mesurado.Y la función cultualde estamúsicaactuaba,asimismo,en prode

la conservacióndeesecarácterexpresivo.

Fueraello lo quefuere,he aquí,finalmente,algunostestimoniosque

confirmanesecarácterdelamúsicadeApolo:

a) Píndaro, P.. V, 63 y Ss.: b ¡cal ~apcLdl)l)’Scwv ¡ dic¿ciíar’ avspceei.ical

yuvaia l)¿IIE1, ¡iTÓpEl) TE KLOUpLV, SíStúcí TE TE MoYcav ote ¿jy ¿0¿X~t,¡

d-nóXqioy ¿yayiw 1 ¿e ¡npairíSaccúvoltíav.

b) Filócoro, F Gr Hist 3b 328 F 172 Jacoby(transmitidoporAteneo,XIV,

24, 628a): -rol) ‘A¡néXXcnya jicO’ ~ñcuxLae¡cal -rci~cúic jlÁXmnol)Tcc.

c) Plutarco, DeEapudDelphos,389 a-c: ¡cal ¿hSouei.TUL
1t~l) Si.8upag~ticé

ikXri mna6¿ñv jicc’M ¡cal jicra~oXfie irXá~v ri.v’á ¡cal SLa4xipfleLl) ¿Xouene~

‘jii~o~áav’ ydp ALexOXoc (fr. 355) tucí ‘irp&nct SL6Úpaji~ov ¿pavrÉtl)

CU’yKÚ4toV Lov’uaúV, -r6k Sé ¡naiáya,rcra-yji¿vr~v ¡cal cG4pot’a jioE>eay.

El carácterdelamúsicaapolíneaera,pues,bastanteafin a los efectos

de lamúsicade Orfeo, que amansabafieras y calmabatempestades.Pero,

comoindicamosal principio de nuestraexposiciónsobrela músicadel culto

de Apolo, no escon esteculto con el que Orfeo tiene másque ver. En el

próximo apartado,atacaremosel problemade la músicaen el marcode los

misterios;pero,antes,debemosdetenemostodavíaen la exposicióndealgo

quelos griegoscreían,acercade los orígenesde aquellamúsicarepresentada

por Terpandro y preferida por los espartanos. Como ya apuntábamos más

arriba,a Cretaseatribuíauna ciertaimportanciaen la constituciónde esa

música
908.En efecto, Plutarco,Lyc., 4, cuentaque Licurgo, durantesu

estanciaenCreta,conocióaTaletasy lo persuadióparaquefueraa Esparta,

907 1895-1909,IV, p. 251 de la reimpr. de 1977.

908 Vid. Thiemer,H.,1979,pp. 125-6.
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porque su músicaejercíalos mismos efectosque los legisladoresmás

poderosos:

ka Sé it’) voki.(o~1El)(Ov EKEL co4)Ul) ¡cal ¶oXtTL¡c~v xdpi.mt ¡cal 4tX(a~

rcíatc d-nr¿c-rci.Xcycte T?~’) Cináp-rpv, Ocixp-va, TUOLflTT]t’ jiÉl) 8o¡coihrra

Xupi.¡cú~~ REXCW ¡cal ¡npécxTflta T#1v r¿~vrjy TCUYrVI’) ¡nETnOLl)IICVol), CpywL

Sé d-nrcp oL ¡cpÚTIÁZTOL itv t’oltoOcTúh-’ SLal¡paTTókcl)ov. XóyoL ‘y&p Vial’)

al u5tSa’i. ¡npéccú¡ncíO¿iat’¡cal é~xóyoi.ayCWCIKXflTIKOL, SLCI FIEXUV a[la ¡ccii

~u6jn3y¡noxi, i6 í«3c¡no~ c)(óVTh)y ¡cal KaTae1~aTiKOV, ¿St-’ d¡cpoú5itcvot

¡carcpai5vovro XcXp6&noc -ra tOn ¡cOl. elJ’)(OLKctOU’)TO TUL (T1X(Oi. TUI)

¡caXúiv ¿¡c -rfle ¿¡nLxwpLaCoucuc -ré-rc mnpée dXXijXoue KaKoGlJkLac, (OCTE

-rpóinol) ri.ya TLÚi. Au¡coúpywt irpooSo¡notc?v T?)l) ¡naíScuci.y a<rrúit’

¿KELl)0t’.

Tambiéndijo Prátinasque Taletasfue a Espartapor orden de un

oráculo,paraliberarlaciudadde unapeste,segúnel Ps. Plutarco,De mus.,

1 146b-c. El pasajehabla también de Terpandro, como ejemplode la creencia

en que una músicaadecuadamantieneel estadoen equilibrio (en la tercera

parte,nos hemosocupadode la raigambrepitagóricay platónicade estas

ideas).Otrosejemplosqueapoyanesadoctrina,infundiéndoleunadimensión

religiosa, los ofrecenTaletasy el cantodel peán, en el primer libro de la

Ilíada. 1-le aquíel textodel Ps. Plutarco,Demus., 1146b-c
909:

“OTi. Sc ¡ccii TaLC ¿vl)og(Orwrai.c -rcj3v róXao~ ¿lT4lcXcc yEy¿l)Tyrctt

tpol)rCSa -IToLEICOUL TflC ‘ycvvaLac itouct¡ctc, ¡noXXd ki.év ¡cal. dXXa

~ap~Úpta ¶apa6¿c0ai ccTi., T¿p-rravSpov 5’ a~ re ¶apaXd~otTé’) Tr)v

y¿vop¿vr~v’ ¡no-ré ¡napa AaKc8aLkoi’íoLc arad’) ¡carakúcayra,¡ccii.

Oaxfrrav Tél) KpÍjTCI, 6j> <$)CLCL ¡cct« Ti. nrue6xprjein~ Aai<¿Sayn’)Éoi.e
Trapay¿’)o~tct’ovSiá itouci.ic~c Ldeac6ai. d¡naXXá~ai. -rc -roO 1146.”C’.1

¡catacxéyTocXoqinE> ~y C¡nápTflv, ¡caeámncp che.Tlpcurívac (fr. 8 Bgk.).
aXXayñp ¡ccii “OpY)pOC Té)) ¡caTaC)(ÓyTaXoyór’ TOUC “EXX~vae ¡¡aúcac9au

Xéyci. Sid govciKflc~ «n~ yoE>v (A 472 sqq.)~ ‘01 Sé ¡nanj~t¿pi.oi.poX¶fii.

ecéy iXdcicovTo, 1 ¡cctXéui ddSoyrce -lTai.Tjol)a, ¡coOpoi. ‘Axaiúi~, ¡

lt¿XIrol)Tcc <E¡cdEpyOl) 6 Sé 4p¿l)a#pnnc-r’ d¡coCcd’).’

Ahorabien: Glauco,segúnnoticia transmitidapor el Ps. Plutarco,De

mus., 1134 e, dice que Taletashabla tomadoel artede Olimpo como su

909 Cf. Pausanias,1, 14, 4.
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modelo,y Aristóteles,Pol., VIII, 5, 16, 1340a, ponelos ~i¿Xvj‘OXÉjnnou e’

comoejemploeminentede músicacapazde influir sobreel carácter, e’
e-

En fin, parececomosi los griegoshubieranconcebidola historiade —

su música“clásica” comoun procesoque partió de AsiaMenor -en breve e’
e’

presentaremoslos testimoniosde esto último- y, a través de Creta, se U”

consumóen Esparta.El mismo caminoque la música lo habríanseguido e

tambiénlas creenciasrelativasa su usocatárticoy cultual. Y el principal e’
e’

tmnsmisordela músicaminorasiáticaal mundogriegohabríasidoTaletas. e-
y--

Lo quehemosdichosobreCreta,paracompletarnuestropanoramade e

la músicaapolínea,nossitúaenla tierrade los dáctilosdel Ida, quenos van a e’

servir, enbreve,comohilo conductor,paraanalizarla músicade los cultos e’

mistéricos. e’
e’

e’
B. 3. Los misteriosy la música. e,

‘e
Si ladanzaeramonedacorrienteenlos misterios910,en éstostambién *

teníaquehabermúsica,comoconfirmanlasrepresentacionesdeinstrumentos e

en escenasde iniciación: véanse,p. e., una terracota de la colección ‘e
*

e,

910 Vid. Quasten,J., 1930, p. 46. Cf. Platón, Euthd., 7, 277 d (iroi.ciTov Sé
‘e

TGVToV bncp ol ¿y TflL nXcr~t -¡-6w Kopt4~dvnúv, oTav TflV Qpóvwai.v Woi.0)UtV TrEpt ‘e

roirrov bv dv II¿XXÚXJL -rcX&tv. ¡cal yáp CKCL Xopcta TÉS CciTt ¡cOL watbi.d), y algunos U

textosde Luciano.Uno de ellos noslleva al culto de Apolo Delio (De salt., e,
ej

16): ¿y áWXot St yc oúSé al Quc(at ¿ívcv ópxñccuc dXXÓ ctv TQÚTfli. ¡cal ííc-ra

Iiovci.idjc ¿y<-yvov-¡-o. ¡naC&iv ~opoi cvv¿XOovrcc uiT’ atxóiut ¡cal ¡ci.Oapat ot
1iév e

¿xÓpcuov, inr«ip~oiWxo Sé ol dpicwot ¡npOlCpI.O¿VTCc « ciuThw. ia yo~v TOLe ~opoZe ‘e

ypa4o¡icvc¡ TOUtoi.c dtcvaTa ÚWOpXli[LUTU CKcLXCLTO ¡ca’i. ¿pir¿wXflcTo 70w TOLOUTOM’ e*
Aúpa. El párrafo 79 de ese opúsculoDe saltatione describecon finura el

efecto de la danza:‘HpoSórwt 1téi’ oflv Tu Sí’ ¿iiíidmw ~aLlJoIIEPalTLcTúTEpa ctpat e’

mV oi-wv So¡ccU ópxiicct Sé ¡cal Tá (tiTen’ ¡cal ó4OaX¡u3v itpoccc’rtv. 0Dm) Sé OQcyci. u.
e

5pxnci.c ¿Smcdv ¿póW nc cte ró 9¿aTpov uaVXOot, ¿c4povCcO~i&tv ¿ka époyroc e,

¡cUICO w¿Xr~. Finalmente,Luciano,Desalt., 15, relacionaprecisamentea Orfeo

con una danzasagradaque formabapartede las ‘rcXe-raí: ¿4~ X¿yctv, OTi. u’

-rcAcrtiv oúbcgavdpxatav ccTtv cvpctv dvcv óp~i’jccoK, ‘0p4¿wc STjXaSi] ¡cal. ‘e
e,

Movca(ov¡cal -ron> TÓTE d~tCTUW ópxilcT6w KalacTflca[ICINOv aúrdc, ¿Sc Ti. ICdXXi.cTov e-

¡cal ToC)-1-o vopnOcr~cdvmw, cia’ ~uOiiC~t ¡cal ópxiicct iivúi.cOat. Orfeo, por cierto, y-.

quienenseñabaa bailar las danzasdel culto de Cibele,en Apolonio de Rodas, e’
u.

1, 1134y ss.
e
u.
U

‘e
a
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Campana911,y, con relacióna la iniciacióndionisíaca,la bailarinadesnuda

queapareceen losfrescosde laVilla dei Misten, en Pompeya912,y queestá

tocandounos címbalos. En general,puedeesperarseque la músicaesté

presenteenesteámbito,puesel fin de los misteriosconsisteen queel k~-rflC

sepurifique e inicie una nuevavida. Al tratar de la músicaen ceremonias

relacionadascon el mundodeultratumba,presentamoslos testimoniosde una

creenciaen la funciónpurificadorade la resonanciadel bronce.Puesbien: esa

resonanciaeralaqueseescuchabaenel dominiode los dáctilosdel Ida, como

vamosa ver en seguida,y esospersonajeseraniniciadoreslegendariosde

misterios.

Walter Burkert913 ha señaladola relaciónentre la herreria y la

fundaciónde los misterios,relación queconduceal ámbito de la magia

musical. En efecto, los dáctilosdel Ida habíansido civilizadores-y, entre

otras cosas,habíanintroducido el uso de los metales-,iniciadoresde

misterios,reveladoresde¿¡ncúíSaL .. y maestrosde Orfeo, comovimos en

DiodoroSículo,V, 64,3-5:

1TpUTOi. ToLl)lJl) TUl) Ele P’)flIn1~ ¶apaS¿80g¿v(OvtdL¡cT1C~(t’ rfle KptVrne

IrcpI tI) ¶&nv o~ pocayopcu6érr¿c‘lSatoi. AarruXou. TOÚTOVC 5’ oL

EKUTOI) TOl) dpi.6pé~ycyw&’ai. -napa8c&S¡caetv, oL S& S¿¡ca taell)
Érrcipxovrrac nixá’) TaÚTfle TrjC IT~OCT]7O~Lci~, Tote ¿y -vale xcre’i.

SantXoi.céy-rac LcapL6¡iouc. 5.64.4.~yiot 8’ [eTopoOet’),¿S~ ÉC1L ¡ccii.

~Etopoe(= Éforo, F Gr H, 70F 1O4~, TOtC ‘lSaLovc AaKTÚXOVC y¿v¿cOat

lic’) «lTd TflV “lS~y mp él) ~t>puyiai.,Sía~fil)ai. Sc ¡ic~a MuySét’oe cte

mtv EÚpÓ5¡nfll) inráp~awraeSÉ -yoiyraec¡nLTflScueai. -¡-de -rc ¿woíSáe¡cal.
-r¿Xc-rác¡cal iiuctpi.a, ¡cal. u¿piCapo6pdi.¡cpv SLarpi4aunae oú IlcrpCcoc

ToVToi.e ¿¡c¡nXñT-rav TOVe ¿y~úipCovc• ¡caO’ 5v S?1 xp6—’ov ¡cal Tól)

‘Opt¿a,4%eci. SLa4n5pu1~í ¡cc)(opyyrfl1ct’ol) ¡npée ¡noípcw ¡caí kcXtÚi.Slal),

IlaOnTtI’) ‘yc’)¿eOaL ToU-r(Ol), ¡cal ¡¡pUTO’) Ele TflVe “EXX~vac ¿~¿v¿y¡cÚv
m-cXc½c¡caí lflleTflpLa. 5.64.5. aL 5’ o~iv ¡cara -rtv Kp~rrw ‘lSaloí

Adn-uXoi. ¡napaS¿SomnaLTT11) T¿ TOE> ¡Tupac xpnei.v ¡cal. TI]l) TOE> xaX¡coD

¡cal eíStpou 4n5cív ¿~cupclv te ‘A¡nTcpaiÁov x(~~pae ¡ncpl mé~

¡caXoi5¡cvov B¿péicuv0o~,¡cal. ~y ¿pyaeíavSi’ i5e ¡carac¡ccudCc-rav

911 Vid. Quasten,1., 1930, lám. 12.

912 Vid., entreotrasreproducciones,Quasten,J., 1930, lám. 14.

913 1962 b, p. 40.
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e’

e-

S6~al)rae Sé lícyáXúw dya6ciBv dp~ryyote ycyci~’fje6ai TUL y¿l)CL TU’)

al)eposTRol) Ti.kUv TUXCi.l) d6a’)ánúv. e’

ej

Y también Cibelehabía“inventado” ritos de purificación,al mismo e

tiempoquela flauta,los tímpanosy címbalos(Diodoro Siculo, III, 58, 2-3): e’
e’

-rAu -rc y&p -nokuicciXa1lo’) eúpvyya TTptúTfl’) CTLl)oV3eaL ¡cefi -npoc Tete e--

iTaLSLac ¡cal. xopcíae cúpc?i.v KI5kPcLXa KW T1411Tal)a, ¡npée Sé TOlITOtc

¡caeap~oteTUl) l)O~Ott’TtO’) KTflvUv TE ¡cal. v~¡nkóv’ ¡naíSwv cLe~yfleaeOar *

3.58.3. SuS Ka. -róv Ppctúiv Tate ¿¡¡(OLSatee&iL(ov¿l)(Ol) ¡caL Tít’ ‘e
U-

¡nXcíewn’ ¿¡n’ ctÚTfle ¿vayKaXi.Cokci>wv, SLU TT1t’ cte ¶aihn e¡novStl)¡cal. u.

tLXOC-rOpYta’) VITO ¡n~WTWV ciUT~’) ópcLal) [ífl#pa ¡npoeayopeu6flvat.Pero e,

volvamoscon los dáctilos
914,que, según Diodoro Sículo, XVII, ‘7, 5, *

e’
hablanaprendidosusartesde Cibele. e,

e’

Como nos ha hecho ver el texto de Diodoro Sículo, y, 64, 3-5, e,

habfansido elloslos descubridoresdel fuego,el cobrey el hierro, y se les e’

atribuíael artede trabajarlos metales.Es especialmenteinteresanterecordar ej
*

que, entre las atribucionesde los forjadores, figura el conocimientoy e-

recitaciónde sus genealogíasdivinas, lo que los aproximaal sacerdotey al e,

bardo.En palabrasdeMirceaEliade915: “Ciertos aspectosdeesasimpatía e

entreel herreroy la poesíaépicasonaún perceptiblesennuestrosdíasen el *
e,

CercanoOriente y la Europaoriental, donde los herrerosy caldereros
ej

tziganossongeneralmentegenealogistas,bardosy cantores”Y no estaráde e-

másrecordarque partedel vocabulariorelativo a la creaciónpoética,en ‘e

algunaslenguasindoeuropeas916,se relacionacon la fabricación (gr. ‘e
e

ser. /aL-y-). Eliade señalaun ejemplogermánicoqueasociala
e

poesíacon la forja: Reimschmied,que el autor traducepor “poetastro”, y e’

que,literalmente, rimas”. e’
e,

e,

u.
e’

914 Vid., paraestapartede nuestraexposición,Thiemer, H.,1979,Pp. 47 y ‘e
ej

SS.
e,915 Vid. Fliade, M., 1956,p. 79 de la trad. esp. indicadaen bibliografía. e,

916 Eliade, M., 19S6, pp. 89 y ss. de la trad. esp., da también algunos e’

ejemplos procedentesde las lenguassemíticas.Parte del vocabulario e,
u

indoeuropeoparala creaciónpoéticahasido examinada,p. e.,en el excelente
ej

estudiode Bader,U., 1989. u.
917 Vid. Gil, L., 1967, p. 14. En relacióncon lo que nosotrosentendemos e,

comopoesía,eseverbo aparecepor primeravez en Heródoto. ‘e
‘e

‘e
*

e,

y-,
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La proximidad de la forja y la música seda también, curiosamente,en

los dáctilos,segúnSolino, 11, 6: Studiummusicumindecoeptum,cumIdaei

dactylimoduloscrepiiu ac tinnitu aeris deprehensositt verszflcumordinem

lransiulissent.A propósito de los dáctilos,Clementede Alejandría,Strom.,

1, 15, 73, 1, habladesuhabilidady les atrribuyela invenciónde la músicay

de la escritura:TLl)Ce Sc [w6LKwTcpo’) TU’) ‘JSatcov ¡caXovIlbn’) Sa¡cTÚXGw

eo4~oúcTLV~C ¡npw-voue ‘ycl)ceOEtL XéyoucLv, cte oi5e fi Tc TUI> ‘E4cekÚ’)

XcyopÁl)w’) ypa~i~ictTto~ ¡cal. fi TUI) KCLTÚ IIO1ÁCL¡c11’) cupcetc pu6px±w

cWa4épaai.~Si.’ fil) a&rtav ol nap& TOLC koueLKoLe Sá¡cruXoi. Tfli~’

¡npocryyoptav cLX-íi4aei. clptiyce SÉ i~ea~ ¡cal. I3cíppapoi. oL ‘ISatoi.

SÓKTUXOL. Y, segúnel Ps. Plutarco,De mus., 1132f, los dáctilosdel Ida

habríansido los que introdujeronen Grecia los ¡cpoúRaua.Esa palabra

contienelaraízdel verbo¡cpoú<.o,que,aunqueserefiriera, enprincipio, a los

instrumentosdepercusión,tambiénserefierea la lira deOrfeo, en Filóstrato

el joven, Im., 11, p. 881 Olearius;Temistio, Or., XVI, p. 209 c-d

Hardouin(t. 35Kern); enEusebiodeCesarea,De laudibusConstantini, 14,

5; TeodoretodeCirra, Graecarumaffectionumcuratio, 3, 29, y en A. O.,

vv. 965-6. El último pasajecitado es el único que no presentaa Orfeo

tocandola lirao lacítara,sino percutiendounaplacadebronce,y, a pesarde

lo tardíoy aisladodeesetestimonio,podríamospensarquehaconservadoun

estadodecosasmáspróximoal originarioen los misterios(y, comovimos

másarriba,en el cultoa los muertos),quelos textosen los queapareceOrfeo

citaredo.

Ahora bien, fuera de ese testimonio,la músicade Orfeo esmuy

distintadelaorgiásticadelcultodeCibele918.Catulo,63, 19 y ss., describe

así la músicaque seescuchabaen el culto de Cibele: u/id cymbalumsonat

vox, ubi tympanareboant,¡ tibicenubí canitPhryxcurvo graveca/amo, y,

en vv. 27 y ss.: simulahaeccomitibusAttis cecinitnotha mulier, ¡ thiasus

repenteunguistrepidantibusu/u/al, llevetympanumremugil, cavacymba/a

recrepaní,¡ viridemchusadil Idamproperantepedechorus. Del uso de la

flautaentrelos adoradoresdeCibele919,tenemosun testimoniointeresante,

918 Vid. el cap. titulado “Eegeisterungsriten”,en Quasten,J., 1930, Pp. 51 y

Ss.

919 Es probablequeel usode la flauta estuvieramuy extendido en todos los

cultos: a Heródoto <1, 132, 1), le llama la atenciónque los persas no

emplearanla flauta, lo cual implica queel usodeeseinstrumentoera, por lo

demás,habitualentrelos griegos.



en Gregorio Nazianzeno,Contra¡ulianum, 1, 70 (discursoIV, PG, 35, 592
A), en el que el efectode la flauta sobrelos participantesen el culto se

describe con el verbo KI~XCLV, que,porcierto,designabafrecuentementelos

efectosde la músicade Orfeo. Claro que, en la órbita de Cibele, ese

“hechizo” esde signo muy distinto: entrelas atrocidadesque incluyen los

cultos paganos,el autoraludea las mutilacionesde los hechizadospor el

sonidodela flauta (-rúc 4>p&yúiv ¿ICTOV<IC, TUl) ~¡n’ aúXoú ¡c~Xoupt’uv, ¡cat

¡icto TOP CIÚXÓV t~ptCoii¿vwv).

Pero, segúnAristóteles, Pol., VIII, 7, 4, 1342 a, esamúsica tenía

efectoscatárticos: ¡<ca yép ínrb TdUTqC TflC ¡ctvflcctñc KCITUKUXtkO(

TLV4C C=Ll), 4K TUI> 8’ tEptúl) ItEXUl) OpoapLEl) TOIJTOUC, OTGV

XPUcWl)TaL TO[C ¿~opyuxi(ouet Tfil) 4iuXnxi .i¿Xcci., ícaOi.aal1c1~’oue(úCtTE~

LaTpELac ru>~óin-ac ¡<al. ¡<aOápcwc.Pocomásabajo,dice que la música

catártica procura un gozo sin reproche a los hombres: ¡cal. Ta iiéXn rá

KaSapTtK& Trapéxct ~apáv d~Xa~fj -rok dv9po5rotc. Añadiremos el

testimonio de Claudiano, Paneg.de quarboconsulatuHonoril Augusil, vv.

149-50,sobre el valor catártico del sonido del bronce en los ritos de los

coribantes de Cibele: nec te progenhtumCybeliusaere sonoro1 lustravil

Corybas

Puesbien: a esaórbita pertenecelo poco que hemospodido averiguar
sobre la música de los misterios órficos, como intentaremos demostrar a

continuación919. Lo que nos va a servir de guía va a ser la palabra

TEXEÚ920,que designafrecuentementela acciónritual de los misterios, en

su conjunto, y que, por cierto, da título a los himnos órficos, en el
manuscrito “Harleisnus” 1.752. Intentemospenetrar en el secretode tales

TEXETcU.

SegúnAteneo, II, 12, 40 d, p. 100 Desrousseaux,las TEXETaL son

fiestasacompañadaspor la transmisión de una sabiduría oculta (reXcrác

¡caXovicv ~-n -rác iic(Covc Ical >ICTd TI.VOC lflJCTtKTlC ¶Gpc1B4SCE(WC

~OpTáC). Para saber más, podemos servirnos de un texto de Teón de

Esmirna, p. 14 Hiller, quetraza una analogíaentre la filosofíay los misterios:

919 Para estaparte de nuestraexposición,nos basamosen Boyancé,P., 1937,

PP. 42 y ss. de la retmpr. dc 1972.
920 Vid. Boyancé, P., 1937, p. 48.
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¡cal. y&p ah Tfll) ttXocolíav kúpet’) tau TLC <u-’ dXp6oi’c TcXcTfle Kci[ TU’)

OVTtÓl} che dX~O6ie aucr~pLmov irapáSoeL’). kufieaoe St ji¿pij ITE’)TE. TO

kÉ’) ¶POPYOIJkCVOl) ¡cG6apkOC~ ouTc -yap U1TcICL TOLC j3OUXO~C’)OtC

FIEToUeLa IIUCTY1PVÓI) CeTíl), dXX’ cia’) oi=e aVTUl) ctpyceeaL

lTpoayopEUcTaL, 010’) TO1K xcipac ~1fl KcIOapae ¡ccii 4xovflv ÚCUI)ETO’)

Éxovrae, ¡cal alJTOue Sé -vote IIfi ELp’yo[tcvove avcuy¡cp ¡ca6apiiou TT’)Oe

-rrpórcpov TiJXcL’). I1E~IXI Sc mii’ ¡cdGapeLl) Sctrrépa ¿eTtl) fl TIyO TEXc-rfie

rrapáSoci.c922~15 -rpLr~ St <fl> ¿rrovovaCo1kvnciiorrTna~ ¡-crápr] 5<

ó Sfl ¡cal #Xoc TflC ¿To1TTcLaC, dváSceie¡cal eTc[4láTtov ¿rríecci.e,dScrc

¡ccii ETEpOLe, (1<2 Ti.C iicipcXa~c rcXcrcic, rapcrSotvac515¡-’ae6aL,

Sai.Soux[ac TUXOI>TcL fl i.cpo4avTíaefl Ttl)OC dXXpe icpocúi’pe ¶EIITTTn

Sé fl ¿~ WJTUV Trcptycl)o¡1c’)fl ¡cO3& TO UcoqaXce¡cal. Ocole eul)StalTo’)

cÚSacltol)ta.

ParaBoyancé923,eseesquemaparecepoderaplicarsesobretodo a

losmisteriosde Eleusis. A continuacióndel pasajecitado,TeándeEsmirna

poneen relación la uapá8occeTUl) TEXETUl) con la enseñanzateóricaen la

filosofía (p. 15 Hitler: rfii. Sé rcAcrfic ¿otíccv fl rJv ¡camá frXoco4~(av

6cÚpfl~árol) iiapd8oetc,TUl) re XoyLlc&l) ¡cal ¡roXi.rt¡c6W K&t 4niaicún-’).

PeroTEXETaL, en Plutarco,Destoíc. repugn., 9, 1035 a (= Crisipo, fr. 42

Von Arnim), significa¿ ¶Ep’t GEU’) Xóyoe, Si.ó ¡cal TcXc-rae fiyépcueavmac

TOUTOII rrapaSocci.c.

Ahorabien: ¿quéera,concretamente,lo que se transmitíaen esas

ceremonias?SegúnBoyancé924,lo quesetransmitieraal “mista” teníaque

sereminentementepráctico: lo que habíaque hacer,y, sobretodo, lo que

habíaquedecirparapropiciaralosdioses.En relacióncon “lo quehabíaque

decir”, sabemosque,enEleusis,habíapalabrascalificadasde cLlTOppflTa, de

cuyaexistencianosinforman,entreotros,Lisias, Contra Andócides,51925:

OUTOe yáp ¿vSuceoXfiv ~iL~ioIJ~icl)oeTé lEpé ¿rcSeíicvuTOIC dkufiToLe
‘ t¡caí. curc TflL 4owflt iú á¶éppryra.E. d., revelaresaspalabrasclave de los

misterioseraun delito.

922 Además,dice que esasucesiónpuedecompararsecon lo que cuentael

Ps. Apolodoro, III, 5, 1, acercade Dioniso: Ei.c Kú~cXa Tflc 4pwLacU4LKVELTOL

Ai.óvucoc ¡cd¡cci ¡caOapodcínrb ‘P&xc Kat Tác TEXETGc ¿ic~ta9ow ica’i. Xa~itv rap’

EKELVflC TflV c-roXijv,

923 1937, p. 48 de la reimpr.de 1972.

924 1937,p. 49 de la reimpr.de 1972.

925 Cf. tambiénLuciano, Hafleus, 33.
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¿Cuálpodíaserel contenidodeesaspalabrasqueno debíanrevelarse?

YaPlatón,R., 378 a, hablandode algunosmitosqueconsideraindignosde e’

los dioses,dicequesólo debentransmitirsepormediode palabrasindecibles y-’
•4

(ci Sé dváy¡c~ -nc i5~ Xéyci.’), SL’ d-rropptmw dKoÚcí.’) che óXi.-yícrouc,

GucapÁvoue 00 ~oVpov, dXXá ii jkya ¡cal arropov 9i5~±a, orne OTL e’

¿Xax(crouecu’)ép~ á¡coDeaí.).Y Proclo,In R., 1, p. 81 Kroll, relacionalos

alTópprlTaconla “transmisiónmística”: TÓ Sé dIróppflTo’) ¡cal áeC~i{icipov e-
e

Té 8~ ~icTctOueW~v ¡<GV IIUCTIA(te iiapaSóectoc.En ¡nR., 11, p. 108, 17

Kroll, Procloexplicaquelas TcXETaL representabanlos mitos: ¿Sn Sé ¡cal. —

cte 7011<2 IToXXoue Sp¿Sei.val .ii)9oi. S~Xoteí.v al rckc’raí. Kal yép afrrat u.
e’

XPMÉ.LEVGL 70k? [1060i.e, tva iti’ lTcpt ecóv dMOci.av ctppiiTol) e,

¡cara¡cXctmei.l), euvrra0ctaedcli’ a’Úrtat nfi.e 4iux&i.c ¡rcpi i-ú Spc5¡tci-’a e,

rpórrov &yl)wcro’) fipi’) ¡cal. Octov, u-

e,

La función de los &rrópprjTa era, segúnlos neoplatónicos,la de e’

U.“símbolos”, palabrasque a los diosesles agradaescuchary a las que
e,

obedecen(Proclo, Itt R., 1, p. 83 Kroll: ¡cal ‘ydp al. Ocol. TUI) TOi.U’)SE e,

ev[i~6Xcov d¡coúowrce xatpoueí.v926 ¡cal. -rote ¡caXoúcí.v c-roilttúe e

nct6oi’-rai. Proclo, Itt R., 1, p. 83 Kroll). En el mismo sentidoapunta u-
e’

Yámblico, De mysteriis, IV, 2 Órcpí.PáXXaaL1T(OC 8i.á TGi’) aTToppfiT(O1) e

cu¡fl3éXiov TÓ icpai.¡col) T&M) Océil) rrpoe~r~ga).EsoscÚpj3oXasonlos mitos u.

transmitidosenlos misterios927,y no son “signos de reconocimiento”entre e

los fieles, sino entre los fieles y la divinidad. Esas contraseñaslas *
e,

pronunciabael hierofante,queera un supuestodescendientede Eumolpo,al
e,

quesehaciapasarpornieto deOrfeo.Y el nombredeBumolpohacepensar

en una voz bien timbrada, lo cual puede que tuviera su importancia en el e’

ritual, a la vista,p. e., deunainscripeiónáticade épocaimperial (IG, III, 1, e,
*

713),querelacionala revelaciónde rcXcratcon un cantodeEumolpo: e

ej

be -rcXcTac¿TT¿ÉVC¡cal. 5pyi.a TáVVUXCL i~&-v~~c u.

E0~.t6Xnou ITpoX¿(Ov tvcpócecav iTa. e’
e

e,

e,

926 Esa misma “reacción” la tienen los dioses ante los himnos, segúnel e,

CorpusHermeticnm:xatpct y&p Z>¡tvoi.c ¿ Oc6c, dice el fi. 23, 69. e
e’927 Y erantípicos del pitagorismo,comosabemospor las citas de Porfirio y
e,

Yámblico. Un pasajerecogidocomo fluOayopucá por Estobeo,3, 1, 199 (= u-

Plutarco,fr. 202 Sandbach),señalaesacoincidenciaentreel pitagorismoy
misterios: .~ai.los V’ ¡Uiv ou8cv ccii.i, orno Tfic ¡iuOayopi.¡cr¡c 4tXoco4nac t&ov ¿Sc ¡-6 e,

cu~j$oXt¡cóv,¿oP ¿y TEXETfiL pc¡1i.yp¿vov~wvfii. ¡cal cLLOTTflL &Bac¡caXíac y¿voc. e,

e,

ej

e,

ej

e’
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Toepffer928 y Boyancé929aludentambiéna otra inscripción de

Eleusis930que presentaaun hierofante,antiguorétor931,quesedirigea los

vúcrat y les dice queha abandonadolas palabrasprofanasparapronunciar

otras,sagradas:

‘~2 ~ -ITÓTc ¡4’ ctScT d’)a¡cTOpOU ¿¡c ITpo4fll)ÉVTa

‘)u~’i.v ¿y dpyci-’aic, vE>’) Sé ¡4c6rui¿pi.ov

¿K TTpOyovtol) pnTTlpa X&yoi.c ¿vayú5ví.ovatcv

T&V a¶0rTcuJcá¡4cvoe,Ue’4xlTa div ÉáX<O.

0i5l)opxí 8’ OeTi.C ¿yW pÁj SÍ4co~ 6cqtóee¡ccLvo

~iUCTi.¡cÓ<2(OLXET’ &y&w cte ¿iXa uop4up¿~w

dXX’ orna>-’ cte ¡4a¡cdpm’)aCto ¡cal. ~tópei.¡4o’)fj¡4ap,

X¿¿ouei.vr6rc Sfl iicivrcc ¿Seoi.c¡4ÉXo¡4aí..

Nifl’ fiSfl rratScc¡cX1JTO1-’ 0VVO~Ifl lTaTpOe dpíe-voi.>

4xÉ’)o¡4cv, b (tobe ¡cpu4ici’ áXóc trc[...

Ofrroe ‘A-TroXX6Ví.oe áotSí.j.ioe,bv 44...

C1MIaCl)EL ¡41 CTCLLC 015v0~iaTra4pée;

8w Sé Tloccí.&M-’í. 4EpúSvuIlocc&rra[...

Otros pasajes prueban la importancia que se daba a la voz del

hierofante,comoel de Arriano, EpictetiDissertationes,III, 21, 16: 8 5’

¿~ayy¿XXcLeauTa ¡cal. ¿~opxfií. rrapá icatpóv, flefpd TOlTOl), CLVEi>

OUpCÍTWl), avcu úyvc(ae 011K ¿eGirraéxcí.e fi’) Sc? TOl) tcpo4Ávr~v, oO

¡có¡.irjv, di eTpóti.ol) otov Sc?,di <fo.wpv, dix fiXí.¡cLav, oi4 fiyvcu¡cae che

¿KcLVOC, ciXX’ aú-ráes6i-’ae TáC 4továe dvcí.Xp4xhe XéycLC. [cpat cLei.l) d

4xoi’al. awraL ¡caC’ a&rde; Y muy interesantees el paraleloque algunos
testimoniostrazanentreelhierofantey el sofista.Flavio Filóstrato,VS, II,

20, p. 601 Olearius, dice que el protagonista de esepasaje, Apolonio de

Atenas,no tenía la bellezade la voz de algunoshierofantes,pero silos

superabapor la solemnidady el empaquede sus discursos932.Además,

928 1889,p. 48.

929 1937,p. 52, n. 4.

930 PublicadaporKa~f3a&uc,TI., 1883,cols. 79-80.

931 El círculo se cierra: del y6~c iniciador de misterios y poeta-cantor,se

habíapasadoal rétor,y ahorael procesose invierte.
932 ‘l-lpa¡X’8 ~iév ¡cal Aoyí¡tou ¡cal FXaC¡cou (fi. 70)1-’ 70i.oUT0)1) tpo4>avmit’

d4uvWt ¡kv droBÉ0)v,cc¡ivó~n Sé ¡caL ¡wyaAorpcRcíaL cal ¡cóciiui. wapñuoXXoúc

éo¡cCw70)1’ 0140.



tenemosun testimonio de la presenciadel canto propiamente dicho en otras

ceremoniasdeanálogaíndole (los misterios de Mitra): ¿rcpoc Sé ~iu6oc¿iv’

dTroppTjToi.c TEXcTaIC únó ¡lá’ycnv di.Saai. eaullaco¡4cvoe,dt TOl) 66v

~TOUTOV%voí~ctv ... (Dión de Prusa,XXXVI, 39 = Ps. Zoroastro,fr. 0 8

Bidez-Cumont).

Enlos misteriosde FIla, que sedirigían a lasmismasdiosasquelos

deEleusis,sabemosquelos Licomidascantabanun himno -Pausanias,IX,

30, 12- que acompañabalos Sp4tci’a932. Hay testimonios de que el

contenido de estoshimnos, en los misterios, eran los mitos acerca de los
dioses(¡4ÚOwv 4n~iat, segúnElio Aristides,p. 256,25Jebb).Proclo, In R.,

1, p. 125 KroIl, dice que Kópr~c ¡<al. Aj%nyrpoc ¡cal. a&rf1c Trj<2 WYtCrqC

Ocac icpoúc TLl)«c ¿y dnoppflhoi.cOpAvouc al -TEXETUL Trapa&SLáIcactl).Y

pareceseguroquesedirigía una llamada a la divinidad, segúnApolodoro, ap.

Sehol.ad Theocr., 11,35(F Gr H. 244F 110 Jacoby):<krici ‘AroXXÓ&úpoc

‘A0i$v~et TOP icpo4,ávr~vrije Kóp~c ¿rucaXovpÁv~ctrmcpoi$etv Té

KaXo4LEVol) Úxéov. Esanoticia puedecompletarsecon otra, transmitida por

Estobeo,IV, 52b,49, segúnla cual en las TEXETGL intervienen,junto a la

danzay las visiones,la voz y la solemnidadde frasessagradas(4xúvdc KW

xopc(ac ¡<al. CEIWÓTTIT«C d¡<ovegámwtEpUl) ¡cal. 4’ac¡4a-rtováyftov). Con
todo ello, estamosya enel dominio del sonido,que, en estasceremonias,

tenía un valor por si mismo, para la purificación del alma: Proclo, Himno

núm. 4, y. 4, aplica a las almas de losbienaventuradosesteatributo: {~j.wuw

dppfrw-oí.ci. ¡ca6npaii¿vac-rcXc-~tcm. (“purificadas por las secretasceremonias

de los himnos”).

Y no era sólo la voz del hierofante la quetenía una importancia ritual:
una de las condicionesque sepedían al fiel, para su iniciación, era tener una

vozinteligible933,para lo que vid. Teán de Esmirna, p. ¡4 Hiller (no puede

admitirse enlos misteriosa quienestienen una @ovflv d~Ul)CTol)); Orígenes,

Ceis., III, 59934, y Libanio, Corinthiorwnorado (=Declam., XIII, l9P3~.

932 SegúnDeubner,L., 1932,p. 70, lo quecantabaneranlos himnosórficos.

933 Vid. Boyaneé,P., 1937,p. 54 de la reimpr.de 1972.

934at ~&~‘yáp cte i-Úc dflac TEXETGC ,caXouvrecu~ocppúnouei.raSc¿3cri.c XELPGC

ica6apocKai. ~úv~v CUVETÓC

935 Vol. VI, p. 20 Foerster,= vol. IV, 356 Reiske:o&rot yáp Td T’ dfla ¡caeapotc

clvai. totc púcTcnc irpoayopcuouci.’),OLOV T&<2 XELP«C. T?iV 4~>V)(9jI/. T1’)V 4soWw

‘EXXiwac dvat.
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Todoello se orientabaahacersensiblela presenciade la divinidad, lo

quesolíamanifestarsecuandoeldios animabala estatuaquelo representaba,

porlo que la telésticasedefinecomoel artede consagrarlas estatuas937.Y

esearte,en un ciertomomento,seatribuyó tambiénaOrfeo: asilo vemosen

Eusebiode Cesarea,Praep. Ev., X, 4, 4938, y hay testimoniosdeescritos

órficos titulados<lcpoeToXi.Icct y KTTcL~to<2TLKó’), e. d., relativosal arte de

vestirlas estatuasparahacerlasmásreceptivasal efluvio divino (“Orph.”, fr.

300,307 y 308Kern).Esaanimacióndelo inanimadoera,porcierto, uno de

los efectosdela músicadeOrfeo,segúnel mito. Y, antesde seguiradelante,

creemosque, en este momento,cobra todo su sentido (aunque sea

científicamente disparatada) la observaciónde Heladio, ap. Focio, Bibí.,

279, p. 530 b 88 Bekker: “OTi. Tfi’) MoiJeal) ol ¡4Cl) &ru{íoXoyoi’eu-’ ¡ccii

diré TOE> ¡4UOE><2d’) TL1JcL ELl)UL~ fi yáp ¡4OU<2LKfl iraLScvcí.e oÚSél)

[iucTflpLtov Sí.a~¿pcí.. Una analogíaentre la música y los misterios, en

sugerentecontrapuntoal paralelismoentre filosofía e iniciación mistérica,

trazado por león de Esmirna.

Estamosya en el marco de lo que la investigaciónmodernaha

intentado aislar como “orfismo”, en el que tenemos,junto a los testimonios
quedicen que Orfeoenseñóalos griegoslas rcXcrat,el libro de los himnos

órficos,quelleva por título, en el ms. “Harleianus” 1.752, ‘0p4&oe TcXcT&L

irpée Moueaioi-’. Según Boyancé939, aunque se tratara de poemas

compuestosentrelos ss.111-1V d. C.940,atestiguanun ritual muy próximoal

quesugiereel textodePlatón,R., 364 b-c. Queesoshimnostenfanun uso

ritual lo sugierenlas indicacionesrelativas a los Gupxci¡4aTa, que los

preceden. El conjunto aparececalificado, en los mss.,como611I}ITOXL¡c6I), lo

que también correspondea lo que sugiere Platón: los libros pseudo-órficos

aducidospor los dyúpTal.eran“guíasparalos rituales”. Además,los himnos

sedirigenalas divinidadesno paraexaltarsuspoderes,ni siquieraparapedir

~37 Vid. Boyancé,It, 1937,p. 55 de la reimpr. de 1972.
938dc TU O 4ou’(¡c~c KdB¡toc 6 ‘Ayi$’opoc, TU 8’ ¿~ Aiyúwrov wcp’i. 9c~v fl Kat

TToQEl’ dXXoOcv, ixc-r~pta ¡caL TEXETUc ~OdV0)V TE [BpCCELC¡ca’i. i¡wouc ú5i.Sdc TE ¡cOL

c-ruñi.Bac, ijTOL ¿ Opducí.oc ‘Op4ctc ij ¡caL ~w trcpoc “EXX~v fl j34p[3apoc, iijc wXóv~c

apxiiyoL ycvó¡tcvoi., cUvEcTflcavTo.

939 1937,p. 44 de la reimpr. de 1972.
940 Lo cual no es muy defendible,porque Pausanias,IX, 30, 12, ya conoce

himnos órficos, aunque nada demuestra (y nadaexcluye) que fueranlos de la

colecciónqueconocemosnosotros.
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favores, sino parapedirlesqueacudanjunto a los devotos (cf., p. e., —

“Orph.”, Hymni, VI, 10-11; VII, 12, dondeaparecela palabra-rcXc-¡-Vj, y

XXV, 10-11). Esainvitación estáa igual distanciade la plegariaque del

encantamientoen sentidoestricto941,lo cual nosvaaponer sobrela pistade
e’lo quenosinteresa.
e

La proximidadde los himnosórficos a la magiase confirma, p. e.,

cuandoseobservanlos pasajesen los quesepidea los diosesque vengan

cOdv-rryrov (p. e., “Orph.”, Hymni, II, 5; III, 13; XXXI, 7). Esapalabra

apareceenotrostextosdemagia,comolos vv. 7-8de un himnomágico,en

SanHipólito de Roma,Refutatioomniumhaeresium,IV, 35: Fopych ¡cal.

Moppt ¡<aL Mñini -TIoL¡ci.Xo¡40p4>c ¡ éXGoí.e cuá’)TT110e ¿4>’ fi¡xcT¿pflí.eí.

0u~Xcí’i.e. Con c&iiv-rp-roe tambiénpuederelacionarsedwrcfip, en Apolonio

de Rodas,1, 1141 y ss..dondesetratade danzascoribánticasquedeterminan

a Reaa acudir,y esasdanzastienenun acompañamientode frSpi3oe y de

TÚI.tlTa’)oi., que,comoveremos,formabanpartede la “orquestamistérica”,si

podemosemplearesetérmino.Y tambiénlos órficosde los que hablaPlatón

presumende ejerceresaacciónmágicasobrelos dioses,de ponerlosa su

servicio.Tambiénhay pasajes,en los Himnosórficos, que atestiguanuna

funcióncatárticaoapotropaica(XI, 23; XII, 15-16; XIV, 14; XXXVI, 16;

LXXI, 11). Y, comohemosvisto, esoshimnossedenominabanTcXcTat.

Si intentamosahoraaproximarnosal aspectoformal de las fórmulas

empleadas,nos encontramoscontextosabsurdosdesdeel punto de vista

lógico, comoéstos,procedentesde las laminillas órficas: épi4oe ¿e‘yciXa

¿ne-rov (frs. 32 c, y. 11, y 32 f, y. 4 Kern); <Yir¿ KoX1ToV éSui-’ paei.XcLae

(fr. 32 c, y. 8 Kern). Aunqueesostextosqueacabamosdecitar no puedan

considerarsemágicosensentidoestricto, lo absurdodel texto, en términos

estrictamenteracionales,puederemitirnosal carácterde los textosmágicos.

tal comolo describeCombarieu942,y del cual hemoshabladoen la primera

parte.Tienenen comúnconlos textosmágicosladistanciacon respectoa una

relaciónunívocaentresignificadoy significante.

Otrostextosmanifiestanmuchomásclaramenteel usode la función

“mágico-encantatoria”del lenguaje,comopodemosver enuna invocación

941 Boyancé,P., 1937,p. 46, y cf. RE, “s. y” “Hymnos”.

942 Vid. Combarieu, 1.~ 1909, pp. 12 y ss., y el apdo.1. 3. 3. deI presente

trabajo.
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atribuidaaOrfeo, que figuraerróneamentecomofr. 308 Kem943, dondelo

que seatribuía a Orfeo no es lo que precedea la fraseche ¿ OcoXó’yoe

‘Op4>cOc irctp¿Sto¡ccv Stá Tfle 1TGPGCTi.XLSOC ny LS(ae, sino lo que

sigue944,quetambiéncontienesecuenciasde sonidosqueno constituyen

palabraspropiamentedichas,y queincluye indicacionesparaqueel mago

silbeo gima, todo lo cual noslleva al usono-linguisticode los sonidosque

puedeemitir el aparatofonadorhumano.Ofrecemosseguidamenteel textodel

fr. 308 Kan,seguidodela continuaciónqueconstituyelaauténticafórmula

atribuidaaOrfeo:

¿1Ti.KaXoE>I1Gt ecu 1o OVO¡4a TÓ pÁyteTo’) ¿l) Ocote, ¡ct’ptc, ¿ g¿yac

dp~d’yycXoc TOE> i.coi) Gp aLtO cuai ip i.p i.toa tp í.p ai.ucp alto’ 5W

eVl)ÉCTaldaL, ¿ [.LCyGC,¡cal éxto cc ¿y -rfii. ¡capSSí. ¡4011 ato cp 6to pL ai.ap

top i.w ato copc upi. acm topito, che ¿ OcoX6yoe ‘Op4>cbc nap¿Sto¡ccvSLá

re -ITGpctcTt~C8oe-dje tS(ac’ ‘oíenap ‘ldto ouca Cc¡4chc4t,ctpoí. uLéc,

xoXouc ápaapa~apapafl4>Oi.c(¡<ppc mpeuai.pmoí.ai. cap cap toca ~op¡ca~
~op¡cacFPLe pi4 topCa ~ ~apOatov6n.’ Xí.XtXi.Xag Xí.Xí.Xi.Xwou acacaaa

towwtowto ~ouapc)<,{ryporrcpípóXc,apto copa ptoa

1-rl)cE>eo’) ~w, éew, Si.ai0ú~pweov~ ‘cuaí., oav’ éeu npoe~aXó¡4cvoe

¡iú¡cpeai..(¿XoXuy¡4óe).

‘ScOpó ¡4oi., Gcáiv Oc¿, ~fltoT]i.TiL ‘1Gb) GE Oi.bY~¡c’. ~X>cucau. écto, nxppoi)

KG[1¡4Uto’), w5¡cpeai., 0W’) 8Ú’)acai., E-ITcLTG ecvaeae <2U~L7¡JXOL

dvrci-rroSoc.

En la primeraparte(1. 3. 3.), hemosanalizadomásdetenidamente

estasinvocacionesmágicascompuestasexclusivamentepor vocales,que

constituían,segúncreenciade los antiguos,nombressecretosde las

divinidades,nombresquesólose revelabanen las ceremoniasde iniciación.

Lo queaquínosinteresaesla creenciaen quelos diosespreferíanqueseles

943 Porcierto, se tratade uno de los fragmentosrelativosa los ‘lcpocToXí.icd y

Ka-raccoci-ucó.Algunashuellasde Juegosfónicos se puedenentrevertambién

enotrasfórmulas“litúrgicas” de los misterios, como icvc (en los misterios

eleusinos,segúnSanHipólito de Roma, Refutatic omniumhaeresium, ¾7,

34), o bien vCg4i.c, ~aipc,v¿ov4xc, propiade los misteriosdionisíacos,según

Firmico Materno, De erroreprofanarumreligionum, XIX, 1.

~ AgradecemosaAlberto Bernabéquellamaranuestraatenciónsobreeste

particular.



llamara con esosnombres: en el Fap. Lond., VII, 691 (II, p. 31

Preisendanz),el invocantedice OTL ¿ai.¡caXoUpnícc Tate cIyLOLe coy

óvégaei.,ole ~ctípci. cci. #~ Oci.&pe, y los Lithica atribuidos a Orfeo son

igualmenteexpresivos,al afirmar que los diosessealegrancuandoalguien

cantasusnombresmísticos,en las TCXCTGLA wo4>pcí Sé KLKXT)eKcLv [lcÍícápÉúv

GppplcTol)945 C¡cGCTOI) 1 OUl)O¡4G TEplTol)TEIL ydp, ¿TrcL KC Ti.C CV

TcXcTfli.ei. ¡ ¡4VCTLKÓV dcíSpi.ci.vciUoVu~Ov oupavLtovtov(vv. 725 y ss.).

Otrostestimoniospapiráceossondel mayorinterésporlo querevelan

acercade laeficaciadeesosnombressecretos.En el Fap. Leid., XII, 240 y

ss. (II, p. 74 Preisendanz),se describecómo los démonesy diversos

elementosde lanaturalezareaccionananteunode esosnombres:rS KpUTTTOI)

Óvo¡4cL cípppol), & ol SaÉklo’)cc dicoúeatrrceTrTooE>l)Tai., o~i ¡ccd tXLoe TO

¿il)o¡4a, oú 1~ yfl dwoúeaea¿XCcccTai.,¿ <‘ALSpe a¡coucov Tapácecai.,

ITOTGpoÉ, Ocixaeca, XÍgl)ai., -rrpya’i. d¡coúouecrL TriyvUl)TGL, aL Tr¿TpaL

dIcoÚoucaL ~‘yuwTaL. Heaquíun catálogodemuchosde los elementosque

Orfeoconseguíahechizarcon sumúsica-aunque,aquí, los efectosno sean

los queconseguíaOrfeo-. Y obsérveseque seressobrenaturalesy elementos

dela naturalezareaccionandemaneraaUn, pues,en las creenciasmágicas,la

naturalezaestáanimada.

Y eso por lo que toca al componentevocal. En cuanto al

“acompañamientoinstrumental”de las ceremoniasórficas, lo poco que

podemossabernossitúaenla órbita de Dioniso. Comenzaremosrecordando

quealgunosmitosprotagonizadosporDioniso figurabanen el centrode las

doctrinasórficas,comovemosen un pasajede ClementedeAlejandría,Prot.,

II, 17, 2-18, 1, que,al mismotiempo,nostransmiteun fragmentoórfico en

el que sealudea los juguetescon los que los Titaneshabíandistraídoal

pequeñoDioniso,paramatarlo:

T& yép Ai.ol)Úcou ~.WeTrj9i.GT¿Xcov &rráv’Opcoríw &‘ cLe&i. ircíi.Sa ¿VTa

Cl)oTrXtoL K1l)¶’jCCi. TrcpL)(opelJol)Ttov KoupTjrov946, SóXtoi. S~ Ú¶OSÚV-no’)

TLTciVtoV, d¶a#eairrcelraLSapLáScei.’)dOÚp¡4aeLv,OIJTOL S?i ol TLTdvce

8i.¿e¡raea’),~T1 vp-nCcí~ov OVTG, che ¿ Tfle TcXcTfie JTOi.pTflC ‘Op4>cúe

4>pciv ¿ 9pdi.¡cuoe~

9’~~ dppipaov: app~~oi> Hopfner,Th., 1921,1, p. 417.

946 A los curetesse les llama bo~ii3n7a~, ¡cpovci.Xúpai., írapdpuO¡xoi. en “Orph.”,

Hymn~núm.31, vv. 2-3.
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icú5voe iccíi. frSliI3oc ¡ccii -lTGLyl)La IcG~I1TceUyui.a,

TE xpÚccc~ KGXcL imp’ <Ec-rrcpí&w Xi.yu4x>Sv’tov947.

II, 18, 1. Ka’i. TfieSc UIILl) nc TCXETfle TU dxpciaeukPoXU 013K dxpciov

cte ícwráyvtei.v Trapcí6¿eOavderpdyaXoe,e4>uLpa, eTpo~LXoe, kfiXa,

popPoe,CeoirTpOl),¶61c0e948.

Comovemos,entreesosjuguetes,figurabaun ñóiiI3oe, yel ámbitoen

el quelos sonidosdel ~ó
1i~oepodíanescucharsees dionisíaco,comovemos

si comparamosel escolioal pasajecitado, de Clementede Alejandría,con

otros testimoniosacercadel fondo sonoroqueacompañabalos conejosde

Dioniso.El escolioaClementedeAlejandría,Prot., II, 17, 2 (p. 302, lIneas

27 y ss. Stáhlin, correspondientesa p. 14, 12-3 Stáhlin)defineel ~bója43ocen

estostérminos:~uXñpiov,o? ¿~fi1rraL TO elTapTiol), ¡ccii. ¿l) TGLC TcXETGLC

¿SovÉ?-ro,Yl)a poi.Cpi.
949. Eseinstrumento,pues,era comouna rueda

agujereadaporcuyasperforacionessehacepasarunacuerdaque,asuvez,se

hacegirarvelozmente:conalgoparecidohemosjugadotodos,deniños. Ese

objetoproduceunaespeciede rumor queno eraajenodel todoa los que se

escuchabanen el reino de Dioniso, comopodemoscomprobargraciasa

Eurípides,Reí., 1358 y ~~•95OQuizála diferenciafueramásde intensidad

quede timbre.Y suusoen las rcXcTa(pudoorientarsea queel almadel fiel

reviviera simbólicamente las experienciasde Dioniso, distraído y

despedazadoporlos Titanes,y despuésresucitado.

El mismopasajede Clementede Alejandría,Prot., II, 17, 2, alude

tambiéna los Curetesquecuidabana Dioniso y que bailaban,armados,en

~47 Fr. 34 Kern. Al ?ó~iI3oc se alude también en el fr. 31 Kern (= Papiro de

Cm-ob, línea 29).
948 Estepasajereaparececitado literalmentepor Eusebiode Cesarea,en

Praep. Ev., II, 3, 23.

949 Vid., además,Hsch., s. y.: ~óiiI3oc‘~ó~oc. ctpó4oc. ~xoc.&voc. icóivoc.

¿vXijpi.ov, oú ¿~flirrai. c><oLvtov, ¡ca’i. ¿y TO’i.C TcXETatc 8i.vctTai., ‘<va ~oi.Cf~i.. Cf.
Pettazzoni,R., 1924 (21997,pp. 2 1-44),y Gow, A. S. F., 1934.
950 ~iE’yGITOi. búva-rai.vc~3p¿W1 ttaIlTToÉIci.XoL cToXLSEc 1 iuccoD TE crc49ctca xXóa 1

váp9flKac cte tcpoúc, ¡ frip~ov O’ dXi.ccop¿va1 ¡cú¡cXi.oc ~voci.c atOcpta, ¡ I3UKXECOUCÓ

T’ #Oci.pa Bpo¡il- ¡ wi. ¡cal -TTavvvXt8ccOcde. Acercade la músicadionisíaca,vid.

Bélis, A., 1988.
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tornoaél9Sí.EsosCuretesplanteanabundantesproblemas;pero,paralo que VP

anosotrosnosinteresaaquí,nosbastaráconun texto de Estrabón(X, 3, 7 y VP

ss.),que constituyenuestraprincipal fuenteacercade estospersonajes.Se
e’

trata de unaspáginasque debemosexaminaren profundidad,por su
u.

riquísima información acercano sólo de los Curetes,sino, a propósitode e’

ellos, de la músicaen los misterios,y de la interpretaciónfilosófica de esa e’

música.El pasajedetallala identidad-si nodederecho,si de hecho-entrelos e’
e

Curetesasociadosal culto de Zeus en Creta, los dáctilos del Ida, los e’

coribantesqueacompañabana Cibeley quecelebrabanlos misteriosfrigios, e’

y los Cabiros.Todosellos eran espíritusauxiliaresde esasdivinidades,y *
e’todosejecutabanritualesentusiásticosacompañadosde danzasarmadasy de
ej

unaestruendosamúsicade timbales,címbalosy flautas: u-

ej

ToLoftrouc ydp TLVGc Batji.ovac f~ ¶po¶<SXOuc8cC~v Tofle Ko13p~Tde ej

4>aei.v oL napaS¿vTccT& Kpp-nicá ¡<cii Tct ct’pi2ryi.a, Lcpoupy<aLe TL~i.V U
u

¿wrcírXcyptaTGIC gév [IUCTi.IC<ILCTGLC 5’ dXXai.e trEpt Tc Tt~t’ TOE> Ai.¿e

JTGLSOTPO4ÁGl) rflv ¿vi Kp~Tpi. lcd Totie TfiC ¡ipxp¿c Ttfl) Ocdil)

¿p-yi.ae[Ioi,e ¿1-’ T13i. 4~piiyLcti. ¡<&L TOLC ncp’i. -r?iv iSpl) Tfll) Tpcoi.íc~v ej

TO1TOi.C. ‘roCaÚTp 5’ ¿eTil) ¿1-’ TOLC X6’yoi.e TOUTOLC TrOi.¡<LXLG, TbjI~ 1tél)
ej

TOUC GUTOUC TOLC Koupfjei. TOUC Kopi$al)Tcie ¡<cii KaI3c<poueícm. ‘IScitotie

SaicrúXoue¡<cii TcX><Év’aeá1ro4>aLvióvnñv,TCW Sé euyycvcieÚXXAXwvi ¡<cii u.

pi.¡<pae TLl)«C GUTCOI) -iTp¿e dXXY~Xove 8i.a4>opáeSi.aercXXov¿vtov,¿eSé e’

Tijirtot cL¡rciv icaí ¡<aTa TÓ iiX¿ov, alTavTcie ¿l)Oouci.GCTL¡<otieTLl-’ae ¡<cii.
ej

Pa¡<xí~¡<obe¡<al ¿vonX(toi. ¡<i.iteci. licTá OopúpouIcrn 4sdtouKm. ¡<Ukf3aXtol) u

¡<al Tupirdvtol) ¡<al rXtov, CTi. 5’ atXoO ¡<al J3oflc ¿ic-rrXñrroi-’-rae¡<a-ra-rae e’

[cpoup’yíae¿y CXTjIIGTL Sw¡<óvic.w, [dic]TE ¡<cii xd [cpd rpdirov TLviÚ e’
e’

IcOtl)oiTOi.cLcOaL TGUTa Tc ¡<cii TGM) Cci~o6pducÚ.w¡<cii TEL ¿vi ATj1IVtoL lcd e,

¿iXXa irxcLcú 8w TE) TOUC nporréXoucXtyceOcii TOUe a&roúe.CCTL [lél) oflv

OcoXoyi.icóe-¡ide ¿ ToLOE>TOe TpólToe TC ctri.c¡<ci4>ctoe ¡<cii oi=¡<dXXÓTpi.oe ej

TflC TOE> 4>iXoeó4>ovOctopiÁre.
e

La músicaestápresenteenesosrituales,puesaproximaalhombrea la e’
u.

divinidad (Estrabén,X, 3,9): e

e’

e,

___________________ ej

e”951 Gruppe,0., 1897-1906,pp. 898-9de la reimpr.de 1975, sugirió que los
ej

Curetes,que bailan y hacenresonarsus armas,puedenconstituir figuras e,

míticasinspiradasen sacerdotesque imitaranuna tormenta-reproduciendo e,

el truenode Zeus-,en un intentode atraerla lluvia pormediosmágicos. U
ej

e

e
ej

e’-
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fl Tc fIoUCL¡<fl irEpí Tc ¿pXPCLV OU(X¡ 1cm. ~u6~év¡<cii gXoe l~SovitL Tc

UI~’~~ ¡<UL ¡<ciXXvrcXviícií TI p¿C TÓ 6&i.ov 9widc CJVÓTTTEL ¡<dTÚ TOLG1JTflI)

ciUríav. El) ¡lEV yctp cippTcii. ¡<di. TOUTO, TOIJC dvOpuSrroueTÓTE pxiXLei’ci

[tL¡lcLcOciLTOUC 6caúeOTdl> cucp-ycT(oeLv a¡1ci.viOl) 5’ ¿lvi XéyoL Tic, OTEL!)

cÚScii.¡iovú3ev Toi.oUTOvi Sé TO Xci<P~~~ ¡<04 TO ¿opTá~Ci.vi ¡<04 T¿

4>i.Xoeo4>É?vi ¡<cii ¡loueíKfie (LTtTcC6GL~ ¡lfl yap ci Ti.C C¡<ITTÉOCi.<2 TI~0C Té

xctpovi [yc]y¿viprii., rovi ¡loUeuc~v EÉC ijSvucí6c(cie TpclToviT(nh) Tae

TCXVCW ¿1) Tole C141¶OCLOLC ¡<aL 6u~t¿Xcii.c ¡<cii CKpl)GLC ¡<ca GXXOLC

TOLOUTOi.C, SLci~aXX¿e6to70 rrpdy¡ia, áXX’ i~ 4>ÚeLc ~l -rúw nai.ScupxiTwvi

c~cTa~ceOto-rhvi dpxtv’ ¿viO¿viScéxoueci.

Y deesadimensiónreligiosade la música,diceEstrabón,procedeel

valoreducativoquePlatóny los pitagóricosatribuyerona esearte(X, 3, 10):

Kat Si.á TOIJTO [1OVei.¡<T~vi¿¡<axcce HXÓTtoV ¡<al CTi. ¶póTcpol) OL

Hu6ay6pci.oíTtvi 4>i.Xoeo4Áai-’, ¡<cii ica6’ ¿íp[toviLavi Tél) ¡<Óc¡lovi C13VECTCIVaL

4>aet, ¡¡dv it jioue~xóv ctSocecb)l) cpyol) U¶OXG[IPGVOVTEC. OVTto ¡<aL

cit Moikaí Ocal ¡<cii. AuóXXtovi jlOuCp’y¿TpC ¡<ai lj UOLPTL¡<?1 iraea

u[1l)pTi¡<fl. chcaúnúeSé Km. T~V 7GW flO&v ¡<CLTGC¡<EUtV Tfit [IOUCi.ICflL

-npoeIÁ¡louci.l), che rrd¡-’ TC) ¿iraviop&úf¡cóvi TOE> viOE> Tole Ocote¿yyóe¿vi.

Nuestroautordescribeacontinuaciónlos orígenesdela músicade los

misterios,a partir de lo que habíanhecholos Curetesquecuidabana Zeus

niño(X,3, 11):

‘Evi Sé T~L Kpt~Tpi. ¡<al TaE>Ta ¡<ai. Ta TOE> Ai.¿e Lcp& LSLwc E-ITcTcXcLTO

pcT’ OpyLae[lou ¡<al TOLO1JTÉOI> irpolToXtol) 0101 1TE~’i. TOl) Aiovucovi cteivi

oL CáTUpOL TOUTOUC 5’ tol)okaCol) KoupfjTcte, l)¿O1K TLl)Ue ¿v’ónXi.ov’

¡<Íl)pei.l) ¡IET’ ¿PX~ectoednoSi.SóvTae,¶poeTpeci¡lcvioi ¡II)OoI-’ Vw iTcpt

TflC TOE> AL& -ycl)¿cctoc,¿vi chi TÓvi ¡lél) Kpéviovi cted-yóueil)ctOic¡aé-’ov

¡<ciTGff1l)~ivi TU ¿¡<l)a diré Tfle ycvi¿ectoe c~6%, -r~vi Sé ~P¿avi

rrci.pto~icl)pv ¿TTL¡<plflTTceOciL rde ú5Slviae ¡<cii. TO ycl)vipGEl) Ppc4><=e

¿¡<iroS¿w¶oi.&i.vi ¡<a’i. ircpi.etJSCEi.l)Etc Súvici¡livi, T¡~0C SE TOE>TO euvcpyoóe

Xa~clvi TOUC Koupflne, 6< [teTé TU[1ITGV(JJI) Km. TOL&ú7to1) dXXcovi tótcúvi

¡<al Cl)OITXLOU xopcíae ¡<cii. Oopúpou lTcpi.clToviTcc Tfll) Ocó¡-’ ¿nrXTRcil)

é¡tcXXov’ TÓl) Kpóvio¡-’ ¡<al >ajecívi <nToelTdeaviTceciuJToE> TÓL) ¡ralSa,Tfii 5’

aUTfli ¿lTi[LcX cii ¡<cii Tpc4)o¡tcviol)ini’ dUTb)vi rrapaStSoe6aí.

Deesamismaíndolesonoraeralamúsicaqueacompañabael culto de

Cibele y de Dioniso, segúnEstrabón,X, 3, 13 y ss, que se basaen



testimoniosde épocaclásica,comoel fr. 70 b Snell, de Píndaro,del que nos

interesanlos vv. 8 y Ss.:

ecpvdL ¡1EV IcctTclpXEL

MCYIT4R imp ~l1cy~áXciL¡Sopj3oi. TrnTávitovi,

¿vi Sé ¡<cx’Xd5[cvi] KpoTUX’ ctt6ó¡icviu TE

SateOirá ~civit6ciji.ei.irEUKciLc7.

Por lo que se refiere a Dioniso, el testimonioobligado es el de

Eurípides,Ra., 55-59:

áXX’, ch XurroC’eai T¡iGXovi ¿pulid AuStae,

Otcieoc ¿pie,yuvicit¡<ce, de ¿¡< pc¡ppdptovi

¿¡<¿pica¡rcip¿SpoucKm. etivicinrépotie¿[lot,

a~pceOcTaITi.XmPL’ ¿vi nóXci. 4puyáW

Tujniciviu, <Pézie TE llTlTpée ¿psi O’ cuplELTa.

Del carácterde la músicade Dioniso, y de sus instrumentostípicos,

habladadocuentayaEsquilo, fr. 57 Radt
952:

cc[iviae KOTUTODC ¿pyi.’ éxoviceatt

¿ gévi ~1-’xcPetv

~4t~vKcicéx>t -r¿pviou ¡<á¡ictrovi,

SGKTVXOSUCTOV -rrtinrXwa pkXoc,

¡.lcil)Lae ¿nciyto’yévi ¿pn¡<Xdvi,

¿ Sé XaXKOS¿Toi.e¡<oTUXGi.e &roflct

4icrXpbe 8’ dXciká(ci.

TGVpÓ4YOoYYoi. 5’ uTro[rUKtol)TaL

iro6cv ¿~ d4>avoi=c4>o~cpoi p?i.i.’oi,

TUiráviOU 5’ EL¡<Givi, tocO’ Oiroyatou

~pol)Tl-]e, 4>¿pcicii Papwrcippñe.

Tambiénofreceun

Eurípides953:

eco de aquellamúsicadionisíacael fr. 586 Nauck, de

952 Transmitido,por cierto, por Estrabón,X, 3, 16.

953 Transmitidotambiénpor Estrabón,X, 3, 13.
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OúeaviAi.oviucov

¡<ópavi, be ávi’ »lSav

TcpircTciL cUy ¡laTpL 4ÁXcii.

TU[1ITdl”LOvi cii’ ta~ciie.

Y aquellasprácticaseranmuy similaresalas de los tracios,enlas que,

segúnEstrabén,X, 3, 16, habíantenidosuorigenlas de los órficos (i-oúmoíc

5’ &oíicc ¡<al Ta trapé ToLe OpC1i.~L TÚ TC KOTÚTTi.G954 ¡<al ma BcviS(Sci.ci,

iTap’ ole ¡<cii. ma ‘Op4>i.¡<á ny ¡<a~ap~pviccxc).Estaproximidadentrelo

tracioy lo frigio no esnadaextraño,puesFrigia eraun asentamientotracio,

porlo queEstrabón,apoyándoseenla ubicacióndelos principalessantuarios

de las Musas, y en el supuestoorigende los músicoslegendarioscomo

Támiris, Museoy el mismo Orfeo,poneen Tracia el origende la música

(Estrabón,X. 3,16-7):

¡<fil OVK aircí¡<óc yc, die¡rcp GUTOI ol. 4póyceOpauic~vi diroi.¡<oí

ELCi.l), OUTG> ¡<OIL TCL [cpá ¿¡<ctOcvi [LETEl)pl)¿XOai..¡<al TÓl) Aíóviueovi Sé

¡<al movi ‘HStovióvi Au¡<oi)pyov ct>viayovTcccte cvi TtIl) 0¡lOiOTpoiriCtl) Ttol)

icp6~vi atv(-rmoviTaí.

X, 3, 17. ‘Airé Sé TOE> ¡lCXOUC ¡<al TOE> ptJe¡tOE> ¡<al TiOl) óp-yávitovi ¡<al i~

[.J.ouei.¡<~llaca Opai¡<ía ¡<al ‘Aei.dTíe l)cl)ó¡1LcTGL. SflXovi 5’ C¡< TE Ttol)

TÓ¶tol) cvi ole al Moieai. TCTL¡lpl)Tai. Hi.cp(a yáp ¡<al “OXV¡l¶oe KGL

HL¡lirXa ¡<al AcL~p6pov TO iraXai.&-’ i~v O~di¡<i.a xtopta ¡<aí. ¿pp, viOvi Sé

¿XOUCL Mct¡<cSóvicc TÓvi mc ‘EXi¡<&via ¡<a6i¿ptocaviTate Moúcctie Opdi.¡<cc

01. Tul) BOitoTiCtl) ¿lToi¡<TjeaviTcc, otircp ¡<cd ri> T(flvi Aci.ppeptcíbtovi

viv¡l4x2l) ¿hrrpovi ¡<a8i¿p@eavi.oY m’ dirLgcXpOcl)TceTflC ápxaiacp.ouei¡<fle

epái.¡<cc X¿’yovimai, ‘Op4>cúe TE ¡<Gi Mouccáoe ¡<cii edlitipie, ¡<al Tun

EÚ¡tóXircoi. Sé TOUl)0¡lG ¿vi6cviSe, ¡<al ol Tun ALoVÚCtoL Tfll) ‘Acial) 5Xpvi

¡<a6tcpókcivrcc¡±c><píi-fje ‘lv&icfle ¿¡<ct6cv ¡<cit TflV iroXX
1v [LOVCi.Kfll)

¡lcTa4>¿poucL ¡<al ¿ [Idi TLC 4>pei.vi “KLOÓp«u) ‘Aci.dTLvi pceecovi,” ¿ Sé
Totie aúXobc BcpeicuviTtoue¡<aX&i ¡<GV 4’pu-y<ove~ ¡<al Ttol) óp-yal)tol) ¿vía

~ap~áptoc<flviÓ¡laeTai. via~Xae¡<aí eapi3ú¡<p¡<al ~cip~iToc ¡<al [tayáSie ¡<al

dXXa rxelto.

Los textosqueprecedennoshaninformadosuficientemente,creemos,

acercade lamúsicadelos misterios,y ya noshansugeridoqueOrfeoestaba

954 ¡~s a propósitode esopor lo que cita a continuaciónel fr. 57 Radt, de

Esquilo,que hemosaducidoalgomás arriba.
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u-
relacionadoconesamúsica.Puesbien: un fragmentode los Cretenses,de

Eurípides(fr. 3 Cantarella)955,transmitido por Porfirio, Abst., 4, 19, e

atestiguala presenciade esosmismoselementossonoros,propios del mundo e’

edionisíaco,en las iniciacionesórficas.El y. 11 dc esefragmentoaludea las u.
vu¡<mi.iroXou Za-yp&oe j3poviTdc, dondeBernabéaceptaconservarel textus

traditus r3pcJl)Táe956,pueshayalgunosotros testimoniosde la presenciade e

u.sonidosde esaíndole,en las purificaciones,p. e., de losdáctilosdel Ida. Así
e,

noscuentaPorfirio,VP, 17,quePitágoras,cuandofue aCreta,fue purificado e,

por los Dáctilos, que se valieron, entreotras cosas,de la “piedra del e,

rayo”9S7 Y eseestrépitopodíamostambiénescucharlo,comodecíamos,en e’

la órbita de Dioniso, según los testimoniosque hemosindicado en los
ej

párrafosanteriores.Esa músicaparecehaber acompañadotambiénlos

misteriosfrigios, ala vistadeun himno conservadoporFírmicoMaterno,De e’

err. prof reí., 18: ¿K TUpiIral)ou PCI3pWicG, CK íctip43dxoii iTciiw¡<a, ‘yéyovia e’

e,
ftcmpe“Annoe. e’

e

Porúltimo, tenemosun testimoniode queel tímpanoerapropiode los e,

orfeotelestas,segúndiceFilodemo,Depoem.(P. Hercul. 1074 fr. 30, 1) fr. e’

10 p. 17 Nardelli): ó]X(’yovi >tyovi o{Woe ‘Op4>corcXceToi)mti¡n¡ávitoi ¡<cd e’

iraíSayto’yoi~ KGXa¡lLSi irpocec<e, ¿imi. Sc? md ~cuSop~~ovia idi O
*

~cviócI1T]ova llóviOl) ¿¡<Xéycivi ÚXXÚ ¡<CiXXi.cTa ¡<ÚXXLCTG 5’ cLVGi. TCI mac e,

cuXXa~áe[é]xovi-rcinoXXotc ypáp4íaci.vg[cftraqppÁvi[ac. Este texto es u

sumamentesignificativo, no sólo pormencionarel tímpanodel orfeotelesta, e’
e’

sino porsualusióna las “palabrasinventadasy de sonidoextraño”, de las
e’

queespecificaquelas másadecuadassonlas que tienensílabascon muchas e,

letras.Así, no sóloseconfirmala índolede los elementossonorospropiosde e’

ej

los rituales órficos, sino que tambiéncomprobamosque las palabrasque uacompañabanesosritualessecaracterizabanpor lo queyaadelantábamosen

la primerapartey hemosdetalladoen ésta:una atenciónal sonido por el e’

sonido,al margendecontenidosconceptualesunívocos,lo cualnosaproxima e’
e

alo queenel lenguajetienemásquevercon la música, e,

ej

ej

955 Fr. 472 Nauck2 = 3 Cantarella= 79 Austin = 635 Mette = 472 Collard- *

Cropp-Lee.PP. 58-61.Seguimosel texto establecidopor A. Bernabéen su U.
utrabajo“Un fragmentode los Cretenses,de Eurípides”. en prensaen un
e’

volumencolectivo coordinadoporJ. A. LópezFérez. u.
956Vid, sudiscusiónde esepasaje,en el estudiocitado en la notaanterior. u.

<~~7 Kp-i#nc 8’ ¿ni.~úc ToZC Mópyou IiucTai.c lTpocflLEL ¿P¿c TZV ‘[Sa<wv AOKTL0«ÚIJ, O

t~’ (1’ ¡caL ¿¡<aOópO~ flL KcpaUi-’tCii. XLO.ni.. e’
ej

e’

ej

ej

VP
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Y hastaaquílo queconocemossobrela presenciade la músicaen el

orfismo, lo que pareceríapoco esperableen una corrientereligiosacuyo

fundadorhabíasido un músicoprodigioso.Es probableque,en un momento

dado, sehubieracomenzadoa atribuir a esemúsicolegendariouna poesía

cultual,mánticay teológicao cosmológica958.El puntode contactoentreel

músicoprodigiosoy la poesíacultual pudoestaren quelas fórmulasquese

recitabanantelos diosesdel Hadessesalmodiarany suejecuciónfueracomo

ladelcantomágicocon el queOrfeosecomunicacon la naturaleza.Pero,en

elámbitodel orfismo, la preocupaciónpor la músicano estátanpresente,ni

muchomenos,comoenel restode las ceremoniascultualesgriegas,ni, más

concretamente,comoen el pitagorismo,conel que tuvo muchospuntos de

contacto,y en cuyostestimoniossehablaexplícitamentederendircultoa los

diosesmediantela música.Como dice Porfirio, VP, 42: ‘ciro¡-’Sác Tc

-lTotcLcOai. mote Ocote ¡<ciTOI Té OUC Ttol) ¿¡<lTtojtdTWvi’, cl)TcuOcvi y&p

Wi.l)ÉTTETO Ti.¡1Ul) Toiie Ocobe 1cm. ii~ivicivi mfii pnueiKfii. GCTp yúp SLá
dSmtovxuwá.

Asípues,parecequela “músicaórfica” ensentidoestrictoerabastante

diferentedelaquelasfuentesde] mitoatribuyenaOrfeo. Lamúsicaórficase

sitúaenlaórbitade lade Dioniso,mientrasquelamúsicaqueel mito atribuye

a Orfeo,porsus mediostécnicosy porsus efectos,nos lleva al entornodel

pitagorismo.

Peroel pitagorismo,acuyaórbitapertenecelo quelas fuentesdicen

dela músicadeOrfeo,no está,en principio, tanlejosde ese marcosonoro

segúnla tradición,Pitágorashabíadescubiertolos intervalosmusicalesal

escucharel martilleode un herrero(Nicómacode Gerasa,p. 245 y ss. Jan;

Yámblico,VP, 26, 115, o Macrobio,¡it Somn.Scip., II, 1, 8 y ss.). El

pitagorisnio,porlo demás,tampocoesajenoala ideamistéricadelas “faltas’

quesesuponequerequierenunapurificacióny de las quesecreequesonuna

manchacausadaporun “demon”. Hemosexpuestoestascreencias,sobrelos

testimonios,en las panessegunday terceradeestetrabajo.

Y los pitagóricostambiénatribuíanal sonidodel bronceunacualidad

divina, como sugierePorfirio, VP, 41, que haceremontar su fuente a

Aristóteles(cf. Aristóteles,fr. 196 Rose):~Xcye Sé Ti.via ¡<al ¡1ueTi¡<toi.

Tpoirtoi cup.~oXíicd~e,¿1 S~ ¿u iTX¿ovi ‘Apie-roTéXpe dviéypa4cvi.OLOl) OTí

TT]vi OÚXGTTGl) ¡tévi ¿¡<ciXcí Kpóviou Sd¡<puovi, TGC Sé dp¡<ioue ‘Pécie

958 Agradecemosla sugerenciaal “magisterio público” de Alberto Bernabé.
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xc½ae,Tflh) Sé -irXci.d8a Moueúiivi X<pavi, TOUC Sc TTXáviflTCW ¡<Uvicie T

Hcpec~óvi~c~ TÚ’ 8’ ¿¡< xciX¡<Ú> ¡<pouo~lÉviov -yLvió¡lcvovi f)>(ovi 4xnvi9~vi —

civicil TLvioc TGfl) SciL¡lóvcÚvi cvidirctXl]pstévflvi TÑ xaX¡<¿3i.. Cf. Eustacio,ed e’

Ii., 16, 408 (vol. 3, 875): ¡<cil ol Hueayoptáco<tciei. TOvi XaXKÓvi 71ci1-’Ti
e’

cuvirp~ávi OcíoTÉpwi. irvicujLGTL. 5i.é ¡<cii TWi. ‘A-TFÓXXWI-’L TpL1ToUC TOLOtJTOC u-

dvid¡<ci.TELL. ¡<cii ¿vi vpi-’cp<cii. Sé iroXXá¡<íe Tul) dXXwvi dTpcgoúvimmvi e’

ccio~.t¿vioíeéoi.¡<c Ta ¡<oiXa XciX¡<chi~aTa. No estaráde más recordarla e’

sugerenciadeGruppey de Cook959,segúnla cualel estrépitode la danzade e”
e

los Curetespodíaserunaimitación del truenodeZeus,pues,si el sonidoes e,

divino, serálo másadecuadoparacomunicarsecon los dioses.A esomismo e,

puederemitir tambiénla función catárticadel sonido del bronce, cuyos
e’

testimoniospresentamosmás arriba. Plutarco,Quaest.rom, 10, 266 d, e,
atestiguaesacreenciaentrelos romanos:pxiXXovi ci»a~o4tcvioLTi.I}d 4xñvfw’ u.

trpoeircec?ivi ai5moic ~toOcvict>xopÁvioi.e drraíei.ovi ¡<al SÚctn¡lovi d~pi. e”

TCÚI) diTtovi dvicxdig3civiovi TÓ [ldTi.ovi ¿Ti. ‘yáp Lexupó~e É4YUXCÍTTOl)TO
e,

raDma,SflXévi ECTí Tui. lTpoctál)TCte¿u. [taviTcLal)XaX¡<towtrtovi uamdycúL

ircpi4~o4rte6ai..Unafunciónparecidateníael estrépitoconel quelos dáctilos e’

del IdaintentaronqueCronono oyerallorar aZeus,y porciertoque, según e’
e

el Ps. Plutarco,De mus., 1132f, los dáctilosfigurabanentrequieneshabían
*

introducidolos ¡<poúp.cimaen Grecia: ‘AX¿~aviSpoe 8’ ¿vi r~t Cuva’yúoyfli. u.

mvi 1TCp’i. <I>ptrytac (FGrH 273 F 77) ¡<pOU¡rnTa “OXV¡l1TOV é4)T1 irpumovi e’

cíe mote <‘EXX-qviac ¡<o¡ÁeciL, ETí Sé ¡<al Toije ‘IbaLotie AGicTuXotie. En el *
e,

escolioTall., XXII, 391,Terpandropasapordescendientede los dáctilos —

del Ida: oL ‘ISciioí Ad¡<TUXoi., p.ot>eífctSTaToi. ‘yc-yovioTce ¡<al rroXXci cíe e’

TT] viSe tv TÉxvr~l) <e13¡lpaXó¡lcviou’: divi évia KpLVÓEVTÓ 4xrei.vi, be irpCroe O

Moúcai.c éOuccvi o~ &ró-yovioe T¿piraviSpoc¿ ‘AviTi.ceatoe. e’
u
e

Pero,evidentemente,lo primeroque diferencialas purificaciones u.

musicalespitagóricasde las quepracticaranlos dáctilosdel Ida,esel usode

la lira, un instrumentode cuerdapulsada(que,sin embargo,teníaencomún e’
u.con los metalófonosa los queantesnoshemosreferidoel hechode que su
e’tañersedenominaba¡<poi5civi). Del usocatárticode la lira por los pitagóricos u.

dan cuenta,p. e., Cicerón, Tusc., IV, 3-4, yde lo mismo hablarán e

Quintiliano, IX, 4, 10-12, y, en la Antiguedadtardía, los biógrafos de
e’

u.
ev

e’

959 Vid. Cook, A. B., 1925. 1, pp. 649-SO de la reimpr. de 1964. El autor u.
sigue en esepunto a Gruppe, 0., 1897-1906,pp. 898-9 de la reimpr. de e’

1975,como hemosvisto en unanotaanterior. e’
e,

e’

u.
ej
e-
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Pitágoras(p. e., Porfirio,VP, 32, y Yámblico,VP, 15, 64 y ss.)960.Y no

hay que olvidar que los cantosempleadospor los pitagóricospara las

purificacioneseran peanesde Taictaso pasajesescogidosde Homero y

Hesíodo(vid. Porfirio, VP, 32, y Yámblico, VP, 25, 111 y 29, 164).

Aristóxeno, fr. 117 Wehrli, indica que, en la Italia del sur, el uso y la

composiciónde peanesestabamuy difundido. La intencióncatárticade esa

músicapitagórica era también propia delas iniciacionesdionisíacas961.

Hemosdichoque el usode la lira es lo quediferenciael pitagorismo

de los ritos de los dáctilos;peroquizáésaseaunaafirmaciónapresurada.

¿Estabanpresentesla lira o la cítara,en el culto de Cibele?Thiemeraduceel

testimoniodeun grupoescultóricode Bogazkóy962,dela segundamitaddel

s. VI a. C., enel queCibeleapareceflanqueadapordospequeñasfigurasque

puedencorrespondera los dáctilos,uno de los cualeslleva unaespeciede

citara, y el otro, un “diaulos”. En opinión de EkremAkurgal963, esos

instrumentos se debenal influjo griego, pues el arte frigio había ido

perdiendooriginalidaddesdeel s. VII a. C. Eseinflujo griegoesdetectable

tambiénenotrasrepresentacionesdecitarasy liras enel arteminorasiático,

que datande la misma época964. Otros testimoniosson tan tardíosque

inspiranciertorecelo,comoocurreconun himnoaAttis, conservadopor San

Hipólito deRoma,Reflitatioomniumhaeresium,V, 9, 9, quehablade cantar

himnosaAttis y deacompañarlosno conflautas,sino conforminges:

‘Am-ny <4WljCto TOl) <PELTiC

960 Hemospresentadoesostextosen el apartadoIII. 3. 1. c.

961 Cf. Aristides Quintiliano, III, 25: 8i.ó ¡ca’i. Tác 3aic~<i.ícác TEXCTUc ¡caL Scai.

TQÚTULC ¡iapa¡iX~ctot Xóyov 7(1)6<? &XccOaí 4~aav, oiuñe dv fl -róiv djía9cc-répuw

TTTOLflCi.c bid ¡3¿ov ij TUXUV iuTT6 7(01) ¿vi TaÚTai.c ~wXú~8i.6WTc í-za’i. ópxiiccow d~ia

TTcIit&&i.c ¿¡c¡ca9aLplpai..

962 Vid. láminas1-3 del libro de Thiemer,H., 1979, y Akurgal, E., 1961, p.

97, y láminas 55-6.
963 1961,p. 97.

964 P. e., un relievelicio de Xanthos,de ca. 530 a. C. (lámina 86 de Akurga],

E., 1961),en el queapareceunacítara;eseinstrumentoestáen manosde una

Sirenade mármol, procedentede Asia Menor, de ca. 540 a. C. (lámina 226 dc

Akurgal, E., 1961).Una lira de sietecuerdasapareceya en un fragmento de

dínos tardogeométrico,de Bayrakli, delprimercuartodel s. VII a. C. (lámina

3 de Akurgal, E., 1961).
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oi5 <¡<xo&5vtovi ei4t ~3ObIl~OLC, e’

oúS’ ciúXc~i. <Tuvi> ‘ISciltol) u-

Koup4rcovi<eb~v ¡lu¡<pmdL. e
u.

ÚXX’ cíe ®i.~cícivi
1Á~w e-

¡bucal) 4>oppiyywvi~ fuoL

cúávi, che Hdv, che Bci¡<xc<e, u-

che iroi.[Iflvi Xcu¡<chvi dcmpmvi. e’
u.
e’

HaytambiénunarepresentacióndeMarsias-queesotroacompañante
fiel deCibele-,tocandola cltara

965,aunquela presenciade lacitara-además, u.

unacítaraclaramentegriega,comola quelleva Orfeoen las ánforasapulias- e,

puededeberseala procedenciagriegadel artista. Finalmente,otro personaje e’
e

procedentedel mundofrigio, Hiagnis,habríasido el inventordel tricordio,

segúnClementedeAlejandría,Su-orn., 1, 16, 76, 5-6, y el introductordela

sextacuerdadela lira, segúnBoccio,De ¿¡¡st. mus., 1, 20. e’

e,
Podemospensar,porotraparte,quela lira perteneceal dominiodelos e’

pastores(como,al menos,sugierenlos mitos),y no al de los herreros,por lo Uu.
queespocoprobablequeestuvierapresenteoriginariamenteen el marcodel

quesurgierala figura mítica de los dáctilos. Peroque no la utilizaranlos e

dáctilos, no quiere decir que no pudierafigurar en cultos de origen e’
u.

minorasiático:la mismaCibeleestárelacionadaconel pastoreo966,y hay U

también,porotraparte,testimoniosde la existenciade liras en el Próximo e’

Oriente967.Una representacióngrabadaen piedra,datadaentreel 2300y el e’

e’
1300 a. C., procedentedel Yemen, muestraunasliras de caja, con un

e’
númerode cuerdasquevariade 7 a 14968. En Megiddo, sehaencontrado

unarepresentaciónde un hombrecon unalira deSó 9 cuerdas969Y la cítani e’

concajade resonanciademaderasellamaba“asiática”,segúnel Ps. Plutarco, e’
u

De mus., 1133c: ¿iroiAen Sé ¡<al TO CXfl[lci TflC ¡<i.Odpae ¡rpó3movi ¡<aTá

Kw¡rkiwa, mÚ> Tcp-rrdvSpou[Ia0rjT1~¡vi¿¡<X~Cj~~ 5’ ‘Acu&c && Té ¡<cy~pr~eGaL

TObe Ace~Louc GUTT]i. ¡<i.OaptoiSoúe,¡¡poe TflL ‘ACIaL KGTOLICOE>l)TGC. Ese e’

mismonombre,porcierto, lo aplicaya ala cítarade Orfeo Eurípides,Hyps., e’
e

frs. 63 y 123 Cockle.

e’
965 Vid. lámina4 del libro de Thienier, 1-1., 1979. e

966 Vid. Diodoro de Sicilia, III, 58, 2-3. No obstante,ese texto no aludepara e’
e’

nadaaunalira de Cibele. u.
967 Vid. miemer,H., 1979, pp. 104 y ss.

968Vid. Thiemer,E., 1979, lámina 10 a. e’

969 Vid. Thiemer,II., 1979,lámina11. *
e
e’,
e’

e-
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Quizá,pues,cuandola lira entróen laescenade los misterios,lo hizo

de la mano del culto a Apolo, especialmentedel que le rendíanlos

pitagóricos.Pues,en cualquiercaso, la lira, entrelos pitagóricos,compartía

con la música minorasiáticay con la de los dáctilos la intención

purificadora970:éseerael puntoen el queeraposibleel enlaceentrela lira y

los címbalosy flautas(y entrelas figurasmíticasqueles estabanasociadas).

No obstante,en la épocade la que datannuestrostestimonios,pareceque

todopodíaestarentodaspartes,y asíaparecela lira de los pitagóricosentre

elementospropiosdelaculturamusicalde Asia Menor, en los escoliosa II.,

XXII, 391 (i-tvi 8’ ¿Uy’ ÚctSoviTcc ircii.flOl)U ¡<OlJpOi. ‘AXcii.uvi)

ex. vii>vi 5’ ¿Uy’ dcÉSoviTce rrai.1]Ol)a: ¡fue T¿>l) irOXC¡bLOvi ‘AnóXXtoi-’ci díScí;

t~ che Tpúke ‘A6vjvidvi (cf. Z 297-311),cu¡1cviL<oviTcii. Tévi 6évi. b(BCE

3E 4)T ,~ cup¶ici ¡lél) aUTOl> ¿ irCLLdl), ot’ irdvimwe Sé cile aUTO) ¿

i5
1ivioe b(BE 3E 4)T ¡AfTa Sé TT1vi vi<¡<r~vi moi) Spá¡<oviToc aúm¿vi

ex. naí¡~ovia: ¿mi oil’ ¡1óviovi CMJ¡b¶OTi.¡<fl ¡<ai ¡1Cm’ ÓPXUCCGK fl 1TCLXCLL

gouei.idi, ÚXXÚ ¡<al cte Op~vioucEirLTflScLa b(HCE3E4)TflTi.C ¡<al p~~pi

Ttol) Hu6ayop<cÁtovi¿OaupxiCcmo,¡<aXoupÁvip KdGapcLc. ¡rcpi Sé muy

¿apív~viEtc TaÚm¿l) euvií6viTcc i~¡<ouovi ¿viée, bc llÉcce ¡<aOñjicvioe i!iíSc

Xúp¡ovi Q(ÉOV TGLC ~pqxa(ate Úp¡1ovLa¡c. ‘Ax¡XXcte (cf. 1189) Sé pxSi’oe

¡<al. llápi.e (cf. E’ 54) ¿tSenap’ ‘Opi5ptoi., ¿ ~iévi luirá Xcíptovioc moD ¡<al.

‘0p4¿ci irai.Scúcavimoe,¿ Sé ¿vi 9&qi. mpa4eíc,oS Si.¿mpukavieL ‘lSciioi.

AÚ¡<TUXoL, ¡bOUCi.¡<ÉOTGTOi. yCyOl)ÓTCC ¡<cii rroXXá cte r~viSc mi~vi méxvrw

eu~aX6¡1cvioi.’: c~vi évia Kpívióc)TÓ 4aei.v,be irpuTee Moúeaíeé%ccvi

oS d-i-ró-yovioe T¿pirav8poe¿ ‘AviTi.eeaioe. ¿irl Sé mci> “¿e T’

rrok4povid ircp ¡bÓX’ dEICGL <1 ¡<aL e’ úrrciXévi ‘ycXáeaiY’ (~ 46~L5) oÓ¡<

cbroSoiaiiáCwvit ffi&u’ chdvi, ¿XXÚ {SLá} Té “liáXa” (~ 464) TÓ TE

“ú¡rciXévi ‘ycXáeaL” (~ 465),¿ temí ¡<ayxáeai..I~ Sé ÚITaXt ¿pxneíe, ¡1óOtovi

¡<al j3au¡<íe¡bóc ¡<al ¡roSLepx5e,aTrctl)Ta TOLC ptiXct¡<ote 8¿Somai..

T ex. dXXtoc: ITai.rlol)a: TOvi 6111 ¡<aTatraucEL ¡<a¡<Wvi dLS¿¡bcl)oviTi ¿ir’- TuL

1-it ycvi¿e6cií.

970 En consecuencia,Yámblico hablade la catarsismusicalde los misterios

frigios, en términospitagóricos(De mysteri¡s, III, 9).



Pero,fueradel pitagorismo,cl papel de la lira en los misterios está

muy probrementedocumentado,al margende, p. e., un silenoque aparece

tocandoeseinstrumento,en unodelos frescosde la Villa dei Misten971.

Intentemosresumirya lo vistoacercade los contextosen los que se

manifiestael mágicoinflujo deOrfeosobrelos dioses.Setratade la catábasis

y la expediciónde los Argonautas.Enamboscasospuederelacionarselo que

dicen las fuentesdel mito con el uso de la músicaen las ceremonias

relacionadascon el másallá, y enel culto, en general.Los efectosqueOrfeo

consiguesobrelos dioses,durantela expediciónargonáutica,los logra en

otroscontextos,en los quedivinidades-si se quiere,menores-asociadasa la

naturaleza,respondena su arte. Es unainteresantenovedadde las fuentes

latinas. Mediante la música, Orfeo despiertaen esasdivinidadesuna

“respuestamimética” como la que creabaen la naturaleza972,y ello es un

indicio dehastaquépuntoel artedeOrfeoesmágicoensentidoestricto,al

remitimos aunaconcepciónanimistadel medionatural973.Las divinidades

con las que esaconcepciónsemanifestóen la religión romana-en la que

perviviócon mayorfuerzaqueenGrecia-no podíanpormenosdeaparecer,

en las fuentesliterarias,comoejemplosde la fuerzade una músicaqueactúa

sobrela naturalezaa travésde las divinidadesque la pueblan.De lo cual, en

las fuentesgriegas, no encontrábamosmásejemplosque los pasajesde

DiodoroSículo, IV, 43 y 48, 5-6 (= DionisioEscitobraquión,frs. 18 y 30

Rusten);Apolonio de Rodas,IV, 1406-26, y A. O., vv. 1001-14,que

hemosanalizadoen IV. 1. ~

Al margende todo ello, la músicade Orfeoestámuy próxima,porsu

intenciónmágicay purificadora, a la que se empleabaen los cultos

mistéricos.Perosu índoleexpresivay el instrumentodel quesevalíanuestro

971 Vid., entreotrasreproducciones,una incluida en una obra pertinente

para los problemasque hemos abordadoen estacuartaparte: el libro de

Quasten, J., 1930, lám. 15.
972 Vid., acercade esa “respuestamimética”, las observacionesde Segal,

Cli., 1978, Pp. 14 y ss.

9~3 La presenciade talescreenciasen el mundoromanose atestigua,p. e.,

en Lucano, BeI)vm C¡vile, VI, 497-500: hoc ¡<iris in omnis / cgt ¡¡lis

superos,an habenthacecarmina certuni / imperiosadeum,qul manchan

cogerequidqvid / cogitur ipsepotest?

974 Vid, tambiénnuestrotrabajode 1997, con un primer avancede estas

ideas.
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personajeson propiosante todo de los círculospitagóricos,que,por otra

parte,teníanen comúncon los misteriosel interésporlacatarsisdelalma.



QUINTA PARTE

ORFEO Y LA PERENNIDAD

DE LA MÚSICA.

y. 1. LA PERMANENCIA DE LA MÚSICA DE ORFEO, EN

LAS FUENTES LITERARIAS GRIEGAS Y LATINAS DE LA

ANTIGÚEDAD.

Sobreesteaspectodel mito de Orfeo,nadahemosencontradoen los

textosliterariosgriegosdeépocaarcaica.Nuestradocumentaciónsólo existe

apartirde laépocaclásica.

V. 1. 1. TEXTOSLITERARIOSGRIEGOSDEÉPOCACLÁSICA

.

Platón,R., 620a,974habladeloquepareceserla transmigracióndel

almadeOrfeoenel cuerpode un cisne,aveasociadaa Apolo, uno de los

diosesmúsicosporexcelencia975,a quienalgunoshacenpasarporpadrede

Orfeo976:

tSciv ~i¿v -yáp t”xwv ¿‘h (sc. Er) TI$’ flOTE ‘0p4>¿cw ycvo
1-ÁVTjV

¡<ú¡<vou ~(ov aLpoqt¿vi~vi, 1-tíeci. TOU ‘YUvicit¡<ELOU ‘YE VOUC Bid TÚ> O&

¿¡<c(vitovi 6avamovi Ou¡c ¿6¿Xoucav¿U 7UVcILKL YEl)l)TiOELCal) ‘yCl)EcOai..

T. 139 Kern. Alude tambiénmanifiestamentea esepasajeTeodoretode

Cirra, Graecarumaffecrionumcuratio, 11, 42.

~ Tambiénel cisnees unade las avesque más insistentementese han

asociadoa la música;vid., p. e., Alemán,fr. 3 Calame.
976 Vid., p. e., parala asociaciónde los cisnescon Apolo, los ‘¡y. 249 y ss.

del Himno a ¡idos, de Calímaco.Kern, núm. 22, recogetestimoniosque

presentana Apolo comopadrede Orfeo,Además,en el comentariode Proclo

aotropasajedelaRepúb)ica(II, 314, 11), sesugierequeel almade Orfeo

eligió encarnarseen esaaveporqueencontrabaen ellaalgunosrasgoscon los

que seidentificaba:Etc K<>KVoV ttxcTO, Kat ~iouctKt~c~xo~~caSucaaaXX&cro=cic6i.

TÓ dv8pc~iicíov ¿¡<icx<vouca‘y¿voc. E. d., el afecto a la músicay el despegocon

respectoalgénerohumano.
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V. 1. 2. TESTIMONIOSGRIEGOSDEÉPOCAHELENÍSTICA

.

En la elegía ‘Eptomcc fj ¡<aXoÉ, deFanocles(fr. 1 Powell, vv. 11—

20),serelatacómoel mararrastróla cabezay la lira de OrfeohastaLesbos,y

cómo,en estaisla, el sonidode dichoinstrumento,depositadoporlos lesbios

endondehabíanenterradolacabezadel míticocantor,seguíaejerciendosobre

lanaturaleza—en estaocasiónsobrelas rocasy sobreel mar— los prodigiosos

efectosqueteníadurantelavidadel cantortracio:

Toi> 5’ diré ¡bEl) XaXKa mahal),alumí¡<a 5’ aiimp~

de ¿kaOprfí¡<írw pL4Jal) ¿¡bOU X¿XÚL

f~Xmt ¡<apmuviacaL,[U’ ¿~í4opEou’mo9aXáee~t

¿44to¿4ia,yXau¡<oie mcyyé¡bcviaL~oOLoLe.

mác5’ ¡cpfw A¿eflún noXLt~ ¿‘rr¿¡<cXcc OciXacccr

~x~i5’ ¿l’e Xtyupfle TTOVTO1) E1T¿q(E >&ppe,

v~eouc m’ atytaXoúeO’ áXpvp¿ae,éviGa XUycLcw

ál)¿pcc‘Op4cLfll) &m¿pteavi ¡<c4aXñvi.

¿vi Sé X¿XUl) T14L~WL Xiyup?w O¿cav,i~ ¡<al civaúSouc

ir¿mpac¡<al 4~6p¡<O1JeTu’yVél) éirciOevi il’Swp.

Además,el autorque ahoranosocupapresentael conocidoatmi.ol) de las

dotesde los lesbiosparala música,causadaspor la presenciaen la isla de la

cabezay la lira de Orfeo,queseguíancantandoy emitiendosonidos(vv. 21—

2):

‘E¡< ¡<ctviou goXiraL me ¡<al L¡bEpTT] ¡<LOapLeTuc

UfleOl) éxa, gaectovi5’ CeTLvi ao[SoTÚTYI.

Tambiénal siglo III a. C. remontala leyendadel catasterismodela lira

de Orfeo,que senos ha conservadoen Ps. Eratóstenes,CaL, 24 (t. 113

Kern). Es ésteun mito enel quecreemosquesubyacetambiénel anhelode

inmortalidadatravésdelarte,o, al menos,la concienciade laperennidaddel

arte: tras la muertede Orfeo, las Musaslo enterraronen Leibetra,Tr~V Sé

Xúpal) oÚ¡< éxoueal.&rtot. Sú5ecívmÚ> Ala 9¡~kúeav ¡<amaemcpicaL,&rrtoe

¿¡<cLl)ou mc ¡<ai alumcZv ¡bvilflLOeUl)OV mc0i$ di’ mote dempote.Obsérvesela

intencióndeperpetuarlamemoriadel cantor(&rrtoe ¿KcÍl)OU me ¡<a¡. aumtol)

pl)fl1-tOOJl)Ol) TEOfiL ¿vi mote dempoic),subyacenteenel interésde las Musas,
enquela lira semetamorfosearaenconstelación.



Tambiénesdel s. III a. C. un historiadorlocal de Lesbos,Mírsilo de

Metimna, quetransmiteuna leyendainteresanteparaesteapartado(fr. 2.

Giannini978):

¿ Sé MupeíXoe¿ md Aceflta¡<d euyycypa4xi5e<he[vi mte ‘Avimteea[ae ¿vi

COL TÓTUOL IJu0oXoyctmatKa’L SC[KUUTaL Sé ¿ m&koe «iré mwvi ¿y~copknvi

Tfic moO ‘Opcf¿me¡<ctaXfle, TdC árjSóviaeciviai. ct4xoviom¿paemcúvi dXXwv.

En un epigramaanónimo—A. P., VII, 10, 5 y ss., atribuido a

Antípatrode Sidón—, las Musas,Apolo, las rocasy los árboleslamentanla

muertedeOrfeo:

¡<al 8’ aúmalemol)a><cul)micuy á4¿p¡bL-y’yL AV¡<cÍÁÚL

cppr~ctvi MoQ’ca~ Sá¡<puaHtcpíSce

¡bUpO1-IcVa[ TOl) áoibóvi ¿lTtoSÚpal)ToSé ir¿mpa

¡<al Spúce,de ¿pamfitmé irplvi é6ckyc XÚpflL.

Es un ejemplomásde lapennanenciadelamúsica,ahoraen forma de

recuerdopor partede las deidadesvinculadasal canto,y de los seresque

habíansido embrujadospor la músicade nuestroprotagonista.Con esto

último, sedesarrollael motivo dela “sensibilidad”de los seresinanimados,

con respectoa la música:no sólo fueron sensiblesal cantode Orfeo vivo,

sino queporestecantollegaronatenerla capacidadde recordar.¿Estamos,

unavezmás, traspasandolos limites entrelo humanoy lo inanimado,a través

de la música?Parece,en efecto,que Orfeo hablaconseguido,mediantesu

arte,dotarde unascualidadeshumanasaseresinanimados.

V. 1. 3. TESTIMONIOSDEÉPOCAIMPERIAL

.

Conón,E Gr H 26 F 1 (XLV)979 relatala muertede Orfeoa manos

de las mujerestracias,y dicequela cabezade nuestrohéroe fueencontrada

¡<al TÓTE ct~Soucavi ¡<al 1-IfiSél) ira0oucal) VirO flC eaxáee~e.Prn~~ TL ¿¿XXo

T~V ¿ea¡<flpcc dl)OpÚúlTLl)at vc¡<púovi a’<exp ~¿poueiv,áXX> ¿flaKhIá~OUectI)

aúm~l) ¡<ai (tot¡<Cuu ¡<aL móme aY
1.¡ami ¡bem& iroXbvi xpoviol) ¿lTal)60vcal).

En el tratadoSobre los ríos, atribuido a Plutarco,se alude al

catasterismode la lira de Orfeo (III, 4: tj Sé Xúpa KaTflCTEpLeOll ¡<amd

978 Correspondientea E Gr II, 477, U 2 <transmitido por Antígono de

Caristo,Hist. mir., 5).

979Procedentede Focio, Biblioteca, 140 a 30; u 115 Kern.
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iTpoa~pccLv‘ArróXXwvioc), conlo quesesiguela tradicióninauguradapor los

Catasrerismí, cap. 24, del Ps. Eratóstenes.Además,seexponeunaleyenda

etiológica acercade] origen de una plantallamada¡<iOápa, que crecc en el

montePangeo:

¿¡< Sé moU ~cúeavimocctÉ¡baToeávictávip 3omcWp Kt6ápa KaXot>Ii¿fl. mC~vi

Sé ALol)ucítovi TCXOU¡bCl)tol) abmp ¡<teápaedl)aStScÚeLvifixovi.

En efecto, la plantaen cuestiónhabíanacidodela sangrede Orfeo, y, con

talesorigenes,eraesperablequereprodujerael sonidode la cítara. Es, por

otra parte,curiosala vinculaciónde esesonidode la cítaraconlos misterios

dionisíacos:si bienlosinstrumentosmáspropiosdetalesritos eranla flautay

los timbales,aquíencontramosla cítara, y podemosinterpretarestehecho

comounaintrusióndeelementosapolíneosen el cultode Dioniso980.

Nicómacode Gerasa,p. 266, 1 y ss. Jantransmitey desarrollala

leyendaque yahallasu puntodepartidaenFanocles,fr. 1 Powell, Vv. 11—

20. Aquí, los herederosdelartedeOrfeotienenyanombrepropio:

dviatpc6¿l)ToeSé moi> ‘0p4&úc «iré mGw Opai¡<w0~vi ynvial.¡<63vi TtU XÚpal)

ail’moi> ~XflOfil)aLcte mflvi eáxaecavi,¿¡<~XpOfil)a Sé cte “AvTLeeal) iroXí»

-rr~c A¿e~ou. cúpóvimae Sé ÚXLÉae Évicy¡<cIl) Tfll) Xúpavi irpéc

T¿piral)5pov981.

En el tratadoSobrela música, V, p. 1132 f, tambiénatribuido a

Plutarco,setransmitela noticia de que Terpandroimitó los poemasde

Homeroy los cantosdeOrfeo:

‘AXt~aviSpoe 5’ ¿vi TflL Euvia’yco-yflh. mó3vi rrcpl 4>puytae9S2 ...

¿CUXCO¡<¿viaL ... mÚ> T¿plral)5povi983 <Op~pou ¡bW md éirrj, >Op4éoe Sé
ma

980 Por lo demás,acercade las relacionesentreorfismoy dionisismo,puede

verseWest,1984,Pp. 15 y ss. y 24 y ss.; cf. tambiénlos testimoniosnúms.

94 y ss. Kern. Por lo que se refiere al aspectoexclusivamentemusical,

remitimosa lacuartapartede estetrabajo.
981 Cf. el testimonio 53 b Gostoli.

982Cf.FGrH, 273 F77.

983 Cf. el testimonio31 Gostoli.



Dión de Prusa,XXXII, 65, transmiteunaanécdotaacercade lo que

ocurriótras la muertedeOrfeo:

~Xcyc yáp ¿~ ¿¡<c(vi@vi ‘y¿vioe TL 4rnviaL Ma¡<cS¿vcúvi, ¡<al moúmo aZ~Ote

ucTEpol) ~cmct‘AXc~áv’Spou Sta~ávi tvieásc OLKfleaL. ¡<aL S~é moDmo 5?]

TÓl) TCOV ‘AXc~aviSptmvi Sfi¡bovi &yceOaL ¡b&vi Úiró o5LSfle, ¿e oÚS¿l)ae

dXXove, ¡<al) ákcoúecñc[ ¡<í.Oápac¿iroicteoi>v, ¿~cemárat¡<al tp<mmctv ¡<am&

¡bl)T]1-lflvi T?]V ‘Opc$toe.

A la luz de estetexto, pareceque, porel recuerdodeOrfeo, a los

macedoniosles impresionabafuertementeel cantoy el sonidode lacitara:el

cantolos arrastraba(d’yceeaL 1-lél) luiró ¿LST1e,con los mismostérminosque

empleabanlas fuentesde épocaarcaicay clásica,referidosa cuandoOrfeo

vivía), y, al oír la cftara, seasustaban,y el sonido de ese instrumentolos

ponía fuera de sí: ¡<dvi d¡<oóecúet ¡<i6ápae ¿ttoLaeoUl),c~cema~ai ¡<al

4p(TmcLl) ¡<ant ¡bl)figfll) TT1l) ‘0p4¿toe.Es la primeravez que la música

propiade Orfeo(aunquenoejecutadaporél enpersona)provocatalesefectos

de pavor y de arrebato,propios másbien de la músicade Dioniso. Pero

observemosqueno esqueOrfeola ejecutepersonalmente,ni siquieradesde

el mundode ultratumba.Y hayquesaberque Dión cuentaesareacciónde los

macedonios,en el marcode un discursoplagadode invectivascontraeste

pueblo,al queacusade inculturay barbarie:en tantoque incultoy bárbaro,

resultamenosextrañoquela músicadeOrfeono obrarasobreél los efectos

habituales.

Ésteesel lugarenelquecabeel testimoniode Pausanias,IX, 30, 6:

Xtyouei. Sé 01 Opdt¡<cc, ocal. mtovi dflSél)@vi CxOlI(2t l)Eoectae¿it. TÚOt

mci4~toL moO ‘Op4~¿we, ma~mac?]SLol) ¡<al ¡bctLOl) mt di.Sc~vi. He aquí un

nuevo testimoniode la pervivenciadel arte musical de Orfeo, en los

ruiseñoresquenacíansobrela tumbadenuestropersonaje.Esto estámuy

próximoalanoticia del historiadorlocal de Lesbos,Mírsilo de Metimna,de

quienAntígonodeCaristo(siglo III a. C.) cita unaspalabrasrecogidasen F

Gr H, 477 F 2 (correspondienteal fr. 2 Giannini, cf. texto reproducidoen

V. 1. 2.).Ésapuedehabersidola fuentedePausanias;tambiénesplausible

la hipótesisde que ambostestimoniosremontena una fuentecomúnque

puedemuybienserla tradiciónoral. Todavíaen el mismolibro IX (30, 10),

encontramosrecogidaunaleyendadeesquemasimilar al de la referidapor

Mirsilo de Metimna: noqt?]vi rTcpt I.tccoOeavi ¡bcíXtcma m?]vi rulcpavi

¿irLICXLvÉÚv alumóv npóe moi> ‘Op$wc TÚ> mci4’ovi, ¿ 1-Iévi ¿¡<ct6cu8cv 6

IToLP1Il), trí$ct St ol ¡<al ¡<a6cú8ovimt érr~ mCvi ‘0p4>¿oie ¡<al ¡béya ¡<al
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~bú ~toi}ctv. Unavezmás, tenemosel casodequela tumbadeunapersona

puedecomunicara quienesseaproximan las cualidadesque tuvo en vida

quienestáenterradoen ella.

Lucianode Samósata,ensu Adversusindoctum, 109—11 (núm. 118

Kern), relatala leyendasegúnlacuallacabezade Orfeo cayóal río Hebro,y

fue flotando,amercedde las olas,hastala isla deLesbos,donde,junto con

la lira, fue recogiday enterrada;encuantoala lira, los lesbioslaguardaronen

el templodeApolo. Es muy importantequelacabezafueracantandoun treno

porel mismoOrfeo.Después,con unafina intenciónsatírica,Lucianocuenta

cómo “un jovenzueloinhábil y desconocedorde la música” intentó tocarla

lira deOrfeo, sin conseguirmásque suscitarla ira de unosperrosque lo

despedazaron,en dolorosocontrasteconlos efectosquehabríaproducidoesa

lira enesosmismosanimales,si la hubieratocadoel protagonistade estas

páginas.Heaquíe] textodeLuciano:

OTC TOl) ‘Op%a &cenáeavmoal. Op&mmai, 4a4 t~ ¡<c4aX?]l) aúmoii cOl)

TIjL Xthpai. cte mÚ> “EPpov ¿~i.irecoueavi ¿KPXT)e11l)aL cte mév M¿Xava

¡<ÓXiTov, ¡<al ¿irrnXctvi ‘ye Tfll) Kc4YaX?]l) mfit Xúpat., TflL) 11EV dLSoueavi

6pfiv¿l) mtv’a ¿trl TL2L ‘Qp4ci, dic X&yoe, TflIJ Xúpav Sé alum?]vi i5wnxctv

TL3V dl)¿kwv ¿p¶nrrT¿l)Ttov mate ~opSatc, ¡<al oiSmto pcm’ chiSfle

irpoecvicxeflviat TfiL A¿epcói,¡<dicctvouc cWeXopiviouc Tfll) 11EV ¡<etaXtl)

¡<amaOátat,Yl)aircp vii>vi mó Ba¡<xctov aumote ¿CTL, Trjl) >ú5pav Sé

dl)a6civiaL ¿e moD ‘A¡róXXtovioe it icpóvi ¡<al ¿u noXi5 ‘ye ccSí4ceeai.

aiYniv. (...) ¡<al npo~etptecfgcvov¡<pouctvi ¡<a). cuvTapaTTclv ide ~op6de

cÍTEXVOU ¡<al d11oucovi l)Edl)LC¡<Ol), ¿XrrCCOl)ma géX~ TLl)U Gecirécia

inrrj~i~ce~vi T?]l) Xúpavi, 4’ Jvi rrávimae ¡<aTaGÉxecil) Km. ¡<~Xflec¡v ¡<al

~aícáptov¿ece6a ícXqpovojnjeavTaTfle ‘Op4¿toe ~OveL¡<ned><pt 8?]

~1Jl)cX0oviTaemoOe ¡<úi}ae irpóc TOl) TlXOvi —uoXXoi Sé fleavi alumó6L—

&aeuácaeúa¡aumóvi, che moi>mo yoOv 6¡iotovi mák ‘0p4’et rra6ctvi

Luciano aludetambiénal viaje marinode la lira y de la cabezade

Orfeo,en De saltatione, 51. Refiriéndosea lo que favorecela danzaen

Tracia,habladeOrfeo,de sumuertey delo queocurriódespués:

“Exct ¡<al Opái¡<r~ iroXXa mák ¿px11e011cl)w[ al)a’yKaLa, móv ‘Op~$a,

TÚ> ¿¡<cívou elTapafllóvi ¡<al m?]v XáXovi aúmoi, ¡<e4aX?]v TTjl) ¿irLrrXcoueai>

TflL XÚpaL



Ya hemoshabladodel tratadoDe astrología, atribuidoa Luciano de

Samósata,en cuyo cap. X sedice que Orfeohabíadescubiertola astrología,

graciasaquesulira reproducíala armoníade las esferas.Puesbien,en ese

pasajese aludetambién,en términos muy ‘ilustrados”, a la leyendadel

catasterismode la lira: »EXX~v¿e mc máBe TL11ÉovTce 1101pr1v ¿vi TCL

ol5pavCudir¿¡<pt.vav KW. dem¿pce irokkoi ¡<aXéovrauXúpw ‘Op~¿oe. Aquí

ya no setratadeque las Musasquisieranperpetuarel recuerdode Orfeo. El

autorhacontempladola leyendaexclusivamentedesdela perspectivade lo

humano,y de la famapóstumaque los grandeshombresmerecena la

posteridad:los griegossintieron respetopor aquellascosas,y, por eso,

muchosastrosse llaman “lira de Orfeo”. Una perspectiva“secular’, si

queremos,coherenteconel escepticismode Lucianoy de quienesquisieran

imitarlo. En el mismotexto, se sugiereque la magiamusicalde Orfeosobre

los animalesseperpetúaen el cielo, donde,igual que hay unaconstelación

llamadaLyra, hayotrasquellevannombresdeanimales:

ijv U ¡<omc ‘Op~¿a£SflLC 11 XíOoíell)

hECCOL ~cmat i¡<cXoe dc(Sovmí hETa xcpeivi

~.1ál)e(ÚLG ~tupta¿cmrjiccv, Ev OLC ¡<aL ¡<aarpoe

XéWl) ¡<al Tul) OIXXCOl) C¡<UCTOl}. cum’ ay ¿

TOUTC(Ol), ¡<OLp ¿¡<cíviou doíSi$ ¡<clip Sé ¡<al ?]
?\ ¿¡<atoeX¿tovi ‘Op4éoe¿iratoucivi.c~. Sé ma

¡<al él) TCOL oupavitoi S¿p¡<coc¡<acmoi> mouméwv.

fl XPOIT1L 11c11L11n11cl)ovi,Cvi

éxcw m?]vi XÚppl)~ dp4t Sé

¡<al ma~poe¡<al maitpoe¡<al

¡<eva ~Srjíe. 11C11vi11c0 1101

X<’pp, ¡<¿¡loe Sé ¡<al maOpoe

Xéyto atmia ‘yl)Oir¡e, di Sé

Tambiéndel siglo II d. C. data Elio Aristides, que alude a la

pervivenciade las dotesmusicalesde Orfeo,en la isla de Lesbos,en su

discursoXXIV, 55: dt 4amé¡kv mihv l)iCOvi chacal)15111vi cLI}at 11OUCL¡<T1l)

¡<al moúmoum?]l) ‘Op~áoe¡<ctaXtl) atmídeec.

Otrode los representantesde la segundasofística,Flavio Filóstrato,

ha dejadoalgunasreferenciasa Orfeo. En la VA, IV, 14, sepresentala

cabezadeOrfeocantandoprofeefas,traslamuertedesu dueño:

flapflxoc ¡<al ¿emó Tau ‘0p4>¿coe dSumovi irpoeop11Lca11cl)oemi~ A¿eflqt

4’aei Sé ¿viTaiJOd noTE TEil) ‘Op~éa ji.avimL¡<Yj xa(pavi, ¿emc mÚ> ‘AiróXXw

¿irivcgcXrie6ai. aumol). ¿irELST] ‘yáp ¡ti’lmc ¿e fpÚl)cLovi ¿4oLmtovi CTL 1flTCP

XPTK11Wl) avi9punToí. 11flTc ¿e KXcípol) 11pm’ ~viOa ¿ mp¿iToue ¿
‘AnoXXu5l)cíoe, ‘Op4~cue Sc éxpa 116l)oe apTí ¿¡< Opq¡<pc r ¡<c4aX~

ij¡<ouca, ¿4Áemama(o!. xPne11QSo~viTí ¿ ec¿e¡<al “rrénaueo” é4rn “múZvi
~ ¡<al ‘yáp 5?] (¡<al) 4SovmáCE i¡<avid5e ?]wcy¡<a”.
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En el 1-ter., p. 37, 13—15 DeLannoy(t. 134 Kern), sedicetambién

quela cabezade Orfeo, literalmente,“cantaba”profecías(rroXXd yép ¡<al ¿e

m¿l) dvico 3actX¿a f¡ ¡<c4aX?] flLSc) en cl oráculode Lesbos,oráculoque

habíanfundadolos isleñoscuandorecogieronla cabezadel hijo de Eagro,

arrastradaporel marhastala isla. Observemosque el verbo empleadopara

designarel cantosiguesiendodcí&ú. En otro pasajede esemismo diálogo

(pp. 44, 28 a 45, 3 De Lannoy; t. 134 Kem), sehablade unaciudadeolia,

Limeso, a laquehabíasido llevadala lira de Orfeo,quehabíacomunicadoa

las piedrasunaresonanciaespecial;esaresonanciarecibeel nombredetx~ y,

lo queesmáscurioso,de o5tS?] (el mismonombredel cantode Orfeo):

ntXte AtoXte Aupvipce¿ecotKcimo mctx~ppe Tfll’ 4~úciv ¡<al oi55é

dmctxtemoe,fi 4acímóvi ‘Op~&oe irpoecl)cXOflviaL Xúpavi ¡<al So~vat mivia

VlXr)v maTe irémpate,¡<al ¡iejtouetomaLémi ¡<al vtvi mfje Aupv~eeoi)má ircpl
m?]vi Ocixammaviúir’ o5íSflc mWvi iicmpwvi.

Himerio, en Or., 26, 34 y ss., aludeal motivo de cómoLesbosse

hizofamosaporsusmúsicos,despuésquellegaraaella la liradeOrfeo:

dkircp 5?] A¿e~ovmi$’ v’fieol), ircpt 9w ¡ ALy&Loe ¡<uhaivitol) extCcmai,
4a11oueovioueal)~p6~-’ovimóvi ~1irpoe[Ocl) ?] ‘Op4Éxoe irpoecviex6cieaSid

mte 9aXámm~eXúpa oUmw 110ue1K?]vi ¡ ctpydeamo,dic ¿rl irdeal) xu~Pl)aL
T?]V i4’ ?]Xtcúi. mfie koueLDcte ¿¡<ctvqemé 6aÚkaTa.

El discurso46, 33 y ss. deHimerio, contieneun extrañorelatode lo

ocurridodespuésdequeOrfeomuñera:

ÚXXÚ ACL~tj6pLOL ¡kV dl)m’L m~e ‘Op4Átoe Xi~pae, iW dTíwi~díl) clxovimo,

11W/t~V mc ¡<al d11oue¿avi ¡<al eíxorri~i’ fjXXcí~al)mo~ ¡<al 4ci5’ycí ¡kv

¿¡<cÉvouemó
11¿Xoe, cte Sé m?]vi ¿pn11tavépxcmct~ ¡<al irctec¡. Spi>e mc ¡<al

ir¿mpae ¡<al d’ypovépoueopl)tGae ¡<al ~í¡<pov mí iroLRCviGfl) eúem¶ta,de

pdXXovi E)(aLpcl) ¿XLya 40c’y’yokÉvioíe ‘Op4cúe, ?] TflL Ací~p6pítovicfltoflL,

071 IOUCIKO( mivice Ol)TCC ¡<al ñeuxfi mou 11¿Xouedícoúovmce Xíyup¿vi

dvimc4>Oéyyol)To ¡<al ai>mot TflL <k0p111yy1.

Tenemosun efectode “venganza”sobrequieneshanatentadocontraOrfeo,

y, deotraparte,la prolongacióndelos efectosde la músicadel difunto, sobre

los mismosseresen los quetal músicainfluía cuandoOrfeoestabavivo: Spi)c

mc Kat rrtrpae¡<al. dypovó~oue6pví6ac, alos quela música(11¿Xoe)sigue

persuadiendo(irc(6cu4Tambiénencontramosaquíaunosoyenteshumanos



que aprecianesamúsicaque, al parecer,sigue sonandosin que Orfeo la

toque.

Libanio, Declam., 2, 30, serefierea cómola cabezade Orfeosiguió

cantandotraslamuertedesudueño:

oúSé 11cmd m¿v 6civiamoi’ fl ¡.LOUCLKfl ‘Optea KaT¿XL1TCV. áXXct ¡<ciicctviovi

¡kv SL¿crnaeal)al epat.mmat. ‘yul)at¡<ce, uScncp eL etKo4)ál)mat Zto¡<pámpv,

¿ Sé ¡<al ¿ciraep¿viocéTL fl~Scv’. ‘Op~¿cúe ?] ¡<c4)akfl SLÚ mci> iioma~ou

¡<am¿~Baivcmci> ZTPÚkovioc mCvi &aumtc 11cXCw ~Iv¶Lovieuouea.

Proclo, en su comentarioa la República, de Platón, insiste en el

motivo dela reencarnacióndel almadeOrfeoen un cisne(Proclo, Iii R., II,

314 Kroll), motivo que arrancabade Platón, R., 620 a (vid, texto

reproducidoen el apdo. V. 1. 1.). He aqufel texto de Proclo:

toe ci ea4>ó3e ¿Xc’ycv dea atvi(eccmai.&á moúmuw, liScil) al) chrcvi oYal)

m?]l) ‘Op4étoe,dtavi Tfll) Oaj.túpov4wX?]l) Stá 5?] mt. irciGee cte ¡<ú¡<v’ouc ¡<at.

ci~S¿vaecieirflSweal). ¡<al mt m¿ irdOce, cirn¿ TfiC ¿m¿paeToVTCOl)

¿vSci¡<viOpcvioc ~.decu,¿j~r~e(v, mci> ‘yuvia ct.ou ‘y¿vioue, Iva pKj

‘yul)at.Koe ‘y¿vpmat. ptovi dl)Opu5irLviovi ¿XoiIÁvn, SLÚ STj mt ~iieoe EtC

¡<U¡<l)Ol) ú5txcmo,¡<al ~ouet.¡<ne¿xoueaSueairaxkci¡<mcoe¡<al m¿ civiOpuSircLov

¿¡<¡<Xtvouea ‘y¿vioe.

V. 1. 4. TESTIMONIOSDE LA LITERATURA LATINA DE ÉPOCA

AUGÚSTEA.984

En los vv. 523—7 del libro IV de las Geórgicas, Virgilio presentala

cabezadeOrfeo,arrastradaporel río Hebro,llamandoaEurídice:

tum quoquemarmoreacaputa cervicerevulsum

gurgitecummedioportansOeagriusHebras

volverel,Eurydicenvox¡psa etfrigidalingua,

a miseramEwydicen!animafugientevocabat:

Eurydicentato referebantflumineripae.

Podemosveraquícómo la vozdeOrfeo sigue llamandoa Eurídice,

despuésde la muertede quien, en vida, hacia tambiénde Eurídice la

protagonistadesucanto(cf. Virgilio,Georg., IV, 464—6).Heaquí,pues,un

984 Comoocurríacon otrosaspectosdel mito de Orfeo, nuestros testimonios,

en la literaturalatina,comienzancon la épocaaugústea.
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ejemplode la pervivenciadel cantode Orfeomásallá de los límitesentrela

vida y la muerte.

Tambiénhay querecogeraquíun pasajede Ovidio, Md., XI, 51—

52, dondela lira y la voz dc Orfeo continúanlamentándose,comocuando

Orfeovivía:

flebile nescioquidqueritur lyra, flebile lingua

,nurmuratexanimis,respondeIfiebile r4vae.

y. 1. 5. TESTIMONIOSLATINOS DELPERIODOPOSTCLÁSICO

.

Higino, Astr., II, 7, 1, refiereel catasterismode la lira de Orfeo,la

cualquedaentrelas estrellas,graciasa las Musas,aApolo y a Jdpiter: Musas

autemcollectamembrasepulturaemandasseet lyramquo maximepotuerant

beneficio,tilias memoriaecausafigaratam stellis miersidera constituisse,

Apollinis el Jovis voluntate quod OrpheasApollinemmaximeIaadarat.

Iuppiterautemfilio beneficiumconcessit..Parecequeestásiguiendoel relato

del Ps. Eratóstenes,Cal., 24 (t. 113 Kern).

Pocodespués,en esemismopasajede los Astronomica (II, 7, 3) se

cuentatambiénque los habitantesde Lesbos,a dondehabíaido a pararla

cabezadeOrfeo,debíansusextraordinariasdotesmusicalesal hechodeque

esacabezaestuvieraenterradaensuisla:

cutascaput in mare de monteperlatam,fluctibas in insalamLesbamest

reiectam;quodab his sablaitametsepalturaeesímandatum.proquo beneficio

admasicamartemingeniosissimiexistimanturesse.

Enla mismatradiciónaratea,tambiénseincluyeel poemade Manilio,

que aludeal catasterismode la lira de Orfeo, en 1, 324-330. Lo más

sugestivoesla formaen laqueMartillo hadesarrolladoel motivo;aunqueel

comienzode estepasajede Manilio ya lo reprodujimosen II. 1. 6.,

preferimosquefigureaquícompleto:

etLyra didactispercaelwncornibusinter

sideraconspicitur,quaquondamceperalOrpheas

omnequodaltigeral canta,manesqueperipsos

fectíiter doamutique infernascarinineleges.

hinecaelestishonossimilisquepotentiacausae:

tuncsilvasetsasatrahensnuncsideraducil



etrapit immensumrnundi revoinbilis orbern.

No describe,como lo hacía el Ps. Eratóstenes,Cal., 24, la

intervenciónde las Musas,ni las motivacionesdel catasterismo.Perodice

quelos efectosde aquellamágicalira de Orfeoseperpetuabanen el ámbitoal

que fue a pararel instrumento,tras la muertedel cantor.Si los mitos de

catasterismoshabíantenidosuorigen,entreotrasfuentes,en las creenciasen

la escatologíaastral,aquíestábien patentela relación con esascreencias

relativasa la inmortalidad: el catasterismode la lira, que representabala

inmortalizacióndelartedeOrfeoenel mundocelesteen el queesascreencias

situabanel destino final de las almas,muestraaquí, por así decir, la

consumacióndeesainmortalidadquelas MusashabíandeseadoparaOrfeo.

No sólo esque la lira fueraunaespeciede monumentoconmemorativode

Orfeo,comosugeríael Ps. Eratóstenes,Cal., 24, y, tras él, el escolioa

Germánico,Arat., BP 84 (t. 136 Kem), sino que, en las esferascelestes,

siguióejerciendoel mismomágicodominioqueen laTierra, ahoraextendido

a todoel Universo.

Silio Itálico, XI, 459—61,aludeala liradeOrfeocatasterizada:

sedquospulsabatRiphaeamatt Strymonanervos

auditussuperis,aaditasmanibusOrpheas,

emeritofidgentclara intersideracaelo.

Y Estacio,511v., II, 7, 98—9, dicequelacabezadeOrfeono estaba

muda,cuandoel ríoHebrola acogió:

sicripis egomurmurantisHebri

nonmutumcaputOrpheossequebar.

V. 1. 6. TESTIMONIOS LITERARIOS LATINOS DEL PERIODO

TARDÍO

.

Avieno, ensuversióndel poemaastronómicodeArato, parece(como

Higino, Astr., II, 7) seguirde cercael relatodel Ps. Eratóstenes,Cat., 24,

quehemosreproducidoen el apartadoV. 1. 2.; sabidoes,porotra parte,que

los Aratea deAviene no selimitan a traduciraArato, sinoque lo completan

con los escoliosal poemadel alejandrino98~,y, efectivamente,en el t. 136

Kern, leemosel escolioaArato, Phaenomena,y. 269:

985 Eickel, 1960, p. 499 de la traducciónespañola.

e

496 e’

e’

e’

e’

VP

VP

VP

VP

VP’

VP

e’

e’

e’

u.

e,

e,

VP

e’

ej

e,

ej

e,

e

e

e’

ej

e,

e

e’

e’

e

ej

ej

e’

e’

ej

e

e

ej

e

e

e

e,

ej

ej

ej

e’

ej

e,

e,

e,

ej

e’

e,



497

¡<al ~cmá Odviamol) ai5moU m?]vi Xúpavi al Moi>eat éSto¡<avi Mouea<WL
d~L05CaVTL mévi Ala, ¿nneaumou11vivlll6euviovi cLÍ) ¿vi mote dempoLe.

Hayevidentescoincidenciasléxicascon el texto del Ps. Eratóstenes,

al que noshemosreferido(t. 113 Kern): el instrumentose llamaXúpa en

ambospasajes;en Ps. Eratóstenes,las Musassuplicaron(fi~(toeavi) a Zeus

que catasterizarala lira, para que dejaraasí, entre los astros (¿vi moZe

aempot.c),un recuerdo(11vip11óeuviovi) de Orfeo y de ellasmismasy, en los

escolios,lo entregana Museo,que suplicó (d~LuSeal)mt.)a Zeusque la lira

conservarael recuerdo(11virl11¿euvov)de Orfeo. Es obvio que los escoliosa

Aratosehanbasadoen Ps. Eratóstenes(o en la mismafuentequeéste);sin

embargo,enestaocasión,Avieneno parecehaberincorporadoesemito a su

traducciónde los Phaenomena,que,en vv. 626 y ss.,diceasí:

.atcam

impíaBassaridumcarpsissetdexteravatem

etdevotavirumtegerentLibethraperemptum

intulit hanccaelomiseratasIappiterartem

praestantis¡avenís,pecudesqai etflaminavates 630

flexerat.

Es muy interesante,que, al final del pasajededicado a esta

constelación,Avienoañadaque laconstelacióndel Cisne “vuela” haciala de

la Lira (vv. 633—4): Advolatastaliad latasAleset ora canoros¡ tenditur ad

nervos... Quizásehayainspiradoenelpasajede Manilio, 1, 324—330, o en

el del Ps. Luciano,Deastr., X, con su sugerenciadeque la lira de Orfeo,

catasterizada,seguíaencantandoalos animalesrepresentados,p. e., en las

constelacionesdelZodíaco,igual quelo habíahechocon los del mundoreal,

cuandoOrfeola tocaba.

V. 2. LA PERVIVENCIA DE LA MÚSICA DE ORFEO, EN EL
ARTE GRIEGO Y ROMANO.

Lasrepresentacionesalusivasala leyendade cómolacabezadeOrfeo

fue arrastradapor el mar hastaLesbos,son anterioresa los primeros

testimoniosliterariosquedeello tenemos.Enunahidriade ca. 440 a.

986 Vid. Schmidt, M., 1972, passim,y láminas 39 y ss., y Lissarrague, E.,

1994, p. 287.



vemosrepresentadaunacabezaen el suelo,junto a unasrocassobrelas que

un hombrealargasu mano izquierdahacia la cabezacaída,como para

recogerlade un río o del mar,en las costasde Lesbos.Alrededor,seven seis

figurasde mujerescon instrumentosmusicales(puedetratarsede las Musas).

Lo importanteesquela cabezamuestralos ojos y labocaabiertos:estoúltimo

significaqueestácantando,comoenlas imágenesde Orfeo vivo (vid., p. e.,

lacraterade columnasde 0e1a987,conservadaen el StaatlichesMuseumde

Berlin, que tambiénesde ca. 440 a. C.). Asimismo,si la interpretaciónde

Margot Schmidtescorrecta,el sentidode estaimagen sepuedeenriquecer

porel hechode queel hombreque alargasumanohaciala cabezade Orfeo

pueda ser otro poeta, probablementeTerpandro988. Entonces, nos

hallaríamosanteunaescenadeconsagraciónpoéticaen la queun poetava a

dondesehalla lacabezadel poetamítico, paraqueéstale transmitasupoder.

Lapresenciade lasMusasescoherenteen esecuadro.

Una “kylix” del Corpus Christi College (Cambridge),tambiénde

épocaclásica989(núm. 68 Oarezou),muestraa un joven escribiendo,ante

unacabezaquesueleinterpretarsecomola de Orfeodictandooráculos,a la

vistade los pasajesdeFlavio Filóstrato,VA, IV, 14, y Her., p. 37, 13—15

DeLannoy.Tambiénse hasugeridoque setrate simplementede poemas,

visto lo tardíode la tradición literariaque atribuyeoráculosa la cabezade

Orfeo990;pero,comobien haobservadoSchmidt991,el joven queescribe

llevaun sombrerode viaje,y ellohacemásverosímilquesetratedel visitante

deunoráculo.QueseasociaraaOrfeo, protagonistade unacatábasis,con un

oráculo(centrotambiénligado al mundosubterráneoy al másallá) no era

987 Núm. 9 Garezou.

988 Vid. Schmidt,Nl., 1972, pp. 132 y Ss.

989 Vid. Schmidt,Nl., 1972, p. 130 y lámina 41, 2.

990 Schmidt,Nl., 1972, p. 130, remitea Nilsson, M. P., 1935, pp. 193 y s., y

n. 54. No obstante,ya Eurípides, Mc., 962 y ss., habla de unastablillas

escritasal dictadode la voz de Orfeo, y, aunqueno dice que eso hubiera

ocurrido tras la muertedel cantor,obsérveseque el motivo de la cabeza

oracularse documenta,en la iconografía,en la misma épocaen la que

Eurípidescomponíasus obras.Porotra parte,hay que recordarque uno de

los primerosusosde la escrituraen Greciafue la transcripciónde oráculos

<Garezou,M. X., 1994,p. 101, y cf. Burkert,W., 1985, p. 117>.
991 Vid. Schmidt, Nl., 1972, Pp. 130 y 55.
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extraño:Garezou992haseñaladoel paralelodela localizaciónsubterráneadel

oráculodeTrofonio (Pausanias,IV, 16, 7). Al otro ladode lacabezahay una

figura que seinterpretacomo Apolo. Igualmente,en una hidria del Otago

Museum,en Dunedin993(núm. 69 Garezou),aparecela cabezaoracularde

OrfeojuntoaApolo, quellevaunalira y unaramadelaurel.

Las representacionesde la muertede Orfeo,en la cerámicaapulia,

aunqueno se atenganestrictamentea la tradición ática,no la modifican

sustancialmente.Hasta 1974, no se hablanencontradorepresentaciones

italiotasdelacabezade Orfeocantando,y, en los vasosáticos,sólo hay tres

ejemplos:la kylix del CorpusChristi College(Cambridge),la hidria del

OtagoMuseum(Dunedin)y unahidriade unacolecciónprivadasuiza.

V. 3. SÍNTESIS Y VALORACIÓN DE LOS TESTIMONIOS
ACERCA DE LA PERENNIDAD DE LA MÚSICA DE ORFEO.

Hemosvistoun conjuntodeleyendascuyo fondoeslapervivenciadel

artedeOrfeo,tras sumuerte.En la literaturagriegade lasépocasque hemos

estudiado,hallamosla primeraalusiónenestesentido,en Platón,R., 620 a,

quesugierequeel almadeOrfeo sereencarnóen el cuerpode un cisne, y

recordemosqueeséstaun avefuertementeasociadaala música,y a uno de

los diosesmúsicosporexcelencia,Apolo, aquienalgunos,porcierto, hacen

pasarporpadredeOrfeo.Estainvenciónplatónicareapareceen Proclo, Di

R., II, 314 Kroll. Heahíun ejemplode innovaciónintroducidaenel mito,

paraemplearlocomoejemploilustrativodeunadoctrinaescatológica,la de la

metempsicosis.Pero esta innovación ha podido estar influida,

secundariamente,porel anhelode inmortalizacióna travésdel arte, como

veremosen su momento.

Después,yaenépocahelenística,sedocumentanotrosmitos:

a) El viaje, pormar,de lacabezay la lira deOrfeo,hastala isla de Lesbos,

dondela lirasiguiósonandoy encantandolas rocasy el mar,y la cabezadel

cantorsiguiócantando994. La presenciade la lira y la cabezadel cantor

992 Vid. Garezou,Nl. X., 1994,p. 101.

~3 Vid. Schmidt, M., 1972, p. 130, y Lissarrague,F., 1994,p. 287.

Ese motivo se documentaya en la iconografiadesdeel s. y a. C., como

hemos visto.



tracio fue la causade las especialesdotesde los lesbiosparala poesíay la

música(Fanocles,fr. 1 Powell, vv. 15—22; Elio Aristides,discursoXXIV,

55, e 1-limerio, Or., 26, 34 y Ss.). Tambiénsealudea cómola cabezade

Orfeofuearrastradaporel mar, sobrela lira, en Luciano,Desaltatione, 51,

yen “eiusd.t, Adversasindoctum, 109—11.

El hecho dc que la cabezade Orfeo siguieracantando995,se

documentatambiénen Conón,E Gr H 26 E 1 (XLV); FlavioFilóstrato,VA,

IV, 14 (dondesedicequelo quecantabalacabezade Orfeoeranprofecías,lo

mismoqueen “eod.”, Her., p. 37, 13—15 DeLannoy),y Libanio, Declam.,

2, 30. Luciano,Adversasindoctum, 109—11,dicequelo quecantala cabeza

deOrfeoeraun trenoporel mismoOrfeo,en lo queM. Schmidt996ha visto

la pervivenciade un rasgopropiodel yó~c997(detal calificabaa Orfeo, p.

e., Estrabón,VII, fr. 18). En estemomento,debemosobservarqueestras la

muertedenuestroprotagonistacuandotantola iconografíacomolas fuentes

literariasinsistenenpresentarun auditorio“humano

Ése es, por otra parte, uno de los dos motivos, relativos a la

pervivenciadel artedeOrfeo,a los quela literaturalatinasiguióaludiendo.

Quela cabezade Orfeo siguieracantandoesun motivo que encontramosen

los vv. 523—7 del libro IV de las Geórgicas, de Virgilio; en los vv. 51—2,

del libro XI delas Metamorfosisovidianas,y enEstacio,Silv., II, 7, 98—9.

La leyendade quelos lesbiosdebíansusdotespoéticasa quela cabezay la

lira de Orfeoestabanenterradasen suisla, quearrancabade Fanoeles,fr. 1

Powell,vv. 15—20, reapareceen1-ligino, Astr., II, 7.

Relacionadaconlapervivenciadel artedeOrfeo,trassumuerte,está

laanécdotarelatadaporLuciano,Adversas¡ndoctum, 109—11,queserefiere

a cómola cabezay la lira de Orfeo fueron arrastradaspor el mar hasta

Lesbos,dondeun jovenzueloinhábil y desconocedorde la músicaintentó

hacersonarla lira de nuestrohéroe,sin lograratraermásque la furia deunos

perrosque lo despedazaron.Una anécdotacuyo sentidoesconfirmar,por

contraste,las inigualablesdotes del cantor tracio: como dice el mismo

995 El motivo de la cabezaparlantetransmisorade sabiduríareapareceen

otrasmitologíasy tradicioneslegendarias,desde la Vóluspá, 46 <citamos

por la trad.esp.de L. Lerate, 1986,p. 32), hastaLas mil y una noches. Vid.,

p. e., el trabajode Nagy,J. 1K, 1991,y el de MendozaTuñón, J., 1995.
996 Schmidt,M., 1972, p. 132, n. 22, con referenciaa Burkert,W., 1962.

997 Cf. Eurkert,W., 1962 b.
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Luciano,esahistoriademostróqueno erael instrumentoel responsablede

los prodigiosde Orfeo, sino la habilidaddc quien lo tocaba(dmcrrcp ¡<ca

ca4Kcmara ¿54efl ¿c o~5>( ‘i~ Xúpa I~ Gúyouea fjv’, áXX& i¡ T¿Xl)1 ¡<al ~

(OLBfl).

b) Un sentidoafín al de esaleyendatiene la transmitidapor Mírsilo de

Metimna,fr. 2 Giannini, cf. E Gr H, 477, F 2; (procedentede Antigonode

Caristo,¡-¡¿st. mir., 5): los ruiseñoresde Antisa, dondeestabaenterradala

cabezadeOrfeo,cantabanmejorquelos demás.Algo muy parecido,si bien

expresadoen términosdiferentes,encontramosen Pausanias,IX, 30, 6.

Tantoestaleyendacomo la delpárrafoanteriorinsistenen la transmisiónde

lasdotesde Orfeoalos hombreso animalesquehabitabancercade la tumba

delcantor.

Lo mismopuededecirsede lo quecuentaPausanias,IX, 30, 10,

acercadeun pastorquedurmiójunto a la tumbade Orfeo,y quedespertó

cantando“con fuerzay dulzura” (¡kya ¡<al #jSi5) los poemasdeOrfeo.Otra

leyendaque podemosincluir en estegrupo,es la transmitidapor el Ps.

Plutarco,Sobretos ríos, III, 4: ene!montePangeocreceunaplantallamada

¡<í6cfpa,que nacióde la sangrede Orfeo, y quereproducíael sonidodel

instrumentoque le dabanombre.Un procesode “perennidad”de] aspecto

musicalseencuentratambiénen la leyendade Cerambo,pastormúsicomuy

hábil metamorfoseadoentoro por haberinsultadoalas ninfas,y cuyacabeza,

cortadaluegopor unos muchachos,tenía forma de lira (vid. Antonino

Liberal,22).

Las cualidadesde la músicade Orfeono sólo se transmitierona los

seresanimadosquesehallabanpróximosa la lira o a la tumbadel cantor: en

la ciudadeolia deLirneso,adondehabíasidollevadala lira de Orfeo, ésta

comunicóa las rocasunaresonanciaespecial(Flavio Filóstrato,Her., PP.

44, 28 a45, 3 DeLannoy),querecibe,ademásdel esperablenombrejx~i, la

denominacióncbt.Sñ,quecorrespondíaal cantode Orfeo. Es ésteel momento

de remitir al apartadoII. 3. 2. b.—c., dondeexponíamoslas relacionesde

connaturalidadmágicaentrelapiedray la lira, y queexplicanquelaspiedras

hubieranasimiladola sonoridaddel instrumentode Orfeo. Este,por cierto,

habladadoel nombrede su instrumentoa la regióndondeestabaenterrado

Esténelo,en la cual habíacelebradouna ceremoniafúnebreenhonordel

difunto, y habíapuestosulira sobrela estelafuneraria(Apolonio deRodas,

II, 924-9).También,comovimosenel Ir. 1, y. 19 Powell, de Fanocles,los

lesbioshabíanpuestola lira de Orfeo sobreel túmulo deéste,y Svenbro



quierever en ello la causa998dc que Orfeo siguieracantandodespuésde

muerto.En paralelo,sedocumenta(unasolavez)el usode lapalabraxcXúSvin
comodesignacióndeun tipo de tumba999,y un lécito ático’000 muestraun

~áp~ímovi sobreunaestelafuneraria.Paraotrasrelacionesentre la lira y el

mundo de ultratumba,que estaríanen la base de la creenciaen la

inmortalizaciónde Orfeo,segúnlas audaceshipótesisde Svenbro,remitimos

a lacuartaparte(IV. 3. 1. A. 2. II.).

Hemosvisto que el cantode la cabezade Orfeo eraoracular.Esa

funciónya la hablatenidoOrfeoantesde morir; pero semanifestósobretodo

despuésdela muertedenuestropersonaje.Es, pues,el momentodeanalizar

la relaciónentrela músicay la adivinación1001.Puescabepensarque la

músicaera un medioquedesencadenabael tranceprofético, a la vista de

Cicerón,De div., 1, 113—4:

Necvero amqaamanimushominisnaturaliter divinat, nisícamita solatasest

et vacaus,at elplanenihil su camcorpore; qaodaid vatibuscontingitaut

dormientibas... 114. Ergo et Ii, quorumanimi spretiscorporibasevolant

atqaeexcurruntJoras, ardore aliquo infiammatiatque incitati cernant¿lía

profecto,quaevaticinantespronuntiant,multisquerebusinflammantartales

animÉ qal corporibusnon inhaerent, ut u, qai sano qaodamvacamet

Phrygiis cantibusincitantur. Multos nemorasilvaeque, multasamnesant

maria commavent,quorumfuribundamensvidetantemulto,quaesintfutura.

La asociaciónentrelapoesíay lamántica1002vienedadayapor las

Musas,que inspirana Hesíodoparaque tambiéncelebrelo pasadoy lo

998 En sentidomágico y a la luz de su análisis estructuralde las relaciones

mágicasentrela lira y la roca.Hemosresumidoese análisis en el apartado

11. 3. A. b.-c.

999 En una inscripciónde Polla, Patara(Asia Menor), de épocaimperial,

publicadaporHicks, E. L., 1889, p. 82, núm. 35.
1000 Del pintor de Saburov(s. y a. C.), reproducidoen Greifenhagen,A.,

21966, lám. 82. PInra inveniesap. Delatte, A., 1913; cf. nuestroapartadoIV.

3. 1. A. 2. III.
1001 Vid. Quasten,J., 1930, pp. 59 y Ss. Ademásde los testimoniosque

recogemosa continuación,remitimosa los citadosen la primerapartede este

trabajo,acercadel verbo cano en contextos oraculares.
1002 Vid. Dodds, E. It, 1952, pp. 86-7 de la trad. esp. indicada en

bibliografía.
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futuro, en Eh., vv. 32—3: ¿viénvicueavi8¿ ~iot aC&fivi ¡ 0¿e¶Lvi, l.via

KXCLOLjIL mci m’ ¿ecéLtevianpo m’ ¿ÓVTCL. Ellas mismascantanel presente,el

pasadoy el porvenir(Hesíodo,Eh., y. 37—40):

itv~, Moucáwvdpx&4±c6a,1at ~MtTTUTpI

t~vieUca1 T¿plIOUCt kéyavi VéQV ¿vioe0Xú1iiiot,

Elpaucal -rci m’ ¿óvima mci m’ ¿eeéllcvianp6 m’ ¿óvima.

4xnviflt ópxjpci=caL,mGw 8’ d¡<cipnmoe~¿ct aÚSh

¿¡< emolldm(nvi iÚcta~

Luego,esaasociaciónestáespecialmentebiendocumentadaen épocaclásica,

comose ve enPlatón,Leg., 719 c: ¿rómctvi Évi mQ rpí¡roSt -rte MoÚe~c

¡<a0knmat,m&rc oú¡< ~4pmvi ¿emív,olovi 8& K~T~Vfl TU? 10 ¿¡¡toi> pElvi

cToíkLJie ¿di, ¡<al -rfle T¿XVPCoCerje Iullnecwe dviay¡<d~cmaí,cvavi-rune

dXXijxoíe dvOpo.Snouenoíó3vi BíamíOqÁvioue, ¿viaviT<a Xéycívi aúm~í

¡roXXciiue, otbcvi 8é oCr’ EL Tau-ra oCr’ cL OcimcpadX¡~0fl -¡tvi Xcyok¿viuw.
YaanteshablasugeridoPlatónla presenciade la músicaen el dominiode la

adivinación,todavezque éstaserelacionaba,en general,con el culto. En

Smp., 202 c, Diótima asocialas ¿uwíSatcon la adivinación y otras

ceremonias:

—2% oZ>v, ¿~ ¿Mmka;

—Aaíiiwvi ¡¿‘yac, c~ Ctó¡<pamce~¡<al yáp ¡¡dvi mó Saqióviíov pcma~ú¿CTL

OcoD ¡<al evipmoz.

—Tívia, ñv 8’ ¿‘yú5, SÚviakLv EXOV;

—<EpgpvicDov ¡<al. 8íanop6~.tc%vecote TE mcI ¡tap’ dv6pá¡twvi ¡<cii

dv0ph~oíemd ¡tapá6c~vi, mcvi ~.t&v-rae 8ct~ecíe¡<al euetae,-r65v & mdc

clTtTa4cte TE ¡<(It á&iOLPác mú3v 6VCL63V ¿vi ~kcq 8’ dv duukom¿pwv

eviniXupol, (oe-rc i-o ¡¡dvi aúmó aUTOR euvi8cs¿e0aí.Bid mowrou ¡<al ih

jIaVTLfcfl irdeaxcúpcZ KU<. f~ nDv ¡cpdk T¿XVT1 mBv mc rrcpi mdc OucLae¡<al

macmcXade¡<al mac¿rrcoí8de¡<ai. mtw kavmc(avi ¡rdcavi ¡<ar. ‘yoiyrctav.

Y un par de versosdel lón de Eurípides(vv. 91—2) sonaún más

expresivos,porsumenciónexplfcita del caráctercantadodel oráculo:edeecí

U yuvi?~ rpínoSa <ciecov ¡ AcXtíe, dc<Sove’ “EXXflCL ~oác, ¡ ¿le dv

‘AuóXXwvi iccXabñeu¡1003~Los vv. 1064—5de la IphigeniaAulidensis. de

1003 Cf. Eurípides,IT, 1283 <qesfavtwn ajoida¡”’).



Eurípides,llamanaQuitón~iÚv-ruc6 4otdBa i.io§eav 1 ci&ic, y Estrabón,

en el fr. 19 del libro VII, dice que, en los tiempos antiguos,los adivinos

tambiénpracticabanla música:om~ -r6 raXcnóv al. jICIVTCIÁ? wcn lioucucnv

cip-yd(ovi-ro.

El pasajede Eurípides,lón, Vv. 91—2, nos ha conducidoa Delfos y

nosha traídoal recuerdoaApolo, dios en el quela músicay la adivinación

coincideneminentemente1003.Tambiéna Apolo y a Delfos se refiere un

testimoniomuy valioso,el dePausanias,X, 5, 7—8, queatestiguael carácter

cantadodel oráculo,desdepitonisasde épocasremotas,comoFemónoe,o

adivinostambiénlegendarios,comoOlén:

flKouect ¡<al ¿e¿ivbpceflo[¡taLVOviTEe ¿rrLmUXotcv móit iiavmctwt, ¡cal

é’GcoL mc ¿#vovmofiné -rol> dmioO ¡caL 4tavmcúcavmo ¿~ ‘AnóXXwvoc.

kcY~~cmn & ¡<al ¡rapérXcíemwv ¿e 4>rl¡nvóTlv bó<~a ¿crív, ¿e Trpoiiatrne
y¿voro j <t’¶Ioviófl mal> Ocal> npdmrj ¡<al trpo.TT~ Té c~ÚkETpovi ij¡ecv.

BOL& & ¿ITLXÉÚpLQ yUfl rrotñcacaC~ivov Ac>4ote«rn ¡ccrrac¡<cuácac0aí

Té iiavmc’iov mt~ Oc4i mobc d4nicok¿vovc¿~ <Y¶cp~op&sw moúc mc ¿iXXouc

¡<al ‘OXtvia mou-rov & ¡cal. iiavrcucaeOatnpóVrov ¡<al (8) ¿tannp¿mov

mó ¿~c4tcmpov.rcnotrnccU ij Bot¿ moLá&

cvi0a 10L ci4w~aoV XPI]C PLOV ¿¡cmcXc&WmO

naiScetXrcp~op&nvi Hayacóe¡<cd bloc ‘Ayutcúc.

¿rapt6jioiSca U ¡ccii dXXove ‘ron’ <Yrcp~op&av, ¿ni rcXcur{~ mou C~ivou

mt»’ ‘QXtjva OWó[taecw

‘C2Xñv O’, ¿rs y¿VCma¶~ÚYtOC <I>oL~o¡o npo4ximac,

rTp&moc 8’ dpxatui’¿néuvmc¡cmávatdoi&iv.

Tambiénen el culto de Apis, dicePlinio, NH, VIII, 185, que unos

muchachoscantanen honor de la divinidad, y que, en el cursode las

ceremonias,entranen tranceprofético: gregespuerarum cannta’cn>tur

carmenhonori citescanentium;intellegerevideturel adoran ve/le.hí greges

repentelymphatifuturapraecinunt.

1003Vid., p. e., Kern, 0., 1926,p. 112.
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Y, si pasamosal plano de lo más decididamentemítica, Flavio

Filóstrato,Her., p. 28, 24 De Lannoy,destacaa Museo en la referentea

cantosoraculares(¿vi (oLSatexpnew~vi).

c) Enépocahelenísticaestambiéncuandosedocumentaporprimeravez, en

los textosque hemospodidoexaminar,la leyendadel catasterismode la lira

de Orfeo. Tuvo que serexpuestaya por Eratóstenes,segúnpodemosinferir

dcl cap. 24del resumenque nosha llegadode su obra “astr~~~~mitológica>’

resumenqueseconocecon el título de Catasterismi.Luegoaparecetambién

enel Ps.Plutarco,Sobrelos ríos, III, 4, y en el Ps. Luciano,De astr., X.

Enla literaturalatina,el catasterismode la lira serelataen obrasencuadradas

en la tradiciónaratea,como ladeHigino, Asir., II, 7; Manilio, 1, 324-30,y

Avieno, Aratea, 626 y ss. Fueradeesatradición, lo encontramosen Silio

Itálico, XI, 459—61. De todos esospasajes,como ya hemosvisto, los más

interesantessonel de Manilio y el del Ps. Luciano, que perpetúanen el

ámbitocelestelos prodigiosque la lira de Orfeo obrabaen la Tierra,como

hemosvistoenel apdo.V. 1. 5.: igual queel sonidode la lira hablaatraídoa

los animalesy creadolaarmoníaentreellos,en laTierra, tambiénen el cielo

estabala constelaciónde la Lira rodeadapor animales,como los

representadosen las constelacionesdel Zodíaco,o en la del Cisne, que

“vuela” hacialade laLira, en Avieno, Aratea, vv. 633—4. Y, en el pasajede

Manilio, 1, 324-30,la lira rige el cursode los astros,de lo cual, con respecto

a antesdel catasterismo,sóloconocemosun testimonio,el del Ps. Virgilio,

Culex, vv. 274—6.

Queestaleyendasedocumenteporpnmeravezen épocahelenística,

eraesperable:los mitos astralesteníanqueconcebirseenunaépocaen la que

los avancesde la astronomíacomocienciacoincidieronconel gustoporlos

a’Lmia, en el campodela literatura.El hechode que,inclusoen el resumende

la obra deEratóstenes,se insista en que las Musas pidieron a Zeus que

metamorfosearaenconstelaciónla lira de Orfeo, “para que quedaraun

recuerdodeél y deellasmismas,entrelos astros”,nospermiteinterpretar

estaleyendaen el sentidode que expresala inmortalizaciónde nuestro

personaje y de su arte. No olvidem¿s tampocoque estos mitos de

metamorfosisenconstelacióntuvieronentrelos factoresdesudesarrollo,en

el ámbitogriego,el contactode los griegoscon las religionesastrales,en los

territoriosqueAlejandroMagnohabíaconquistado.Y que,enesasreligiones

astrales,seconteníancreenciasacercadequelasalmasibana morarentrelas



e’

9’

506 9’
VP

9’
estrellas,trasla muerte,o inclusoseconvertíanen estrellas1005.Talesideas

también tuvieron el refuerzo de ciertas doctrinasestoicasacerca de la 9’

naturalezadel almay de sudestino. 9’
e’

e’
d)Tambiénhayun testimoniode quelamúsicade Orfeoseguíaejerciendosu

VPatractivo,despuésdemuerto nuestrohéroe,sobreárboles,rocas,aves y un VP

pequeñogrupode pastores(¡¡dOct BpUe -rc KW. rMmpae ¡<al dypovó~oue u’

opvtOae¡<al ~L¡<p6vi-rt ¡totpkvimvi eUeTTflIcL, Himerio, Or., 46, 33 y ss.). VP
e’

e) Finalmente,la músicaabandonóalos leibetrios,quehabíancogidola lira e’
e,

deOrfeo, paraprofanarla(Himerio, Or., 46, 33 y ss.). e,

u’

Intentemosrelacionarahoraestosmotivosde laperennidaddel arte de e,

Orfeo, conel caráctergeneraldel mito y con las creenciasde los antiguos
e.

acercade la música.Alberto Bernabé1006ha señaladoqueel mito de Orfeo
e’

es,básicamente,un mito de transgresión1007,cuyoprotagonistaintenta e,

atravesarlas fronterasentreel hombrey la naturaleza(escapazde influir ej

sobreéstaporquepuedecaptarsu ritmo y, al reproducirlo,hablarleen su e’

e,
mismo lenguajelOO8).Como hemos visto en capítulos anteriores,esa

ej
posibilidadde escucharel ritmo de la naturaleza,y de reproducirlo,se

manifiesta,en la Antiguedad,en el ámbito del pitagorismo, en el que e’

precisamentela músicaera la vía de comunicacióncon lo divino, sobrela e’

e’
basede las analogíasquelos pitagóricoshabíancreídodescubrirentre las

e’
proporcionesnuméricasde la música y las de la constitución del e’

Universo1009.Escucharla naturalezay reproduciríamusicalmenteera lo que e’

habíahechoOrfeo,comovelamosen II. 3. B. 3. Tambiénintenta Orfeo e’
e

traspasarel límite entreel hombre—mortal— y los dioses—inmortales—, al e,
descenderalmundode los muertosy pretenderrescatarde éla Eurídice.Pues ej

bien: si, comoesevidente,Orfeono consiguió,en esaocasión,traspasarlos e
e

e,

1005 Acerca de la relación entre los mitos de catasterismos,con las e,

religionesastrales,cf. Nilsson, 1950, II, pp. 55-6 y 470 y ss. Hemoshablado

de las religionesastrales,y más concretamentede la escatologíaastral,en la e’
u.

cuartapartede estetrabajo. u.
1006Vid. “Orfeo: el poderde la música”,en prensa. e

1007 Segal,Cli., 1989, p. 80, se refiere en generalal caráctertransgresor e’
e

quesubyaceen el “héroe cultural”; vid, tambiénBrisson, L., 1990. e,
1008Hemospresentadotestimoniosqueapoyanesainterpretación,en II. 3. e,

A.b. e

1009Vid. Daniélou, A., 1968, p. 45.
e
e
a’

e,

VP’
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límitesentrela viday lamuerte’010,sí podemosdecirque,aun cuandofuera

de una forma, porasídecir, “simbólica”, lo logró post ínortenj, cuandosu

cabezasiguiócantandoy adquirióunafunciónoracular.Asípues,esemotiva

respondeal caráctergeneralque podemosatribuir al mito de Orfeo’011. Y

es,por otra parte, coherentecon un rasgocaracterísticodel tipo humanoal

quecorrespondeOrfeo: esésteun poeta—músico,comolo fueron los aedosy

rapsodasenGrecia’012,y Jande Vries ha llamadolaatención1013sobrela

concienciaqueel poetaposeede estarseinmortalizandoa travésdesu obra:

Horacio,Carin., III, 30, 1, dice: Exegimonurnentumaereperennius,y, en

y. 6: nonomnismanar; y un pasajedel Libro de las Reyesde Firdausi1014,

diceasí: “Cuandoestecélebrelibro quedeacabado,el inundomealabará!y

ya no moniré: seguiréviviendogracias a la semilla de las palabrasque

esparcí”. Perodebemosdetenemosen estepunto.

De Vries da cuenta,en efecto, de hechos;pero son de orden

demasiadogeneral.En primerlugar,Orfeo noesun cantorde épicaheroica

(sucantonoseproponeinmortalizarla memoriadeningúnhéroeguerrero)ni

1010Acercade estacuestión,vid. IV. 3. 1. A. 1. Por otraparte,traspasarlos

limites entre lavida y la muertees muy adecuadoaun personajeaquien se

considerósacerdotede una religión escatológica(vid. Restani,D., 1994, p.

201>. Con ese carácteres tambiéncoherentela interpretacióndel mito

ofrecidaporSorel,R., 1995, pp. 22 y ss.
1011 Esos motivos legendarios(relación con los límites entre la vida y la

muerte)tambiénapoyanbastantebien la famosainterpretaciónchamánica

del mito de Orfeo,propuestaporGuthrie,W. K. C., 1935, y por Dodds,E. R.,

1951. Schmidt,M., 1975, p. 132, aludeaalgunasrepresentacionesde cabezas

de Orfeoaladas,que puedenrelacionarsecon las creenciasen fenómenosde

bilocación y similares. Vid., no obstante, las juiciosas reflexionesy

matizacionesde Graf, E., 1987; Albert, K., 1989, p. 279; Fiare, C., 1993, y

McGahey,R., 1994,p. 6.
1012 Al hacer esa comparación,no estamosdandoporsupuestoque sea

exactatambiénen lo quese refiere algénerode poesíacompuestay cantada

porOrfeo, acercade lo cual remitimosa 1. 3. E.
1013 De Vries, 1961, p. 234-5.

1014Citado en De Viles, 1961, ¡i,. 234, sin indicación de libro ni de verso

<traducimos a partir del libro de De Vries, que cita, al parecer,por la

traducciónalemanade A. F. von Schack,mencionadaenla nota16 al capítulo

V, sin másindicaciónqueel añode edición, 1877>.



un poetalírico quequieraeternizarsu subjetividad1015.Orfeo es másbienel

poetadeunarevelaciónteológica,y, si intentamosdelimitar surelacióncon

esapreocupaciónporla inmortalidad,lo primeroquenosvienea la cabezaes

queésaeraunade las inquietudescentralesde lasdoctrinasórficas.

A estepropósito,tenemosquemencionarel estudiode R. 5orel1016,

quedistingueel personajelegendariode Orfeo —el cantorprodigioso—frente

al mito transmitidobajosunombre:la catábasispara rescatarun almay el

olvido de las condicionesimpuestasporlos diosesparaque eserescatesea

efectivo.Sorelpartede un conceptode mito comorelatoquetienela intención

de instaurarun modelodeconducta,frentea la leyenda(que sesitúa en el

planode lo lejano en el tiempo, pero no de los orígenesde un arquetipo

cultural). Segúnesasdistinciones,lo quea nosotrosnos ha ocupadohasido

el aspectolegendariode Orfeo: la música.El mito de Orfeo, propiamente

dicho,segúnSorel,llamaríalaatenciónsobreel poderde lamemoriafrenteal

olvido. Y lo queestablecerlaun lazoentreel Orfeolegendarioy el del mito,

segúnlas distincionesqueproponeesteautor,seríala presenciade la música

—o, cuandomenos,la atención al sonido comorecurso mágico- en el

encantamiento,en los encantamientosqueinterveníanen las mexcmaL, de lo

cual hemospresentadotestimoniosen la cuartaparte. Esosencantamientos

pierdensueficacia anteel olvidodelascondicionesimpuestaspor los dioses

infernales,y conestemito se fundamentanlas prescripeionesórficasacerca

de las fuentesde la memoriay del olvido, de las fórmulasque el alma debe

repetirantePerséfone,etc., paraalcanzarla victoria sobreel MásAllá. En

resumen,elmito deOrfeoexhortaríaal hombreal culto de lamemoria1017.

Según todo lo cual, el motivo de que la cabezade Orfeo sigue

cantandotras su muerteno sólo reproduceun deseodel artista, sino que

obedeceríaal sentidomásgeneraldelmito, aaquelprecisamenteque une el

Orfeomítica con el cantorlegendario(puescantar,paraun griego,esevitar

que seolvide lo que se canta1018).Lo mismo puededecirsedel mito del

1015 Vid. Zaminer,1%, 1989,p. 176.

1016 1995, pp. 22 y ss.

1017 Vid. Sorel, R., 1995, p. 28.

1018 Vid., p. e., Otto, W. E., ~1971.Añadamosun testimoniode la presencia

de talesideasen el marcodel orfismo propiamentedicho: el fr. 297 c Kern,

transmitidoporJuanDiácono Galeno,Ad HesiodiTheogoniam,y. 943: TaUTO
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catasterismode la lira, que tuvo lugar porque las Musashabíandeseado

inmortalizarel recuerdodeOrfeo. Y con la memoriatambiéntienequever el

motivo deOrfeo inventorde la escriturao escritorél mismo,comoveremos

ensumomento.

Ahora bien, esa interpretaciónestátodavíaalga distantede nuestro

centrode interés,e. d., de la música de Orfeo. Confirma, en efecto, la

relación de esosmitos con doctrinasrelativas a la inmortalidad, que

pertenecían,porotraparte,al ámbitode los misterios.Perocreemosque los

mitosde laperennidaddel artede Orfeose relacionanmásconcretamentecon

creenciasque expusimosen la cuartaparte,segúnlas cualesla actividad

intelectualconducíaa la inmortalidad. Peroel mundo antiguo puso,en

general,las actividadesde la inteligenciabajo laprotecciónde las Musas,y

consideróque la músicaera la forma más alta de filosofía. Por ello, la

filosofía, como la música, tuvieron una dimensión religiosa que la

aproximabaa los misterios, y podíapensarseque ambasconducíana la

inmortalidad’019. En ese marco,Orfeo, el músicopor excelencia,erael

candidatoideal a protagonizarestosmitos sobrelaperennidaddela música,

puestestimonioscomoA. P., VII, 12, o dL, VI, 21521c 1—2, aseguranla

inmortalidadaintelectualesy poetas,entantoquedevotosde las Musas,y ya

Platón,Phaedr., 248 d, habíasugeridoquelas almasdel músico,del amante

de la belleza,del filósofo y del enamoradosonlas que estánmáscercadel

estadooriginario —celeste—del alma, lo cual se confirma a la vista del

comentarioque de ese pasajeofrece Plotino, 1, 3, 1. Retomandola

argumentaciónde Sorel, si el mito de Orfeoexhortaal hombrea derrotarel

olvido, y cantar,paraun griego,eraevitarque lo que se cantaseolvide, era

obvio que,enesemarco,Orfeo,el músicoporexcelencia,erael candidato

ideal a la inmortalidad,el que másfácilmentepodíaimpedir sucaídaenel

olvido, comomuestranlos mitossobrela perennidadde sumúsica.

Ese razonamientoes especialmenteadecuadoa la leyendadel

catasterismode la lira de Orfeo, que se relacionacon las creenciasen la

inmortalidadastral.Ya presentamos,tambiénenlacuartapartedeestetrabajo

(IV. 3. 1. A. 2. IV.), un hermosopasajedel .SomniumScipionis, V, 3, de

Cicerón(= Derep., VI, 18), enel que seafirmabaque los hombressabios,

dvc~óvO~~ 1 ÓXXÓ xpóvoc XijO~t raTeXpucaTo Km KQTEKptRj>E. ¡ vOy 8 TEXVaL te Xóyot

TE VO~1Ot 8’ bua t’ ¿pya TCTUKTElL, 1 TTÓVTO Bid ~tvij~n~v8tacu~tCE7at dvopuSwotcív.

1019 Vid. Boyancé,P., 1937. Hemos expuestoalgunostestimoniosde esas

ideas,ennuestroapartado“Los misteriosy la música”,en la cuartaparte.



al imitar con la lira la armoníade las esferas,seabríancamino hacia la

inmortalidadceleste.Y Orfeo habíasido uno de los quehabíaimitado la

armoníade las esferascon la lira, segúnnos habíaexplicadoServio, sch. a

Virgilio, Aen., VI, 645, texto que presentamosen III. 1. 2. E. Ahora bien

¿porquésecatasterizóla lira y no Orfeo?¿Tal vez el hechode quehubiera

unaconstelacióncuyaformarecordarala de unalira? Ello no nospareceuna

razónsuficiente,pues,encualquiercaso,pareceque, enalgunaocasión,se

dio el nombredeOrfeoalaconstelaciónnormalmentellamada“Arrodillado”,

enlaantigtiedad1020.Quizánoshallemosaquíanteuno de esoscasosen los

que la génesisde los mitos (sobretodo de estosmitos, surgidosen época

helenística,por obra de eruditos)se produceen forma libre, respectoal

contextoculturaly religioso.Y, en cualquiercaso,pudoparecerobvio, en

unaépocaenla queyaseconcebíala lira comoimagendel universo1021,que

fueraeseinstrumentoel agraciadoconun destinoceleste.

1020Vid. Boíl, F., 1931, p. 55.

1021 Vid, nuestroapartado“¡ter exstaticumcaeleste. La lira de Orfeo y la

lira cósmica.La armoníade las esferasy la inmortalidad astral”, en la

secciónIV. 3. de la cuartaparte.
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CONCLUSIONES.

Intentemosya extraerunavaloracióngeneralde las relacionesentre

mito y contextocultural en el motivo legendariode la músicamágicade

Orfeo. Siguiendoel mismoordenqueen el cuerpoprincipal deestetrabajo,

comenzaremospor la índole de los mediostécnicosdel arte de Orfeo, y

proseguiremoscon los ámbitosen los que la músicade Orfeomanifestósus

poderes mágicos. Nos limitaremos a indicar algunos testimonios

representativosdelos hechosmásrelevantes.

Losmedioshumanosde un arte sobrehumano.

El arteque las fuentesatribuyena Orfeo tiene como mediosla

vozt022quecanta1023y que habla1024,acompañadapor el son de un

instrumento de cuerda pulsada que las fuentes griegas denominan

arbitrariamenteKt6dpa, IcL6aplc, Aúpa, 4>óp~Ly~ y x¿Xuc’025, y las latinas

ch/zara,chelys,fides, lyra y testudo1026. El cantoacompañadoporeste

instrumentoque, en adelante,llamaremos,en general, “lira”, podría

remitimosal dominiodela poesíalírica monódicao de la épica’027;perolos

temasdel cantode Orfeo no son los de la épicaheroica, másque en un

testimoniomuy tardío(Nemesiano,Ruc., 1, y. 25). La denominación

“épica” debeentenderse,pues,sóloensentidoformal,comolo entendíanlos

griegoscuandopensabanen trrn, e. d.: poesíahexamétrica,en la que

tambiénpodíanverterselos temasteológicosy cosmológicossobrelos que

habitualmentecantaOrfeo, desdeApolonio de Rodas, 1, 496—Sl 1. A esa

1022 flpvc, p. e., en Eurípides, Alo., 969; 4wvij, p. e., en Platón, Ph., 315 a.

En las fuentes latinas, cf. voz, en Virgilio, Georg.. IV, 505 y 525.

1023 DesdeSimónides, Ir. 567 Page.hastaServio, sch. a Virgilio, Ecl., VI, 30.

1024 cf. X&yoc, en Eurípides, 1. A., 1211, y en Heráclito el paradoxógrafo, XXIII

(p. 81 Festa); wapayop¿o,en Apolonio de Rodas, IV, 1410.

1025 KLOcípa, en Eurípides, Hyps.. 1622-3 (fr. 123 Cockle): IctOapLe, en Eurípides,

Hyps.. e. 259 (fr. 63 Cockle); XCpa, en Apolonio de Rodas, II, 928-9; •6p¡tíy~, en

Apolonio de Rodas, 1, 31; x&vc, en Timoteo,Los persas, y. 235 Janssen.

1026 Clthara, en Virgilio. Aen., VI, 120; che!ys, en Séneca,Hero. Oet., Vv.

1034 y 1064;Jldes, en Virgilio. Aen., VI, 120; lyra, en Ps. Virgilio. Culez, 276;

testudo, en Virgilio, Georg.. IV, 464.

1027 La lira era el instrumento que acompañabael canto épico (vid., p. e., Od.. 1,

153 y s., 6 VIII, 266 y ss.).



índole inicialmente‘sacra” del cantode Orfeo respondetambiénel canto

oracularque los testimoniosatribuyen,ante todo, a la cabezade Orfeo,

despuésde la muertedel cantor,como hemosvistoen la quinta partedeeste

trabajo.

A esapoesíaque parececonteneruna revelaciónde los dioses, se

incorporan,en el marcode las fuenteslatinas,otrostemas:elegiacos—desde

el lamentoporEurídice,en Virgilio, Georg., IV, 464—6—, narrativos—las

historiasdeamoresilícitos, en Ovidio, Met., X, 148—739—o incluso épico—

heroicos,en el testimoniode Nemesiano,que hemoscitado en el párrafo

anterior. Ello no impide que Orfeo siga cantandosobre los lemas

tradicionales,comovemosenClaudiano,Carminaminora, 31 (40), vv. 23—

32.

Estaampliaciónen el repertoriode temasque las fuenteslatinas

atribuyena Orfeopuedecorresponderse,en nuestraopinión, con un hecho

propiode la culturaliteraria latina: la posibilidadde que un mismo autor

cultivara una pluralidad de génerosliterarios, y la difuminaciónde las

fronterasentreesosgéneros.

Especialatenciónmereceel hechodequealgunasfuentesinsistanen

el valorpersuasivode lapalabrade Orfeoperse 1 028• En efecto,Skeris1029

ha señalado,siguiendoa Boyancé’030,que la leyendade Orfeo seríaante

todo una glorificación del canto,que incluye el Xó’yoc, y esto parece

reproducirel estadodecosasde la ~touci~i~griegaclásica,en la que parece

que la palabra,el textopoético,hablatenidola prioridad, y la melodíay el

acompañamientoinstrumentalsólo habíasido un ijbucpn, en palabrasde

Aristóteles,Pon., 6, p. 1450a. NiIsson103’dijo inclusoqueOrfeo debíasu

famacomocantora los poemasórficos. La magiadesu arteresidiríaante

todoen la palabra,y el cantosólo seríaunmedioparahaceresapalabra“más

solemne”.Sinembargo,los primerostestimoniosno sonlos queatribuyena

Orfeo una revelaciónteológica,sino los que lo presentancomomúsico.

Aunqueesclaro que, segúntodaslas apariencias,el cantoprimitivo está

relacionadoconla naturaleza,y conunanaturalezadivinizada:en un sentido

1028 Vid, nuestro apañado 1. 3. C., y Segal.Ch., 1978.

1029 1976. p. 218. u. 350.

1030 1937. p. 35 de la reimpr. de 1972.

1031 1935, Pp. 191-3.
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muy amplio, es un cantode contenidoteológicoy cosmológicoque, al

ofrecerunaimagendel mundo,intentainfluir mágicamentesobreéll 032,

Fueraello lo quefuere,el relievede la palabra,en el artedeOrfeo, se

relacionacon unapeculiaridaddela músicaenel mundoantiguo:el artede los

sonidos,entrelos antiguos,incluíael artede la palabra,puesla palabraes

otra manifestaciónsonoray, en consecuencia,musical, segúnhaceconstar

Aristóxeno,Fr. Par., p. 27, 4 y ss. Pighi. Mucho antesde esteautor,

Píndaroya habíahechoconstarquelapalabraformabapartedel materialcon

el que trabajabael poeta—músico(vid. O., III, 8: 4~óp~uyyd TE

¶oLKtXOyCIpVV Kcú ~o&vchXá5v ¿réúv rc O¿ctv).

E. d., el artequeelmito atribuyeaOrfeoesanteriora la separaciónde

la palabray de la música,que comenzóa ser efectivaen el teatro de

Eurípides,aunconel antecedentede los yambosdeArquiloco, segúnel Ps.

Plutarco,Demus., 1141 b—c. Ello tienequever con el conceptogriegode

kouctKt, que,comoexplicamosdesdela introducción,incluye la poesía.
Pueséstatoma como materiaprima el sonido, todavez que una de sus

característicasbásicasesla potenciacióndel aspectoformal del lenguaje(e.

d., entreotrascosas,del lenguajeverbalen cuantohechosonoro,o, dichode

otramanera,de su facetamusical1033). La poesíaimplica, en el lenguaje

verbal,un gradode formalizacióndel sonidoquenosaproximaal dominio de

lo queactualmenteentendemospormúsica.Y esaaproximacióneratantomás

fácil enunalenguaconacentopredominantementemelódico,comoel griego

antiguo: las relacionesentrelasentonacionespropiasdel cantoy lasde la

elocuciónnormal fueronobjeto deun fino análisisporpartede Dionisio de

Halicarnaso,Decompositioneverborum, 11. Además,segúnhemosvisto en

la primeraparte,Esquiloatribuye a la palabraefectosafinesa los de la

música’034,y, en general,comoha dichoMoutsopoulos,“para los trágicos,

lamúsicadelaspalabrasseconfundeconla músicapropiamentedicha”1035,

Y creemosquelapoesíay lamúsicacomienzana separarseen el momentoen

el queseconcedeun predominioal significadoo al significante,o biena la

1032 Vid. Combarteu, J., 1909, y Bowra, C. M.. 1962.

1033 Vid. Thlemer, H., 1979, p. 77. Del valor estético del sonido de las palabras

ya fueron conscientes, p. e., Aristóteles, Rhet., lii. 2, 1405 b 6, e Isócrates, Vi

27.4, y IX, 10.

1034 vId. Moutsopoulos, E., 1959 b.

1035 Moutsopoulos. E., 1962, p. 398.
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función representativadel lenguajefrente a la expresivay a la mágico—
encantatoria. e-

.4

Perolaproximidadentrecantoy recitadoes,además,especialmente

característicadel cantomágico,y el artequelas fuentesantiguasatribuyena e-
.4

Orfeo,en el quesemanifiestaclaramentela unión de poesíay música’036,

tieneevidentescualidadesmágicas,de las que proceden,porasí decir, sus e-

funcionescultualy pedagógica.
.4

Y, puestoque el artede Orfeo otorgabaa la palabrauna posición e-
.4

destacada,Orfeopudosertomadocomoantecesordel artede los sofistas,y

no tanto de los músicos,a partir de la profesionalizacióndesu arte, que, e

desdela revoluciónmusicaldeTimoteo,en el s. V a. C., seconvirtió enun e

artedemasiadoalejadadelavida dela polis, por lo que sufunción educativa
e

fue asumidapor la retórica.En los párrafossiguientes,nosencontraremos
.4

conotrasconsecuenciasde esaaproximaciónentreOrfeoy los sofistas. e

.4

Lo quehabíapemiitidoesaaproximaciónno sóloerae] hechodeque e

lapalabra,entantoquehechosonoro,pudieraconsiderarsecomopartede la .4
e

música.Además, los sofistas y los maestrosde retórica habfan sido
econscientesdealgoqueyahabíaentrevistoHomero:quegranpartedel poder e

persuasivode la palabraresidíaen su forma, e. d., en aquelloque,en el e

lenguajeverbal,estámáspróximoa la música.Del valor estéticodel sonido
e

delaspalabrasya fueronconscientes,p. e., Aristóteles,Rhet.,III, 2, 1405 b

6, e Isócrates,V, 27, 4, y IX, 10, y de la concienciafono—estilísticaen e

Greciaantigua,hay otros testimonios>p. e., en Dionisio de Halicarnaso, e

Comp., 12, y en Aristides Quintiliano,11,11y II, 14. e
e-
e

Y, dentrodel conceptogriegode j.LO1JCLKT’j, queincluye la danza,hay

tambiénun testimonio,aunqueaislado,querelacionaa Orfeo con una danza e

sagrada,en el mareode una -reXcTr¡: el de Luciano,Desaltatione, 15. e-
e

Ahora bien, lo que secontabaacercade la músicade Orfeo no se
e

relacionaespecíficamenteconla técnicamusicaldelos griegos.Esosaspectos e

sólo influyeronindirectamenteen el papelde la músicaen el mito. Es cierto

que un adelantotécnico,cl aumentodel númerode cuerdasde la cítara, e

aprovechadoporTimoteo,impulsóunarevoluciónmusicalque sedejósentir
e-

dealgúnmodoen ¡oquelos trágicosdel s. V a. C. dijeron deOrfeo, y en el

usoquehicieron de su historia. Esarevoluciónmusical, como la hemos e
e-
e-
e

e
e
e
.4

1036 Dettenne, M., 1971. p. 8.
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llamado,tambiéntrajoconsigounamayorprofesionalizaciónde la música,un

alejamientodeeseartecon respectoa los demásaspectosde la vida. Y todo

ello causóciertoscambiosen la valoraciónde la figura del músico,que

influyeronen el desarrollodel mito y, comohemosdichoya, lo aproximaron

al dominiodela retóricaehicieronqueaOrfeosele tomarapormodelode los

oradores.Puesya Hesíodo,Th., 80, habíapuestolas basespara que

Cornuto,De mit. deorum, 17, 6, Lang, relacionaraala MusaCalíopecon la

retórica.

En fin, lo queen definitiva influyó másen el tratamientodel mito, lo

que refleja la músicadel mito de Orfeo fue, porasí llamarlo, la “filosofía

griegade la música” o, másconcretamente,la “ética musical” griega.Ya

HermannAbert señalóque nuestrasfuentespermitenconocermejor la

sensibilidadmusicalantiguaque la prácticao la teoría de la músicaentre

griegosy romanos’037.Esemismo autor ya habló, comoluego lo hizo

Segal,de la respuestamiméticadel oyente,en la Greciaantigua, y en

sociedadesmásantiguasaún,y relacionóconesarespuestala creenciaen la

acciónmágicade lamúsica’038,de la que pusocomoejemplosa Orfeo,a

Anfión o a los históricos Taletaso Terpandro,y los fenómenosde

coribantismo,descritosporPlatón.Conesacreenciaen la acciónmágicadela

músicahay querelacionarlos prodigiosque, segúnlas fuentes,conseguíael

artede Orfeosobreel medionatural.Enla segundaparte,hemosexpuestolos

testimoniosqueconocemosacercadelusomágicode la músicaen el mundo

antiguo. Griegosy romanosse valieron de ensalmospara defendersede

animales peligrosos, o para actuar mágicamentesobre el tiempo

meteorológico,y creyeronque los magos podíanactuar incluso sobre

fenómenoscelestesmediantefórmulascuyaejecuciónsesituabaentreel canto

y el recitado(cf. nuestroestudiodela palabracarmen, enel apdo.1. 3. A. 2.

a.). Tambiénhemosexpuesto,en la primeraparte,algunostestimoniosde

quela eficaciamágicade las ¿rrwc6a(y de los carinina sebasabaen parte,

1037 vId. Abert. H., 1926, p. 137.

1038 Abert, H., 1926, p. 140; cf. Segal, Ch., 1978. No se trata de

especulacionespostrománticas: Aristóteles, Pal.. VIII, 5, 16-7, 1340 a, describe

en estos términos la reacción del oyente, ante la música “entusiástica’ de Olimpo

(‘OXihrou iiéXri): rafrra yñp 6~xoXoyovgvo>cWOtEt TÓC 4iuxác ¿vOoucLacTtKdc, 6 8’

¿v0ovctaciibc 70V wcpt riiv 4svxi’iv fjeouc wd0oc ¿oi4v. ETt & UKPOLOIIEVOt Tun’

utuñu~v7L7VOVTGL WaVTE~ uiqiira0cis-, KW X&)PLS TUL> pVO~I0JV lOA TUL> ucXÉSv aí’rúv.
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paralos antiguos,en susonido,lo quenosaproximaal dominiode la música

en el quesesitúaOrfeo.

Las mismascreenciasseencuentranen Egipto y en pueblosdel Asia

Menor; perolos griegoslas adaptarona unafuncióneducativa,y el ejemplo

másilustre de esavaloracióndela músicay de eseusode supodermágicolo

proporcionaelpitagorismo1039,quequisohacerde la músicaun medio para

lasaluddel alma,basándoseen quelos movimientosdelalmaserigenpor los

mismosprincipiosmatemáticosquela música(másconcretamente,la música

de las esferas.cf. Plotino, IV, 3, 12).

En efecto,parecequela creenciaen el podermágicode la música

evolucionódesdesuusoenencantamientoshastala especulaciónfilosóficade

raícespitagóricas,que,a partirde Damón,hacede la músicaun mediopara

mantenerel equilibriodelalmaydela ciudad1040.E. d., sehabríapasadode

la naturalezaa la “polis”; paralelamente,la palabraseseparóde la música,y

éstaperdiópartedesu relevanciaen la educación,en favor de la retórica.

Peroquienes,hastael fin delaépocaquehemostomadoenconsideración,en

estetrabajo,conservanel interésporel valor ético de la música,son los

pitagóricos.Son ellos quienes,en el marcode una sociedad“ilustrada”,

adaptanalámbitodela “polis” las creenciasen unamagiamusicalque,como

señalóAbt1041,no teníanmuy buenaprensaen laliteraturagriega,ni podían

tenerlaen un ámbito decrecienteracionalismo.Y con la filosofía musical

pitagóricaes con lo que serelacionala músicaque el mito atribuyea

Orfeo1042:cuandoel Ps. Plutarco,De mus., 1132 f, diceque Terpandro

imitó las melodíasde Orfeo,tcnXwmcévat & ToV Téprav6pov‘O~j~jpou ¡[ci’

Th ~rn1,‘Op4~mc 6’c ‘ra [t¿Krl,sitúaa Orfeoen los origenesde la tradición

musicalqueapreciabanlos pitagóricos.

Unaetapaimportante,antesde las formulacionesde los filósofos, en

la configuracióndel pensamientomusical griego, puedehallarseen la

dramaturgiade épocaclásica, a la vista de los ensayos de E.

Moutsopoulos’043, queha intentadoreconstruirla “filosofía de la música~

1039 Abert, H., 1899, pp. 5 y ss.

1040 Vid., despuésde Abat, H., 1926, el trabajo de Avezzú, E.. y Cianí, M. G.,

1994. pp. 228 y s.

1041 Att. A., 1908, p. 116.

1042 VId. Elsier, R., 1922-3. p. 92.

1043 Vid., para lo que aquí nos ocupa, sus trabajos de 1959 b. 1962 y 1975.
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tal como sepuederastrearen el teatrogriego. Un factor unificador que

Moutsopoulosha detectadoen el pensamientomusicalde ¡os dramaturgos

griegosesel afánde humanizaciónde los fenómenosmusicalestal comose

presentanen la naturaleza1044.Y, en esamisma órbita que intenta

circunscribir la música a lo estrictamentehumano, Platón1045 y

Aristóteles1046se basarán,enprincipio, en los presupuestosde Damón,y lo

mismoocurrirácon los estoicos’047.En parte,la filosofía pitagóricade la

músicasemantienetodavíaen laAntiguedadtardía,en la obra de Aristides

Quintiliano’048 (s. III d. C.), y entrelos neoplatónicos(vid., p. e., las

biografiasdePitágorasescritasporPorfirio y Yámblico). En todosellos se

mantieneuna ideabásica:que la músicapuedeinfluir sobreel alma y la

naturaleza,puestodo tiene un mismofundamentomatemáticoque,envirtud

del principiomágicode “que lo igual actúesobrelo igual”1 049, hacíade la

músicael medio ideal paraactuarsobreel almay el mundo. Y una curiosa

pervivenciadeesasideas(másconcretamente,de ladoctrinadel f~Goc de los

ritmos) sehalla todavíaen los tratadistasde retórica1050, pues,conmotivo

de la revoluciónmusicaldel s. V a. C., el artede lapalabrasehabíaseparado

de la música,y, a partirdeesaseparación,sehabíadesarrolladola retórica,

que,comoyahemosdicho,habíaheredadola funcióneducativade lamúsica.

Lo cualescoherenteconciertosusosdel mito dela músicamágicadeOrfeo,

quehemosestudiadoen la segunday tercerapartesdeestetrabajoy de los

querecogemoslos aspectosbásicosen los párrafossiguientes.

El dmbironaturalde unartesobrenatural:dela naturalezano— humana

al ámbitodelo humano.

En ¡o queserefierealaacciónmágicasobrela naturaleza,a travésde

lamúsica,las fuentessemantienenenunalíneacoherentedesdeel principio

hastael fin de la EdadAntigua. Dentrode esacoherencia,seobservalo que

podríamosllamarunadistribuciónde ciertosmotivosentrediversossectores

1044 Vid. Moutsopoulos, E.. 1962, p. 397.

1045 Sobre la índole pitagórica del pensamiento musical de Platón, vid. Abert,

H., 1899, p. 11, y Moutsopoulos, E., 1959.

1046 VId. Abert, U., 1899, PP. 13-17.

1047 Cf. Filodemo, Mus., IV, Pp. 46 y ss. Neubecker. y Posidonio, fr. 417

Theiler.

1048 Vid. Abert, H., 1899, Pp. 24 y ss.

1049 Vid. Combarieu, J., 1909, Pp. 12 y ss., ySchneider. M., 1951, PP. 141-3.

Vid. Abert, H.. 1899, PP. 43 y ss.



podríamosllamaruna distribucióndeciertosmotivosentrediversossectores

de lasfuentes:p. e., es llamativala escasezde testimoniosiconográficosdel

motivo de Orfeo entre los animales,antesdel arte romano de época

imperial1051,frentea laconstanciacon la queesemotivo semanifiestaen las

fuentes literarias (desdeSimónides,fr. 567 Page, hasta Gregorio

Nazianzeno,Carminaquaespecian¡adalios, PG, 37, 1570, en las fuentes

griegas,y desdePs. Virgilio,Culex, 269—70, hastaClaudiano,Carmina

minora, 31, y. 3, en las latinas).

Hayquedestacarquelasfuenteslatinasinsistenenlaextensiónde los

prodigiosdeOrfeoal mundode los muertos,enel que,comoocurríaenel de

los vivos, las fierasquedanembelesadasal oír a Orfeo: p. e., Cérbero,en

Virgilio, Georg., IV, 483, experimentalos mismosefectosque las fieras,en

Claudiano,De raptu Proserpinae,II, praef., Vv. 25—6. Igualmente,

destacamoslo que podemosllamar la incorporaciónde los animales

domésticosal auditorio deOrfeo,que,en las fuenteslatinas,obedecea la

concienciadequeelartedenuestroprotagonistapertenecealámbitomíticode

la EdaddeOrn,unadecuyascaracterísticaserala pazentrelos predadoresy

susvictimas1052:cf., acercade Orfeo,Séneca,Herc. Oet., y. 1057 y s.,

entreotrosmuchospasajesdeesteautor1053,y, engeneral,conrespectoa la

Edadde Oro, Virgilio, Ecl., IV, 22. La pazentrelos animalesesun motivo

1051 Cf. los posiblesantecedentesmicénicos presentadosen 1. 2., y el

platillo beociode la colecciónde O. Kern (núm. 6 Garezou).En el relieve

espartanodel Museo de Esparta(núm. 196 Garezou),los animalesno

aparecentanto como auditorioencantadoporOrfeo, cuantocomoelemento

que permiteidentificar a éstecomo tal. En el arte romano,los testimonios

sonabundantísimos:hemoscomentadoalgunosen 1. 2., de los que destacamos

el mosaicode Blanzy-les-Fismes(núm. 111 Garezou).
1052 Paraeserasgode la Edadde Oro, independientementede la músicade

Orfeo, vid. Virgilio, Ecl., IV, 22.
1053OjiefueraSénecaunode los autoresque másinsistieranenesemotivo,

puederelacionarsecon la atenci6nque el pensamientoestoicoprestóa la

idea de la cuinrá8cta universal: en el casode Séneca,esaatenciónse

manifiestaenel usode la patheticfallacy, por la que la naturalezarefleja

los afectoshumanos(cf., p. e., el viento huracanadocomoreflejo de la ira de

Medea,en la tragediahomónimadel autorque nos ocupa,y. 579). Orfeo

representa,para Séneca,el ideal del arte que domina y armoniza la

naturaleza,mediantela inteligencia(cf. Séneca,Lp., 65, 2).
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tambiénapolineo(cf. Eurípides,Mc., 571 y ss.,paraApolo, y Filóstratoel

joven,¡m., 6, ademásde los textosde Séneca,paraOrfeo).

Ademásde remitirnosaApolo, la relaciónde Orfeocon los animales

domésticosnos ponesobrela pistade un fenómenofrecuenteen lamitología

de la música,quees la asociaciónentremúsicosy pastores.Hermes,Pany
Apolo sondiosespastoresy músicosal mismotiempo, como Krsna,en la

mitología india1054, y Orfeotambiénha manifestado,en los contextosque

nosocupan,esafacetade pastor.Másen general,la confluenciadeelementos

decivilizaciónen la figura del pastor,puedeserun eco de que la principal

actividad de los pueblosindoeuropeosfuerael pastoreo1065, lo cual se

reflejatambiénenla imagendelreycomopastor(II., II, 243)1056~

Todo lo cual, a suvez, serelacionacon la concepciónpitagóricade

quelamúsicaestablecelaarmoníano sólo entrelos sonidos,sino en todoel

universo (cf Platón,Smp., 187 a y ss., y Panaceas,p. 141, 5 y ss.

Thesleff,transmitidoporAristidesQuintiliano,1, 1).

En el planode los realia históricos,nos constaque los antiguos

fueron conscientesde la sensibilidadde los animalesa la música,según

sugieren,en general,textoscomolos de Plutarco,De soil. anim., 3, 961 d—

e. Másconcretamente,podemosrecordarlas anécdotasrelatadasporEliano

acercadeArión y los delfines(cf. NA, 12, 45). Un escolioaPíndaro,P., V,

76, cuentaqueBatoamansabaleonescon ensalmosque le hablaenseñado

Apolo, y hay incluso testimonios,en los papirosmágicos,de ensalmos

(érwtbat)contralos escorpioneso las serpientes—cf. Platón,Euthd., 290 a,

y Pap.(Leid.), XIII, 262—4 (II, p. 101 Preisendanz)—.Y, volviendocon los

leonesa los que Batoamansabaconensalmos,Eliano,NA, 3, 1, cuentaque

los habitantesdeLibia convivíanpacíficamentecon esosanimales,porque

éstosentendíanla lenguade los libios. Ello nos remitea los testimonios

segúnlos cualesOrfeohabíaaprendidoa cantarimitando el cantode los

pájaros(Teófilo de Antioquía,Ad Áutolycum, II, 30, y Filóstratoel viejo,

Im., II, 15, 6), o bien habíaconstruidola lira comoreproducciónde la

armoníade las esferas(Servio, sch. a Virgilio, Aen., VI, 645): en otras

palabras,Orfeoeracapazde actuarmágicamentesobrela naturalezaporque,

1054 Cf~ Duchemin, Y, 1960. y nuestro apartado II. 3. A. b. Para los dioses

músicos y pastores, remitimos a nuestro trabajo de 1995 c.

1055 Cf. Villar Liébana, F., 1991, CS~. Pp. 117 y ss.

1056 Cf. Benveniste, E., 1969, vol. II. PP. 89 y ss.



al habercaptadosuritmo, sabíadirigirse al medio natural “en su propio

lenguaje”1057,posibilidadpropiadela Edadde Oro(Platón,Flt., 272b).

Orfeo tambiénhechizaba,arrastrabao conmovíaárbolesy rocas,

comopodemosver, p. e., en Eurípides,1. A., 1212; “eiusd.”, Ba., 564, o

enOvidio, Met., X, 143, y “eiusd.”, ¡viet., Xl, 10—15. Esoseranefectos

que los antiguostambiénatribuían,en general,a los magos,como se ve

sobretodo en algunostestimoniosrelativosa Medea(p. e,, Ovidio, Mc.,

VII, 192 y Ss.).Y, en los papirosmágicos,hay testimoniosde laeficaciaque

un nombremágicopodíatenersobreesoselementosde la naturaleza:p. e., en

Np. Leid., XII, 240 y ss. (II, p. 74 Preisendanz).Asimismo,Orfeo era

capazde calmartormentas,consucanto(desdeAntípatrode Sidón, A. 1’.,

VII, 8, 3—4), y tambiénhayabundantestestimoniosde encantamientospara

actuarmágicamentesobreel tiempo meteorológico:desdeaquellas¿nc[baÉ

con las que los magospersasintentaroncontrarrestarla tempestaden el

Artemision(Heródoto,VII, 191)hastacantoso himnosatribuidosa poetas

“reales”, comoSófocles(flavio Filóstrato, VA, VIII, 7) o Simónides

(Himerio,Or., 47, 120 y ss.).DeMedeatambiénsedecíaqueeracapazde

esosprodigios,valiéndosedecarmina (vid., p. e., Ovidio, Met., VII, 197 y

ss., y Séneca,Med., vv. 755 y ss.). Y esa era una función que

frecuentementecorrespondíaa los sacerdotes(Pausanias,II, 12, 1; Ps.

Justino, Quaest. et resp. ad orthod., PG VI 1.277; Hesiquio, s. y.

‘Avc kólcoural).Orfeo,porsu parte,consiguióesosprodigios,enocasiones,

a través de una invocación cantada1058 a los dioses (Dionisio

Escitobraquión,frs. 18 y 30 Rusten),como, porotraparte,hacíatambién

Medea, en Ovidio, Mc., VII, 192 y ss. Incluso conocemosun

encantamientocontralos vientos,en Ox. Pap., XI, 1.383 (p. 237). Para

completarel ‘espectro”de los ámbitos naturalessobrelos que el cantode

Orfeoejercíasu eficaciamágica,diremosque un solo testimonio,el del Ps.

Virgilio, Culex, 274—6, dice que la lira de Orfeo fue capazde detenerla

Luna. La acción sobrelos astroserauna de las que más comúnmentese

1057 Cf. Bernabé,A., “Orfeo: elpoderde la música”,en prensa.

1058 Nos consta que las plegariasse cantabano, cuando menos, se

salmodiaban,a la vista, p. e., de la intercambiabilidadde las palabrascúxti y

¿¶tot&i (cf. 1-leliodoro, VI, 14, 4, y Th. Magister,en AnecdoraGraeca, II, 228

Eoiss.). Másexplícitoesel testimoniode Plotino, IV, 4, 38, 3: cuxuL fj ci¶Xat fi

TCXV131 dv8épcvat.Hemosdiscutidoel problemaen nuestroapartado1. 3. A. 3.

(“El usomágicode lavoz y delcanto”).
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creíanpropiasde los magos(vid, el mismo Virgilio, Ecl., VIII, 68—72, y

otros múltiples testimoniosquehemosexpuestoen II. 3. A. a.). Y, sin

embargo,sólo tenemosun testimonioquelo atribuyaa Orfeo.

Pero la principal manipulaciónde ese motivo del encantamiento

musicalsobrelanaturaleza,en lasfuentesliterarias,afectaaanimales,árboles

y rocas. Es lo que hemosllamado“interpretaciónalegorista”,que hallamos

por primeravez enel s. IV a. C., enel opúsculode Paléfato,XXXIII, PP.

50—51 Festa.En esetexto, sedicequeOrfeohabíahechovolvera la ciudada

unasménadesqueestabancelebrandoorgíasen las montañas,y que,al verlas

con tirsos y ramasde árboles,los hombresdijeron que Orfeoeracapazde

llevarsetras si incluso los bosques.Los textos en los que a continuaciónse

recogeesaformademanipularel mito, ignoranesarelacióncon los misterios

dionisiacos,queconfirma bastantebienla reconstrucciónqueEislerhizo de

los origenesdeesaalegoría.Eseautor,basándosesobretodo en testimonios

platónicos,estoicosy cínicosquehacende los animalesunaalegoríade las

pasionesirracionalesdel alma1059,remontóhastala ideaórficade queel

alma,al serde naturalezadionisíaca(“Orpk”, frs. 210 y ss. Kern), tienealgo

quevercon el TTOXUK¿4xIXov 6~p(ovdel que hablahabladoPlatón,R., 588

c, puesFanes—otro nombre de Dioniso— es descrito como un animal

fabuloso,en “Orph.”, fr. 54 Kem.

Al margen,pues,comodecimos,de esosantecedentesmistéricos,

otrasfuentes1060insistensóloenquenohayqueinterpretarliteralmenteque

Orfeoamansarafierasy sellevaratras sí rocasy árboles,puesesoseríauna

expresiónfiguradade la acción civilizadorade su cantosobrehombres

salvajesa quieneshabríaalejadode hábitosexecrables.Estaconsideración

pennitióa los autorescristianoscompararaOrfeoconJesús,comovemosen

1059 ~ Eisler, R.. 1922-3, Pp. 82 y ss. Los testimonios de los animales

salvajes como alegoria de las pasiones,se encuentran, p. e., en Platón, Ttm., 91

a-fr 1?.. 588 c y ss.; entre los estoicos,Crisipo. frs. 306 y 307 Arnln-i, y, para los

cinicos, vid. Cebetis Tabula, 22 y ss.

1060 En la literatura griega, cf. Heráclito el paradoxógrafo, XXIII (p. 81 Festa):

Dión de Prusa, LIII, 8, y Máximo de TIro, 37, 6. También hay ecos lejanos en

Diodoro Sículo, IV, 25; en el Ps. Eratóstenes,CaL.. 24, y en Conán, F Gr H, 26 E

1 (XLV); Pausanias,IX. 30, 4; GregorIo Nazianzeno,Orationes. XXXIX, 680 (PU.

36, 340; t. 155 Kern). En las fuentes latinas, vid. Horacio, Ars poetlca, vv. 391-

3, y Pomponlo Porfirlón, Comnz. ti Hor. Artem poetlcam. y. 391-3; Qulntiliano, 1,

10, 9: Frontón. Ep., IV, 1, y Macrobio, lii Somn. Sctp., 11, 3. 8.
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Eusebiode Cesarea,DelaudibusConstantini, 14, 5, dondeel autorcompara

la magiamusicaldeOrfeoconla palabrasalvadorade Dios.Esemismotexto, -~

con su usodela alegoríaquehacedela lira unaimagendel alma, nos remite,
.4

en último término, a testimoniosrelacionadoscon el pitagorismo,que

veremosenelpróximoepígrafey querepresentanel fundamentomágicode la

creenciaen laaccióndc lamúsicasobreel alma. Esaimagendela lira sehabía

conservadoen los autorescristianos(Epifanio,Haer., vol. 2, pp. 224—5
.4

Holí), mientrasquela imagendelos animalesparaaludir alo irracionalenel
.4

hombreteníaya antecedentesen el Antiguo Testamento (Ecclesiastes,3,

18). Por todo ello, Orfeoteníatodavíaun sentidoparalos cristianos,y, al

margendel tratamientoquede ellahaganlas fuentesliterarias,la iconografía .4
.4

paleocristianala sigueutilizando,rodeadadeanimalesde distinta ~

como una imagen del Buen Pastor, pues la paz entre los animales

caracterizabatambién,en textoscomoIs., 11, 6—9 (cf. 65, 25), la ¿pocade

despuésde lavenidadel Mesías.
e

e,

En cualquiercaso,todasesasfuentesdesplazanelámbitode acciónde e

la magiamusicalde Orfeo: de la naturalezano — humana,al ámbitode lo

humano.Encontrapartida,muchostextoshacenconsistirel efectomágicode

la músicadeOrfeoendotara la naturalezano — humanadeunaafectividad
.4

propiade los sereshumanos,lo cualsemanifiestacon especialclaridaden el

motivode la llamadapatheticfallacy, queencontramoscuandolos bosquesy e-

los animaleslamentanla muertedeOrfeo. e-
.4

Ahora bien, en la la pintura vascularática del s. V a. C., hay U
u,

abundantestestimoniosquepennitenentreveresamismaaproximaciónde lo

no — humanoa lo humano,propiade la interpretaciónalegorista,antesdel

primer testimonioque de éstaconservamos,en las fuentesliterarias.En .4

efecto,uno de los aspectosdel mito que la cerámicade épocaclásicaha e-
.4

representadoobsesivamenteesel de Orfeo entrelos traciosquelo escuchan

conreconcentradaatención1062, Esemotivo estáescasamenteatestiguadoen e-

lasfuentesliterarias;peroloquenosinteresadestacarenestemomentoesque
e

esostraciosaparecencaracterizadosconmarcasinequívocasde animalidad, .4

.4

.4

1061 Orfeo, tocando la lira, con un cordero a su derecha,apareceen el fresco de
U,

la eatacuwba de San Calisto. en Roma, de entre 218-222 d. O. (núm. 164 a
e

Garezou). y en un fresco de la catacumba de Domitila, destruIdo (320-330 d. 0.). .4

Vid, otros testimonios en nuestro apañado II. 2.

1062 Vid.. p. e., los núms. 7-31 Garezou, y nuestro apañado III. 2. e-
.4

.4

.4

.4
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comolas pielesde las que estánhechassus capasy sus gorros1063.El

dominioqueOrfeoejercesobrelos impulsosanimalesde susoyentesesaún

másclaroen el casode ¡os sátirosquea veceslo escuchan,en esasmismas

imágenes,y que, en contrastecon sus habitualesactitudessaltarinasy

danzantes,aparecenescuchandoaOrfeoen unaserenainmovilidad’064.

Por otra parte,la aproximacióndel artede Orfeo al ámbito de lo

humanoestáimplícitaen ciertospasajesplatónicosquedescribenel efectode

la palabra,tal comosemanifestabaen la retóricasofística,valiéndosede

imágenesde encantamientossobrelas fieras,como los que ejercíaOrfeo.

Como contrapuntoa esasimágenes,Platón compara la elocuenciade

personajescomoProtágorascon ladestrezamusicaldeOrfeo(Frt., 315 a), a

quieninclusosellamaOpcuKLocco4tcnic(ClementedeAlejandría,Prot., 1,

1, 1). Pero ya antesde Platón, Eurípides(1. A., 1211 y ss.) había

aproximadotácitamenteel artedeOrfeoalde los sofistas,al destacarel valor

persuasivode la palabrade nuestroprotagonista.Esaaproximaciónentre

Orfeo y los sofistas es coherentecon una tendenciaseñaladapor E.

Moutsopoulosenel pensamientomusical de los trágicos,especialmentede

Eurípides:la de la humanizaciónde los fenómenosmusicalestal como se

manifiestanenla naturaleza.Enotroordendecosas,estasrelacionesentrela

sofísticay el artequeel mito atribuyea Orfeorepresentan,enel ámbitodel

“receptor”,lo quela relevanciaqueel artedeOrfeootorgabaa la palabra,en

el ámbito del “código”. Nos hemosservido,algo burdamentequizá, de

términosbásicosdeteoríadela comunicación,parallamarla atenciónsobreel

hechode que la relaciónde Orfeo con los sofistasse manifiestaen dos

órdenes:por lo queserefierea los mediostécnicosdel artedc Orfeo, como

vimosen laprimerapartey hemosintentadosintetizaren las primeraspáginas

deestasconclusiones,y encuantoa susoyentesy los efectosqueel cantor

obteníasobreellos, segúnexpusimosen la segundapartey acabamosde

recapitular,tomandocomohilo conductorla interpretaciónalegoristadel

motivo deOrfeocomoencantadormusicalde la naturalezano— humana.

Esaaproximaciónde Orfeoala sofísticasecorresponde,a suvez, con

el hechode que el rétorhubierasustituidoal ¿itaredo—o, cuandomenos,

hubierausurpadopartede la relevanciaqueéstetenía—en la educaciónde la

juventud. Y de ahí que se tomaraa Orfeo como modelo o término de

comparacióncon los oradores,como vemos en Claudiano,Panegyricus

1063 Detienne, M., 1989, Pp. 112-3.

1064 Vid. los núms. 22-25 Garezou.
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w
Mcdii Theodori, vv. 251—2. Puesya Cicerón,De mv., 1, 2, habíaasignado

alaelocuenciala misma funcióncivilizadoraqueHoracio,Ars poetica, y y. —

391 y ss,habíacelebradoen Orfeo.En esamisma línea,Frontón, Ep., IV,
.41, equiparaa Orfeocreandola pazentrelos animales,con el emperadorque
U,

mantienelapazentrelos pueblosque gobierna.Todo ello nosconduceya de e-

llenoalaórbitade lasociedadhumana. e-

e,

Delos hombresa los dioses.
U,

Pasemosya, pues,al papelde la músicadeOrfeoen el marcode la U,

U,

sociedadhumana.El primer testimonioiconográficoseguroquetenemosde
U,

nuestropersonaje,la metopadel tesorode los sicionios (núm. 6 Garezou), e-,

relacionaanuestropersonajecon la expediciónde los Argonautas,lo cual

también ocurre en algunos de los primeros testimonios literarios: U

U
probablementeenSimónides,fr. 567 Page,y, desdeluego,en Píndaro,P., e-

IV, 176 y s., y en Eurípides,Hyps., c. 257 ss. (fr. 63 Cockle). Orfeo e-

argonautadesaparece,en lo sucesivo,de la iconografía,pero no ocurrelo e-

mismoen las fuentesliterarias, tanto griegas(desdelos textosque hemos e-
e-

citado hasta las Argonduticasórficas, pasando,claro está, por las de e-

Apolonio de Rodas),comolatinas (p. e., en Séneca,Med., vv. 348—9; e-

ValerioFlaco, 1, 186—7; “eiusd.”, IV, 85—7, y Silio Itálico, XI, 469 y ss.). e-
U,

Tantoen el contextode la expediciónargonáuticacomo fueradeél, Orfeo
‘u,

desempeñalas funcioneshabitualesdel músicoen el mundoantiguo: p. e., .4

acompañacantosde victoria(Apolonio de Rodas,II, 161 y ss.) comolos que

encontrábamos,fueradel ámbitode Orfeo, en Eurípides,El., 859 y ss.. e-
U,

Tambiénacompañadanzasfestivas(Apolonio de Rodas,IV, 1193—5), e, e-

igual quesuacciónmágicasobrela naturalezaeratambiéneficazen el reino U,

de los muertos,tambiénlo encontramosacompañandolas danzasde los e-
e-

bienaventurados,en Virgilio, Aen., VI, 645—6. Porotraparte,Orfeo enseña
U,atocarla liray a cantarajóveneshéroes(los hijos deJasóny de Hipsipile, en e,

Eurípides,Hyps., 1622—3 (fr. 123 Cockle),o aotrosmúsicosde la tradición .4

legendariagriega(comoLino, Támiris y Anfión, en Nicómacode Gerasa,p. U

U
266, 1 y ss. Jan).En relaciónconesafunción, Orfeoactúacomoel iniciador

e,

deunaculturamusical(Ps. Galeno,Departibusphilosophiae,29), e inventa e,

operfeccionala lira(Ps. Eratóstenes,Cal., 24; Ps. Luciano,Deasir., X), el U

hexámetro(Critias, 88 E 3 DK) oel alfabeto(Ps.Alcidamante,Vlixes, 24). e-
e,

Perosufuncióndeiniciadorde unaculturamusicalessólo unafaceta e-
.4

de algo másamplio, que incluye unarevelaciónteológicay cosmológica. U’

Ésta,segúnel Papirode Derveni,col. XXII, 1—3, tuvo lugarcuandoOrfeo e-
e-

U

U,

e,
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“dio nombrea todas las cosas,lo más acertadamenteque pudo’. Como

hicimosveren111.3. 1. d. 1., el fundamentodela magiamusicalestáen la

creenciaenque el mundoseha formadoa partir del sonido, y las cosashan

surgidoal recibir un nombreque les correspondepornaturaleza.Y he aquí

que las únicashuellas(aunquemuy difusas)de una cosmogoniade esa

índole, en Grecia,seencuentranen el ámbitodel orfismo, en esepasajedel

PapirodeDerveni, y en el fr. 297 b Kem, que hemospresentadoen III. 3.

1. d. 1. Tambiénexpusimosallí algunostestimoniosde la creenciaórficaen

que algunosnombreseran 4’úca, creenciaque, aun entreveradacon un

principio de consideraciónde la convencionalidaddel lenguaje’065,

volveremosa encontraren los rituales mistéricosen los que se pretendía

revelarlos nombresque correspondían4R>CCL a los dioses, los nombres

secretosporlos quelos diosespreferíanqueseles llainara,comoveremosen

el siguienteepígrafe.Y. al seresosnombressecretoslos menosusuales,nos

remitenaunusodel lenguajemuypróximo ala poesía,en tantoquellamala

atenciónsobrela formay haceresidirenéstalaeficaciadel texto. E incluso

hay testimonios,quehemospresentadoen la primeray cuartapartes,deque

laeficaciadeesosnombressecretosobedecíaprecisamentea su sonido (vid.,

p. e., Plotino, Enn., IV, 4, 40), lo que nossitúa ya en el dominio del

aspectomusicaldel lenguaje.

La intervenciónde Orfeo en ceremoniasy rituales nos poneen

contactocon la dimensiónreligiosade su arte,de la que erantambiénun

indicio los temasquemás frecuentementeatribuyenlos textosa su canto.

Comoveremosenelpróximoepígrafe,a travésde lamúsica,Orfeolograuna

comunicaciónconlos dioses,paraobtenersufavor con respectoa empresas

humanas,comola de los Argonautas.Y fue precisamentea través de

plegariasadeterminadosdioses(plegariasqueerancantadaso salmodiadas

segúnlos testimoniosque hemosexpuestoen laspartesprimeray cuartade

estetrabajo)comoOrfeo,en algunoscasos,pusoal serviciode los hombres

su capacidaddeactuarmágicamentesobrela naturalezano — humana:así,

calmó una tempestaddirigiendo una c<xT5 a los Cabiros (Dionisio

Escitobraquión,frs. 18 y 30 Rusten),e hizo surgirun oasis invocandoa las

Hespérides(Apolonio de Rodas,IV, 1406—26).El cantode Orfeo también

hizo que Hypnos acudierapara adormeceral dragónque custodiabael

vellocinode oro (A. O., vv. 1001—4).

1065 Vid. Bernabé, A., 1992, y nuestro apartado III. 3. 1. d.
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Pero,antesde recapitularlo que tiene que ver con Orfeo antelos

diosesy el másallá, debemosindicar que los efectosde la músicade Orfeo

sobrelos hombres—salvoen el casode susasesinas,como vimos a] final de —

la terceraparte—son la pacificación,la ordenaciónde su actividad y la

aperturade unaposibilidadde comunicacióncon lo divino, a travésde una

revelaciónteológica.Esosefectos,asícomola dimensióntrascendenteque

les otorgala aproximacióndel hombrea lo divino, son los que la tradición
.4

pitagóricaatribuíaala música,comopudimosver especialmenteen la tercera
e,

partede esteestudio.Pero,comoya dijimos al principiodel segundoepígrafe e,

deestasconclusiones,la filosofía pitagóricade la músicay las prácticasque U

.4,en ella se inspiraron, hundíansus raícesen creenciasmágicasque se
U.

manifiestanconespecialclaridadenlaacciónde Orfeo sobrelanaturalezano u,

— humana.Y que, al intentarserracionalizadasen forma de pedagogíay e,

psicología(al intentar, en otraspalabras,serreducidasal ámbito de lo
.4

humano),dieronlugar aquetambiénseprestaraespecialatenciónal efecto

del artedeOrfeoentrelos hombres,e inclusoseexplicaranalegóricamente e-

]os encantamientossobrelanaturalezacomoalgoinspiradoen la acciónsobre e

el ánimode los hombres.Y, puestoque,desdela ilustracióndeépocaclásica, e-
U,

los sofistaseran quienesmanifestaban,en el ámbito de la “polis” y del
U,

pensamientoracionaly discursivo,la capacidaddeactuarsobreel ánimo del e-

oyente,he aquíotravíaporlaque,unavezmás,llegamosaencontraraOrfeo e-

enel ámbitode la sofística.E insistimos: uno de los recursosde la sofística e-
e-

era,comohemosdichoantes,el sonidodelas palabras,lo que,enel lenguaje

verbal,estámáscercadela música, e-

U

Pero,cuandointentamosrastrearla historiadel pensamientomusical e-

pitagórico,encontramosqueésterepresentabaun intentode racionalización —

U,

matemáticadecreenciasmágicasquehandejadohuellasvisiblesenlos textos: e-

en concreto,la ideade quela músicapuedeactuarsobreel almahumana .4

porque los movimientosdel alma se rigen por los mismos principios
.4

matemáticosque la música,constituyela matematizaciónde lo que se
e-

manifestabaen laalegoríade la lira comoimagendel alma(Platón,Phaed., e-

85 e y ss. y 92 a—c; it, 443 c—d; Plutarco,Quaest.pial., 1007 e y ss.; e-

Proclo,Iii R., 1, 212—3 Kroll). Esaimageneraunaformadeexpresarla idea e-
e-

del almacomoarmonía,doctrinaeminentementepitagórica, (Macrobio, In

Somn.Scip., 1, 14; Claudio Mamerto, II, 7, p. 120, = Filolao, fr. 22 DK; e-

Arquitas,Hcpi vókov icat StKrn.ocÚvac,apud Estobeo,IV, 1, 135 = pp. 33
U,y ss. Thesleff).Hemosexpuestolahistoriae interpretacionesde esasideasen
U,

III. 3. 1. e, dondevimosquela imagende la lira comosímbolodel almano e-

U,

U,

e-

e-
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eraexclusivade los pitagóricos,sino que tambiénla habíanutilizado los

cínicos(cf. DiógenesLaercio,VI, 27). Y AristidesQuintiliano, II, 17—19,

exponeunadoctrinasobrela génesisdel alma,segúnla cual, el alma se

encarnaapartirde elementosanálogosalos quecomponenla lira.

Y, al ser la lira una imagendel alma, era,en virtud del principio

mágicode “que lo igual actúesobrelo igual”, el medio másadecuadopara

ejerceresaacción psicoterapéuticay armonizadoraque los pitagóricos

apreciarontaninsistentemente.La relacióndel pitagorismoy su filosofíade la

música,con los efectosdel arteque las fuentesatribuyena Orfeo, está

especialmenteclaraenMáximo de Tiro, 37, 4—7, uno de los textos que

atestiguanla interpretaciónalegoristade la magia musical de nuestro

protagonista.

Cuantohemosdichono implicaqueel mito deOrfeoseapitagórico.

Perola músicaqueel mito atribuyea Orfeotraduceesafilosofíade la música

quehabíanrepresentadolos pitagóricosy quehemosesquematizadoen el

párrafoanterior. La músicadeOrfeo ejerceunapsicagogiadotadade dos

facetas:laatracción,el hechizoy la persuasión,porun lado,y la pacificación,

por otro. El teatrogriegodel s. V a. C., y másconcretamenteEurípides,

aprovechandoel contexto de la “nuevamúsica”,inaugurala atencióna la

primerafacetaseñalada.El otro efecto,el dela pacificación,tieneque vermas

claramenteconla¿ticapitagóricadela música,y empiezaamanifestarseen la

iconografíagriegade¿pocaclásica.Lo quehacedebisagraentrehechizoy

pacificaciónesel valor de la persuasión,versiónsofísticade la psicagogia

que,en las religionesmistéricasy entrelos pitagóricos,semanifestabaa

travésde las purificaciones.Fueronlos pitagóricosquienesrepresentaronla

concienciade que la músicapodía ejerceresafunción psicagógica,y esa

concienciasubyaceen lo quelas fuentesdel mito deOrfeocuentanacercade

lamúsica,segúncreemoshaberdemostradoenestetrabajo.Puesla filosofía

pitagóricade la músicaesla formaen la que,enGrecia,setransmitióy se

manipulólacreenciaen el podermágicode la música.

Ahorabien, yaantesaludíamosa que unade las funcionesde Orfeo

entrelos hombreseraladehacerdemediador,a travésdel cantocultual,entre

lo humanoy lo divino. Los mismospitagóricosy todo el pensamiento

musicalque en ellos seinspira, consideranque la benéficaacciónde la

músicasobreel caráctery los afectossedebeaqueesearteelevaal hombreal

contactocon los dioses, por lo cual la músicase empleabacon tanta

frecuenciaen todo tipo deceremoniacultual, ya fueraen el ámbito de la
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religión de la “polis” —en el culto deApolo, sobretodo— comoen el de los

misterios(Estrabón,X, 3, 7 y ssj. Abordemosya, pues,el influjo del arte

deOrfeosobrelos diosesy el másallá.

Delos diosesa la eternidad.

El aspectoreligiosodel artede Orfeo semanifiestaentres vertientes:

el intento de rescatara Eurídice,mediantela persuasión,a través de la

música,de las divinidadesdel Hades;la acciónsobreotros dioses, en el

marcode ceremoniascultualeso fuera de ellas,especialmentede dioses

asociadoscon elementosde la naturaleza(los Cabiros, las Hespérides,las

Ninfas,etc.),y la institucióndemisterios—entreellos, los ritualespropiosdel

orfismo—en los queserevelabaunasabiduríacon la queseintentabaactuar

sobrelos dioses.En el casodel orfismo,esosdioseseranantetodo los del

másallá, dequienesseintentabaconseguirsalvarel almade la ruedade las

reencarnaciones.

En esteámbito de lo sobrenaturales donde,por lo que tocaa la

músicaenel mito deOrfeo,semanifiestaengradosumohastaquépunto las

fuentesdel mitonosontestimoniosetnográficosrigurosamenteexactos,sino

unamanipulaciónliterariadeexperiencias,creenciasy prácticasheterogéneas.

El usodel cantoy de la lira noerael únicorecurso,ni siquierael principal,

paralaevocacióndelasalmas(puescomotal intentodeevocaciónde un alma

seinterpretó lacatábasisde Orfeo, p. e., enServio,sch. a Virgilio, Aen.,

VI, 119).

El usodel cantoparaevocarlas almas,o paraguiarlasen su viaje al

másallá,estábastantebiendocumentado(cf, p. e.,Esquilo,Fers., 619—32,

y nuestroapartadoIV. 3. 1. A. 2. 1., “El cantofúnebre”). Peroel panorama

cambiacuandopasamosde la músicavocal a la instrumental.Como hemos

visto ennuestroepígrafe“Instrumentospropiosde la músicafúnebre”,en la

cuartaparte,hay testimoniosque parecenapuntara que,paracomunicarse

con los diosesde ultratumba,lo másindicadono erala lira, sino la resonancia

del bronce(escolioaTeócrito,II, 36), creenciaprobablementefundadaen la

magiasimpática,puestambiénsecreíaque los caminosdel Hadeserande

bronce(Porfirio, Phil., p. 141 Wolff, vv. 1~2lo66).Inclusohay textosque

1066 Correspondiente a p. 371-2SmIth. El fragmento de Porfirto, De phflosophla

ex oracuUs haurtenda, que contiene eseoráculo, ka sido transmitido por Eusebio

de Cesarea, Praep. Ev., IX, 10, 2.
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afirman que a los dioses de los muertoshabíaque dirigirse en silencio

(escolioa Sófocles,OC, 489), o que los cantosfúnebresse entonabansin

lira (Esquilo,Eum., 328 y SS.). Frentea lo cual, hay representacionesde

lirasen relievesde sarcófagos,e inclusohallazgosde liras en algunosajuares

funerarios1067En último término,pareceque estasprácticasmusicalesen

relaciónconel mundode ultratumbatienenquevercon unacreenciasegúnla

cual las almaspasanel tiempo haciendomúsica,en el otro mundo(desde

Píndaro,fr. 129 Snell,vv. 6 y ss.).Y, deacuerdocon esacreencia,desdeel

punto de vista mágico, la músicasería el medio más adecuadopara

comunícarseconel másallá, si eseámbito estápobladoporalmasque se

ocupanenel artede los sonidos.

Perodondeteníamássentidoel usodela músicadelira, paraguiar las

almasal másallá, o paraasegurarsu inmortalidad,fue en el ámbito del

pitagorismo.Los pitagóricossituabanla sedede las almasen los astroso

másengeneral,enel mundoceleste,del quela lira, al reproducirla armonía

de las esferas,erauna imagen.En consecuencia,la lira erael instrumento

adecuadoparaindicaral alma sudestinopostmortem, comovemosen el

SomniumScipionis, V, 3, y comoconfirmanlas representacionesy ofrendas

de liras en la iconografíasepulcraly en los ajuaresfunerarios,de lo cual

hemospresentadoalgunostestimoniosenel apartadoIV. 3. 1. A. 2. III. Esas

creenciastambiénse han atestiguadoen lo que, siguiendoa West1068

podemosllamar “Pseudopythagoricaorphica”: nos referimos al famoso

testimoniode un poemaórfico tituladoAúpa, del que, segúnun escolioa

Virgilio, Aen., VI, 119, habríahabladoVarrón. Pero,en la catábasisde

Orfeo(comotambién,porotraparte,enla escatologíaórfica), el reinode los

muertossesitúabajo tierra, en un ámbito en el que, de acuerdocon los

mecanismosconceptualesde lamagiasimpática,no parecequela lira fuerael

instrumentomásadecuado,al margendeunainterpretaciónestructuralista,un

tantoarriesgada,de JesperSvenbro’069, que ha entrevistorelacionesde

magiasimpáticaentrela lira y la piedra,lo que haríaquefueracoherente,en

términosmágicos,el usodela lira paraactuarsobreun másallá situadobajo

1067 Desdeel sarcófago de Hagia Triada, en el que aparece una cítara de siete

cuerdas. Vid., para testimonios griegos de época clásica, Delatte, A., 1913.

Hemos aludido a algunos de los testimonios mencionados por este autor, al final

de nuestro epígrafe “La música del más allá”, en la cuarta parte.

1068 1984, Pp. 29 y ss.

1069 1992. Hemos expuestosu argumentación en W. 3. A. 2. II.
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tierra. Sin embargo,a la luzde los testimoniosque hemospresentadoen IV.

3. A. 2. II., nosparecequeel usoo desusode eseinstrumento,en la música

fúnebre,eramásbienaleatorio.Porestoespor lo quedecíamosantesqueel

mito de Orfeo,porlo que serefiereal usode la músicaparala evocaciónde

las almas,no es la transposiciónrigurosade los realia históricos.

Enotro ordende cosas,la lira erael instrumentomásusado,aunque

no el únicousado,en el culto deApolo, a cuyaórbitaexpresivapertenecen

los efectosque las fuentesatribuyena Orfeo1070,fuerade la línea que

arrancade los dramaturgosgriegos de ¿pocaclásica.Éstosno aludenal

aspectopacificadordel artedeOrfeo, sino que emplean,desdeel punto de

vistadela expresividadmusical,el “términono marcado”:la referenciaauna

acciónpsicagógicay persuasivade la música,lo cual puedeincluir tantola

excitaciónde lasemocionescomosuapaciguamiento.Pero,comovimos en

IV. 3. 1. C., no essóloaApoloaquienOrfeorindeculto (Higino, Asir., II,

7, 1), sinotambiénaDioniso (Lactancio,¡nst. div., 1, 22, 15—7), y, junto a

otros diosesque allf mencionábamos,hay que destacarsu relacióncon

algunasdeidadesasociadasala naturaleza:los Cabiros,atravésde los cuales

Orfeocalmaunatempestad(Diodoro Sículo,IV, 43, que tomalos datosde

Dionisio Escitobraquión,frs. 18 y 30 Rusten);las Hespérides,que hacen

florecerun oasisanteunaplegariadeOrfeo(Apolonio de Rodas,IV, 1406—

26), y las Ninfas,quelloran la muertede Orfeo, igual que lo habíanhecho

los árbolesconlos queesasdivinidadesestabanasociadas(cf. Ovidio, Met.,

XI, 48—9; Séneca,Herc. Oet., vv. 1053—4, y Claudiano,De raptu

Proserpinae, II, prael., y. 3.). Éstaesla transposición,al píanodivino, de

la llamada“pathetic fallacy”, por la que se dota de sentimientosa la

naturaleza.Finalmente,Orfeo derrotaa las Sirenas, con su canto, en

Apolonio deRodas,IV, 905-6; Ps. Apolodoro,1, IX, 25 (1, 135); A. O.,

1284—90,y Séneca,Med., vv. 357—60.

Cabepensarquela situaciónlegendariade Orfeocantandoen honor

deesasdivinidades—o venciéndolas,enel casode las Sirenas,lo quetambién

1070 Aparte de todos los testimonios aducidos en este trabajo. sóbre el arte de

Orfeo. y sobre el carácter de la música de Apolo (Píndaro, 1’., y, 63 y ss.;

Filúcoro, E Gr HIst 3b 328 F 172 Jacoby; Plutarco, De E apud Delphos, 389 a-

cl. basta cotejar dos textos: Eurípides, Mc., 579. para Apolo, y Esquilo, Ag.,

1630. para Orfeo. Vid., en general, Ziegler, 1<., 1939, col. 1302, y Lieberg, O..

1984. p. 140, y nuestro epígrafe “La música en el culto de Apolo”. en la cuarta

parte.
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representaunaposibilidadde comunicacióncon lo divino- fue imaginada

sobrela basedc la presenciade la músicaen las ceremoniascultualesdel

mundoantiguo.En IV. 3. 2. E., hemosexpuestolos testimoniosrelativosa

la músicacultual en la Antiguedad,desdelos de épocaarcaicay clásica

(Himno homéricoa Apolo, vv. 157—161;Platón,Leg., 700 a—b) hastalos

muy abundantesde la Antiguedadtardía, que, debidoal renacimientode la

magiaen esaépoca,permitenver con especialclaridadla índolemágicade la

músicacultual (cf., p. e., Origenes,Ceis., V, 38; VII, 69, y VIII, 61). Esa

índolemágicaseapreciatambiénen textoscomolos de Horacio, Carm., 1,

36, 1—3; Censorino,De die natail, XII, 2, y el CorpusHermeticum, fr. 2.3,

69, queinsistenen quea los diosesles agradaqueseles invoqueconmúsica

(cf. el himno a Zeus, conservadoen el templo de Zeus Dicteo, del que

citamosun pasajesignificativo en IV. 3. 2. E. 1.). Aunquetambiénhemos

visto quea algunosdiosesconveníarendirlesculto ensilencio (Pausanias,

VIII, 38, 7; Luciano,Syr. d., 44). Y, porotra parte,la índolecultualde la

músicaeralaoriginariadeesearte;unodelos iniciadoresmiticosdela cultura

musicalgriega,Olimpo,habríacomenzadoporcomponermelodíasenhonor

delos dioses(Ps. Plutarco,De mus., 1133 d—e).

Pero,comohemoshechover en IV. 3. 2. E. 2., la divinidad encuyo

culto teníala músicamayorrelieveesApolo (desdeII., 1, 472-4, hastaPs.

Plutarco,De mus., 1135 f y ss.),y yaanteshemosdichoquelos efectosde

la músicade Orfeo son eminentementeapolíneos:aparte de todos los

testimoniosaducidosen estetrabajo, sobreel arte de Orfeo, y sobreel

carácterdela músicadeApolo (Píndaro,P., V, 63 y Ss.;Filócoro, F Gr

Hist 3b 328 F 172 Jacoby;Plutarco,DeE apudDelphos, 389 a—e), basta

cotejardostextos:Eurípides,Alc., 579, paraApolo, y Esquilo,Ag., 1630,

paraOrfeo1071.Vid., en general,Ziegler, K., 1939, col. 1302, y Lieberg,

G., 1984, p. 140, y nuestroepígrafe“La músicaen el culto deApolo”, en la

cuartaparte. Las danzasguerrerasque dieron lugaral hiporquemahabían

surgidoenel marcodel cultodeApolo, y la lira, el instrumentode Apolo y de

Orfeo,habíaservidoparaacompañarlasmarchasal combate(cf., p. e., Ps.

Plutarco,De mus., 1140 c). A la vista de esos testimonios,que

seleccionamosentrelos quehemosexpuestoen IV. 3. 2. E. 2., no es tan

chocanteque Orfeo hubieraeducadoparala guerraa uno de los hijos de

Jasóny de Hipsípile, mientrasqueal otro le hablaenseñadoa tocarlacítara,

1071 VId., en general. Ziegler. K.. 1939, col. 1302, y Lleberg, 0., 1984, p. 140,

y nuestro epígrafe “La música en el culto de Apolo”, en la cuarta parte.
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segúnEurípides,Hyps., 1622—3 (fr. 123 Cockle). Pues, segúnel Ps.

Galeno,Departíbusphilosophiae,29, Orfeo habíainventadolos cantosde

marchaal combate,y, en general,la habilidadmusicalde los tracios teníasus

basesen el carácterbelicosodcéstos.

Eseaspectomarcialde la música,en el culto de Apolo, parecehaber

estadopresenteenCreta(Plutarco,Thes., 21; Ps. Plutarco,De mus., 1140

c) y haberseacentuadoen Esparta(Pausanias,III, 11, 9; Etymologicum

magnum, “s. y.” FukvonaLSía).Y esde Espartade donde los griegos

creíanquearrancabael caráctermesurado,solemney sencillode lamúsicade

Apolo, del mismomodoquela apreciaciónpitagóricaporel valorcatárticoy

pacificadorde la músicaparecehabertenido sus origenesen la austera

sensibilidadespartana(Ps. Plutarco,De mus., 1142e, y cf. Platón,R., 399

a-d).

No obstante,segúnlo quecreíanlos griegos,aquellaausteramúsica

apolíneahablallegadoaEspartadesdeCreta,delamanodeTaletas(Plutarco,

Lyc., 4), y Glauco,segúnnoticia transmitidapor el Ps. Plutarco,De mus.,

1134e, dicequeTaletashablatomadoel artede Olimpo comosumodelo,y

Aristóteles,Fol., VIII, 5, 16, 1340 a, ponelas melodíasde Olimpo como

ejemploeminentedemúsicacapazde influir sobreel carácter.E. d., Olimpo,

un músicolegendariofrigio, seríaun antecedentemítico del tipo de música

quegeneralmenteapreciabanlos griegos.Puesbien: Cretaesla tierra de los

dáctilosdel Ida,y Olimponosremiteal mundominorasiático.Peroel carácter

orgiásticode la músicafrigia fue silenciadocuandola cultura musical

minorasiáticadalugara la músicaenel culto de Apolo, a travésde las etapas

que hemosexpuesto,aunquese conservóen los cultos mistéricoscuyos

orígenesponíanlos griegostambiénen Frigiay Tracia.Y, pordiferenteque

fuerala índoleexpresivade lasmúsicasqueacompañabanel culto deApolo y

los ritualesmistéricos,en todos esoscontextosseotorgabaala músicauna

mismafunción: ladepurificarel alma.

Ataquemosya, pues, una síntesisde lo que hemosconseguido

averiguarsobrelas relacionesentrelamúsicade Orfeo y laqueacompañaba

los misterios. Aquí tambiénsemanifiestaunaseparaciónentrelos realia y

los datosdel mito. Hay,paraempezar,algunostestimoniosde la importancia

de la voz del hierofante,en las revelacionesque tenían lugar en las

ceremoniasde iniciación(JG, III, 1, 713, relativaaEleusis;Arriano, Epictetí

Dissertationes,III, 21, 16), y esmuy interesantequeFlavio Filóstrato,VS,

II, 20, p. 601 Olearius,comparea hierofantesy sofistas,en virtud de la
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Dissertationes,III, 21, 16), y esmuy interesantequeflavio Filóstrato,VS,

II, 20, p. 601 Olearius,comparea hierofantesy sofistas,envirtud de la

importanciaqueparaambosteníalabellezadelavoz. Asimismo, tenemosun

testimoniodelapresenciadel cantoen Los misteriosdeMitra (Dión de Prusa,

XXX VI, 39 = PS. Zoroastro,fr. 0 8 Bidez—Cumont)y en los de Ría

(Pausanias.IX, 30, 12). Y a esapresenciadc la voz y del cantose le

otorgaba,enefecto,una función catártica(Prado.Himno núm. 4, y. 4).

Además,por lo quesereferíaa laeficaciade lasfórmulasquesedirigíana

losdioses,en el marcade los misterios,unade lascondicionesquesepedían

al fiel, parasuiniciación,eratenerunavoz inteligible(vid., entreotros,Teón

de Esmirna,p. 14 Hiller).

En el marcodelritual órfico propiamentedicho,sorprendelo escaso

denuestrostestimoniosacercade lapresenciadc la música.Hayhuellas,en

los fragmentosórficos, de un uso “mégico—encantatorio”del lenguajeque

explotarecursosfónicasy secuenciasdesonidosqueno formanpalabrasde

la lengua,y a lasqueseatribuyeunaeficaciamágica(vid, el texto quesigue

al fr. 308 Kern, que hemosreproducidoen IV. 3. 2. B. 3.). Entre esas

secuenciassonorasmágicas,cabedestacarlas formadasíntegramentepor

vocales,queconstituían,segúnlos antiguos,nombressecretosdelos dioses

—cf., p. e., Pap. Paris., IV 603 s. (1, pp. 92—4 Preisendanz)—.Y hay

testimoniosde que a los diosesles agradabaque seles llamarapor esos

nombres:muy significativoesunpasajedelos fithica órficos, que diceque

la divinidad sealegracuandoalguiencantasusnombressecretosen las

ceremonias(”Orph.”,Lithica, vv. 725 y

Al margende los testimoniosde la presenciadel cantoo de la

importanciade la voz, enlos ritualesmistéricos,lo quepodríamosllamarcl

“fondo sonoro”deesosritualesparecehaberincluido antetodo resonancias

de instrumentosde percusióny de flautas: ello fue característicode los

misteriosdeCibeley de Dioniso,comovemos,p. e., en Estrabón,X, 3, 7 y

ss.(quecita testimoniosdeépocaclásica,comoPíndaro,fr. 70 b Snell, vv. 8

y sa.;Esquilo,fr. 57 Radt,y Eurípides,Ra., 55—59, y fr. 586 Nauck).Y lo

poco que hemos conseguidoaveriguar sobre el “acompañamiento

instrumental”delos misteriosórficospareceinscribirseenesamismaórbita.

1072 Qpe la relacIónentrela músicade Orfeo y el orfismo residIeraen el

empleode ensalmos,fue ya sugeridopor Boyancé,P., 1937, que aporto

algunostestimoniosde la importanciade la voz en esosrituales. Cf. luego

Sorel, It, 1995, Pp.22 y ss.



534

deAlejandría,Prof., 11, 17, 2—18, 1, y escolioad ¡oc. Evidentemente,

tambiéncon el fr$pj3oc setratabadeque el fiel reviviera la experienciade

muertey resurrecciónque había vivido Dioniso. Y ese 5éuiPocdejaba

tambiénoír surumor en el culto de Cibele (Píndaro,fr. 70 b Snell, vv. 8 y —
*

ss.jJ.

Otroselementosdel fondo sonorode los misteriosórficos parecen

haberseinspiradoen el estruendode las danzasarmadasde los Curetesque

cuidabanaDionisoniño, al quealudetambiénClementedeAlejandría,Prol.,

II, 17, 2—18, 1, y que describepormenorizadamenteEstrabón,X, 3, 11

(aunqueesepasajeserefiere a Zeus,la danzaarmadade los Curetesesun

elementotambiénpresenteen los mitosde Dioniso comoantecedentemitico

deciertosaspectosdel ritual). La presenciadeesassonoridadesenel ritual

órfico estásugeridapor una alusión en Eurípides,Cretenses, fr. 3

Cantarella,y. 11, y confirmadaporFilodemo,Depoem.<P. Hercul. 1074

fr. 30, D fr. 10 p. 17 Nardelli), queserefiereal tímpanodel orfeotelesta,y al

empleode “palabrasinventadasy de sonidoextraño”,en las que, al prestarse

atenciónal sonido,másqueal significado,senossitúaen laórbitadeaquello

que,enel lenguajeverbal,estámáspróximoala música.

Frentea todo lo cual, el papelde la lira, el instrumentodeOrfeo, en

los misterios,estámuy pobrementedocumentado,fuerade, p. e., un sileno

queaparecetocandoeseinstrumentoen los frescosde la Villa dei Misteri, en

Pompeya;un grupoescultóricode Hogazkóy1073, en el que la presenciade

la lira puededeberseal influjo griego, y otros testimoniostan tardíosque

inspiranciertadesconfianza,como un himnoa Attis, conservadopor San

Hipólito deRoma,Refutatioomniumhaeresium,V, 9, 9. Y, enel marcodel

orfismo, los únicostestimoniosque puedenhacerpensarque la músicade

Orfeo,con suusocasiexclusivodela lira, teníaalgoque ver con el orfismo,

sonlasrepresentacionesdeOrfeoentrelos traciosT074.

Y, en contrastecon la escasapresenciade la música—y la casi

ausencíadela lira, ala vistade la documentaciónque hemosexaminado—,en

el ámbito órfico, el pitagorismosísesirvió abundantementede la música,y

muyespecialmentedeladelira, parafinescatárticos(Cicerón,Tusc., IV, 3—

1073 miciner. 1-1.. 1979, láminas 1-3, y Akurgal, E., 1961, p. 97, y lámInas 55-

6.

1074 Agradecemos al profesor Dr. Chrlstoph Rledweg que llamara nuestra

atención sobre esehecho.
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el ámbitoórfico, el pitagorismosí sesirvió abundantementede la música,y

muyespecialmentedeladelira, parafinescatárticos(Cicerón,Tuse., IV, 3—

4; Quintiliano,IX, 4, 10—12;Porfirio,VP, 32, y Yámblico,VP, 15, 64 y ss.)

y cultuales(Porfirio, VP, 42).Perola lira no estabaausenteen los misterios

procedentesdeAsiaMenor, y hay. en efecto,testimoniosbastanteantiguos

de queeseinstrumentofueconocidoen cl PróximoOriente,comoatestigna

unarepresentacióngrabadaenpiedra,datadaentreel 2300y el 1300a.

procedentedel Yemen,que muestraunasliras de caja, con un númerode

cuerdasquevaríade7 a 141075. Y, porotraparte,la conexiónoriginaria

entrela herreríay la fundacióndemisterios1076(a la que remonta,através

delasdanzasarmadas,el usodela sonoridadde tímpanos,címbalosy otros

instrumentosdepercusión)no estádel todo lejos del pitagorismo,pues,

segúnNicómacodeGerasa,p. 245 y sg. Jan; Yáxnblico,VP, 26, 115, o

Macrobio,in Somn.Scip., II, 1, 8 y ss., Pitágorashabríadescubiertolos

intervalosmusicalesal escucharel martilleode un herrero,y los pitagóricos

atribuíanunacualidaddivinaaala resonanciadel bronce(Aristóteles,Ir. 1%

Rose,transmitidopor Porfirio, VP, 41), que teníauna función catártica,

segúntestimonioscomoel del escolioa Teócrito,II, 36 y otrostestimonios

que presentamosen IV. 3. 1. A. 2. II. Y, acercándonosde nuevo a Orfeo,

recordemosque los dáctilosdel Ida —herrerosy fundadoresde misterios—

hablansido sus maestrosdemúsica(Diodoro Sículo,V, 64, 3—5), y queel

mismoOrfeopercutíaunaplacadebronce,enA. O., vv. 965—6,duranteuna

ceremoniadeevocacióndelasdeidadesinfernales.Comodijimos másarriba,

eseusodel bronceparacomunicarsecon el Hades,obedecíatal vez a

mecanismospsicológicospropiosde lamagiasimpática,pueshablacreencias

en quelos caminosdel Hadessonde bronce(Porfirio, Phd., p. 141 Wolff,

vv. 1—2), porlo queel sonidodeesematerialseríael adecuadoparaactuar

sobrelasdivinidadesinfernales.Tambiénsubyaceunaconcepciónparecida

en elusopitagóricodela lira paraguiara lasalmashaciael mundoceleste,

del que eseinstrumentoerauna imagenquereproducíala armoníade las

esferas.

Podemosver, en resumen,cómola músicadeOrfeo,segúnel mito,

reúneensí característicaspropiasdedistintosámbitosen los que la música

estabapresente,en el mundoantiguo. El uso de la lira comoinstrumento

cultualy catárticoerapropiodela órbitadeApolo, y, másconcretamente,del

1075Vid. Thienier,H., 1979, lámina10 a.

1076 SeñaladaporBurkert, W., 1962 b.
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sobretodo el de los misterios,especialmenteaquellosa los que dio su

nombre.Pero,en esosmisterios,la músicano erade la mismaíndolequela

que las fuentesdel mito atribuyena Orfeo, aunquecompartíacon éstae]

interésporla catarsisdel alma.Eseinterésremontaba,en último término,a la

concepciónmágicade lamúsica,tal comopodíamosobservarlaen los efectos

prodigiososque Orfeoobteníasobreel medionatural,y quesereproducenen

los queobtienesobrelos dioses(cf. su efectosobrelos árbolesy sobrelas

driades,ninfasasociadascon ellos,en Ovidio, Met., XI, 48—9, y Claudiano,

DeraptuProserpinae,II, praef., y. 3). De la manipulaciónpitagóricadeesa

creenciamágica,yahemoshabladoen los anterioresepígrafes.

En fin, si, comoparece,apenashay testimoniosde la músicaen el

orfismo,ello pudodeberse,en nuestraopinión,a queel orfismo no teníael

interés científico y filosófico que tuvo el pitagorismo, en general,y

específicamentepor la música.Al desentendersede la especulación

intelectual,sealejótambiénde la teoríamusical,Y, al alejarsede la teoría,se

alejóde la práctica.Quizálamagiasubyacenteen los ritos órficos siguió la

evolucióndelaquehablabaCombarieu1077,haciaun progresivoalejamiento

del aspectosonoro,sin que un interéscientífico por la músicapudiera

contrapesaresaevolución.Aunquetambién,al margende la historia de las

religiones, de las prácticasmágicasy de la éticamusical, el pesode la

tradiciónliterariadebióde tenertambiénsuimportancia1078,asícomo un

ciertogradodeautonomíaconrespectoaotroscondicionantes.

Final: enla eternidad.

El ámbitode los misterios,en el quehemosdejadoa Orfeo en el

último epígrafe,secaracterizaba,entreotrascosas,porlapreocupaciónpor la

inmortalidady la salvacióndelalma. Con esapreocupacióncreemosque se

relacionaun último grupode leyendasprotagonizadasporOrfeodespuésde

sumuerte.De éstas,la quemásfortunahatenidohasido la dequela cabeza

y su lira hablansido arrastradaspor el mar,aún resonando,hastala isla de

Lesbos,para convertirseallí en el origende las dotesmusicalesde los

habitantesdeaquellaisla (desdeFanocles,fr. 1 Powell, vv. 15-22, en las

fuentesliterarias,aunquelaimagende lacabezade Orfeocantando,arrastrada

1077 1909, passhn. Las fórmulas mágicas. dice eseautor, han comenzado por

ser cantadas: luego. han pasado a recitarse, y. finalmente, a escnbirse.

1078 Agradecemos al prof. Dr. Christoph Rtedweg que nos recordara la

Importancia de ese aspecto.
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porun río, yaestabapresenteen la iconografíagriegade épocaclásica,como

vemosen una hidria de ca. 440 a. C.1079). Las fuentes tambiénaluden

frecuentementealadel catasterismode la lira, queencontramosdesdeel Ps.

Eratóstenes,Cat., 24, hasta,por citar los testimoniosmás interesantes,

Manilio, 1, 324—30, y el Ps. Luciano, De asir., X. Esosdos textosque

hemoscitadoen último lugaratribuyena la lira de Orfeo, catasterizada,un

efectoaUnal queteníaenlaTierra: si aquíatraíay embelesabaa los animales,

y creabalaarmoníaentrelas fierasy susvíctimas,tambiénenel cielo estaba

rodeadade animales(las constelacionesdel Zodiaco, o la del Cisne, que

“vuela” hacia la de la Lira, en Avieno, Aratea, vv. 633—4) y regía y

armonizabael cursode los astros(Manilio, 1, 324-30).Tambiénhay un

testimoniode que la músicade Orfeo seguíaejerciendosu magia sobre

árboles,rocas y animales“terrestres”, despuésde la muertedel cantor

(Himerio, Qn, 46, 33 y ss.).

Al margende los mitos de la cabezade Orfeo, rescatadapor los

lesbios,encuyaisla seguíaentonandooráculos1080(flavio Filóstrato, VA,

IV, 14), y del catastensmode la lira, hay otrasleyendasque,aunquetuvieran

menorfortunaliteraria, reflejantambiénla perennidaddel artede nuestro

protagonista.Así, Platón,R., 620 a, dice que el almade Orfeo sehabía

reencarnadoen un cisne,avemusical por excelencia.los ruiseñoresde

Antisa, dondeestabaenterradala cabezade Orfeo, cantabanmejor que los

demás(Mirsilo de Metimna,fr. 2 Giannini,cf. F Gr H, 477, F 2; Pausanias,

IX, 30, 6). Pausanias,IX, 30, 10, cuentaque un campesinose quedó

dormidojuntoa la tumbade Orfeo,y quedespertócantandoconvoz dulcey

poderosalos himnosde Orfeo. Del mismomodo,Flavio Filóstrato,Her.,

pp. 44, 28a45, 3 DeLannoy,cuentaquela lira deOrfeohablasido llevadaa

la ciudadeolia de Lirneso, y que la resonanciadel instrumentose había

transmitidoa las rocasde la región. El Ps. Plutarco,Sobrelos ríos, III, 4,

cuentaque, en el montePangeo,habíauna planta llamadaKLOclLpa, que,

nacidade la sangredeOrfeo, reproducíael sonido del instrumentoque le

dabanombre.En todasesasanécdotas,lo quevemosesla perpetuaciónde

las cualidadesde la músicadenuestrohéroe,en la naturalezainmediataal

1079 Vid. Schmldt. M., 1972, passlm. y láminas 39 y ss.. y Llssarrague, U’.,

1994, p. 287.

1080 El carácter oracular del canto de Orfeo lo aproxtrna a Apolo, a cuya órbita

-concretamente a Delfos- se refiere un valioso testimonio de que las profecías,

efectivamente, se cantaban (Pausanias.X, 5, 7-8).
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lugar dondeésteestabaenterrado.Parececomo si se hubieracerradoel

círculo: Orfeo,quehabíaaprendidolamúsicaimitandolanaturaleza(Teófilo

de Antioquía, Ad Autolycum, II, 30; Ps. Luciano, De astr., X), estaría

devolviendoa susorígeneslos donesquela naturalezale habíaotorgado.

Si quisiéramosrelacionarestasleyendascon algunacreenciarelativaa

la música,en el mundoantiguo, tendríamosquerecordarlas ideasacercade

la inmortalidada travésde la música,tal como las habíasugeridoPlatón,

Phaedr., 248 d, y expuestomásdetalladamentePlotino, 1, 3, 2. De esas

mismascreenciashayabundantestestimoniosenlaepigrafíasepulcraly en el

artefunerario,testimoniosquehemosanalizadoen los epígrafes“La música

del másallá” e “¡ter exstaticumcaeleste.La lira de Orfeo ...“, en la cuarta

parte.En esemarcode ideas,Orfeo, en tanto que músico,era el candidato

ideal ala inmortalidad,y esterazonamientoesespecialmenteválido en el caso

de la leyendadel catasterismo:si, comohabíadichoCicerón,Somn.Scip.,

V, 3 (= De rep., VI, 18),quienimitacon la lira la armoníade las esferas

estáabriéndosecaminohaciala inmortalidadceleste,y Orfeo, desdeluego,

cumplíaesacondición(Servio, sch. a Virgilio, Aen., VI, 645), era

perfectamenteesperablequenuestrohéíueaccedieraa unaradianteeternidad

entrelos astros.Cabepreguntarseporqué fue la lira, y no Orfeo, quiense

transformóenconstelación:nosotroscreemosqueaquíintervino antetodo la

libre creatividadliteraria; pero no esimposible que se tuvieraen cuenta,

precisamente,que la lira erael instrumentoquereproducíala armoníade las

esferas,segúnuna imagenque empiezaa documentarseprecisamenteen

épocahelenística,enEratóstenes,Hermes fr. 15 Powcll, 397 A SHell. En

consecuencia,eraloqueconmásjusticiapodíaaccederal mundoceleste.
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APÉNDICE 1.

PARALELOS DEL MITO DE LA MAGIA MUSICAL:

DOS EJEMPLOS DE MÚSICOS PRODIGIOSOS

EN LA TRADICIÓN LEGENDARIA

DE OTROS PUEBLOS INDOEUROPEOS1O81

En estasúltimaspáginasdenuestrotrabajo,ofrecemoslo que puede

serun adelantode futurosdesarrollosde la líneade investigacióna la que

perteneceesteestudio.Los dosejemplosa los que aludeel tftulo sonel de

Sadko,en la tradiciónlegendariaeslava,y Vi~vamitra, en la védica. Pero,

antesde abordardicho estudio,procederemosa examinarel conceptode

mitologíadelque partimos,pues,si Orfeopertenece,sin quenadielo discuta,

al corpusdelamitologíagriega(apartede sus origenestracios,quecomparte

concasi todoslos poetas- músicosdel mito griego),y Vikvaniitra seintegra

con plenoderechoen la mitologíavédica, la consideracióndeSadkocomo

personajemiticopuedeofreceralgunosproblemas,queobliganareplantearse

el conceptode mito y demitologíacomparada.

A estadiscusióndel conceptode mito y de mitología comparada,

dedicaremosunabreveintroducción,en la que consideraremostambiénlas

fuentes en las que basamosnuestrainvestigación. Seguidamente,

analizaremoslas manifestacionesde la músicaen las dos leyendas,y las

compararemosconlos resultadosquehemosalcanzadoen nuestroanálisisde

lamúsicadeOrfeosegúnlas fuentesdel mito.

1081 El presente apéndice se basa en dos trabajos propios, aún inéditos: ~Dos

poetas-músicos: Sadko y Orfeo. Prolegómenos a un estudio comparativo”.

comunicación presentada el 4 de octubre de 1996, en las II Jornadas Andaluzas

de Eslavística, organizadas por la Universidad Internacional de Andalucía (Baeza,

Sede “Antonio Machado”. 3-5 de octubre de 1996), en prensa, en las actas del

congreso, y ‘Orphée et la mythologie de la muslque chez les peuples

indoeuropéens”, exposición realizada el 11 de diciembre de 1996, por invitación

de Mme. Fran~oise Bader, en su curso de gramática comparada de las lenguas

Indoeuropeas, en la École Pratique des Hautes Études,de Pans.
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1. INTRODUCCIÓN.

Hemosaludido haceun momentoa los problemasque planteala

consideraciónde Sadkocomopersonajemítico, puesapareceen un tipo de

tradiciónlegendariaqueno siempreseconsideramitológica. En efecto,no

todaslas exposicionesdela mitologíaeslavatomanen cuentalas byliny I~2

o, comomucho,sólolas toman en cuentapor lo quese refierea los bogatyry

Volga, Mikula Selianinovich,Sviatogorlma,etc.

Perolas byliny constituyenun tipo de literaturadetransmisiónoral,

y el mito se ha desarrolladoy transmitido, al menosal principio, en

sociedadesno-letradas,enel contextodeculturasorales,y deesatransmisión

oral quedanhuellasenlas fuentesliterariasde ciertasmitologías1~4~ “Mito”,

~n)eoc,significa,originariamente,“palabra”o “relato”; los romanostraducían

esapalabracomofabula, y, enúltimo extremo,la literaturaesel artede la

palabra,por lo que,más que hablarde mitología comparada,habríaque

hablardeun dominioespecial,dentrode la literaturacomparadalms.Y ¿cuál

esesedominio?¿Quedistingueel mito deotros tiposdeliteratura? Estolleva

a preguntarse,inevitablemente,por una definición del mito, y aquí

tropezamosconuna dificultad comola que tienecualquiercienciacuando

intentadefinirsus conceptosbásicos.

Creemosque una definiciónmuy acertada,con la que casi ningún

estudiosopuedeestaren total desacuerdo,es la propuestapor García

1082 Emplearnos esetérmino, que es el más extendido en Occidente, aunque la

denominación usual en los países eslavos es starlny. Incluye las byltny. como

fuente de la mitología eslava, G. Alexlnsky, 1935, pp. 396 y sa. de la trad. esp.,

mientras que no habla para nada de ellas Jakobson, R., 950.

1083 Son esos personajes los tomados en cuenta por Dumézil, 0., 1968-71-73,

pp. 624 y ss.. para intentar descubrir en sus relaciones los mismos esquemas

trifunclonales que él consideró típicos de la mitología indoeuropea.

1084 Pensamos,ante todo, en el estilo formular de los poemashoméricos, que.

por cierto, fue debidamente valorado a la vista de la épica popular serbocroata.

en los trabajos clásicosde Milman Parry y de Albert Bates Lord.

1085 No olvidemos, por otra parte, que el estudio de los mitos, en los casosen

los que no puede recurrirse a la tradición oral, debe basarsetanto en testimonios

literarios como iconográficos.
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Gual1~6: “Mito es unanarracióntradicional,memorabley paradigmática,

relativaaseresextraordinariossituadosen un tiempoprestigiosoy lejano’.

¿Seadecúala leyendade Sadkoa esadefinición?Es, en efecto, una

narracióntradicional.Propphaseñaladola pervivenciadeelementosmuy

arcaicos,tanto en el contenidocomoen la estructuralm?,y las notasde

Putilov’~8 a su edición tambiénseñalanclaramentela índole mítica del

episodiode Sadkoy el Zar de las Aguas.¿Memorable?El mismohechode

ser tradicional ya suponeque la colectividad en la que surgió la ha

consideradodignade serrecordaday transmitida.Tambiénautoresletradosy

de formacióny contextobastanteajenosa la tradición oral, la han tomado

comounargumentointeresantey la hanre-creado:un procesoanálogoal que

llevabaaSófoclesare-crearepisodiosdel ciclo tebano.En el casode Sadko

lamanipulación“culta” -porllamarlaasí- llegahastanuestrosiglo: en 1867,

Rimski-Korsakovhablacompuestola primeraversiónde un poemasinfónico

sobrela leyendaquenosocupa;en 1869, la segundaversión,y, entre 1894-

6, unaóperabasadaenestamismaleyendalm9.Finalmente,estabylina fue

ilustradapor Iván Yakóvlevich Bilibin, en una adaptaciónpara niños, en

1903~ y la eleccióndeesposaen el mundosubmarinofue el temade un

cuadrodellya Riepin’~’.

1086 1992, p. 19. Este autor ya operaba con este concepto en obras suyas

anteriores, como la de 1983 (3~ retmpr., de 1994), p. 18.

1087 El encuentro con el Zar de las Aguas -un soberano del otro mundo-, que no

es hostil a Sadko, sino que le recompensa, es considerado por Propp como un

indicio de arcaísmo (1958, 1, Pp. 123 y 141 dc la trad. esp.). En cuanto a la

estructura de estabyflnn, puede definirse como ‘de mosaico”, lo cual también es

propio de la épica más antigua (Propp, V., 1958, 1, p. 127 de la trad. esp.).Y los

rasgosdel estilo oral son evidentes en la versión de Sorokln.

1088 1986, p. 524. Agradecemos al profesor Dr. Jesús García Gabaldón, del

Dpto. de Filología Eslava de la Universidad Complutense, que nos haya facilitado

el manejo de este libro.

1089 Vid. Abraham, 0., 1986. pp. 30 y 34. Jousserandot, L., 1928, p. 155,

Indica que ambas obras se basan en un poema de Pushkin. aunque Putllov, E.

N., 1986, p. 524, afirma que las composiciones de Rimskl-Korsakov se basan

directamente en las transcripciones realizadas a partir de recitaciones de

Sorokln.

1090 Vid. Goulzadlan, A., 1982, p. 225.

1091 Propp, V., 1958. 1, p. 124 de la trad. esp
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Pasemosa otrosaspectos.¿Esla leyendade Sadko“paradigmática”?

¿EsSadkoel modelolegendariode un tipo humano?En nuestraopinión, es

un músicoprofesional,puessu aventuracomomercaderessecundaria.Quizá

estaapreciaciónseadiscutible;perono creemosdcl todoexactolo que dicc

G. LucianilmQ: la bylina de Sadkoesla transposiciónliteraria de la próspera

actividad comercial de Novgorod. Sí, es cierto que el comercioes muy

importanteen estabylina, y queel recitadorserefiereaSadkoconla fórmula

“Sadko, el rico mercaderde Novgorod” (Ca¿tKe ~yrieij óoraTblh

HoBFOpOAcKMM), aunquesólo despuésde] primer encuentrocon el

Bo4aHo~4 Jjapbo Zar de las Aguas(p. e., en los vv. 239, 254, 264,

etc.). Nos parece, más bien, que fue la importancia de esa actividad

comercial,enel planode los realia históricos,lo que hizo quee] Zar de las

Aguasrecomendaraa Sadkohacersemercader,comoalternativaal pococaso

quele hacíanlos grandesseñorescuandoactuabacomomúsico.Porque,en

principio, Sadkoesuna especiede trovadorque tocaen las fiestasde los

ricos mercaderesy de los noblesde Novgorod,y lo que de másprodigioso

hay ensu historia sedebe,desdeluego,a la música.V. Proppha señalado

que “en el momento que precedea su muerte, Sadko no se siente

comerciante,sino músicode gusli”lms. Estemismo autor’~4considerólas

byliny de Sadkocomounamuestradel alto gradode cultura musicalde la

Novgorodmedieval,y, aunqueesaopiniónpudoestarinfluida porun cierto

“chauvinismo” de Propp, no nos parecedesacertada,a la vista de la

relevanciaquelamúsicatieneen la leyenda’tm5.

En fin, nos pareceque Sadko puedeser consideradocomo un

paradigmadel músico,endichatradición.Estamos,no obstante,dispuestosa

modificarestaopiniónencuantolos datosnos lo sugieran.

Segúnla definición que seguimos,el mito estáprotagonizadopor

seresextraordinarios.Y los efectosque Sadkoconseguíasobrela Naturaleza

y sobreseres-sinduda-extraordinarios,comoel Zar de las Aguas,hacende

él mismoun serextraordinario.Esteser¿actdaen un tiempo “prestigiosoy

lejano”?Desdeluego,paraquieneshantransmitidola historia,si debiódeser

1092 1961. vol. 1, pp. 713 y ss.

1093 Propp. V., 1958, 1, p. 141 de la trad. esp.

1094 1958,1, p. 129 de la trad. esp.

1095 Acerca de la Importancia de la música en la vida de los eslavos (y de la

excelenciade éstos para esearte), vid., p. e., Conte, F.. 1986, p. 320-1 de la

trad. italiana.
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prestigiosoel tiempoen el que acaeció:un tiempo en el queeran posibles

prodigioscomo los que consiguiónuestromúsico,unaépocaen la que la

riquezay la prosperidaderan los rasgosdominantesde Novgorod. E,

indudablemente,en el s. XVlL1~~~~, Sadkopertenecíaya aun pasadolejano.

A lavistade todo lo cual,creemosqueSadkopuedeserconsiderado

un personajemítico,aunqueforjadoen un contextosocialehistórico-cultural

muy distinto de aquel en el que surgieron los mitos griegos, a cuyo

conocimientoestamos,sin duda,tan habituadosque estimamosque un mito

debehabersesiempreformadoen unascircunstanciasparecidasa aquellasa

lasqueremitenlos mitosgriegos.

Unavez establecidoesto,podemosentrarya en el corazóndeeste

ensayo.Lasfuentesenlasquenosbasamos,parala leyendade Sadko,son,

antetodo, el texto de la ed. de B. N. Putilov1097(desdeahora, y. S.,

abreviaciónde “versión de Sorokin”), con la traducciónfrancesade L.

Jousserandot’098(desdeahora, V. 1928), apartede la exposiciónde la

mitología eslava,a cargode G. Alexinsky1099.Para la leyendade Orfeo,

naturalmente,recurriremosa los textosmanejadosen el cuerpoprincipal de

estetrabajo,y, paraVi~vamitra,al himno33 deltercerlibro del Rigveda.

1096 La byllna de Sadko ya figura en la recopilación de Klrsha Dantlov,

realizada durante esesiglo (vid. Chadwlck. H. M. y N. 1=.,1932. p. 7).

1097 1986, PP. 269-284, que reproducen, como texto base, la versión de A.

Sorokln. un cantor campesino de los alrededores de Pondo] (Olonets) que cantó

ante Rybnlkov y Hllferdlng (vid. Jousserandot, L., 1928, p. 156). Acerca de la

transxntsión y las verstones de la b~1Ina de Sadko. vid. Propp. SL, 1958, 1. Pp.

126-7 dc la trad. esp.. y Chadwlck, H. M. y N. K., 1932, Pp. 51-3. Las PP. 464 y

ss. de la ed. de B. N. Putilov contienen un apéndice de variantes a dIversos

pasajesde la versión de Sorokln.

1098 1928, pp. 141 y sa. En p. 156, el autor indica que ha traducido la versión

de A. Sorokin.

1099 1935, p. 399 de la trad. esp.
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II. SADKO, VISVAMITRA Y ORFEO COMO
POETAS - MÚSICOS LEGENDARIOS.

Debemosanalizar,en esteapartado,los mediosy característicasdel

artede nuestrosprotagonistas,los seressobrelos queactúana travésde ese

arte,y los efectosque consiguensobreellos.

II. A- El canto,los instrumentosy el carácterdel artede Sadko,de

Viñvamitray deOrfeo.

Desdeel comienzode V. S.,sabemosqueel instrumentode Sadkoes

el gusli, especiede arpaquesetocatumbadasobrelas rodillas,punteando

suscuerdas’100:A n KaK GETA Ca4Ke Aa FycCAEIIJHK-OT Cv. 2: “y

Sadkoeratañedorde gusil”); enel y. 14, cuandoSadkoseretiraaorillas del

lago limen y comienzaa tocarallí, se especificaque eseinstrumentose

fabricabaconmaderadeplátano(A ti xa~ 1-laMaA 14F~~TL 011 RO

P~CA14 no apOHMaTM),y esaespecificaciónreapareceen el texto casicon

el carácterdeunafórmulaépica:p. e., cuandoSadkova a lanzarseal mar (y.

438: A i~ xa¡c T~T oh enje I33HMaA c co6oti cROIl ryceAKa

apOB’laTbI) o, conocasióndesuconciertoanteel Zardel Mar, quele invita

atocarparaél conestaspalabras:

Ax cKaAyT, TEl MaCTép H~~~TE 130 F~CAH 130 JIpORMaTEI;

a Hol4rpaii-Ka MHe KaK 13 Y~CA14 130 >lpol3MaTbl

(Vv. 463-4: “Ah, dicenqueeresun maestroparatocarel gusíl demaderade

plátano;1 toca,pues,paramí,el gusíl de maderade plátano”).

Y, cuandoSanNicolásMozhaiskiapareceparadetenerlaactuaciónde

Sadko, que, al hacerbailar al Zar del Mar, está desencadenandouna

tempestad,serefierealascuerdasy clavijasdel gusil (vv. 488-9).

En cuantoa Orfeo,las fuentesgriegasde laAntiguedadlo presentan,

comohemosvisto en 1. 3. B., tocandoun instrumentode cuerdapulsada.

Tambiénesdecuerdapulsadael gusli de Sadko,aunquemorfológicamente

seaun instrumentomuydistinto.

1100 Acerca de ese instrumento,vid. Schrader-Nehring. 1912-29. p. 563. y

Chadwlck, H. M. y N. K., 1932, p. 22. ~1 gusil ya era conocido al menos en el s.

VII d. O., a la vista del testimonio del historiador bizantino Teofliacto Slrnocatta.

recogido por Cante. E., 1986, p. 320-1 de la trad. Italiana.
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Por lo queserefiere al canto,yavimosqueOrfeo sueleserel sujeto

del verbo &damo, en las fuentes griegas, p. e., en Filóstratoel viejo,

Imagines, II, 15, 1, donde,en el cursode la expediciónde los Argonautas,

hechizael marcantando(¿ft&áv) y lo aquietaT101• TambiénCalístratopresenta

a Orfeoatrayendolasolas con su canto(WI&1i1l02). En las fuenteslatinas,

Séneca,al mencionaraOrfeo,haaludido frecuentementea sus cantos,p. e.,

en Herc.ffir., vv. 569 y ss. (Orfeo doblegócon sus cantosa los soberanos

del reino de los muertos’103). Asimismo,en el libro V, vv. 341 y ss.del

poematituladoThebais, deEstacio,la voz deOrfeo obliga al mara cederel

pasoalanaveArgo’ 104

De Sadko,y. ~, nodicequecantara,aunqueconocemostraducciones

españolas,cuyosoriginalesno hemospodidolocalizar’ ~ en las que Sadko

cantaen los festinesaristocráticoso anteelZarde lasAguas.

Y ¿sedescribe,ennuestrasfuentes,el tipo de músicaquetocaSadko?

Podemosdecir que, en y. 5., el Zar de las Aguas dice a Sadko que ha

regocijadoa los invitados a su banquetede honor: a ti KaK Bcex

pa~nece~~~y MHZ 4~ Ha tlecTHoM flH~~ / a ~4AlOGe3HhIHx

¿la POCT~ti MOHX (vv. 60-61).

Del carácterdel artede Orfeo,podemosrecordardostestimonios,uno

griego(Platón,Leg., 829 d-e,queponelos himnosde Orfeocomoejemplo

de la músicamásdulce’ 106) y otro latino, el del poemaCulex, de la

AppendixVergiliana, vv. 269-70,dondelas fierasseguíana Orfeo por la

1101 Boc¶¿~ou icat Cu~nrXryyci&w i~ ‘Ap-yb &cIc¶XEÚcaca ~iECOV i~8rj T4LVCL TÓ

~ó9toL’TOU flóviou, Kat 9¿XyCL Tflt’ OdXa-rTav ‘Op4cóc dt&iv, ~ 8é dKo&L Kai mIO i-fit

6tShL KELTat O [IOV7OC.

1102Calistrato, Statuarum descriptlones, 7, 4: CL&C Ul’ Kat ¶OTUIIOUC TU¶oOvra

TÓl’ xaXicév éic w~ydiv ¿tú -té gx
1 ~¿ovmac«fi ic%ia 8aXdcc~c cptrrt TTIC d>tS~c

ú~4soó{evov.

1103 Immites potuitflectere cantibus 1 umbrarum dominos et prece suppllct 1

Orpheus

1104 mitlor et senibus cygnis et pectine Phoebf / vox media de puppe venIt.

maria <psacarinae 1 accedunt.

1105 Vid. López del Rincón, E. (trad.). 1930. pp. 58-70.

1106 ~rn~’dv ~&we flL mil’ OajiupouTE «XL ‘Op4icíuv i~jivow.



e

546

suavidadde suvoz: 1amrapidisteteranramneser turbaferarum¡ blandavoce —

sequaxregioneminsederartOrphei. 1107 —

EncuantoaVI§vamitra,esunode los ísaah (sacerdotes)védicosa
u,

quienesse atribuíala composiciónde algunoshimnos del Rigveda, más

exactamentede los deltercer azanVa/a 1108 Ese tipo de poesíahimnódica
rcultualesdela mismaíndoledeciertospoemasqueseatribuíana Orfeo1109,
e

y era,al parecer,cantadao salmodiada1110 en formaquizábastantepróxima
a lo quelas fuentesclásicaspermitenpensarcon respectoal cantomágicoy

cultualdeOrfeo.Ahorabien,hayqueseñalarque,al menosenel texto que e

examinamosparaesteapéndice(RV, III, 33), Vi~vamitra no se sirve de O’
O’

ningúninstrumentomusical.
e
e

II. B. ¿Sobrequé ámbitosactúanSadko,Orfeoy Vi~vamitra,a través

delamúsica?
e

En principio, Sadkoesunaespeciede trovador,un músicocortesano, e

comodecíamosanteriormente.Apareceintegradoen la sociedadhumana, *
e

comoun músicoqueactúaen lasfiestasaristocráticas,puestal era uno de los
O’

papelesmásimportantesqueun músicopodíadesempeñaren la sociedad

medieval.Así diceV. 5., vv, 4 y ss.: O’

e

A 14 KaK TOAbKO eH XO4HA rio ‘4ecTHhIM nHpaM, U,

e
CHOTeIIIaA K~K OH 4~ KyHlJeti, Gozp, e

BeCeAHA Kal< OH MX H~ lecTHhlX riupax’111.

e
TambiénOrfeoapareceintegradoenla vidadelacolectividadhumana,

cantandoen ocasionesfestivas(Apolonio de Rodas,II, 161,ó IV, 1156-61). *
U,

e
e

1107 No es seguro que, en esepasaje. figurara el nombre de Orfeo, pero el texto

se relaciona con estepersonaje, a la vista de los versossiguientes. e

1108 Vid. Macdonell, A. A. y Keith, A. B. 1912. s. u. “Viévamitra”.
e

1109 Acercade los himnos órficos, vid. Bernabé, A., 1994. p. 180, y, sobre los
e

temas teológicos del canto atribuido a Orfeo por las fuentes del mito, vid. el

apartado 1. 3. E. de estetrabajo. *

1110~ entre la Inmensa bibliografla sobre la música India, tres referencias a
e

modo de Introducción: Ztmmer, H., 1879, Pp. 289-91; Daniélou, A., 1968, p. 46,

y Jairazhboy, N. A., 1968, Pp. 141 y SS. e
1111 “Y cómo iba él sólo por los banquetes de honor, 1 y cómo divertía a los

mercaderes, a los boyardos. / Y cómo los alegraba en los banquetes de honor”.

e
e
e
e
e
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En cuantoa Vi~vamitm, esun poeta-sacerdote-cantor1112, de índole

másafín a la de Orfeoqueal músicocortesanoqueesSadko.

Volvamoscon Sadko.Lo quemásnosha hechointeresamosporél ha

sido su privilegiada relación con la Naturaleza,que podemosver

personificadaen eseZar de las Aguasque hacebajara Sadkoa su palacio

submarinoparaescucharlotocar,y queluego lo quiererecompensarporsu

“actuación”.En efecto,en un determinadomomento,los aristócratasde

Novgoroddejande solicitar los serviciosde Sadko, sin que sepamosmuy

bienporqué,y nuestromúsicoseretiraabuscarun alivio asutedio, aorillas

del lagolimen;comienzaatocarallí, y desencadenaunaespeciedetempestad:

A ti ¡{ax Ha’faA HF~~Tb OH BO I’yCAH 130 Z~OBM~Tb1

a 141’paA e y~pa K~K 4CHb TOHC~b 40 ne~epa.

A 14 Ho ne~epy KaK HO HO34HOM~

a ti B0AH~ ~)K 13 o~epe K~K cxO4HAacZ,

a KaK I3~4b RO/ja C HeCKoM TOfl~~h CM~THA~ChL (vv. 1418).

“Y comenzóa tocarel guslide maderadeplátano,

y tocabadesdelamañanay porel díay yahastala tarde.

Y cuandocaíala tarde,

unaolaenel lagorompía,

y he aquíqueel aguadesdeel fondoseagitaba”.

Peroesmuy curiosoque,cuando,al fin, el BOAIIHO14 Ijapb (el

Zarde las Aguas)apareceanteSadko,le dicequela músicaqueéstetocaba

habíaregocijadoalos invitadosal banqueteque esemisteriososoberanodel

lImenestabadandoensulago:

A ~‘ MHZ 6b¡Ao ¿la i<a~< RO O3~~C

a ti K~K y MHZ CTOAOIIaHSe Ita flotIeCTeH flHp,

a ti xax Bcex ~~3R~C~AHA y MHZ 4~ Ha 4ecTHOM HI4~~

a ti AloGe3Hhíux ¿la rocTeti MOHX (vv. 58-61).

“Y yo estabadandoenel lagoun banquetede honor,y tú alegrastea todos

losqueestabanconmigoen la fiestadehonor,a mis queridosinvitados”.

Observemosque Sadkooperalos mismosefectosen la sociedad

humanaqueenesereinode las aguas,enesemundoajenoa aquelen el que

1112 Maedonell, A. A. y Kelth. A. 8., 1912, s. It ‘Viávamitra”.
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O’

sedesarrollanuestravida ordinaria:su músicalleva la alegríaa las fiestas
O’

principescasquetienenlugarenambosdominios,y eseefectodela músicase
expresaenamboscasoscon la mismaraíz verbal,la de BCCCAWfB. Sadko

escapazde atravesar,mediantela música,la fronteraentredosplanosdel

mundo, O’

eLa convulsiónquela músicadesencadenaen las aguasha precedidoa
laapariciónde un serverdaderamentecurioso,un serque podríamosdefinir

O’,

comoel homólogoeslavodel Poseidóngriego, o, mejor aún, como el

paraleloeslavodelos espíritusde los ríos, en Grecia(Aqueloo, Escamandro

y otrostales)y en la India, comoveremosen seguida.Este“Zarde las aguas” e
e

esunsersobrenatural,unadivinidadasociadaaun elementodelaNaturaleza,

unareminiscenciadelpaganismoeslavo.Suapariciónvieneretardadaportres

visitasde Sadkoalasorillas del lago limen, en V. S.; sólo alaterceravez, O’
e

comosuelepasarenlos relatosfolklóricos,apareceel BoaaHoi4 Ljapb.

Esacriaturase sientegratamenteimpresionadapor la músicade
O’

Sadko,que ha alegradoa susinvitados con su música,y hablaasí al

protagonista: e
e

BAarO<gapnM=¡ca,Ca¿lKe ja Honropojcxrni e
U,

a cnoTeml4A Hac TOfl~~h ¿la TU 130 osepe,

a y MHZ GbíAo ¿la KaK 130 03epe, —

a fi l{aK y MHZ cTOAOBaHbC ja no’iec~e~ HHp,
e

a ti K~K ncex ~~3B~C~AHA y MHZ ja na HeCTHOM HH~~
a it AIoGe3HLII4X ¿la rocTeh MOHX. U,

U,

A it KaK 51 He 3HaIo TOHepb, Ca¿wa TeGa ¿la ~

uo)KaAOBaTb (Vv. 56-62). e
e

“Te doy lasgracias,SadkodeNovgorod.Nosalegrasteen el lago; yo estaba

dandoun banqueteenel lago,unafiestadehonor,y tú regocijasteatodoslos e
queestabanconmigoen la fiestadehonor,amisqueridosinvitados.Y ya no

sécómorecompensarte,Sadko”. e
e

Será por eso por lo que, cuandoSadko se halla en una travesía e
e

marítima,el I4aph MopcKofl (Zar del mar), un personajemuyafín al que
*

hemosencontradoenel lago,lehacedescenderasupalaciosubmarino,para

escucharletocary recompensarlo.Sadkocomienzaa tocar,y heaquí lo que e

oculTe:

e
A 14 KaK HaqaA iwpam Ca¿iice HO ~~CAU HO >lpOBHaTbl, *

e
e
e
O’

e
a
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a xak HaMaA ILxacaTb qap~ MopcKoti TOHC~h 13 CHHéM MopIl.

A OT Hero cKoAe6aAocfl BCO Cl4H~ MOpC

‘a CXO4HA’aCM BOAII’a 4’a Ha CHHOM MOpH,

a u lC’aK CTaA OH pa36llBaTl> MIIOI’O ‘IepIIhlX KapaGAeíi <«a

Ha CHHOM MOpH,

a ti K’aK Muoro CT’aA() IlO/jE TOI-lyTb H’aflO4~ ¡ja 13 cní¡e

MOpe ... (vv. 467 y ss.).

“Y comenzóatocarSadko,en el gusli de maderadeplátano,y comenzóa

bailarel Zarde los mares,enel marazul.Y porsucausasealborotótodoel

marazul; rompióla ola sobreel marazul, y empezóa destrozarmuchas

negrosbajelesenel marazul,y empezóa ahogarsemuchagenteen el mar

azul

Comovemos,la tempestad-aquícomoenel primerencuentroconel

Zarde lasaguas,en los vv. 50 y ss.- no ha sidocausadadirectamentepor la

músicade Sadko,sinoqueessólolo quepodríamosllamaruna“teofanía’1,la

manifestaciónde eseespíritude las aguas.Sobrequien Sadkoha influido

verdaderamentehasido sobreelqaph Mopcxow.

De los efectosdel artede Orfeo sobrela naturaleza,a la luz de las

fuentesliterarias griegasy latinas, nos interesasu capacidadde calmar

tempestadesy gobernarla corrientede los ríos mediantela música’113~ Y

nuestroprotagonistainfluía tambiénsobreelmar,comoSadko,si bien en un

sentidodistinto. Las Argonduticasórficas, vv. 706-7, presentana Orfeo

persuadiendoa las olas paraque dejenpasoa la navede los argonautas,

mediantela músicaque toca en su cítara (vv. 706~7)lll4. Y es muy

interesanteel texto de Calístrato,StatuarumDescriptiones,7, 4, donde las

olasdel marseenamorandel cantode Orfeo,y seelevanhaciael cantor.

Tambiénescélebreel motivo de que Orfeocalmabalas tempestades

conelauxilio de la música:en concreto,hay un testimoniosegúnel cual,en

el curso de la expediciónde los Argonautas,Orfeo logró calmar una

tempestadejecutandounaplegariaa los Cabiros,divinidadesprotectorasde

los marinos,en Diodoro Sículo, IV, 48, 5-6: ‘rouc 8’ ‘Apyovaú-i-ac

1113 VId. Ps. Virgilio, Culex. y. 269, para su acción sobre los ríos. Desdeépoca

helenística (Antípatro de Sidón. A. P., VII. 8, 3-4), encontramos a Orfeo calmando

las tempestades.

1114 Mgo muy parecido ya en Estado, Theb., y, 341 y ss.



ETTLc~TLcaj1EvoUc ¿K1TXCUcaL KW k¿cOV ijS’n ró Hov-l-LKÓV rr¿Xayoc

ExovTac rcp¡nccc~v xcqid3vt lral)TEXojc ¿n¡KLVSÚVWL. (6) roO 8’
‘Op4éúúc, KUOUiTep KW TtpoTcpov. CVXUC TToLT1CG[1CVoU TOLC Ca~6OpaL&,

Xij~at ~év -rOUC dv¿itovc, tal/uvaL Sé rrhc(ov flC vcwc TOI’

rrpocayopcu6~icvov OaX&r-ríov FXaOícov.

Y hay algunostestimoniosde queotrasdivinidadesrelacionadascon

elaguaeransensiblesa lamúsicadeOrfeo: unadelas Sirenasestuvoapunto

de irse tras la naveArgo, en la que iba Orfeo cantandoy tocandola lira

(Séneca,Medea, vv. 357-60).

El casode Vi~vamitra estásorprendentementecerca de los dos

personajesde los que acabamosde hablar. El himno núm. 33 dcl tercer
manVa/a del Rigveda,queseatribuyeal mismoViávamitra,comienzaconla

visión delos ríos Vip~; y Sutudri,desbordados:

Ptaparvattni=n¿‘taffupas/bidas<r-e¡va ryiCte biS’amine,

gefV va Jubirre mí/art ríiz4zev¿oit tutudrífi vete(y. 1).

“Desdeel fondode las montañas,comodosyeguascon las riendassueltas,a

escape,comodosresplandecientesvacasmadresquelamenasuspequeños:

asícorrenel Vinál y el Sutudrí,con susaguas

En los vv. 5 y 9, el protagonistacantasuplicandoa los ríos que se

detengany quepermitanelpasode sufamilia:

ramadhram merecesesogvffyaptffvarir úpa muhúrtámevait

pri sind/zumd¿½J/,rbatínzan&av¿uyurah ~ekuyllcasyasOnuft (y. 5).

“Deteneosun pocoantemi amistosasúplica; deteneos,vosotrosque sois

sagrados,envuestrocurso.Con un himnosublimeel hijo de Kusika invoca

al río solicitandovuestrofavor”

6~ú svastaft kA2-áve sfrpotá’ yayiu va dO’rffd inasárá/hena

izí,ftlnazfladb ram bIzávaIlsupta adhoak.sí~ si»dha va4
sratyffb/uí¿r (y. 9).

“Escuchad,hermanas,al bardoque vienede lejos con sucarro. lnclinaos,

dejadnoscruzar,deteneosconvuestrasolas”.
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SabemosqueVi~vamitracantaporque,cuandolos ríos le responden,

lo llaman viñra/z (vv. 4 et II), que Griffith traducepor “singer”1115,

aunqueno setratadeun nombrequedesigneespecíficamentea los músicos.

Monier-Williamslo relacionacon unaraíz “vip-”, que significa “excitar” e

“inspirar”, con lo quenoshallamosen laórbitade asociacionesconceptuales

delas queya dimosejemplosdeotraslenguas-entreellos, el quenosocupa

ahora-,en el apdo. 1. 3. D. Pues,a la vista del casode Orfeo,podemos

pensarque la “inspiración” religiosa o proféticase manifiestaen forma

cantada,o enun tipo de salmodiaquesealejadela elocuciónnormal,y que,

al llamarasíla atenciónsobreel aspectosonorodellenguaje,se aproximaal

dominio musical.

Y, en los vv. 10-12,los ríos respondena ViWamitra y le dicenque

hanescuchadosu himnoy queél ha conseguidosubenevolencia,por lo que

estándispuestosa dejarlepasarcon sufamilia. Especialmenterelevantees

quelos ríos digan ib/za/cta r’4,ra
1

tz suma/itnadíním (y. 12: “el cantorha

obtenidola benevolenciade los ríos”). El hechode que los ríos hableny

manifiestenun sentimientonosremiteaunaconcepciónmágico-animistadela

naturaleza,quesemanifiestaaquí y en la leyendade Sadkoen formamucho

másclaraqueen la deOrfeo,encuyasfuenteshay,noobstante,huellasde

lasmismasideas(vid, el texto deDiodoro Sículo,IV, 48, 5-6). Y también

Orfeoeracapazdedetenerlos ríosmediantesucanto,comovemos,p. e., en

Ps. Virgilio, Culex, 117-8:

tantumnon OrpheusHebrum

restantemtenuitripis silvasquecanendo.

III. BALANCE FINAL.

Trasdetallarlos aspectosrelacionadoscon lamúsica,en las leyendas

de Sadko,Viévamitray de Orfeo,podemosintentaruna síntesisen la que

veamosqué motivos tienenen común tales leyendas,y en qué aspectos

difieren.

Así, enlo relativo al instrumento,en los casosde Sadkoy deOrfeo,

esdecuerdapulsada,auncuandosuestructuraseadistinta.Y tanto Sadko

comoOrfeo empleaneseinstrumentoparaacompañarsucanto,aunquela

1115 Griffith, R. T. 11.. 1889, p. 179 de la cd. Indicada en bibliografía.



presenciadel cantoen la leyendade Sadkono estáatestiguadaen la versión

deSorokin. Vi~vamitra, porsuparte,canta“a capella”,si podemosservirnos

de esaexpresión,quizá porquepertenecea un contexto en el que sus

funcionesestabanlimitadas por la progresiva“especialización”,por así

llamarla,dequienesinterveníanen el culto védico.

Los tres personajesdesempeñan,con respectoa la colectividad

humana,papelespropiosdelmúsicoen lasociedaden la que ha surgidocada

leyenda:músicocortesano,enel casodeSadko,y poeta-cantor,enel casode

Orfeo,conciertaorientaciónsacerdotal,queesesencialen Viñvaniitra. Esta

vertientereligiosaestáausenteen Sadko,aunqueel hechode quesu música

afecteaunsersobrenatural(el Zardelas aguas)lo aproximaa los otros dos,

segúnveremosen seguida.TambiénSadkoescapazde atravesarla frontera

entreel mundohumanoy el sobrenatural;pero, en el contexto eslavo

medieval,podemospensarque la relación con esosseressobrenaturales

asociadosaelementosde la naturalezaeraajenaa lo propiamentereligioso.

Poresarazón,Sadkono tieneningunafacetasacerdotal.E. d.: en cadauno

delos casosquenosocupan,el motivode la magiamusicalsehaadaptadoa

un contextoculturaldiferente(eralamanerade queesemotivo pudieseseguir

teniendovigencia).

TantoVitvamitra comoOrfeo y Sadko influyen, de una manera

mágica,en el cursode fenómenosnaturales.De Sadko,no sabemosque

amansaraa las fieras o que los árboleslo siguieran;pero si que su arte

provocabatempestades.¿LocontrariodeOrfeoy deVi&vamitra, quecontiene

el velozcursode los ríos?Sí; perosólo enapariencia.Segúnvimosen II. B.,

laagitacióndelasaguasdel lagolImenprecedeala aparicióndel Bo¿lnhof4

Ljaph, y sesitúaen el marcode lo que podríaseruna “teofanía”. Sadko

alegraalZardelasaguas,comoalegrabaalos grandesseñoresde Novgorod:

enotraspalabras,sumúsica,comoladeOrfeo,traspasalos límitesentreel

mundode los hombresy los otros mundos’116, puesen ambosdominios

obralos mismosefectos,si bien conresultadosportentososcuandosedirige

aun serportentosocomoel BO/jZHOIl ¡Japh.TambiénVi~varnitraagradaa

los espíritusde los ríos, y éstos,en consecuencia,respondena su cantoy

atiendenlosdeseosdel cantor.

1116 Acerca de eseaspecto, en el mito de Orfeo, vkl. Bernabé, A. (en prensa):

“Orfeo: el poder de la música”, y la cuarta parte de esteestudio.
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Asípues,lo quemásestrechamenteunea nuestrostrespersonajeses

el hechode quefascinen,a travésde la música,a seressobrenaturalesque

dominanmundosajenosaaquelen el quesedesarrollala vida humana.En

los casosde Sadko y de Vi~vamitra, el influjo sobrela naturalezay la

fascinaciónsobrelos diosesse superponen:las aguasse agitan,ante la

músicade Sadko,porqueesamúsicagustaa un sersobrenaturalquegobierna

eseelemento.La mismaconmoción“estética”parecíaejercerlaOrfeosobre

las olasdel mar,en un texto tan tardío-y, sin embargo,significativo-como

las StatuarumDescriptiones,7, 4, deCalístrato,aunqueéste,evidentemente,

no referíala agitacióndel aguaala alegríade un sersobrenaturalasociadocon

ella. La benevolenciade los espíritusde los ríos, en RV, 111, 10-12,

respondetambiénal cantode Vi~vamitra.

Comovimosenla introducción,apropósitode los rasgosarcaizantes

dela bylina de Sadko,uno deesosrasgosesel encuentrodel héroecon un

soberanodel otro mundo,el Zar de lasAguas.Aunqueéste,al menosen la

bylina quenosocupa,no parezcatenermuchoquever con el mundode los

muertos,síesel serquerige un mundoqueno esel nuestro.Y, comoHades

y Perséfone,y comolasSirenaso los CabirosanteOrfeo,enel mito griego,

tambiénesteZar de las Aguas es sensiblea la músicade Sadko, y los

espíritusde los ríos lo son al cantode Vi&vamitra. Perola músicade Sadko

no tieneningunaintenciónpersuasiva,frentea la de Orfeoy a la desucolega

indio: Sadko,quenohabajadoal mundosubmarinoporpropiavoluntad,no

vatampocoarescataranadie”’7.Ni ponelaspotencialidadesmágicasdesu

arteal serviciode lacolectividadhumana,comohacíanVi&vamitra Orfeo,al

servir de mediador entrehombresy dioses. Sadko, que carecede la

dimensión sacerdotalde Orfeo y Vi~vamitra, careceigualmentede la

concienciade suspoderes,y no actúaintencionadamentesobrelanaturaleza.

Sumúsicaseorientaa unafunciónpuramenteestética.Y el Zarde lasaguas

manifiestasuagradoanteesamúsicabailandofrenéticamente,inclusoconel

riesgode causarcatástrofes,puesla músicade Sadko no se proponía

mantenerel ordendel universo.

1117 De todasformas, el hecho deque, al final, el Zar de las aguas le ofrezca la

posibilidad de casarse,relaclona esta leyenda con el motivo de la búsqueda de la

esposa,que también está presente, aunque de modo muy distinto, en el motivo

del descensode Orfeo a] reino de Hades. Acerca del motivo épicode la búsqueda

de la esposa,en paises lejanos -que pueden interpretarse como una Imagen del

otro mundo-, vid. Propp. 1958, 1. p. 145 de la trad. esp.



Unas últimas observaciones.En los textosque hemosmanejado

—fueradel himno33 del tercerlibro del R¡gveda—, sedanciertasreferencias

al carácterde la músicade nuestroshéroes:p. e.,el Zarde lasaguasdiceque

ha alegradoa todos sus invitados, y. cuando la escuchaen su palacio

submarino,sesienteexultantey emprendeunadanzafrenéticaque acaba

desencadenandouna tempestad.Este carácter intensamenteemotivo

-¿pensamosen los trémolos de las balalaiki. o rechazamosestaidea por

demasiadotópica?-de lamúsicade Sadko,distinto del caráctermesuradoy

pacificadordeladeOrfeo¿puederecordamosel registroexpresivoen el que

suelemoversela músicatradicionaldelos puebloseslavos?¿Podemosveren

ladanzafrenéticadelZardelasAguasunatransposiciónde ciertasdanzasde

esosmismospueblos?A la vistade esa>~s>~ pensarque-

lamúsicay la danzafolklóricaseslavasya teníanesecarácteren la épocade

formaciónde la bylina, o bien que,cuandolo tuvieron, influyeron en la

configuracióndeciertosdetallesde ésta.Paracomprobarestashipótesis,

habríaquepartir de los másantiguostestimoniossobrela músicay la danza

entre los eslavos,en historiadoresy viajerosbizantinosy árabes,en las

fuenteseslavasantiguas,etc.Peroesainvestigación,sin duda,ya desborda

los límitesdeestetrabajo.
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APÉNDICE II:

TEXTOS COMPLEMENTARIOS.

A. LA LIRA COMO IMAGEN DEL ALMA.

1. Platón,Phaed.,85 e y Ss.:

Ka~ ¿ CUKpÓTflC, Mlcwc ‘ydp, ¿4n~, ~ cTcLLpE, dk~
1efl coi. taLVETctv

dXXá Xtyc &nií 8?1 oÉx LKaVÚIC.

TUÚTflL qioLyc, fl 8’ dc, fil. 8?i KW. lTCpt dpliovíac dv nc KGL

Xúpac rc Kat ~op8áwTÓV cLÚTÓV roiYrov Xóyov ct¶ol., dc ih gé’ dp¡.iovía
d6pwrov ¡cal dco5iicurov ¡ccii n&y¡<aX6v ri ¡cal 86.”a”. Ocióv ¿CTLV ¿y TflL

ipI.toCIi¿V~L Xupat, aUTfl 8’ ~1>dipa ccii al. ~op8al cwkaTa rc ¡cal

cwparocí8fl ¡ccii cúv6cra ¡caL ycaSST] CCT’L KW. TOl.> Ovryroi) CUyyEVfl.

hrdl.8al~’ OUl) lj KaTCLeT1l. TIC TflV >u~pav t~ 8ía’r¿~rp. ¡cal. 8íappij~~í TÚC

~op8cic,¿it TIC SucXupLCovro rol. auwi Xóyuí Ccrcp cú, iLc dvdy¡c~ ETl.

EL VGL rhv Úp~IOVíGV ¿¡cEtvrjV Kcii ~ d¡roXuA¿van -oi’Sqda ydp wixavn
dv ctp TtV Áv Xúpav tr¡. chaí 8icppm-yui&v TÓW ~op&3v ¡cal TaC

xop8ac eVflToELSELC oucac, ripi U dp~ovLav 86.”b”. droXcoX¿van T?iV

iou Ocíou re KW. dBavdTou ¿p.o4vfl TE ¡caí CIYyyEVfi, ¡rpo-r¿pav -roD

Ovp-rot> chroXovévnv—dXXd taf u CÍV&YKp crí ¡mu dvaí cfl5niW mlv

Úp~ov<av, KaL rporepov rá ~úXa¡cai. réc xopbdc KaTacaTttlcEcGaL rrpív

TI CKEIVI]1) ITGeEiV —¡ccii yáp 011V, (0 CÓJKpCLTEC, oL~rnL cyuryc KW. a&rév

cc -roitro ¿v-rc6ukflc6au.,¿Vn ~oíouov rl. ¡ixiXicra ÚiroXap~dvo~icv T?W

tuxtiv dVaL, TrEP ¿wrcrap¿vou -roe c.ihiaroc áw~ ¡cal cuVcxov¿vou
&iró Ocp~oi~ ¡caí 4iu~poi> K«L ~rlpOi) KW. U~~OU ¡ccii TOIOIJTWV TLVÚ?W,

KpUCLI) avaí ¡ccii dpgovíav 86.”c”. a&rúiv TO<ITOJV T~V 4sux~v’ ijuflv,

¿TrELSÚV Tct ci ¡caXoic KW. IIETpCIIOC ¡cpaOpí rp¿c dXX11Xa— ci orn’

TUYXdVEl. Ti tuxp OUCcI UPI.IOVLa TIC, 8fiXov drí, óTav xaxacenl. Té CW[lCi

ÓiGw dj.t¿Tpwc 1~ CffLTaeflL UgO l)OCUV KW. CIXXUV KCIK(0V, 711V 11EV 4JUX?)V
áV&yK~ cÚeic úndp~cí drroXwX¿val., ¡cCLL1TEp o~caV 6ELOTáT~V, ¿

5clTcp ¡caí

al dxXau ápj.iovíaí aY r’ ¿y -rok ~O6yyol.cKW. ¿V TOLC TWV 8~~noup-yó3v

Cpyol.C Traci, r& U Xc(4iava roC cuSiia-roc c¡cacou rroXóv ~p¿vov

1Tapa~cVEtv, 86.”d”. áoc ay ~ ¡cara¡caue~í9~ KalacalTpl.— dpa o~v ITpÓC

1OWrOV TOI) XóyOl) Ti tUCOPEV, ¿civ TiC d~íot Kpactv o?~cciv ~V 4iu,<?w

TWV ¿V TUn ~(41cifl ¿V rol. KciXOUkCV(0l. ecivaTwl. ¡¡POnhil) Ú1TÓXXUCOCIL.
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2. Platón,Phaed.,92 a-c: u,

Ka. ¿ &o¡cpd-rpc, ‘AXXú dvdy¡c~ COL, ¿4rn, ~ ~¿vceppaic,dXXcí

8¿~aí, ¿dvrrcp 11dvn1 ijSc i~ OLflCLC, 1~6 cip~IoVtav [t¿V ELI-’ciL CUVGCTOV

rrpd-y~a, i4suxtv Sé úp~iovíciv -nvd CK rCv KELTÚ it cá4ia ¿VTC-rcLkfl4oV

cwy¡ccic6civ cO ydp irou drro8¿~pL 7E 92.”b” cciu-roi3 >Áyov-roc wc

~p&rcpov fiv úpgov(a Cu~yKELkt¿vn, ITpLV c¡ccLvci ctvaí « é5v ¿¿EL ~ÚTflt’

cuvirOfivaL. f~

e
e,OÚSai=ic,~‘4~i,~ QÚ¡cpairc.
O’

ALCGÚVWI. oZh’, fl 8’ dc, dTi. TaUTG COL CU~I~EILVE( X¿ycuv, 07W.>

<kfltc véV ELv<l[ rpv *uxi~v irptv ¡ccii dc dvúpo5rrou E?SÓC -ir ¡ccii Cú4[ci

dqn¡4Cecií, ELval. 8¿ atrr?iv CuyKEL~EVflv ¿Fc T<OV oú8¿~w ¿3vroV; ot’ yáp

8?) úppovta 9 COL TOLoUTov ¿co-ny & aITCL¡cci(ELC, áXXÚ np¿-rcpov ¡cal ?)
>u5pci ¡caí al. xop8al. ¡cal. 92.”c” ol 4’9¿yyoí ¿Ti dvcipgoC-roL OVTEC

yiyvovTcil., -reXcu-raiov Sé TrcivTGW CUvLCTaTaL ?) úp~íov(a ¡ccii ¡rpJvrov

án6XXurcií. e>

e

3. Plutarco,Quaest.piaL, 1007e-1009b: e>

e,
e,ZHTHMA O’

1007.”E”.5 flepi ft3v TfiC tflUXIjC Suvcilicwv ¿y Hoxvrc<cií (443d)

HXd-rwvoc r’~v -rau Xoyl.<CTL’¡coO ¡cal. 6uiocí8oOc ¡cal. CITLOUIIrYrLKOU

Cup4owiciv apkOvLaL [IECY]C ¡ccii V¶ciT~C ¡caL VTjTpC 1007.”E”.10

d¡cdcav-roc dpícra, Síciiropñccícv ay TIC ‘1TÓTEpOV ¡cci-rÚ rflc kCCFC TÓ

OuIÍocl.8Éc ?) Té XOyLCTi¡cÓV ¿TEi~CV;’ cltJTéC yáp ¿y yc roú-roíc oO
ScSljXinIcEv. ?) ~wv ouv ¡ca-ra -r6rrov 1007.”F”.1 -rZv ~1cp6iv rci~tc dc r?)v

Pjc 11ÉCT1C X&$PCLV TL6CraL Té Gugoab¿c, it Sé Xoywr¡ácév citc TTV TfiC

u¶ciTflC. -ró -yáp dvw ¡cal. ¡rpGrrov lflTciTOV al ,raxci¡oi ~poc~yópcuov ti
¡cal. ~cvo¡cpci-rrjc(fr. 18 Hl ALa rév ~i¿i-’ ¿y ~otc KaÚ -rñ atrr& ¡ccii

6cciúroc ¿XoUCl.v UlTcitoy ¡caXá, ycaTov Sé TÓV ulTé cxXtvnv trpoi-EpoC

SL.<~O.pxipoco (e..3 ciX.) -iov TOJV.dpXóVr 100&~’A.i miv ÚPXOVTCU&ÓV

‘inrarov KpELóvTWV’ lTpoCELITC. ¡ ¡ccii &¡cakoc 1-Cnt KpcLTLCTUiI dnoS¿bcu¡cc

1flV ctVCn xú5pciv fl 4YIJCl.C, (ÉCTIEp ¡cU1BCPVI1TUV ¿ví8pikacaTflL KC4IcLXflL rOV

Xoyíc~6v, kxcii-ov Sé ¡ccii v¿a-rov dnoí¡c(CaCa TfO~~t0 ré ¿¡rteu11p-i-t¡cov.

T] yap ¡caro VCáTI) ffpoCayopEÚcrciL i4tc, (OC &flXOUCLI) cii miv l)CKp<JiV

KXACCLC ‘vEpT¿púlV’ ¡ccii ‘¿V¿pGlv’ IrpoCayopEuo[.L¿v(0l) ¿l)[OL 5& ¡ccii miv
dVÉjwv <fiad ‘rév Kcim)8El) ¿¡E -rOIJ d4al)o17x2 ¡w¿orn-a yOTol) L13l)owicOaL.

pv Oi’iiV Té éCxcUrOl) ¿XEL lTpéC Té 1T~OJTOV dl)-1-ÉeECLV ¡cal. Té VCaTOV
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100&”A”.10 1T~OC Té 1JITCLTOV, ThUTflV TaU E1TLOUIfl]fl¡caU TT~OC -¡6

XoyLchí¡cév C)(OVTOC, 011K CCVLl> Ul)UYTciTRt l~~éV avaL ¡cal. nporvav lflTciTOI)

Sé ~J1]ELVGL 1-O XO’yLCTLKÓV dXX’ ci-Epav. al y~p ¿co 1008.”B”.1 ¡cupíav

SÚvakív cLUTh)L iflV TfiC ~J~¿CflCdrraSLSóvTcc dyvoatctv OTL 1-fi)

¡cU~L(0iX~ciV d4iaLpoinn>aí Tpy flC U1TUTpC, ktiiX TUil OUk(OL kfllX 1-ViL

¿TILOU$ILaL irpaCTjKoUCalr EIcctTcpol) ~>‘C1~<I¡DXCCOOÁ KW. dKoXouOctv

oúSércpov 5’ ap)(cLv ?) Tl-yELCOaL -rau Xa-yLCTucou rrc4>uíccy. E-rl. Sé

kdXXov TfiL <fIUCEL <flayaTaL Té OUIIOELSéC ~1 TUfl TOITLOL r~v IÁCTW cxav

C¡cCLl)COl) 1Ti~Ll) EL -yc STj miL kCV X07LC1LK~L 1-O dpxCLV~ TiOL Sé

GulanEiSEL 1~O Up)(ECOELL ¡cal. Té CLPXELV ¡cUÚ 4iuav ccty, UIIflKOWL ICV

<5v-rí -rau Xo-yíc~aD ¡cpaTOUVi Sé ¡cal. ¡coXd- 1008.”B”.1O COVTL -r?)v

¿1Tl.OUpLciV, ¿S-rciv á1TEL6flL -¡Cm Xo’yLqICm. ¡caL ¡ca6cnKp ¿1) YPcIV11ciCL TÚ

ijgí4xovci lÁcci mil) dtdil)óiv ¿co-rl. ¡ccii 100&”C”.1 r~v 4xnv~évmiv r~í

rrXéov c¡ccLvGlv ñxctv éXa-r-rot’ Sé TOIYrCOV, OUTUIC ¿y ui$ 4wxi$ roO

dv6póSirov -¡6 OUkOELSéC ou¡c CiKpCÍTWC TTaOT1TLKOV ¿cnv ÚXXÚ 4’avTcidav

¡cciXoi) rroXXáKl.c ¿XEL ~.iqil.y~¿vflv dXóyun -¡flí ~rT1CTL[i<OpLciC OpCeCl.. ¡cal.

llXdmiv (Phaedr.246a) a&róc dL¡cdCciC CU4UmiL (EuyEL ¡ccii fll)LOXUil. é

-rfico 4JUXUC, dSoco, ul)toxov plv, dic travrl. SfjXoy, dlTé4nlvE Té

Xoyl.cTí¡c6l) TGil) 5’ L¶IT(101> 1-6 [¡él) rrcpl. -rÚC>t¡rL6uvLciC drrcí6éc ¡cal.

ava’y&xyov iTavTáirciCL ‘ircpl. ¿¡a XdcLov, ¡cw4iév, [IdCTL’yL ¡JcrÚ ¡c¿yTpOJy

II6’YLC 1008.”C”.1O {rncÉ¡cav’ (253e), é Sé 6u~¡ocíSéco cu~yLov ~d rroXXú

TUR XOyLCp%L ¡cal. cK4i~iaXoy. (OC1TEp oZ’v couvwpíSoc oúx ¿ 1008.”D”.1

tiviioxóc CCTLI) dpc-rfjl. Kcit SuvdvcL gcco~, dXX& r3v tniuov a

4iciuXócpac [¡él) o0 TlVLOxoU ~cX-rÉwvSé -rau ¿ko~Oyou, oi4rw T~C

4JUXf~C oÚ 1-COL ¡cpci-roi)v-rí r?)v pÁcory diré VELkE ~ dxx’ Cl. rrcieaucz

~iév flTTOV ?) TUIL <Tp~1-UlL kdXXov 5’ ti 1-COL> rrpwrúií, X6you Sé idXXay ti
TUn T}9[TCOL <ijTTOl) 5’?) 1-COL lTp(nT(OL> FICTCCTLV. abri ydp ti Tci~LC ¡ccii -r?)v

-ró3v cuii4lmvírnv dvciXoy<civ 4’UXáCCCL, roO pév 6ukocíSoik irpóco it
Xo-yl.cTi¡céy dic &r&Tlv Té Sí& Tcccápúiv. rípéco Sé Té ¿rnOvwvrL¡cév dic

VIjTT]v Té Síci rr¿yTc, roO Sé XayíC1-l.¡co1.> 1008.”IIY’.1O irpéco -¡6

¿n6uprjn¡c¿v dic inrd-r~ rípéco vtiriv it Sí¿¡ rrac&v. ¿Úy Sé Tév Xo’yLc~év

ELC it p&ov éX¡cwI.¡Ev, ¿C~rcil. 1008.”E”.1 irX¿ov ¿ GvkéC dnéXúw TIjC

¿ITl.eUptaC, dv cvta~ Ti~y 4iíXocótuw ¿Trl.eukiat -rai¾tvctvcií SL’

OkOl.ór]Ta VOkt~aUdLV.

‘H Té 1¡~V rok riirorn drrovékcl.v TÚ rrpcha ¡cal. i-á [¡¿ca iccil. TÚ

TEXCUTciLa ‘ycXotóv ¿CLV, a&r?)v 1-tiv ulTd1-flv ópá3vrac ¿y ~iévXÚpal. rév

ÓVWTdTCO ¡ccii npúnnv, ¿y’ 5’ aOXoico -rév ¡cdrw ¡cal. év rcXEu-raioy

¿n¿~auCay, aL Sé r?)y i~~cCuv ¿y COL TLC dv XWPLCOL T?)C Xúpac G¿~¡cvocr
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u,

dicalYrmc ¿LP[IÓCI1TW., ~6eyyo¡dyr~v ó~ú-rcpov ¡¡év úrrdrpc I3apkrcpov Sé u,
viyflc. ¡cal yép ¿4iOaX[léc aO¡c ¿y ¡ray CUJICOI T?)v 1008.”E”.iO aUT~v

EXEL Td~Lv, Él) irav Sé ¡cal iravraxati ¡ccí%ci’oc ¡ccn-ú túcíy ¿pdv
u,

ÓkOLCOC T¡É4>UKEV. dScncp orn> ¿ ITciLSayUiyéc oú 1008.>F’.1 irpócúcv dxx’
dinc6ev PciS[Cwv ciyELV X¿ycTaL, ¡cal ¿ mil) Tpú5cov cpai-ryyoc (A 64) u,

e

‘¿Té pÉv -rc kc1-a npCroLcL 4idvcc¡ccv, e>
O’

axxorE 5’ ¿y ¡ruprnra~c~ ¡ceXcucoy’,
O’-

c¡ca’r¿púiiOí 5’ flv T~~COT0C ¡cal. -r?)v ¡T~(OTflV Súvakív CIXEl), 01)1-CO iTt

4iuxnc kOpLEi Sé kP TaLco TOITOLC ¡caTci~tcicccOcit í~¡nSc -raico OVó[Iacty,

dxxÚ -r?)v SCyapv ¡cal ~y dva-1009A”.lXayitav ¡ ¿~C1-dcELV. Té ~ip

1-pL 6EcCL rrpdVrov’ [SpOc6ciL -ró XOyLCTL¡céV ¿y miL cútfllciwi -ro9 dv6puSrrou

¡cci-rá cupf3cpp¡cóc ¿ay r?)y Sé rrp&rrjv ¿Xc. ¡cal. KUpLCOTd-rflv 5ú~a¡uv CC

¡lCCp irpéco UlTd1-fll) llél) Té ¿flteUkn1-L¡coy, Vflifll) Sé Th 614LOELSEC, TCOL

xciXdv ¡caL En ITE[l)Cl.l) ¡cat dxwc cUVCOl.SÚ ¡cal cÚjI4Mnya TTOLEiv c¡ca¿pau

~ u1TEp~aX?)v d4iaipú5v ¡cal. ndX.l) 00K ¿65v dv<cceaí lTavTdlTcicLl) OUSé

¡cci-raScipOciVeílr -ré yúp [wTpl.ol) ¡cal. cC~w-rpov cpL<CTaL [EcoTfl1-L.

kdXXol) Sé -roiYro réXoco ¿cfi TfiC -rau Xáyau Sul)djíaoc, [lECóTlyraC

1009.”A”.1O ¿y mico irciOccí TTOl.ELV, dc LEpÚc ¡cciXaOco. ¡cal ¿cLac,¿xa0cac

1009.’B”.1 T?)V 7<0V d¡cpwv irpoco TÓV Xóyav ¡cal irpéc ¿IXXViXa &Ú TaU

Xóyou coO’y¡cpcicLv. cO -yÚp tj covvwpíc ~1¿cov ¿Xc. ro~ UIT0~UyL(0v Té

¡cpcirrav, oOSé -r?)v ?)víoxcíciv d¡cpáTpTa Oa¿ol) dXXÚ jiCcOTflTci TpC El)

¿~únyn ¡cal I3PcISÚTHTL miv LITITCOI) c4~rrpCac, ÚiCT¡Cp ti -oi5 xóyov

Si5va1.¡Lc dyLXci~~al)o[¡¿vp KLyoUI.LEVCOV dX&y&ic r65v nci6div ¡cal.

cuvcip~ó-r-rouca irepí awrrp’ cLc Té ÉTpLol) ¿xXc<4~cwco ¡cal. OrrcppoXfico
IJfcooTUTa ¡caO[crr~c.. ee

e
4. Proclo,lii R., 1, 212-3Kroll1118: e.

e
cl. Sé 8?) ¡ccii ¿ Xó-yoc, dic d~¡4aiv apxwv ¡cal arr-taco Éc irpéco EciUTél)

¿TTl.crpo4rnco ¡cal irO ncLer)yÍoLco ‘ycv¿c6aí, roO [i¿Tpou irEPLEXEl. ~y

(Y nvni, ~, Si#Ñ~~ucru - ¿rc<lnu c’ rí ~ ny ,S rv,v+,nnr~’nrn rl nÉn a ¿ini u¡=í~n-rrn ml a
‘u ~‘rr-’-”-~ ‘r -r”a~r’-~’u M~”

X6’you, -rcXcu-ró5cci Sé c.c r?)v ¿nieuplciv Sí& kécoou -rau Ou[iaO, ¡cal.

e

1118 Vid. también Proclo, In R., II, p. 4 Kroll: 6 jkv Movcuytruco 701) bXov u~c

gpq wóc¡iov irX~poi TfiC Ocíac ¿p¡tovíac tic Tptúiv dpuv cvvapi.¡ócac, vol) ¡t~v dic

úndr~c, lPvxfic b¿ dic {i¿cT)co, coi¡lar0c & & VflTflC, ¡cOL ¡(civ dic dXpGítc Xúpav

SlflitOUpyLKflv drro-¡-cX¿cac CK TOV1~Oi1’ -ré n&v etc EXEL ib rpdToc. Una vez más, la

imagen de la lira.
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ouTCOco áp~ioy(a SIÚ naccBv¿¡c p.cov dpwv o?coa,Xáyou Gukou ¿¡n6ulJIac.

cLv ¿ 6u~iéco k¿coac65y’ diSl. ~¡éyrraícl ‘rtiv &Ú Tccococipmv,¿Si Sé -r?)v SLÚ

r¡Éy-rc co414’COVLaV, -‘~1~ kév ai) xóyau ¡¡péco Téy OUkél) SLÚ 1TCl)X, lflV

Sé -rau L213.16u1¡ouirpéco -r?)y ¿n9upíaySLÚ lxcocdpCOl). iTiuTril) yaOv

¿¡cdxauv al HuOci’yópcío. cuxxap?)v dic oO -rcx&w o~coav cup4íovíay, rfll)

Sé &Ú ri#v1-c pñXXol) tj rauTfll) aVaL cu~I4Rovtay~ ¿Sc’rrcp 8?) ¡cal. fi)

6u~é~ kcixxol) ‘rrpoc TOl> xoyov cxcti> Sai>¿ov clJk4KOVLaI) Ii rtiv
¿rrt0ujiíav ‘rrpéc rév Oukóv, cL ¡cal ¿xdccoov?) oOT(OV Sícicracíco, nxcitov

Sé ti ¿¡ccívoiv ~Ú ~íév y¿ip opc~c.co [¡¿voy &4ft, TÚ Sé xhoc ¡ccii
opE~Lco, dxx’ aUl) lTxELCOvfl coup4xovía Ou[¡oO irpéco Xóyov’, cL ¡cal. -rrxcUnv ?)
Sl.dcTcicoíco, u ciríGupícico ‘npéc eupóv, cL ¡cal. ¿xdccouw.

5. JuanFilópono,Iii Aristotelisdeanimalibroscommentaria, vol. 15, p. 70

de los CAGo

uic’ncp a?’v áppaviciv Xcyal)Tcc -r?)v tkuxtiv a~5 <flaco. -raÚnp~’ dppovíciy

-r?)v ¿y a~co xopScilco (‘ycXolov ydp), dXX’ ¿Vr. d5cncp ti dppoda, ¡ca&hc

aiYrol. ¿p<Cov-ra. oC? flu6ci’ycSpc.oí, ‘rroXupíyéov ¿co-rl. ¡ccii Síxá
4’pol)covmiv cvCocol.co’ Qrév ‘yáp papóv cfl6óyyov ¡cal. TñV ó<~i,v ¿vciv-r(ouc

ovTcic ¡ccpdcaca?) Úp[loyía ‘¿y ~¡¿XocTEXvl.¡cél) d’irc-r¿Xcccy), aUTO) ¡cal. ti

*uxti ti ti¡JcTépa úppoy(cic ¿co-rl mil. rrciy”rl. curCa (c5vmiv ‘yáp ‘nBv del.
avCO, -ráiv yOflTrnl) 4~pcí ¡cal. ITciv-rr)L x(0PLcTwv iflc iA~co, óymiv ¡ccii nBv

dci ¡caTO) ¡cal iflc i5xric CIIXCÚPkTO)V, ¡cal. -raÚT(0y dKOLvO)l)flT(Oy ¿Sv’rwv irpéco

axxpxa ¡cal -r65. dví ‘&xd cf>po~covmiv’, TcilJTci Sí’ éawrfjc ~kcrjc couvSci

ti ~puxti¡cal. Cl)O[ ¡cal gLav ¿~ at’r65v ¿ippovíciv cirroTeXel.

6. AristidesQuintiliano,II, 17:

-rfj. yÚp 5?) irpoTepat ‘rflco 4iuxtco cucoTaccí,SL’ ñc cuva4?)virpéco
-rau-rl. irc-rroí~-ra. Té c65iici, ‘rihv r65v op’ycivCov dvaXa’yclv iSX~v TE ¡cal

4n.>coLv TauTfll) ycip, ECOco pév ¿y 1-COL ¡caOcipuntpw. rau iravéc tSpuTcií

d~uy?~co aucac(0[iacoLy, d¡cLj3S~X6y ‘rc ayaí ¡ccii dxpav-rov ¡ccii TUn rouSe

ITcivoc flyc[Lóvl. cupiTcptlToXovcciy ¿rrÚv Sé dc -rflco ¿‘nl TáSE

vc0ccwco4~ciyTcicÍac-ríyÚc ¿¡c 1-COl) nepl. rév ytíívov d~ciXcippdv~í Toirav,

rpv.¡cafrrci 1-COl) gév ¿iccl6. ¡cciX&y ¡cciÚ ~i¡cpévciOrtil) Xti6uv rc l.cXc.l)

¡cal. £4i4dye.v~ ocul. Sé Trnv dvo X(0pC(cTat, -ocoofrnoí talco ¿y6ciSl.
irpacá’yauccivrrXcitavaco ¿pirtirXacOa.Tr>c dva(cic ¡ccii ¿c -ré cwpci-n¡cév

TpclTccGal. co¡c6-roco,Síá ~iév¿XdTT(0cty Tflco lTpaTcpcicd~Lcic oO¡cér. -rá3í

‘lTavTl. vo~-rwco cu[inapEKTcLvcco6al. Suvapty~v, Oirá Sé XT~flco 7(0V ¿¡cclOL

¡caXó3v ¡cal. ¿¡crrXij~c<oc Tflco ¿iii y~ivaíc ¿co TÚ cTcpcto-rcpa ¡ccii uX~í



cuvTpa4ia ¡caTa4cpap¿v~~. SLÓ 5?) coCOjiciTaco ¿4’ícjicv~, 4rnc(y, d4’

&¡cdcTou mii) dvco#pco ‘roirv jiOtpciC Tivcic ‘rrjc CCO[IOTLKT)C cu’yKpíccCOc

ka pj3áVE[ -rc ¡cal. É4ÁX¡cETaL. SLÚ péy dv T65V aLOE pLCOV ia0ca icú¡cxcov
ndv dcoay atryaEíSéc -re ÉcTL KW. Éc Té dXcu[vcLv 1-6 ctúpa ¡cal <tucLKrnc

CUVC)<Ctv ¿ir.~Sc.ay kcTaXaIIPcii)ct, Sccpaúco TLIXLc ¿Fc 1-OUTCOI-’ ciU1-fit

roy KUKxCO1) ¡cal -rdiv ¿y ciÉ-raico ypappxBv ~ ‘ra~co dxx?)xúiv tapaico t
dd¡cTun 4’apd. Sí¡crúau ‘rpó’nov SíarnX¿¡couca SLÚ Sé nBv ‘ncpi ccX?)vpv

4’epapcy~ ToTrCOv, dcpacLSdiv ~c ¡cal irVEi5[¡ciuiL XoL’vév dVTLTC1TCOL

Kc¡caLvCOvr)¡cóTCOv, rroXúv TÓV j5oI~av ¡cal co4’aSpév SLÚ tv ~ucotíc?)y

rra.oup¿vp ¡ciiv~c.y Tau rc uiraKELjXcyau irvcu[iaTac UirairLpsrXcfrcit, ¡caL

lTapCrrcLvojiÉfl TÚC 7(0V KUIcX(Ov erLtaveLac -re icú ypctp4lcic, xa

úiré rCy -rau irveOpa-raco o-y¡cCnv ¡caOcX¡coji4v~, TÚ Sé 4)ucLKCOc TC2V

circKcLva dvTcXap¿vn, -ró c4ci.pocíSéc diróXxvcí cxfipa, ¿co Sé é

dvSpctoy paa~ciXXcTaL. r¿cc ¡¡¿y a~v ¿‘rrí4avc(ac, ¡cciTÚ T?)v aÚyacLS?)

yevaj.Ávac ¡cal. ciLO¿pLav i4r~v, ¿co ~y úpcvae.Sfj pop~T1v CVCIXXdTTcL,

r¿ico Sé ypappdc, rrcpl Téy ¿[lirVpLOV ¡ca~civ~~ccicoac ¡cal TfiL ‘roO irupéco

É’níxpncOctcoac ~av6oTrgí, ¿co TflV -rÓW l)cúpO)v LS¿ay TpcffcL, nvcupa Sé
úypév dc 1-col) rfl.Sc irpacoXcipj3dvc. Xoírróy, dic eivaí 1-aUTO rrp65Tav

aOfiií cíBpcí TI 4~ucoí¡cóy, é¡c Tl.vO)t) clTItaVEIiOl) u[¡cl)acISCOh) TE ¡ccil

ypapp65v vcupoeíSwl) ¡cal ‘nvc0pciTac cuy¡cc¡cpcvrrlp¿vavr 1-001-a ¡cal.

~5ÉÚiyc?va. codijiciTaco, -rau-ra ¡ca’. cip~iavíaV M~6pacav~ 1-aUmil ¡cal.
-rp¿4ccoOaí -rau-rl. Té ¿corpc65Scc ¿pyayav ¡cal. cuv¿xccOa[ <flac.y.

B. ORIGENCELESTEDELA CATARSIS MUSICAL.
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7. Yámblico, VP, 15, 65-6: e
e

15k5 ‘EnC -re Wnvav ¿coirépaco Tpc’na¡icvO)v 1-COy óIIIXT]TC2v, drr?)XXarrc

pév atiTojico TCOv tiulEPIl)rnl) cipaxd3v ¡cal. ¿vrj~flpciTol) S.cKdOaLpÉ TC

cuy¡cc¡cXuSacji¿vov Té VOrjTl.¡cóV, tictixauco TE ¡cal. EiiaVE~pOuc, Cr-L Sé

j.av.¡couc -rojjco frnvouc akratc d’rrc.pyd~c’ra- cirré -re -rfjc clJi)flC irctXiv

dvíc-rap¿ycov, Tau VU¡cTC~l.VOi> ¡cdpau ¡cal -r~c ¿¡cXi5ccCOc ¡caL flco

vcoxcXtcic ciO-roúc duijxXaccc Síd ií~mv LS.oTpólrO)v d.copxírov ¡cal

I.¡cXl.cpdTO)y, 4sl.XI1L T~]I ¡cpdccL, SLÚ Xúpac ti ¡cal 4úiyflc, couvTeXaulÍÉvcov.
cauTO)í Sé oú¡c¿O’ ¿IIOÉCOC, SL’ ¿pydvcnr’ ?) ¡cal. dp-rr~píaco, Té TOLOt>Toy ¿

dl)?)p cuv¿Tcirrc ¡cal. ¿rr6pi4cy, ciXXÚ dpp?)mií -nd ¡cal Succrnl)otiTun

6c.&r~’r. ~p~cvoc ÉvrjTévl.¿c TÚC dKoÚc ¡cal. itv voi?iv ÉvtiPELSE -ratco

pc-rcipcíaíc -rol) ¡cócopon cl4LtcovLcil.c, ¿va¡couCOv, dic ¿vétciívc, póvaco

aiyroc ¡ccii Cul)IEl.C rpc ¡cciOoXLIT]c TUl) ctaípó3v ¡cal. 1-63V ¡cci~’ atrrác

¡cívauiiÁvwv dc¿pcov dppavLac rc ¡cal. coul)CÚ.SLcic, ‘nX~p¿co’rcp<5v -rí TC3V
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8~-r&y ¡cal. ¡ca~a¡cap¿c~cpav peXaco 4)ecyyop¿vpco Bíd r?)v ¿~ dvapaíCOl)

¡caí. rraí.¡dXwc Sca4)cpóvrúiv pa4fljiaTCOv ax~v Tc ¡caí ¡ícycGd5v ¡caí.
CTTOXUCECOV, ¿u X¿’yuin~ S¿ TI~L ‘íTpóc aXX~Xa jIOUCLKÚVFG’PCOI

S.ciwraypÁvCOv, ¡ctVflcoít’ ¡cal irEpI’nóXflcoLv El4lEXcc1-áTflv ¿¿pa ¡cae
1TOL¡cLXO)co ircpL¡caxxccoTdTlv d¶aTcXaupÁt’rw. 15 66. 64)’ fico dpSépcvac
cocoircp ¡cal. TÓV Tau vol) >¿yav cúra¡c-ra0pcvaco ¡cal dic citrieiLv

c(o[lacKal5[IEVOc c¡i¡c<Svac -vIVac TOUrCOl) EirEi)oEL ‘lTap¿Xcív’ fico

¿píXrjTaic diC Suva-réy pdX.co’ra, 5.6 -rc ¿pydvcoy ¡cal SLÚ 4síkflco T~c

dpTqp(aco c¡cgl.paupcyoco.EauTiOL [¡¿yy¿ip jiol)COI r63v ¿rrl. yflc ÚirdVmiv

couycTa ¡ccii Énti¡caci 1-a ¡cacop.¡ca 4)eéypciTci ¿y6pi~c, ¡caí alT alJTflc Tpco

4)ucoucr>conryyfic ix ¡cal. ¿5tCuco ¿i~tov ¿au’réy ?)yci-ra Sí.Sdco¡cEcoGaC‘n ¡cm

¿¡cpavedvc.v¡cal c~apoíauco9aí¡ca-r’ é4)ccotv ¡cal. d’na¡lippcív raico
Oilpal)Laíco, dic dv aii-ro.>co ciríTuXtoco ‘irpóco f1.~ 4)ucciy-racociuTól) Saípavitau

jiovav Sl.mpyciVmp¿Val).

8. Yámblico,Demysteriis, III, 9:

“A S¿ Xtyc.c ¿irl. -raúro.co¿cori raD-ra’ dic -r63v ¿acrap¿vwv ¿y.at rí.ycco

aúX65vd¡catuairrcc?)¡cup~áXwv’ ti TujIITÓVO)V?) TLvac gcXauc¿v6aucuoco.v,

dic aY rc ¡capupciv-ru35gcvaí ¡cal ai rBí Caf3a(&úí KdTaxaI ¡cal al

pnTpíCavTcco SET 5?) ¡ccii ‘ITEpl. TOVTCOl) itco aLTLaco S.cxectv n65co c

y(’yvav-raí, ¿ntTcXaúpcvd -rc Tíva ¿XC. Xéyov.

Té pév aflv ¡cIvflTIKóv Tl. ¡cal ‘rra6ViTl.¡cév avaL r?)v paucol.¡ctiv, ¡cal it 110V

aúX63v cjfllOLcLv #j ¿aTpel5cLv -ni udOr~ 1-flc napa’rponflc, ¡caí ré

[¡ceícoTdyaíTaco ai> coSpa-roco¡cpctcoc.c ti S.ciG¿ccLc -r?)y llaucoL¡cr)V, ¡cal. Té

dXXa.co ~¡¿v péXecLv dl)aPa¡cxcticco6a.dXXa.c 8’ diranciúccea. TflC

13ci¡cxéac,¡ccii ‘iró3c aL ro O)l) S.a4)apcii irpéco dco -tflco tuxflc ¿¡cdc-taco

Sície¿cocíco lrpacocipp<STTavc.,¡cal ÓTl. it ¿¿cora-rau¡cal d¡cauiácoTciTav ¡teXaco

irpéco -r¿¡co t¡ccoTáccícaL¡cctoy,ataS~ ¿co. TÚ ‘OXO¡nrau, ¡cal dca Ta.au~ci

Xéyc’raí, rrdv-ra dXXa-rptuico paL Sa¡cci X¿ycceaí irpóco Tél) ¿v6aucoLacop6v-

4)ucoí¡cdTE ‘YdP ¿con ¡cci’. dv6pdilrívci ¡cal. ~cxynco ~jic~c paco ¿pyci- Té Sc
Oáov ¿y citi-raico otiS’ otrO)co-rl.auvS.a4’aCVETal..

MdXXav o?’y ¿¡cáva Xtyajicv, oSco fixo( -rc ¡cal gÚp KaO.¿pwv~a. Talco
ecatcooL¡ccícoco &¡cdco-ra.c, couy’y¿uc,dTE aih-raico dgoSÉSaTal.‘npacqx5pwc

¡ca-ni -r&co aL¡cctcicoE¡cacTCOl) Td~cl.c ¡ccii SuvdpcLco ¡cal ‘nico ¿y atiT&L <TUL>

rray-rl ¡cIl)iccíco ¡cal ‘rdco diré -rCv KIi)T~cocO)V faLIou[¡¿vcico ¿ucipjiauíauco

4xovdc ¡cciTÚ 5?) TÚC 1fll.ciV’l~cico -r63v pcX63u ‘rrpóc ToOco Oco& oLccIéTp-raco

‘rrapauco(a rc citi-rdW ‘yC’yvc’rcií (oOSé ‘ydp ¿coT¿ -rl. é Síáp’yay), (ocoTE
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[1c-rc~cí.y ciú-n?n’ cúGOco 1-6 r?)u 1-UXaUCEiu <0i) irpóco Etúfuco O¡lOIOTflta,

¡ca1-a)(fl TE coUVLcoTaTaL cuGUco ‘reXcia ¡ccii TíxtipUIcoLco -rtco ¡cpcí’r’rauac aúcoíac —

¡cal Sur’cipecúco. OÚ~ &rí té co64¡a ¡cal ?) 4suxt dxxtixaLc ¿cori cupnaO~ ¡cal. *
u,

coI4lTTdco)(EI TaLco pÉXccLy, dXX> ¿ircl 1-tco Oe(aco dpj¡auíaco i~ -n3u OccBu

CirLlTyaLa aO¡c d4)¿cor~¡ccu, oC¡ccímOcicoci Sé ripoco aUT?)u ¡caf dpxéc u,.

[¡ETExcThI Oír’ ati-rflc ¿u pcrpaLc TaLco irpacoiKoucíu ¿xct Sé ¡cal. it
u,,d~c’ycípccOaí ¡cal. ‘té d’íro’naÚccoOaL Kci1-Ú -n~y -itu Oc63u ‘rd~íu ¿íca1-cpau.

‘Arrépcicoív Sé ¡cal. dira¡cdOapco.v Lar pELav ‘rc aúSap3c auTó ¡cXfl1-cau. u,

(JOSé ‘yáp ¡ca-rá uócoij~¡ci -a tj írXcavacpéu ti ‘ncp(rm=pa‘npcS-rcoc ¿u ?)W~ e

¿p4uc-raí, OcÍa 5’ ci&rai) coUuLcTaTaI ?) iréca auCOOcu dpx?) ¡cal ¡ca-raPaXti
u-

‘AXx’ atiSé ~a9~a Sé X&ycív, COC ~ 4rux?) irpcoTCúco Ú4)¿CTflKCV C~
O’,

dp[¡aviiaco ¡cal. ñuOjiaD~ ccoTL ydp aO~có 4111)(pco poupco awcctaco 6 e>

cv0aucíacojióco- ~éXTLay ai3u ¡cal ‘r?)v fíatlrpu dir&flcicoLv ¿¡cc’Ícoc e-

[¡CTd7EIy, 01-1 5?) ti Irnxñ, irpl.u ¡cal 63L CW[¡aTL SaDyaí ¿ciu-nju, itc e-
e>

Ocíaco áppav(cico ¡caTti¡caixu~ ati¡cai,u ¡cal. ¿ircLSÚy dc c63pa d4Ái¡cflTaI, ócoa

dv [¡¿Xl]TOLciuJ1-a d¡catico~í ata j¡dXLcoTa S.cicodiící it Gciau txvac -rfico e-

dpgovtcic, dcond~craí ‘rairrci ¡cal. dvcipíjivñco¡cc-raí. dli’ atntu 1-fc Ocíaco e

dppovitaco, ¡ccii upóco aÚT?)v 4ÁpcTciL ¡cal. OVKELOUTal., ¡IETGXCIIIPcIVEL Te e>
e

ci0-rf~co ¿Scov atóv ‘re ati1-fico [¡cT¿XELV. e>

e
C. EL POETA,EL MÚSICOY LA EDUCACIÓN.

e
9. Estrabón.1, 2, 3: e

e

Ha.l]-r?jv yÚp é4nj ¶dVTci c7oxacccOctL. tUXaYCOYLGC, 011 SLScicKclX(aco.

-rauvavTíov 5’ aL ‘rraXciíal 4).Xacoa4)Ccu’ Tl.l)ci X¿yaucí irpuiTflu 1-pu

lrol.flTl.¡cTjv, cLcod’yaucau dc r¿w 3Lay ?)pdco dc u&ov ¡cal. Sí.Sdco¡caucoau ?)Op

¡ccii rrd0r~ ¡cal. ‘Trpci¿cl.co peO’ ?)Sauflco aL 8’ puic-rcpaí ¡caí jiól)av TIOLT]T?)V

é4)acoav ctvaí itv coacflóv. Sl.Ú 1-0111-a ¡cal. -ratc ‘iraiSaco aí. TCOV <EXXx~v<ov

‘iróXc,co rrpo5ríco-ra Síd -rf~co iraLflTIKflc lTaLScuaUcLu. 011 4311xa’YCO’YLaC x6pí~

Stiirau6ev t.Xtc, áXXÚ coú4paví.copal)~ dírav ‘ye ¡cal al j¡aucí¡cal. 4idXXcíu
¡cal Xup<~c.v ¡cal. atiXciv SíSdco¡cov-rcco pcTaraíaDlrrd. ‘rijco dpcrfic

Tav1-flc- ITaLScVTl.Kal. ‘yáp dual 4>ací ¡cal ¿irauapOCO1-I¡cal. r3u tiO63v.

ciu’ra 5’ ati póyay rrapÚ 1-COy fluOayapdCov1119 d¡caÚEIu ¿cori Xeyáv1-Ctw,

e.

1119 Cf. Estrabán, X. 3, 10: Kai BL& TOIJTO ¡tOUcL1(fll’ EKÓXCcE TIXÓTLOV 1(01 (‘rL

rpóTcpov di flt’OayópcLaí #v 4mxoco4Áav, 1(01 1(00’ óp¡toiicu’ ‘rbi’ 1(OC¡tOl’ cvvEcTavaL

4xic(. wdv ‘rO ¡IOUCLKO1’ E180C OeCw ~pyov inroXaítIBdvovTcc. OVTÚJ Sé 1(01 al Nloiicoí.

OEU’t Irní ‘ArróXXcov IlovcnyérrIc 1(01 tj WOLTjTL1(1) itaca V¡Il’1]TLKfl. uicoi~~wc Sé 1(01 TflL’
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áXXá ¡cal. ‘Apí.cró~cuoc ot’roc d’no4aivcraí. ¡caí. ‘Ojí~poc Sé Tauco

doí.Sobco cco4)paví.crrco cCp1¡cc, ¡caOdírcp itu rflc K>wraí.wvticwpaco 4)úXaica

“di. ‘itXX> ¿rvtrcXXcv ‘KrpcíiSpco TpoítrjvSc KIWI) clpucoGa. ÚKOLTLL’,” itv

e AIy.cOav aú írpc½cpauaúrjc ncp.yeu¿cGaL ¶rpiu prov pév doLSóu
~i’yO)i)¿co l)ficoai) ¿ptill>rlv K6XXL’ITcIF 713V 5’ ¿6¿Xun’ ¿G&oucoau dufrya’yeu

di)Sc S6pouSE.

rúW i~j04W ~a7acrcv~v ifIt ¡toUctKtt upocv¿¡iouctv, dic ndv ‘ro £TT0VopOUTLKbV ‘roi voi

‘ro’Éc OE&C ¿yybc5v.
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AVIENO: Aratea, , en la ed. de JeanSoubiran, 1981: Aviénus. Les e

Phénoménesd’ Aratos. París,Les EchesLettres. e’
e’

BAQUÍLIDES: Odasyfragmentos, cd. de H. Maehíer,(post B. Snell), e.
e

101970:BacchylidisCarminacumftagmentis.Leipzig, Teubner. e

e
CALÍSTRATO: Descripciones,en la ed. de K. Schenkly A. Reisch,1902: e’

P/ZilostratiminorisImaginesetCallistrati Descriptiones.Leipzig, Teubner. e>
e

CENSORINO: De die natali. Fragmentunz, cd. de N. Sallmann, 1983: e>
e’

Censorinus.Acceditanonymi cuiusdamepitomaquaefertur Censorini e

fragmentum,Leipzig,Teubner. u-

e,
CLAUDIANO: Epitalamium de nuptiis Honorii Áugusri, De rap¡u a-

Proserpinae,Carminaminora, en la cd. de M. Platnauer,1922 (rpr.: 1971- e’

6): Claudian: Poems.Londres,Heinemann(Loeb ClassicalLibrar>’). Vid. e’

e’
tambiénla cd. de J. M. Gesner,1759: Cl. Claudiani quaeexsran4 Leipzig, e.

Fritsch. a

u-

a-
e.

e>

e,
e>

O’,
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CLAUDIO MAMERTO: Destatuanimae,cd. de A. Engelbrecht,Viena, C.

Gerold, 1885 (CSEL, vol. 11).

CLEMENTEDE ALEJANDRIA: Protréptico, cd. de C. Mondésert,1949:

Clémentd’ Alexandrie.Leprotreplique, enSonreesCitrétiennes, 2. París,

Cerf. Citamoslos escoliospor la ed. de O. Suihlin, ClemensAlexandrinus,

Leipzig, 1905-1909,vols. 1-3 de la serie Die griecitiscite citristlicite

Schr¡ftsteller.

Stromata, cd. de O. Stáhlin, L. Frtichtel y U. Treu, 1960-70: Clemens

Alexandrinus.Stromata, en la serieDie griecItiscItecitristlicIte Scitr¡ftsteller,

52(15), 17. Berlín, AkademieVerlag.

CONÓN, en la ed. de F. Jacoby, 1968: Die FragmentedergriecItiscIten

Historiker. Leiden,E. 3. Brilí.

CorpusHermeticum,cd. de Nock, A. D., y Festugiére.A. 3., París, Les

BellesLettres, 1945-1954.

DEMZl’RIO: Sobreel estilo, cd. de P. Chiron, 1993: Démnétrios.Du style,

Paris,Les BellesLettres.

DÍDIMO EL CIEGO:De Trinitate (libro II), cd. de 1. Seiler, 1975: Didymus

derfund.DeTrinitate (Buc/Z2). MeisenheimamGlan,Hain.

DIODORODE SICILIA: BibliotecaItistórica, cd. de F. Vogel, 1888-90:

Diodori BibliotitecaHistorica (vols. 1-2). Leipzig, Teubncr.

DIOMEDES:Arsgrammatzca,cd. de H. Keil: Grammaticilatini, Leipzig,

1857, rpr. Hildesheim,G. Olms, 1967,vol. 1, Pp. 300 a 509.

DIÓN DE PRUSA: Discursos, cd. de 3. von Arnim, 1893-6: Dionis

Prusaensisquem vocant CItrysostomumquae extant omnia. Berlin,

Weidmann(rpr., 1962).

Discursos, cd. de H. Lamar Crosby, 1964: Dio Chrysostomus.(vol.

V). Londres,Heinemann(LocbClassicalLibrar>’, reimpr.de la Pcd., ibid.,

1951).

DIONISIO ESCITOBRAQUIÓN:Fragmentos, en la cd. dc Rusten,3. 5.,

1982:DionysiusScytobracItion.Colonia,WestdeutscherVerlag.



ENNIO: Anales, en las eds. de Skutsch,0., 1986 (rpr., con correcciones,

de la ediciónde 1985): Tite Annalsof QuintusEnnius. Oxford, Clarendon

Press,y de Vahien,1., 1967 (rpr. dela segundaediciónde Leipzig,Teubner,

1928): EnnianaePoesisReliquiae. Amsterdam,VerlagAdolf M. Hakkert.

EPICARMO: Fragmentos, ed. de A. Olivierí, 1946: Frammentidella

commediagreca nella Sicilia e nella MagnaGrecia, 1, Nápoles,Libreria

ScientificaEditrice.

ERATÓSTENES(PS.): Catasterismos,ed. de C. Robert,1878: Eratostitenis

CatasterismorumReliquine. Berlín, Weidmann(rpr., ibid., 1963).

Escoliosa Arato, ed. de Maass,E., 1958: Commentariorumin Aratum

reliquiae. Berlín, Weidmann.

Escoliosa la TeogoníadeHesíodo, ed. de L. di Gregorio:Sclwlia veterain

HesiodiTIteogoniarn, Milán, Vita e Pensicro,1975.

ESQUILO:Tragedias, cd. de M. L. West, 1990: Aeschylus.Fragoediae.

Stuttgart,Teubner.

ESTACIO: Tebaida, en la ej. de 3. H. Mozley, 1969: Statius. Titebaid.

Londres,Hcinemann(LoebClassicalLibrar>’).

ESTRABÓN: Geografía,ed. de A. Meincke, 1964: StrabonisGeographica.

Graz, AkademischeDruck- und Verlagsanstalt(reimpr. de la edición dc

Leipzig,Teubner,1877).

Geografía,libro VII, cd. de R. Baladié, 1989: Strabon.Géographie.

Livre ViL París,Les BellesLettres.

Geografía, libro X, ed. de F. Lasserre,1971: Strabon.Géographie.

Livre X. París,LesBellesLettres.

EUNAPIO: Vidasde los sofistas, cd. de.1. Giangrande,1956: EunapiiVitae

Sopitistarum. Roma,Polygraphica.

EURÍPIDES:Bacantes, cd. de E. R. Dodds, 1960: Euripides.J3acchae.

Oxford,ClarendonPress.

Fragmentos, eds. dc A. Nauck, TragicorurnGraecorumFragmenta,

Leipzig, 21926; C. Austin, NovafragmentaEuripidea in papyrisreperta,

Berlín, 1968;H. 3. Mette, “EuripidesBruchstiicke”,Lnstrum, 23-24, 1981-
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1982; C. Collard, M. 3. Cropp y K. H. Lee, Euripides.Selected

FragmentaryPlays, 1, Warminster, 1995. Para el fragmento de Los

cretenses, transmitidoporPorfirio, Abst., 4, 19 (fr. 472 Nauck2 = 3

Cantarcíla 79 Austin = 635 Mette= 472 Collard-Cropp-Lee,pp. 58-61),

hemos seguidoel texto establecidopor Bernabé,A. (en prensa): “Un

fragmentode los Cretenses, de Eurípides”, citado en esta misma

bibliografía.Vid, tambiénla cd. de R. Cantarella,Euripide. 1 Cretesi, Milán,

1964.

Hypsipyle,cd. de W. E. H. Cockle, 1989: Euripides.Hypsipyle.

Roma,Edizioni dell’ Ateneo.

Ifigeniaen Aulis, cd. de H. C. Gtinther, 1988: Euripides.Ipitigenia

Aulidensis.Leipzig,Teubner.

Tragedias, ed. dei. Diggle, 1987 (reimpr. de la cd de 1984):Euripidis

Fabulae, 1. Oxford, ClarendonPress.

EUSEBIODECESÁREA: Cánonescrónicos, ed. de A. Schóne,1967 (rpr.

de la edicióndc 1866-75): EusebiCitronicorum Canonumquaesupersunt.

Berlín, Weidmann.

DelaudibusConstantini, cd. de 1. A. 1-leikel, 1902: Eusebide laudibus

Constantini, en EusebiusWerke, Bd. 1 <Die griecitiscite citristliche

SchriftsteVer, 7). Leipzig, Hinrichs.

PraeparatioEvangelica,cd. de K. Mras, 1954-6:EusebiusWerke,Band

8: Die PraeparatioEvangelica (en Die griecitiscItecItristlicite Scitr¡jtsteller,

43, 1-2).Berlín, AkadcmieVerlag.

EUSTACIO: Opuscula, cd. de Th. L. Frider, 1832: Eustatitii episcopi

ThessalonicensisOpuscula (rpr., Amsterdam,Hakkert, 1964).

EUTECNIO:Paráfrasisa las “TIteriaca” de Nicandro, ed. de 1. Gualandri,

1968:EutecniiParaphrasisin Nicandri Titeriaca. Milán, Istituto Editoriale

Cisalpino.

FANOCLES: Fragmentos, ed. dc 1. U. Powell, 1970: Collectanea

Alexandrina. Oxford, ClarendonPress.
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FAVONIO EULOGIO: Disputatiode SomnioScipionis, cd. de L. Scarpa,

1947: Favonii Eulogii Disputatiode SomnioScipionis, Padua,Accademia e>

Patavinadi Scienze,Lettereed Arti.

FAVORINO DE ARLÉS, Obras, cd. de A. Barigazzi, 1966: Favorino di
O’-

Arelate. Opere. Florencia,FeliceleMonnier

O’

FILODEMODEGÁDARA:DemusicaliberLcd. de G. MaRispoli, 1969:11

primo libro del -rrcp’t koualctcdi Filodemo, Nápoles,Giannini (en el vol. 1

delasRicercitesuipapiri ercolanesi,acargode F. Sbordone).

u--
DemusicaliberJ~ cd. de A. 3. Neubecker,1986: Philodemus.Ueber

e,,

die Musik IV. BucIt. Nápoles,Bibliopolis. Paralos demáslibros, en la e,,

imposibilidaddemanejarlas edicionesmásrecientes,noshemosservidode e”-

laantiguaediciónde 3. Kemke,Leipzig, Teubncr,1884. e’

‘u,

FILÓSTRATOEL JOVEN: Imágenes,en la cd. de K. Schenkly A. Reisch, e>’
St

1902: PItilostrati minoris¡magineset Callistrati Descriptiones.Leipzig, e,.

Teubner.Ed. posterior de Fairbanks,A., Londres, Heinemann(Loeb e’

ClassicalLibrary), 1931. e-
e>

FLAVIO FILÓSTRATO:Heroico, cd. de L. de Lanno>’, 1977: Flavius e’
e

PItilostratus. Heroicus. Leipzig, Teubner. e

e

Imágenes,ed. de O. Benndorfy K. Schenkl,1893: PitilostratiMaioris a-

¡magines. Leipzig, Teubner.Ed. posteriorde Schónberger,O., Munich, —

Tusculum, 1968. a-
e

e
Epístolas, en la cd. de Benner,A. R., y Fobes, F. H.: Alcipitron, a-

Aelian and Pitilostratus, Londres, Hcinemann, y Cambridge - a-

Massachusetts,HarvardUnivcrsity Press(LoebClassicalLibrary). e
qq

Obras, cd. de C. L. Kayser,1844-53(Zurich; luegoLeipzig, Teubner, O

1870-71):Flavii Pitilostrati Opera<acceduntApollonii Epistulae,Eusebius e>
e

adversusHieroclem,Pitilostrati lunioris Imagines,CallistratiDescriptiones). e-

Reimpr.,Hildesheim,GeorgOlms, 1964. e>

e

Vidasde los sofistas, en la ed. de Wright, W. C., 1968: Pitilostratus e

and Eunapius. TIte Lives of tIte SopItists, Londres, Heinemann,y e>
e

Cambridge- Massachusetts,Harvard University Press (Loeb Classical u-

Librar>’). e,

u-
e
e

e>

e-
e-
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Fragmentosde los trágicosgriegos, ed. de B. Snell y R. Kannicht, 1981:

TragicorumGraecorumFragmenta (vol. 2). Góttingen, Vandenhoeck&

Rupprecht.

FÍRMICO MATERNO: MatItesis, cd. de Kroll, W., y Skutsch, F., 1968:

FirmicusMaternus.Matitesis, Stuttgart,Teubner.

FRONTÓN,M. A.: Correspondencia,enla cd. de C. R. Haines, 1919 (rpr.

dc 1962): Tite Correspondenceof MarcusAurelius Fronto, Cambrídge-

Massachusetts,Harvard University Prcss,y Londres, Heinemann(Loeb

ClassicalLibrary).

Geoponica,ed. de H. Beckh,Leipzig, Teubner,1895.

HANÓN DE CARTAGO: Periplo, cd. de Casariego,3. E. (ed. y trad.),

1947: ElperiplodeHanónde Cartago, Madrid, C. 5.1. C.

HARPOCRACION: Lexiconin decemoratoresatticos, cd. de W. Dindorf,

Oxford, 1853 (rpr., Groningen,Bouma’sBockhuis, 1969)

HERÁCLITOEL PARADOXÓGRAFO(PS.):Sobrelas cosasincreíbles, cd

.dc N. Festa, 1902: Palaephati[Icp¿ dYTÍUTWV,Heracliti quifertur libellus

TJcp¿ dTrui’O-TWV, ExcerptaVaticana (vulgo anonymusde incredibilibus),

Leipzig,Teubner.

HERÓDOTO:Historia, cd. de C. Hude, 21927: Herodotus.Historiae.

Oxford, ClarendonPress.

HESIQUTO: Léxico, cd. de M. Schmidt, 1862 (rpr. pubí. en Amsterdam,

Adolf. M. Hakkert,1965):HesycItii Lexicon.

HIEROCLES:In AureumCarmen, cd. de Kóhler, F. W., 1974: Hierocles,

Stuttgart,Teubner.

HIGINO: Astronomica, en la cd. de Vire, G, 1992: Hyginus. De

Astronomia. Stuttgart-Leipzig,Teubner.

Fabulae, en la cd. de Rose,H. 1., 1933: HyginiFabulae. Leyden.A.

W. Sythoff.

HIMERIO: Declamacionesy discursos, cd. deA. Colonna, 1951: Himerii

Declamationeset Orationes cum deperditarumfragmentis. Roma,

Polygraphica.
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HORACIO: Obras, en la ed. deGarrod,H. W., 1989(rcimpr. de 1912,post
u,-

Wickham,E.C., 1901): §Horatii FlacciOpera. Oxford, ClarendonPress e>

Odasy epodos, en la cd. comentadade Kiessling, A., y Heinze,R.,

~1901:Q. HoratiusFlaccus.OdenundEpoden.Berlín, Weidmann.

Inscripcionesáticasde épocaimperial, ed. de W. Dittenberger,1878-97:

InscriptionesAtticaeaetatisRomanae,vol. III de las InscriptionesGraecar,

Berlín, Reimer.

Inscripcionesgriegasde Bulgaria, cd. de G. Mihailov, 1964: ¡nscriptiones

Graecaeinfulgariarepertae(vol. III, fasc. 2). Sofía, Academiade Letrasde

Bulgaria.

Inscripcionesgriegas en verso, cd. de Peek, W., 1955: Griecitiscite

Versinscitriften, Berlín, Akademie-Verlag(rpr.: Chicago,Ares Publishers

Inc., 1988).

ISÓCRATES:Discursos, ed. de O. Mathieuy E. Bremond,1928: Isocrate.

Discours. París,LesBellesLettres.

JULIANO: Obrascompletas, cd. de it Bidez, 1932: L’ EmpereurJulien.

OeuvresComplétes(vol. 1). Paris, Les BellesLettres.

JULIO AFRICANO: Cestoi, ed. dc Vieillefond, 3. R., 1970: Les “Cestes”

deJulius Africanus.Etudesur 1’ ensembledesftagmentsavec¿dition,

traductionetcommentaires,Firenze,Edizioni SansoníAntiquariato).

JULIO OBSECUENTE:Ab annoVrbisconditaeDVprodigiorumliber, en la

cd. de Tito Livio, por W. Weissenborny H 3 Muller, vol. X, Berlin,

Weidmann,1866(~1979, rpr. de la segundaed)

LACTANCIO: Divinaeinstitutiones,en lacd. de 5. Brandty O. Laubmann,

1890:L. CadiFirmianiLactanti OperaOmnia, pars1, sectioII. Praga-Viena

y Leipzig,AcademiaImperialdelas Letrasde Viena(CSEL, vol. 19).

LIBANIO: Obras, cd. dc R. Foerstcr, 1903-27: Libanii Opera. Leipzig,

Teubner.

LOBÓN DE ARGOS, en H. Lloyd-Jones,H., y P. 3. Parsons, 1983:

SupplementumHellenisticum. Berlin y NuevaYork, De Oruyter.
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LUCANO: Obrasy fragmentos, en la ed. de Badali, R., 1992: Lucani

Opera. Roma,Istituto Poligraficoe Zecadello Stato.

LUCIANO: Obras, cd. de M. D. Macleod, 1980: Luciani Opera.Oxford,

ClarendonPrcss.

MARCIANO CAPELA: DenuptiisPhilologiaeetMercuril, ed. de A. Dick,

Leipzig,Teubner,1925.

MÁXIMO DE TIRO: Disertaciones, en las cds. dc Trapp,M. B., 1994:

MaximusTyrius. Dissertationes.Leipzig, Teubner,y de Koniaris, G. L.,

1995: MaximusTyrius. PItilosopitumena.AtaÁéCas’.Berlin-NuevaYork,

WalterdeGruyter.Nos hemossen-idotambiéndela introducción,traducción

y notasde Trapp, M. B., 1997: Maximus of Tyre. TIte PItilosopItical

Orations, Oxford, ClarendonPress.

MENANDRO: Fragmentos, cd. de F. H. Sandbach,1972: Menandri

reliquiaeselectae,Oxford, ClarendonPress.

MENANDRO EL RETÓRICO: Obras, cd. de D. A. Russell y N. G.

Wilson, 1981: MenanderRhetor. Oxford, ClarendonPress

NEMESIANO:Bucólicas, en la cd. de J. Wight Duff y A. M. Duff, 1978:

MinorLatin Poets, Londres,Heinemann(LoebClassicalLibrary).

NICÓMACO DEGERASA: Excerpta y Enchiridion, en la cd. de C. von

Jan,1895-9:Musid ScriptoresGra-eci. Leipzig,Teubner.

NONNODEPANÓPOLIS:Dionisíacas, cd. de R. Keydell, 1959: Nonnus

Panopolitanus.Dionysiaca.Berlín, Weidmann.

ORIGENES: Contra Celsum, cd. de M. Borret, 1967-69: Origéne.Contre

Celse, en SourcesCItrétiennes, 132, 136, 147 y 150. París,Cerf.

Patrologíagriega, abreviadoPG, cd. de 3. P. Migne, 1857-62:Patrologia

Graeca.Tumhout,Brepois.

OVIDIO: Metamorfosis, en la cd. de R. Ehwald, 1915: Ovid.

Metamorphosen.Leipzig, Teubner(rpr. publicadaen Zurich-Dublin,

Weidmann,1966).Tambiénnos hemosservidode la cd. crítica, con trad. y

notas,de A. Ruiz de Elvira, 1964-83(rpr. publicadaen 1992-4): Ovidio.
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e’

SP

Metamorfosis.Madrid, C. 5. 1. C. (en el tercervolumen,correspondientea e>

los libros XI-XV, el textoha sido revisadoporBartoloméSeguraRamos). —
Ir

OxyritynchiPapyri, vol. XI, ed. de B. P. Grenfeil y A. 5. Hunt, Londres, e’—

Oxford UniversityPress,1915. e-
e

e-
PALADIO: Opusagriculturae, Deinsitione,Deveterinariamedicina, ed. de

e
R. H. Rodgers,Leipzig, Teubner,1975. e,

e’

PALÉFATO: Sobrelas cosas increíbles, en la ed. de N. Festa, 1902: e>

PalaephatiTfcp¿ árr¿UTÚV, Heracliti qui fertur libellus Heol drn’cTún’ e.

ExcerptaVaticana(vulgoanonymusdeincredibilibus), Leipzig, Teubner. e-
e
e

Papirode Derveni, ed. atribuiblea R. Merkelbach,publicadaen Zeitschrift e.

ifir PapyrologieundEpigrapItik, 47 (1982), pp. *1~* 12 (tras p. 300). La e>

numeraciónquehemosseguidoes la del libro de Laks, A., y Most, G. W., e>

1996,mencionadoenestamismabibliografía. e’
e’
e.

PapyriGraecaeMagicae,ed. de K. Preisendanz,Stuttgart,Teubner,12973~ e-
21974 e’

e’

PAUSANIAS: Descripciónde Grecia, ed. de M. H. RochaPereira, 1973- e’

81: Pausanias.GraeciaeDescriptio.Leipzig, Tcubner. e’

e

PÍNDARO: Odasy fragmentos, ed. de H. Maehíer,1988 (post B. Snell e>
e.

~1964): Pindarus. Epinicia, Fragmenta et Indices. Madrid, Coloquio u-

(reproducciónde lasextaedición, Leipzig, Teubner,1984). e.

e

Pitagóricos, ed. de H. Thesleff, 1965: TIte PythagoreanTexts of tite e

Hellenistic Period. Ábo, Akademi, y de B. Centrone, 1990: e
u

PseudopytItagoricaetitica. 1 trattati rnorali di Arcitita, Metopo, Teage,

Eurifamo. Nápoles,Bibliopolis. e>

e’

PLATÓN: Banquete,cd. deL. Robin, 1941: Platoiz. Le Banquer. París,Les e

BellesLettrcs. u-
e

lón, cd. deL. Méridier, 1931:Platon. Ion. París,Les Belles Lettres. e
e
e>

----:Las leyes, cd. de M. FernándezGalianoy 3. M. Pabón,1960: Platón. e

Las leyes. Madrid, Instituto deestudiospolíticos. e>

e’

PLOTINO: Enéadas, cd. deHenry, P., y Schwyzer,H. R., 1951-73: Plotini e
Opera, París-Bruselas,Descléede Brouwery L’ Edition Universelle. e

e

qq

e
e’
e
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PLUTARCO: Quaestionesconvivales,libro IX, cd. de Frazier, Fr., y

Sirinelli, 3., 1996:Plutarque.tiEuvresmorales, tome IX, troisiémepartie:

Proposde table, livres VH-IX, París,Les Belles Lettres.Nos hemosservido

tambiéndel comentariode Teodorsson,S.-T., 1996: A Commentaryon

Plutarch’s TableTalks, vol. III (Books7-9),Uppsala,Almqvist & Wiksell.

PORFIRIO: Vida de Plotino, en Porphyre.La vie de Plotin, por bac

Brisson,Marie-Odile Goulet-Cazé,RichardGoulet y Denis OBrien (1:

trabajospreliminarese índice griegocompleto, París, Vrin, 1982), y los

mismos más Jean-LouisCherlonneix, Mirko D. Ormek, Jean-Marie

Flamand,SylvainMatton,JeanPépin,Henri DominíqueSaffrey,Alain-Ph.

Segonds,Michel Tardicuy PierreThillet (II: estudiosde introducción,texto

griego y traducción francesa,comentario,notas complementariasy

bibliografía,París, Vrin, 1992).

Presocráticos,ed. de Diels, H., y Kranz, W., ~1934:Die Fragmenteder

Vorsokratike~ Berlín, Weidmann(y sucesivasediciones).

PROCLO:In PlatonisRempublicamCommentarii, cd. de W. Kroll, 1965:

Procli Diadochi In Platonis RempublicamCommentarii. Amsterdam,

Hakkert(rpr. de la cd. de Leipzig, Teubner,1899-1901).

PROPERCIO:Elegías, cd., trad., introd. y notasde A. Tovar y M. T.

Belfiore Mártíre,Madrid, C. 5. 1. C., 1963(21984).

PS. ARISTÓTELES: Peplas, en la ed. de V. Rose, 1971: Aristoteles

Pseudepigraphus.Hildesheim-NuevaYork, GeorgOlms (¡pr. de la ed. de

Leipzig, Teubner,1863).

PS.CALISTENES: Novelade Alejandro (recensiónA o recensiovetusta),

cd. de W. Kroll, 1958 (¡pr. de la cd. de 1926): Historia AlexandriMagni

(Pseudo-Callistitenes).RecensioVetusta. Vol. 1. Berlin, Weidmann.

Novelade Alejandro (recensi6nE), cd. dc 3. Trumpf: Anonymi

Byzantinivita AlexandriMagni regisMacedonum.Stuttgart,Teubner,1978.

PS. JUSTINO: Exitortación a los griegos.Sobrela monarquía.Discursoa

los griegos, cd. de M. Marcovich, 1990: Ps. lustinus: Coitortatio cid

Graecos.Demonarcitia.Oratio cid Graecos. Berlin-NuevaYork, Walterde

Gruyter.



PS. PITÁGORAS:Carmenaureum,cd. de Thom,3. C. (ed. y com.), 1995:

Tite Pytitagorean Golden Verses,witit Introduction and Commentary.

Leiden-NuevaYork-KÓln.

PS. PLUTARCO: Sobrela música, ed. de E. Lasserre,1955: Plutarque.De

la musique.Urs GrafVerlag,Olten, Lausana(texto reproducidoen la obra
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FE DEERRATAS

ADVERTIDAS EN LA TESIS DOCTORAL

“ORFEO Y LA MITOLOGÍA DE LA MÚSICA”,

REALIZADA PORFRANCISCOMOLINA MORENO,

BAJO LA DIRECCIÓNDEL DR.D. ALBERTO BERNABÉ

(DEPARTAMENTODEFILOLOGÍA GRIEGA Y LINGOISTICA INDOEUROPEA,

FACULTAD DE FILOLOGÍA,

UNIVERSIDAD COMPLUTENSEDE MADRID),

Y DEFENDIDA Y APROBADA ENLA MENCIONADA FACULTAD

EL 15 DEJUNIO DE 1998.

Tipo “Graeca” tambiénen las notas.Los sobrenombresde autores,siempre
con mayúscula:p. e., “Plinio el Viejo”, “Filóstratoel Joven”.

P. 5, 1. 15: “Así pues”, corr. por “Así, pues”.

P. 15,1. 28: ~Asípues”,corr. por “Así, pues”. Lo mismoen todos los lugares
en los que aparezca.

P. 20: “cap.XXXIII”, corr. por “cap. XXXIII”. Nota 51: “Procedentede”, corr.
por ‘‘Transmitido por’’.

P. 21, 1. 6: “It. 7)y”, corregir por “(y. 7), y”. L. 27: insertarcoma tras
capítulo”.

1”. 29, líneas4-5: “el primer elementode esecompuestoaparecía”,corr. por
“el primer elementode esecompuesto,aparecía”.

P. 33, líneas21—2: “-1, 321, 28-”, corregir con “—1, 321, 28—” (con guiones
largos).

P. 39, línea 19: “y. y.”, corregircon “y.”; línea26: “Vv. VV.”, corr. con“vv.”

P. 44, final: insertar ... quaenumrna vocemoveret?,que pasóa la página
siguiente.

P. 48: “que escribió”,corregirpor “que escribieron”.
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P. 52, línea7: “se llamacithara”, corr.por “se llamacithara”,con espacio.

Pp. 70 (línea 28) a 71 (línea 5): no hace falta repetir esa serie de citas;
sustituir por “como hemosvisto en Pp. 68-9”, despuésde “eminentemente
mágico”, en p. 70, 1. 27.

P. 73,1.6: “ello”, corr.por “Ello”.

P. 79,nota 155,1.3: “uqod”, corr.por “quod”.

P. 86,1. 29: “pulsadas,”,corr. por “pulsadas”.

P. 91, línea 16: “pararadoxógrafo”,corr. por “paradoxógrafo”.

P. 119, 1. 27: “veladadel”, corr. por “veladade”.

P. 121, 1. 7: acentocircunflejo no al lado, sino sobrela primera “iota” de
noeitai”.

P. 122,1. 2: “ofrecerlo”, corr. por “ofrecerla”.

P. 152, 1. 4: “de los ríos”, corr. por “los ríos”. L. 5: insertar coma tras
“(tiger)”.

P. 168, 1. 6: “aparecenPomponio Porfirión”, corr. por “aparecen en
PomponioPorfirión”.

P. 178,1. 18: insertarcomatrasel paréntesis.

P. 200, 1. 10: insertarcomatras “Apolonio de Rodas-”, y suprimirla de la
líneasiguiente.

1’. 216: en la discusióndel sentidomusicalde ixcraPoXñ, añadirreferenciaal
trabajode GarcíaLópez, J., 1969: “Sobre el vocabularioético-musicaldel
griego”, en Emerita, 37, Pp. 335-352,esp.Pp. 349y ss.

P. 239,1. 13: “voz,”, corregirpor “voz;”.

P. 260, nota489, línea2: “S”, corregirlopor”!”.

P. 264, 1. 8: “la de laséstas”,corr. por “la de éstas”.L. 22: pasarel paréntesis
y los dospuntosde 1. 23 al final de 1. 22.

P. 288, 1. 16: “Es este”,corr. por “Es éste”.
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P. 289,nota529, líneas1-2: pasarla comadel principio de 1. 2 al final de 1.

1.

P. 332, 1. 7: “También estuvotambiénpresente”,corr. por “Tambiénestuvo
presente”.

P. 352, 1. 3: “Es curiosoesque”, corr. por “Es curiosoque”.

P. 353, 1. 2: insertarcomatras“grulla”.

P. 358, 1. 22: insertarcomatras“amplio”; 1. 23: “aquel”, corr. por “aquél”.

P. 362, n. 661: poneren Graecala palabra“h\qog”.

1’. 363, nota662: poneren Graecalas palabras“kalav”, “ajoidav”, en 1. 1, y
“ejpwidaiv”, en 1. 3. Fn 1. 5 de estamismanota662,corregIr “E.,Alc.” por “E.,
Alc.”, conespacio.

P. 366, nota668, línea4: poneren Graecalaspalabras“bavkcoi, bavkcai”.

P. 389, 1. 15: “sólo”, corr. por “solo”.

P. 391,1. 11: “Julio el africano”, corr. por “Julio el Africano

P. 405, 1. 14: “que reducende la armonía”, corr. por “que reducen la
armonia.

P. 412,1. 20: “Así pues”, corr. por “Así, pues”; 1. 25: insertarcoma trasel
guión y tras“al menos

P. 463, 1. 5: “atrribuye”, corr. por “atribuye”.

P. 476,1.16: suprimir lasletrasen cursiva “an”.

P. 524, 1. 22: insertar coma tras el paréntesis;1. 26: “de los muertos,
también”,corregirpor “de losmuertos;también”.

1’. 525, 1. 27: insertarcomatras“salmodiadas”.

1’. 526,1.34: “pitagórica,”,corregirpor “pitagórica” (suprimir la coma).

P. 531, 1. 5: insertarcomatrasel paréntesis.Suprimir líneas22-29, con la
nota1071; remitir simplementea la páginaanterior.

P. 532,1. 7: insertarcomatrasel paréntesis.
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P. 537, 1. 10: insertarcoma tras el paréntesis.Línea 20: “los ruiseñores”,

corr. por “Los ruiseñores”.

P. 545, 1. 4: insertarcomatraslos paréntesis.

It 548,1. 10: “Zar de las aguas”,corr. por “Zar de las Aguas”. L 31: “Zar del
mar , corregirpor “Zar del Mar”.

1’. 549, 1. 10: “muchas”, corr. por “muchos”. L. 14: “Zar de las aguas”,corr.

por ‘<Zar de lasAguas”.

P. 551, 1. 27: “y de Orfeo”, corr.por “y Orfeo”.

P. 553, 1. 1: “Así pues”, corr. por “Así, pues”. L. 24: “Orfeo”, corr. por “y
Orfeo”. L 28: “Zar de lasaguas”,corr. por “Zar de lasAguas”.

P. 554,1. 3: “Zar de lasaguas”,pasara“Zar de lasaguas”.

P. 566,antesde la referenciaal trabajode Bianco, insertar:BESCHI, L., 1991:
“La prospettivamiticadella musicagreca”,en Mélangesde 1’ ÉcoleErangaise
de Rozne,Antiqulté, CIII, Pp. 35-50.

P. 574:Trasla referenciaa GarcíaGual, C., 1992: Introduccióna la mitología
griega, Madrid, Alianza, insertar GARCIA LÓPEZ, J., 1969: “Sobre el
vocabularioético-musicaldelgriego”, en Emerita, 37, Pp. 335-352.

P. 594, despuésde la referenciaal trabajo de Viarre, insertar: VILLAR
LIÉBANA, F., 1991: Los indoeuropeosy los orígenesde Europa. Madrid,
Gredos.

Suprimir índicede testimonios.
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